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    Evocación 01 – Sedición 

      

    —Papá, papá. Despierta. Tenemos que irnos. 

    —¿Qué ocurre? 

    —Están muy cerca, los puedo sentir. Debemos irnos.  

    Se aproximan, son muchos de ellos, nunca había sentido tantos Enfi moverse juntos. Los persiguen dos almas que temo no tienen piedad. El barco asciende para el desconcierto del contramaestre y muchos tripulantes que tuvieron que despertarse al sonar de las campanadas. Pido a uno de ellos que apunte su luz al suelo raso que dejamos para que puedan apreciar lo que yo veo. 

    Los Enfi huyen, corren alejándose de un temor más grande. Presas de un pánico inexistente en sus mentes, pero el instinto de supervivencia de algunos los convierte en criaturas sedientas de velocidad. A su par, cientos de Ivinth se aglomeran en los bosques, con erráticos movimientos azolando todo a su paso en la oscuridad. La pintura caótica se aproxima al poblado, pobres aquellos que no sugieren el cruel destino que les espera. Los tripulantes observan asombrados por el encuentro que han evitado. La muerte susurra a sus oídos, permitiéndoles ver el amanecer nuevamente. 

    Giro hacia mi padre, encuentro su rostro lleno de luces inexistentes a su percepción. Hago un gesto y él responde, aunque tragando saliva, que lo permite. Dicho esto, prosigo, subo al pretil de proa y salto dejando la toldilla atrás. El agua es lo siguiente que veo, apunto mis dedos y abro camino en el río para mi entrada controlada. El agua alterada me recibe con gusto y gracia, abrigando mi caída que de lo contrario sería fatal. 

    Al final me sitúa en la orilla donde debo buscar a las dos figuras cazadoras que diviso con mis lustrosos ojos. 

    El conjunto de Ivinth pasan de mí, golpean sus torsos al perfil de cada árbol en el bosque. Laceran sus cuerpos con una demencia descomunal e incontrolable. Aparentan ser obligados por una fuerza sobrenatural que los guía a una misión que no da piedad a su integridad, donde no le preocupa si ninguno de ellos vuelve. Las criaturas asemejan animales rabiosos, expidiendo cólera en sus toscos movimientos. Se mimetizan entre el follaje y la noche. Sólo sus bramidos como trompetas de guerra anuncian su llegada. 

    Aumento mi velocidad, cruzo entre las masas vehementes evitando toda colisión posible, giro para evitar el cuerpo armado con púas y estridentes navajas. El suelo vibra, los sonidos fonéticos envician el aire. La tierra se levanta y la arbolada libera desperdicios naturales. Finalmente llego hasta la última línea de esclavos. El caos se pierde y queda el silencio. He visto varios Enfi huir entre ellos, algunos menos afortunados entre sus zancadas. Las criaturas no tienen compasión en aquellos poco ágiles que quedan a la derriba en ese mar ácido. El cuerpo de uno de ellos yace sobre el suelo, desgarrado por las embestidas salvajes de los dementes. 

    Vive, si se le puede llamar así, en agonía y suplicio. Su ojo se mueve buscando, indagando el encuentro conmigo. 

    —Iyectenig. —Dice, casi moribundo. 

    —No entiendo tu idioma —respondo arrodillándome a su lado mientras contemplo su cuerpo devastado—. No sé qué quieres decir. 

    —Iyectenig —repite—, Iyectenig. 

    Insiste. Su voz se sofoca, su cuerpo se estremece, hay dolor al pronunciar las palabras, gemidos ígneos de un ser desesperado por no compadecer en esa agonía. 

    Su parpado se abre, con asombro y terror. Ve algo que yo no —imposible de creerlo—, su mano se desliza a mi rodilla, palpando con ansiedad desmedida, manchando la tela de mi ropa simple con marcas de sangre. 

    —¡Iyectenig! —repite— ¡Iyectenig! 

    El bastón blanco como la nieve cae sobre su rostro, particularmente en la boca. Me sorprende y no logro reaccionar. El ser que controla tal instrumento se posa frente a mí con esa trayectoria desde el cielo. Se flexiona y mira con burlesca sonrisa al decapitado Enfi. 

    —¡Cierra la boca! —murmura con risa maliciosa— Nadie te pidió hablar. 

    Se levanta, erguido y atrevido, soberbio como quien da caza al animal más grande de las praderas. Agita su báculo para desprender la carne adherida al extremo, luego juega apoyándolo a su espalda con los brazos entrelazados para sostenerlo. 

    Me mira sonriendo, esa expresión maldita que se intenta disfrazar de una cortés mueca agradable. 

    —¡Qué fascinante acontecimiento, querida Sydhéni! Encontrarnos en esta noche de luna próxima, tan cálida y exquisita. ¿No te parece fascinante? 

    Pronuncia con singular alegría. Más como un demente que como un caritativo ser. Camina alrededor mío, paciente, estratégico, con miles de intenciones o sólo una 

    —¿Has venido a ver al espectáculo? El pueblo se convertirá en cenizas hirientes de las falsas personas que lo habitan. Los fantasmas se levantarán y la poesía será vomitada por las siguientes generaciones que narren el desastre de este día. 

    —No sé de qué hablas —realmente no lo sé—. Caminaba sin rumbo fijo en esta noche perfecta. Comía dulces, ¿apeteces alguno? 

    Intento aparentar normalidad, confianza y ningún temor; salvo mi interior que se acuchilla por las puntas filosas de los nervios y las punzadas de horror. Levanto la mano y ofrezco los chocolates que guardaba en el bolsillo de la sudadera. Haorrel se aproxima, agacha la mirada sin quitar las manos de su bastón atravesado a la espalda y mira el dulce. 

    —¡Qué amable! —Exclama. 

    Toma uno al momento de girar el báculo que entierra en el pecho del Enfi. 

    —¡Delicioso! 

    Expresa con esa maldita exageración digna de un demente como él. 

    —Son importados, muy escasos, sólo una fábrica en el mundo los hace. ¿Gustas más? 

    Sigo el juego. 

    —No, gracias linda niña. Quizá mi hermana desee probar de los manjares que ofreces, ¿no es así? 

    Mira detrás de mi persona. 

    Silenciosa como el suspiro de un muerto, se desliza Adannehiza a mi costado. Su perfume a hiervas penetra mi olfato, sus listones obedientes a sus deseos envuelven mi mano y la petrifican al sitio; extiende sus dedos pálidos igualmente adornados por la seda negra hasta la muestra gustativa y alza un bloque de chocolate que destina a su boca. Tan próxima a mí, que puedo oír como su lengua juega con el bocadillo y sus dientes penetran el cubo con delicadeza y buen modo. 

    El listón se aparta de mi brazo acariciando mi piel, creando una sensación incómoda, perturbadora que instituye escalofríos en mis huesos y alforza hasta el más pequeño bello de mi cuerpo. Yo sonrío, mantengo esbozado ese pliego mozo en mis labios sin demostrar el terror que me invade. 

    —¿Te ha gustado? —pregunto sin alterar mi voz— ¡Nada los iguala! 

    Adannehiza se aparta, silenciosa que el viento no se inmuta a sus movimientos.  

    —Le ha gustado, puedo verlo en su sonrisa carmesí —responde Haorrel quien no deja de vigilarme—. Ya que entramos en confianza. Quiero preguntarse sobre nuestro buen amigo: Líthen. ¿Lo has visto? Hay tanto que necesitamos conversar y sería fascinante que nos ayudaras a encontrarlo. 

    —No lo he visto. 

    —¿Segura?  

    Se aproxima más, en ese rango del espacio personal. 

    —¿No has hablado con él, estado en contacto, ofrecido muestras de golosinas? 

    —Nada de eso. Líthen no es de los que escriban.  

    Se aleja por fin de mí. 

    —Líthen. Líthen. Líthen —vuelve a caminar en círculos, sosteniendo el báculo del mismo modo que antes—. Nuestro querido amigo Líthen. No llama, no escribe, no nos visita. Siempre ha sido apartado y ajeno a nosotros. Lo motivan muchas causas, pero mantener los lazos amistosos no es una de ellas. Nunca me ha importado, más hoy tengo muchas preguntas qué hacerle. ¿Puedes ayudarme en este problema? 

    —Si quieres, puedo hacerle las preguntas cuando lo vea. 

    —Sé que lo harías, pero no tengo tiempo para reunirnos otra vez, necesito las respuestas en este preciso momento. 

    Se coloca a mi lado apoyado en su bastón recto sobre el suelo hasta encontrarse a mi altura. 

    —Verás, hay rumores de que nuestro querido Líthen busca una persona especial. Ha llevado a las tropas de nuestros aliados en esa empresa repentina. Promete ofrecer Enfi de épocas más puras y ha cumplido. Sólo que… —el báculo se queda estático pese a que él lo suelta y nada lo apoya. Juega con sus manos para hacer énfasis en su siguiente diálogo— Él persiste en seguir buscando pese a que ya encontraron suficientes Enfi para el proyecto —¿cuál proyecto? —. Y eso es una singularidad en su forma de ser. Un pequeño decimal que desvía la gráfica. Algunos creen que busca a esa persona especial en todos los contenedores de bio-conservación de cada protervo laboratorio que visita. ¿Sabes lo que creo yo? 

    —No. —Respondo de inmediato. 

    Su voz aumenta la intensidad de sus palabras, como una olla en ebullición a punto de explotar. 

    —Que está haciendo su segunda jugada. 

    Revela clavando su mirada en la mía. 

    —¿Sabes cuál fue la primera? Debes de saber, estoy seguro de que sí. 

    —No, no lo sé. 

    Me pongo nerviosa, estoy perdiendo el control de esta conversación si alguna vez lo tuve. Agita su dedo apuntando a mi rostro, ríe con malicia. Le da gracia que lo niegue. 

    —Siempre tan agradable Sydénhi. Intentando hacer amenas estos encuentros  

    Es como hablar con un explosivo inestable que se ríe, pero desconoces si detonará ahora 

    —Pero algo que no me agrada. 

    Demente, demente, demente. 

    —Es que intenten engañarme. 

    Mueve su mano hasta mi cuello, en un instante que nadie pudo prever. Me alza hasta encontrar la corteza del árbol más próximo y justo ahí, entierra mi cuerpo en el tronco. 

    —¡Dónde está Líthen! —alza la voz, su ferocidad y locura se expresa en sus facciones—¡Dónde! 

    —¡No lo sé! —respondo en un grito ahogado— Él no me frecuenta y yo no tengo… manera de encontrarlo. 

    Apenas si me permite respirar. Aunque no moriré por eso, la sensación de asfixia no desaparece. Su mano oprime mi cuello, la intento quitar, pero su fuerza es superior a la mía. Agito los pies, arrebato con desesperación, intento liberarme sin lograrlo. 

    —¡Líthen no te frecuentará, pero está atento a ti! ¡Sé cómo llamar su atención! 

    Grita para después arrojarme sin impedimentos al suelo. Azoto sobre la tierra y desperdicios naturales. Sin permitir incorporarme, su pie profanar mi estómago donde expulsa mi cuerpo sin problemas. Recoge el báculo en su camino hasta nuestro encuentro. 

    Puedo levantarme rasguñando la tierra hasta lograr estar de pie. Él lo permite, ofrece ventaja, se ríe a mí espalda mientras yo huyo sin destino alguno en el oscuro bosque con el temor pulsando mi estómago. Su plan es usarme para atraer la atención de Líthen. Eso no ocurrirá, él no vigila cada paso y peligro que enfrento —aunque lo hiciera, no está aquí ni en la cercanía—. 

    La arbolada se agita, como animales soltando rabia en la corteza, saltando de una a otra. Adannehiza desciende, silenciosa como siempre. Está al frente mío, de perfil con sus listones negros envolviendo la escena flotando al igual que lo haría un fantasma. Su caída es lenta, pausada a la manera de un video recorriendo fotograma por fotograma. El primer listón se proyecta a mí, cobra velocidad y busca herirme; corta mi hombro de manera fina digna de una cuchilla de cirugía. La segunda y tercera tiene igual efecto, rebanan la piel después de la tela. Erijo un muro de tierra que se interpone, grueso y alto, para impedir su paso. Necesito de todas mis habilidades si deseo sobrevivir. 

    No sirve lo suficiente, los látigos tajan la masa hasta devorarla en esa tragedia. Debo correr, cambiar de dirección. Haorrel se presenta, surgiendo de la oscuridad, extiende su báculo para decapitar en un corte horizontal. Me protejo con más muros de tierra, sin embargo; éste lo destroza. Caigo al suelo, restregando mi brazo en la maleza. Debo levantarme. Lo hago con rapidez, pero Haorrel es imparable. Me enfrenta en un combate cuerpo a cuerpo donde sólo puedo evitar que me golpee, entierre su báculo o haga algo peor conmigo. Sin esperanza de estar a su nivel. 

    Desaparece de mi frente, golpea mi espalda. Cuando giro ya no se encuentra ahí. Ahora me atormenta desde otro ángulo. Ágil, rápido. Rodeado de ese efluvio oscuro que lo precede. 

    Juega conmigo, se burla de mí en este cruel ensayo de lo que sería mi muerte segura. Dirige su bastón a la mejilla, la lacera y con ello me perturba. Salta para pasar sobre mi espalda cómodamente hasta el otro lado. Estando ahí, imputa su báculo al costado fracturando una costilla —así me pareció—, después giró su cuerpo aprovechando la inercia y acierta el largo del bastón en la coyuntura de la rodilla para llevarme al suelo. 

    Teniéndome a su merced, coloca el costado de su báculo atrapando mi cuello y empuja hacia atrás hasta el punto en el que es imposible seguir flexionándome sin caer. Dejándome en una posición incómoda. 

    —Te faltan muchos años de experiencia para pretender que puedes huir de mí —dictó—. Preguntaré una vez más. ¿Dónde está Líthen? 

    Ladeó el rostro presumiendo de su posición ventajosa. 

    —¡Dónde! 

    —¡No lo sé! 

    Percibo como los listones envuelven mi figura, se entrelazan y comprimen hasta anular toda resistencia mía. Asemejan cadenas que el verdugo usa para inculcar temor en su víctima. Eleva mi cuerpo con la cera negra estrangulando mi cuello. Sofocando la respiración y liberando angustia. Me estoy desesperando, no tengo manera de ganarle a él y su gemela. Seré prisionera hasta que logre encontrar a Líthen o deje de ser útil. Es posible que lo último suceda hoy mismo. 

    —¡No lo sé! Él no me dice a dónde se dirige. 

    Grito rasgando las cuerdas vocales. 

    —¡Intentas mentirme! ¡Engañarme con tu vómito infecto!  

    —¡Él no me dice! 

    Sigo gritando, sollozando, la impotencia me envuelve, no tengo planes, mi mente está saturada de temor. Mi corazón palpita acompañado de una constante punzada en el estómago. Dolorosa sin precedentes. Estoy a punto de morir, de ser víctima de la mente retorcida de Haorrel. 

    Oprime más, ella podría destrozar mi cuello sin ningún remordimiento. 

    La luz que mis ojos recogen se desvanece, la luna no es suficiente para ofrecerme el panorama claro de siempre. Estoy perdiendo el conocimiento, podrán hacer conmigo lo que quieran. Asesinarme sin impedimentos. Estoy a un último suspiro de vida cuando lo veo en el cielo. 

    El ave gris surcando la negrura, obstruyendo el resplandor de la luna creciente. Deambulando en círculos como un halcón acechando a su presa. 

    No puedo creer que esté ahí, que haya venido a rescatarme. Él no es así, no es un héroe, no es un salvador. No cabe en mi cabeza que haya aparecido para confrontar a los gemelos a causa mía. El quejido de su ave de piedra resuena en el bosque. Cualquiera en kilómetros lo escucharía. Haorrel es uno de ellos. Detiene el asesinato. 

    Lo noto mirar al cielo, con su sonrisa maldita esbozada en ese rostro fino de un demente y su bastón apoyado a la espalda. El listón cede presión, me permite respirar y la seda se desliza por mi cuerpo para descenderme a tierra, sin otorgarme la libertad por completo, termino de rodillas, luego mis manos detienen el brusco aterrizaje. 

    Sigo observando al ave, mis ojos precisos perciben la luz que obstruye, sin emitir luz propia. Los cuerpos la reflejan, rebotan los espectros de colores en diferentes niveles que el ojo normal percibe. Este cuerpo que observo está creando colores falsos que la luna no provee. Es un engaño, una mentira cruzando en aleteos constantes la noche. 

    —No es Líthen.  —Me digo al descubrir la ilusión. 

    Haorrel debió pensar lo mismo por el gestó iracundo que expresó. 

    No tuvo oportunidad de reaccionar. El ruido de vidrios romperse, cientos de ellos, nos rodearon en total acoso. Se cristalizan a diferente distancia y altura de mí. Destellan luces, reflejos y el olor cambia repentinamente. 

    Al poco tiempo percibo que alguien me jala, tomándome de la cintura y tirando en esa dirección contraria a mi frente. El oscuro bosque se convierte en una clara pradera. La luz de la luna es fuerte al no ser obstruida por el abundante follaje de las arboladas; abruma mis sentidos y debo acostumbrarme como cualquiera lo haría. El ruido de cristales se pierde con el tiempo. El olor a humedad alcanza mi olfato, la brisa del viento y el pasto crecido recibe mi cuerpo sentado en este nuevo sitio. 

    —Ha estado cerca —dice la voz familiar—. ¿Qué querían ellos dos con Líthen? 

    Pregunta a la vez que lanza un bocado de chocolate a la boca. Debió quitarlo de mi bolsillo mientras me traía aquí. 

    —Lo buscan con mucho empeño —no necesito fingir con él—. Decididos en hallarlo. 

    —¿A Líthen? ¿Qué hizo ahora tu noviecito? 

    Dice soltando una risa burlona. 

    —¡No es mi novio! —Le reclamo. 

    —Ha-ja. Entonces por qué te trae estos chocolates —presume otro y lo lleva a la boca—. Están frescos, el mejor chocolate que puedas robar. 

    —Yo los compré. Él me regala sombreros. No chocolates. 

    —Lo que sea. ¿Qué quería el dúo alegría con Líthen? 

    Come el tercer bloque de chocolate. Mantiene su rostro oculto bajo la capucha, sólo me permite ver su quijada y esa sonrisa amistosa lejos de la demente de Haorrel. 

    —Ellos dijeron… —corregí—. Él dijo, que Líthen busca a alguien. Quieren encontrarlo para preguntarle a quién. Haorrel insistía en que era su segundo movimiento. 

    —¿El segundo? 

    —Sí. Eso dijo. 

    —¿Cuál es el primero? 

    —No lo sé. 

    —¿Segura? 

    —¡Qué no lo sé! 

    —Bien. Deja ya. ¿Qué más? 

    Me levanto de encima del pasto, acaricio mi costilla al sentir el fuerte dolor y retiro parte de los listones que aún penden de mi cuerpo. 

    —Líthen les ofreció un tipo Enfi más puro para un proyecto que están realizando —le explico y notó su intención de interrumpir—. ¡Antes de que preguntes, no sé qué proyecto! 

    —Continúa… 

    —Él mencionó algo sobre contenedores de bio… 

    —Bio-conservación. 

    Su voz se vuelve sería. 

    —Sí. Busca alguien especial en ellos. Son personas congeladas, ¿no? 

    —No. Están dormidos en un estado de hibernación asistido —su expresión cambia—. ¿Algo más? 

    —No, es todo. ¡Ah sí! Dijo que han visitado varios laboratorios y trabajan para un aliado, con ejército y grupos armados. 

    Adrieth se levanta, mira la lejanía en dirección al pueblo donde las fumarolas expiden su columna al cielo. Ya no tiene el humor de antes. Nunca lo había visto serio. 

    —¿Qué ocurre? —pregunto tímidamente— ¿A quién busca Líthen? 

    —A su excompañera. 

    —¿Necesita de alguien para vencer a los gemelos? 

    —Es posible, aunque… —calla un momento, absorto en sus ideas— Ella podría ser la respuesta. 

    —¿Qué clase de respuesta? 

    Me aproximo a su lado, contemplo el panorama al igual que él. 

    —Hace muchos años, antes de lo sucedido en Tronos, la nación de Lutronía buscaba una solución para el problema de los Enfi. 

    —No hicieron buen trabajo… 

    —No. Lo empeoraron, dieron luz a las criaturas que conoces ahora. 

    —¿Ella es uno de esos Enfi? 

    —Es distinta, era la respuesta a ese problema, pero nunca sucedió así. 

    Gira y camina por la pradera, lo miro alejarse. 

    —Ve a Lutronía, ahí encontrarás a Líthen, cerca de Querintong. 

    —¿Querintong? ¿Ahí está su compañera? 

    Grito al estar distante de él. 

    Cuando trato de alcanzarlo me interrumpe un estruendo fuerte, como el tronido de un relámpago en el manto de la noche. Hace temblar el suelo y agita el viento. Volteo en dirección al poblado y noto una extraña columna de luz que nace desde el cielo hasta el suelo. Nadie más podría verla, la luminiscencia es energía Alteria pura dirigida a un punto específico. Proviene desde más allá en el exterior del planeta e impacta sobre terres. Envuelve la comunidad y todo a su alrededor. También existe un rastro menos denso y vertical que se origina desde otro punto, en una saliente al costado de la alta montaña más lejana. Parece que algo o alguien apunta la energía desde ahí. 

    Hay centenares de Ivinth apresurados en llegar a la gran columna de energía. Corren con desesperación. Sin titubeos o precaución en ellos mismos. Se aglomeran en inmensas masas que agitan la arbolada. Vi algo similar antes, sin embargo; esta vez el número ha ascendido. Ahora ya conozco la razón de su comportamiento errático. La energía ahí los alimenta, siempre lo ha hecho, la diferencia es que alguien intencionalmente los provoca e induce hasta ese punto. 

    No necesito girar para saber que Adrieth ya no está ahí, su presencia se ha esfumado y la luz que emana ya no llega a mis ojos. 

    Debo viajar a Lutronía, encontrar a Líthen y descubrir cuál es su plan, qué está sucediendo y en qué modo afectará al mundo conocido. Esa gigantesca columna no se disipa. Ha contaminado el lugar y ya nada será igual. 

    Algo está a punto de suceder, muchas personas han comenzado los preparativos. Si Haorrel está seriamente interesado en lo que hace Líthen, es porque teme que él pueda adelantarlo. No imagino qué clase de ventaja pueda crear difidencia en un Decano como él. 

    La luz disminuye su intensidad, pero mis ojos pueden ver el panorama desolador que ha dejado atrás. La contaminación es tal, que los Ivinth no pueden sobrevivir a eso. Los pobladores fueron sentenciados a morir en el momento que esa fuente más pequeña apuntó sus intenciones sobre ellos. 

      

    Es tiempo de volver al barco. ¿Quién es la respuesta? 

    

  


  
   Capítulo 1 — Sendero. 

      

    Escuchó el vehículo encenderse detrás de ella y luego alejarse. No detuvo su paso por ello, no miró atrás, sólo un leve movimiento para oír mejor mientras mantenía su marcha a la zona desértica. El sol estaba en su máximo apogeo, calentaba la arena bajo sus pies, hacia arder las partes de su cuerpo descubiertas y provocaba un espejismo a lo lejos, una ondulación sin sentido que modificaba el escenario. 

    El desierto estaba lleno de rocas, arena, tierra y algunas plantas que soportaban el infierno. El viento logra sofocar el calor por momentos, más arrastra consigo la fina arena que impide la visibilidad. De algún modo era el precio que pagar. No existía un camino, un sendero a seguir, cerca no había algún rastro de civilización, sólo rocas altas, rojas y afiladas; arbustos a donde se mire, montes, desierto. 

    Su viaje se mantenía hacia el norte, se basaba en el sol, en su entrenamiento y otras formas de orientarse. Su paso se volvía cada vez más torpe, avanzando por obligación, sin colocar atención en su camino, sólo en seguir recto hasta su objetivo. Mientras su mente se perdía en el abrazador calor, ella tenía recuerdos fugases, poco certeros, veía una cabaña, lugar a donde se dirigía, pero no sabía por qué, sólo lo hacía, también recordaba las palabras del joven que la liberó. 

    —Tu cerebro está dañado tras despertar. Son recuerdos. Alucinaciones de tu pasado.  

    La voz parecía saber lo que decía. 

    Voces, gritos, imágenes en su mente en diferentes escenarios. Incomprensibles, sin sentido, pero sin duda eran recuerdos suyos. En algún momento de su vida antes de ser puesta en bio-conservación. Tantos años habían pasado, tantas personas que había conocido seguramente habían muerto ya. De algún modo intentaba comprender que su mundo ya no existía, aun cuando podía colocar sus pies sobre el mismo planeta, sabía que ella no debía estar ahí. 

    Su caminata le llevó todo el día, la noche era vacía sin luna en el cielo que iluminara su caminó, las estrellas eran su única fuente de luz. Llevaba consigo una lámpara, pero desconociendo su vida útil, decidió guardarla para un mejor momento. El suelo que pisaba con el tiempo tomó un color más oscuro, ya no era el rojizo que la había acompañado toda la mañana y no se debía a la falta de luz. Sus pisadas eran más suaves, provocaban menos ruido por el movimiento de la tierra seca. Había llegado a un lugar con más vegetación, los árboles eran escasos todavía, pero comenzaba a notarse el cambio de ambiente. Poco a poco tras pasar las horas, llegó a una zona boscosa que contrastaba al desierto que había dejado atrás. También se podía notar el creciente frío y ruidos provenientes de los animales nocturnos. Siguió su camino, cada vez perdiendo de vista el cielo por los altos árboles. Su ruta era menos definida, antes podía basarse en las montañas, las estrellas o la distancia que se percibía en comparación lo que veía a lo lejos y en sus propias pisadas. Entre tantos árboles sólo percibía que avanzaba sin saber en qué dirección. 

    Por un momento se detuvo, había comprendido que ya no estaba segura de seguir su ruta hacia el Norte. El resto del bosque se veía igual sin importar a dónde mirara. Sin un punto de referencia, sólo caminaría en dirección incorrecta o en círculos. 

    El viento sopla y se lleva consigo las hojas muertas, los árboles se sacuden y chocan entre ellos, se escucha el crujir de las ramas y el golpe de las hojas vivas, el viento sacude su ropa, golpea su rostro y agita su cabello. Cerró sus ojos para evitar la brisa. Se quedó de pie, quieta, sus brazos a los lados con las manos formando puños. Intenta recordar qué hace ahí. Giró su rostro hacia el cielo y abrió sus ojos intentando buscar una guía en el manto oscuro, pero las copas de los árboles le impiden ver más allá. Sólo queda escuchar algún punto de referencia. Cierra sus ojos nuevamente para agudizar su oído: escucha las ramas, el viento, las hojas, poco a poco se rebelan los andares de los animales nocturnos, el aleteo de los búhos, el arrastre de las serpientes hasta que finalmente percibe el agua convertida en corriente 

    —El río... 

    Se dijo a ella misma y partió inmediatamente hacia allí. 

    Corría, su aliento se agitaba, aumentaba la velocidad, evitaba las ramas, sorteaba los obstáculos en el suelo, se protegía de los brazos de madera que emergían a su paso. La sensación de estar cerca la hacía ir con más prisa, por alguna razón su necesidad de llegar al río se había convertido en un duelo contra la naturaleza. Dejó de importarle su cansancio, la prisa, la desesperación, su ansiedad crecía. El bosque tomaba más presencia a su paso, las ramas intentaban sujetarla, arrastrarla hacia el camino equivocado, mientras la tierra bajo sus pies se negaba a permitirle el paso. Cada pisada levantaba tierra, hojas muertas, ramas podridas que se trozaban y emitían un crujido ensordecedor. Corrió con todas sus fuerzas, con su corazón palpitando hasta el punto de estallar. 

    Algo ocurría en el bosque, algo la perseguía, dejó de poner atención en la espesa vegetación para mirar hacia el camino que había dejado atrás. No tuvo oportunidad de impedirlo, la tierra en complicidad con el bosque provocó que tropezara. Su cuerpo golpeó el suelo bajo de ella, rodó la inclinada colina, como una roca que choca con todo objeto a su paso. Su espalda tuvo el primer golpe frente a la dura corteza de un árbol, pero eso no la detuvo, sus brazos fueron las siguientes víctimas al rasgarse con los arbustos que encontraba en su patético intento de detener su caída. 

    Rodó hasta los pies de la colina y por fin pudo detenerse. Quedando boca abajo con su rostro sumido en la espesa nieve que no tardó en adherirse a ella. 

    —¿Nieve? —Musitó. 

    Levantó su mirada y pudo contemplar un escenario gélido acompañado de un viento que arrastraba consigo las partículas blancas. El bosque entero se había convertido en un manto de nieve. La oscuridad de la noche se volvía clara, blanca, fría.  

    Levantó su atormentado cuerpo sin dar importancia a la nieve que se había adherido a ella. Quedó de pie, atónita por el cambio súbito del lugar, observó con calma, cada rincón de ese nuevo escenario. No tenía lógica, el lugar era completamente diferente de dónde venía. 

    —La luna... 

    Dijo con gran sorpresa. Estaba ahí, rasgada con un rastro de pedazos de ella misma que la acompañaban siempre. No la recuerda de otra forma. Estaba tan clara, tan cerca, tan distinguible aún entre los espesos árboles. No había manera de que ella no la hubiera notado antes, cuando estaba sumergida en la oscuridad y sólo las estrellas la acompañaban. 

    Buscó su arma al escuchar movimiento alrededor de ella. Notó para su sorpresa que no la traía consigo. La pieza bélica que había conseguido desapareció. Más aún, que la ropa era diferente, una vestimenta infantil que ella no se había puesto en la prisión. Cedió ante la idea de haberse desmayado durante la dura caída, no le quedaba más que esperar a despertar. 

    Los ruidos provenientes de los arbustos no tenían fin, intentaba concentrarse, pero eventualmente un nuevo ruido en otra dirección llamó su atención. Giró a su alrededor y vio por fin lo que provocaba aquellos ruidos. 

    Frente a ella estaba un lobo, el más grande que jamás haya visto, su pelaje era negro que contrastaba con la blanca nieve, de ojos oscuros y penetrantes. Su hocico mostraba ferozmente una mandíbula con una hilera de afilados colmillos a acompañados de un gruñido. Su pose era la de una bestia acechando a su enemigo, preparado para correr en persecución. Una bestia enorme, por encima de los dos metros. Su pelaje lo hacía verse aún más grande. El bosque se veía pequeño ante su presencia. 

    Ella se quedó quieta, intentaba no provocar el ataque del lobo, estaba desarmada y sus posibilidades de correr y escapar eran escasas ante semejante bestia. No tardó mucho tiempo en ver que otros lobos se acercaban, ninguno tan imponente como el primero, pero eso no evitaba que fueran peligrosos. Todos ellos se movían alrededor de ella, era obvio que intentaban cerrar cualquier vía de escape, pero antes de que eso pasará, decidió correr que a quedar en una emboscada. 

    En el momento en que emprendió la huida, los lobos se lanzaron al ataque cada uno siguiendo a la presa por un camino diferente. Dos de ellos amenazaban desde un terreno más alto, mientras el resto corría escoltando al líder quien mostraba más velocidad. Cada pisada suya era acompañada de una nube de nieve que se levantaba describiendo su persistencia por escapar. Con sus brazos se cubría de las ramas que chocaban a su paso, hacía lo posible por mantener el ritmo. Esquiaba obstáculos, saltaba troncos huecos de gran tamaño regados por todo su camino. Su prisa aumentaba, su velocidad y respiración se volvían más frenéticos. La desesperación de correr más rápido se apoderaba de ella. Las pisadas de los lobos abriéndose paso en el bosque estaban cada vez más cerca, el río se podía ver a pocos metros, la boca de la cascada era su única oportunidad de huir, saltar desde ahí sería muy arriesgado, pero sin otra opción, habría que intentarlo. 

    Apresuró su paso hasta llegar a unas rocas cubiertas de nieve que rodeaban la cascada. Escaló con agilidad con su mirada fija a las piedras para evitar resbalar. Al final sobre el borde de la última roca vio una oscuridad absoluta, los copos de nieve que habían estado cayendo durante toda su huida habían desaparecido, las penumbras se apoderaron del bosque y el ruido del caudal del río y la cascada habían desaparecido. Giró deprisa detrás en búsqueda de los lobos, pero estos se habían desvanecido. 

    El bosque retomó su anterior imagen, el frío se había sofocado en una brisa más cálida, la nieve desapareció sin dejar rastro alguno, la luna había escapado a la oscuridad. El movimiento de las ramas provocado por el viento mostró su presencia alrededor de ella. Creyó haber despertado, pero su ubicación no era la misma a donde había caído. Sacó la linterna que llevaba e iluminó la boca de la cascada. Un río seco, sólo quedaba las marcas de lo que alguna vez había sido un fluvial imponente, grande que alimentaba a toda la zona. El final de la cascada seguramente era una huella de arena seca, aunque a esa altura la luz de la linterna no permitía ver más allá. 

    Bajó por las inclinadas rocas, sujetándose de raíces y huecos que encontró durante su escalada, le tomó tiempo llegar hasta los pies de la cascada, pero al final lo logró. 

    El río había desaparecido quedando únicamente sus restos formando un sendero, rodeado de árboles y vegetación, reclamado por la naturaleza. La lluvia tenue como un rocío se abría paso entre las copas de la arbolada. Era lo que mantenía la vida en ese bosque. Observó por un tiempo el sendero, bajó a él y continuó su marcha pensando poco en lo ocurrido. 

    Caminaba con la mirada agachada, se fijaba bien en la senda que cruzaba con una eventual vista a su alrededor: ramas, piedras, troncos, charcos formados por la lluvia y la irregular forma del camino hacía difícil avanzar con rapidez. Su marcha se había vuelto en una caminata llena de obstáculos. 

    Su ropa ya estaba empapada, metía sus manos en los bolsillos de la chamarra que traía. Era de una tela impermeable, pero estaba rota, vieja y con hendiduras que permitieron el paso del agua a las telas interiores que no eran impermeables. Su pantalón era todo lo contrario, simple y roto, húmedo de lado a lado, se había vuelto incómodo y rozaba. Cuando fue liberada de su prisión sólo había una caja con pobremente almacenada. La persona que la liberó juntó esas prendas de lo que encontró vagando en los dormitorios del personal. Una caja llena de ropaje variado, tamaños, estilos y colores; esa que vestía era la única que le quedó a medida, aunque la chamarra le era algo holgada y el pantalón demasiado corto en el tiro. No encontró ropa interior, así que el roce constante ya le había provocado ardor. Los zapatos eran ordinarios, zapatillas para correr no hechas para el maltrato que estaban recibiendo hoy y la falta de calcetas más la humedad de estos hacían que fuera una tortura caminar. 

    Su andanza la condujo a algo que parecía ser un letrero, escaló para salir del sendero del caudal apoyándose con las raíces salientes. Trepó con rapidez y avanzó a un cúmulo de tablas regadas en el piso. Demasiado bien trabajadas como para que la naturaleza las hubiera hecho y puesto ahí; tablas rectas, aunque desgastadas y carcomidas por el paso del tiempo, cubiertas de tierra y follaje. En algún momento sirvieron de señalamiento, pero habían cedido al clima y ahora sólo quedan trozos. Un clavo corroído y letras grabadas irreconocibles. Poco a lo lejos se notaba un camino hecho con piedras planas, casi desvanecido, la presencia de árboles era menor ahí, un verde sendero continuaba oculto tras varias colinas. El amanecer estaba cerca, la tenue luz estaba oculta tras gruesas nubes que acompañaban la llovizna. 

    Continuó siguiendo ese camino casi tragado por la tierra y el pasto. No tardó mucho en ver una cabaña en un claro, los árboles habían sido cortados alrededor de la misma y en algún momento la hierba que era podada constantemente, se abrió camino convirtiendo todo en un verde follaje con largas enredaderas que subían por las paredes de la cabaña. Usando la chimenea como soporte. Un enorme y podrido árbol acompañaba la casa, era diferente al resto, plantado a propósito ahí como parte del jardín. En su momento debió ser frondoso y bien alimentado de agua y abono; ahora sólo es un esqueleto lleno de moho y trepadoras que lo cubrieron por completo. 

    El cielo se despejó retirando la lluvia. La luz clara del amanecer impregnó el paisaje de tonalidades claras al modo de una obra de arte. 

    La cabaña es vieja y corroída, los tablones de madera se han descompuesto y caído de la pared de concreto. Una fachada falsa se delata al dejar al descubierto la verdadera estructura interior. La vieja cabaña había sido abandonada desde hace años, atacada por el clima y el tiempo, había dejado un rastro inútil de esa casa. Inhabitable, ruin —Despreciable—. Se acercó y sacó el arma que le habían dado al escapar de la prisión bio-tecnológica. Se movió con cautela hasta la pared de la cabaña. Mantenía sus manos firmes sobre la empuñadura inclinándola ligeramente al suelo. Sus movimientos eran precisos, sabía desplegarse por el terreno sin cometer errores, un entrenamiento militar originado más del instinto que de los recuerdos. Se adosó con sigilo, la zona podría estar habitada por mal vivientes o alguna bestia grande que, a falta de una cueva, pudo tomar esa cabaña como su hogar. 

    Pegada a la pared se asomó por la ventana. El vidrio se perdió con el tiempo, los barrotes aún estaban firmes, algo oxidados más no cederían al esfuerzo de arrancarlos. La luz del amanecer entraba por las otras ventanas: polvo, tablas dispersas, tierra, hojas, rastros de animales moradores, un olor desagradable y la sensación que en cualquier momento todo se vendría abajo. Pudo ver que se encontraba vacía. Continuó avanzando hasta llegar a la puerta: enorme, ostentosa y pesada; las bisagras habían cedido al peso de la falsa madera. Era difícil de mover. Una gruesa y firme placa de metal se ocultaba tras ese revestimiento. Guardó el arma en su funda para poderla sujetar con ambas manos que cabían en la rendija y jaló provocando un fuerte ruido de arrastre. Lo suficiente para poder pasar y llegar al interior de la cabaña. 

    Desenfundó su arma y apuntó dentro por la abertura obtenida. Esperó alguna respuesta del interior, un ruido, un movimiento, murmullos. Observó con calma y tomado su tiempo se deslizó. El silencio era presente, el ruido del viento y la naturaleza se opacó cuando los gruesos muros se impusieron. Algunas hojas muertas se destrozaron con sus pisadas, crujió el suelo tatuado de tablas falsas y su respiración tomó el control del ruido. Miró el techo que llamó su atención, se había derrumbado por el peso de una gruesa rama, seguramente del árbol rancio de afuera. Se podía ver la enredadera penetrando el hueco del segundo piso y la rama atorada del algún modo en todo ese desastre. El piso debajo estaba podrido, la lluvia había conseguido hacerlo. A su alrededor observó cuatro habitaciones, una de ellas era la que había visto antes por la ventana, otra más parece una sala, las dos siguientes se encontraban inaccesibles por el derrumbe. Pertenecían a la cocina y comedor. Habitaciones vacías, muebles destrozados posiblemente por roedores, las baldosas se levantaron, rotas, dejaban ver el concreto debajo. La casa intentaba dar una apariencia rústica, pero en su interior era un búnker listo para resistir un asedio y lo había logrado hasta que el paso del tiempo reveló sus vulnerabilidades. 

    La escalera al final del corto pasillo lleva al segundo piso, una primera rampa seguida de un descanso y continuaba con otra más larga hasta el final. Algunos escalones aún están en su sitio, otros han desaparecido por completo, la alfombra que los cubre es un manojo de hilachos y manchas, trozos desperdigados en toda la escalera. No era posible subir por ahí andando con normalidad. Se acercó y utilizó los laterales de la escalera, donde se apoyaba el barandal interno. 

    Trepó por ahí hasta poderse asomar levemente por encima del suelo de la planta superior, colocó su brazo con el arma a la vez que miraba. Verificaba que no hubiera una amenaza. Divisó una superficie sucia y rasgada, otras cuatro habitaciones, el pedazo de rama caído y una vegetación verde acompañándolo. Había rastros de agua, gotas cayendo del hueco y la luz del sol ahora con mayor presencia dando a conocer las partículas de polvo que flotan siempre. El silencio era interrumpido por el canto de algunos pájaros. 

    Apoyó sus brazos sobre la orilla y se sirvió de apoyo para poder trepar, levantó su cuerpo, apoyando su pie y jalando el resto de ella hasta encontrarse finalmente allí, en la segunda planta. Sacudió el polvo de su ropa, pero fue inútil, la humedad de esta sólo la convirtió en una mancha de lodo. No le dio más importancia y caminó con cuidado sobre el ruidoso y podrido suelo de madera. Existían zonas con varillas expuestas, filosas y peligrosas, debió esquivarlas a cada paso. 

    El hueco era enorme, ocupaba un área de lado al lado del pasillo, las paredes habían soportado por su robusto material. El resto del piso no se destrozó gracias a las vigas metálicas que impidió el avance. Se pegó a la pared, avanzó utilizando el escaso suelo que quedaba, salientes de la pared poco confiables, y llegó hasta la última habitación de la izquierda al final del pasillo. La puerta que alguna vez estuvo completa, ahora sólo hacia presencia de un pedazo aún sujeto de las bisagras. El resto estaba sobre el suelo, bajo una capa gris de polvo y hojas muertas. Colocó su tobillo dentro de la habitación sin dejar de pegar el resto de su cuerpo a la pared para poder dar un giro rápido y terminar dentro. 

    Allí encontró un largo tapiz azul, con nubes blancas a lo alto, una extensa alfombra guinda extendiéndose por todo el suelo; suave, cómoda, silenciosa. A su izquierda junto a la pared se postra un tocador de madera con un espejo central alto, dos hileras de cajones a cada lado y varios cuadros puestos sobre las repisas. Fotos de una niña, del lago y otras personas. Al centro, una cama individual con una cobija azul, dos almohadas grandes y dos pequeñas. A los lados dos muebles de madera con una lámpara en un extremo y una botella de agua en el otro. A los pies de la cama un gigante baúl de madera con soportes de metal negro tan ancho como la cama. Tiene un candado grueso, antiguo y muy resistente. Más adelante una alfombra circular pesada, a su derecha puede ver un enorme ropero que mantiene el mismo diseño que el resto de los muebles. De dos puertas y varios cajones debajo, un perchero y una mesa esquinera con un televisor de tamaño moderado que apuntaba hacia la cama. Cortinas en las dos ventas y un olor que no podía describir. Agradable, ligero, dulce. Ese cuarto alguna vez fue suyo, el lugar donde pasaba largas horas leyendo, investigando, soñando; pero todo recuerdo se desvanece, con una corta luz blanca que cambia el escenario elaborado con la realidad. 

    El tapiz había cedido a la humedad, cayó en trozos al suelo y mostraba el concreto del que estaba hecha la pared. No había alfombra, en su lugar quedaba una capa de polvo empujado por el viento, hojas muertas, tierra, ramas, excremento de animales. Caminar provocaba un crujir en la madera. El tocador había desaparecido hace tiempo, las fotos ya no estaban, la cama era un desastre de alambres y tubos metálicos oxidados que aún se mantenían en pie. El baúl había desparecido junto con la alfombra redonda, el ropero seguía ahí, sin sus cajones y con ambas puertas colgando. Una de ellas había caído al interior y la otra parecía atorada en su lugar. El televisor y el perchero era un hueco vacío en aquella habitación en ruinas. 

    Se acercó al ropero y jaló la puerta atrancada hasta que pudo soltarla. Miró el interior y esperaba ver su ropa, en cambio sólo encontró un vacío. El polvo y restos de suciedad eran su mejor recompensa. Quitó la otra puerta, pero el resultado fue el mismo. Ver esto la llenó de furia y la pieza pútrida al suelo con la cara exterior hacia abajo. Un espejo montado en esa puerta se partió en varios trozos grandes, algunos se mantuvieron unidos a la madera, otros se esparcieron alrededor. Se agachó colocando su rodilla sobre el piso y tomó el trozo de madera con un segmento de espejo aún adherido. Lo elevó hasta su rostro y miró por un momento entre las fracturas del espejo. 

    Veía su rostro por primera vez desde hace mucho tiempo. Luce demacrada, sus ojos mostraban una silueta negra y abultada debajo del párpado. De frente y nariz lisa, sus labios secos y con muchos pequeños pellejos. El resto de su rostro estaba lleno de tierra, una parte más sucia, la parte donde golpeó el suelo en su caída. Su cabello no mostraba diferencia alguna, desacomodado, sucio, con trozo de ramas y pedazos de hojas que no había retirado. Negro. 

    A pesar de todo eso, detrás de esa suciedad, existía un rostro joven, con una expresión de inocencia o más acertadamente, de tristeza. Acompañado de unos labios rosas muy vivos que resaltaban a una piel pálida, ojos azules como zircones. Abiertos, en un estado continuo de asombro y serenidad. Su ceño se fruncía con una delicadeza que no mostraba enojo, sino preocupación. De complexión delgada, famélica, de busto moderado. Alta más no superaba el metro con setenta centímetros. 

    Aquella mujer no sobrepasaba los 24 años. Mirar su rostro la hace recordar quién era, pero todo son imágenes fugaces, sin un orden, sin permitirle obtener la información que necesita. Sus manos apretaban con fuerza el trozo de madera. Con cada recuerdo incompleto su presión era mayor hasta el punto de lograr una línea quebradiza que partió el espejo acompañado de un ruido que la sobresaltó sacándola de su estado hipnótico. Una pequeña ave negra de pecho rojo se postró en el marco de la ventana, movía su cabeza con rapidez, curiosa mirando a la persona que está dentro, indagando en saber quién es. Hizo un par de ruidos, avanzó al frente del marco y se quedó ahí. 

      

    Al costado de la cabaña había una estructura de concreto inclinada, con dos gruesas puertas de metal con bisagras reforzadas. El moho y las enredaderas lo tenían prácticamente cubierto. Tuvo que arrancar varias gruesas trepadoras y despejar de naturaleza las manijas. Dos grandes argollas de metal, oxidadas. pero aún movibles, se descubrieron bajo ese follaje. Jaló hasta que escuchó el rechinido de las bisagras y el roce de las pesadas puertas con las paredes de su marco. Una vez llegada a una buena altura las dejó caer hacia los lados, provocando un ruido del metal golpeando el concreto. Un ruido que hizo eco en el bosque. 

    Las penumbras hacían presencia en el interior. La luz del sol no llegaba lejos. La escalera para entrar era de cemento sólido, algo desgastado y lleno de un polvo gris. Sacó la linterna y se adentró en el sótano. Alumbra con el arma apuntando al frente recorriendo cada rincón del sitio oscuro. Llegó a una pared robusta al frente, a su derecha un espacio amplio, varias estanterías en fila al fondo. Cada una con cajas prácticamente desechas. Tenían frascos rotos y latas agrietadas. Fierros oxidados, alambres, piezas metálicas, telarañas y polvo en acumulación era la descripción rápida de ese sótano. Al centro había vidrios rotos, el foco estalló hace mucho tiempo. Una fuga de agua había humedecido una pared de la izquierda. Se veía diferente, corrupta y llena de moho. El agua continuaba su camino hasta una coladera no muy lejos. 

    Detrás de todos esos desperdicios, encontró la compuerta distinta a todo lo visto. En apariencia funcional. Empotrada al muro de granito con una serie de engranes y pasadores de grueso tamaño que impiden cualquier intento de abrirla. Totalmente segura e imposible de tirar sin las herramientas adecuadas. Ese muro fingía ser una pared normal, pero aquellos sitios donde el revestimiento se había desvanecido mostraban su verdadera cara. No había ventanillas ni un sistema de ventilación aparente, ocupaba todo el ancho del fondo. Con esa impresión de soportar un bombardeo. 

    Caminó hasta ella y la observó con ayuda de la linterna. No mostraba desgaste u oxidación, la manija era un largo tubo al centro de la puerta donde había una elevación circular, debía ser girada para abrirla. De ese mecanismo, nacían varios otros tubos cilíndricos dirigidos a cada parte del marco de la puerta. Uno al superior, otro al inferior y a los lados. Colocó la linterna en una estantería próxima, tuvo que mover varios artefactos metálicos para poderla apuntar hacia la puerta. Ya iluminada regresó hacia ella y situó sus manos en la manija, una en cada extremo, aplicó fuerza y sólo escuchó un rechinido de metal que hacía eco en el sótano. 

    Pese a los intentos, no pudo si quiera girar la manija. Movió sus dedos en todo el mecanismo en búsqueda de algún seguro, traba o perilla que estuviera atrancando el movimiento. Nada a simple vista. Se tomó su tiempo para hacer esta tarea, con calma y pericia. El interior de esa maquinaria no había recibido mantenimiento en décadas, la misma grasa que servía para que el mecanismo funcionara ahora impide que gire. Necesitaría aplicar más fuerza, misma que podía terminar averiando toda la compuerta. Tomó la linterna y buscó entre las cajas y canastillas que estaban en las estanterías. Algunos caños viejos y cubiertos de polvo, oxidado, servirían de apoyo. Probó con el primero haciendo palanca y empujando la manija a ambos lados sin conseguir que cediera, sólo provocó que se doblará la pieza. 

    Golpeó con fuerzas la puerta con el caño que tenía en mano, la primera vez retumbó y provocó un ruido hueco cuando el metal se enfrenta al metal, la segunda vez sólo dobló el fierro y la tercera vez un trozo de este se desprendió al impacto. 

    Pegó su frente al frío metal, orientó sus manos en los cilindros que sujetan la puerta que apretaba con fuerza para sostener su peso. Sudaba, estaba sofocada, su respiración se cortaba, no veía manera de abrirla, pero sentía que debía hacerlo; había recorrido todo ese camino para llegar aquí. Algún recuerdo en su subconsciente le decía que era necesario terminar algo ahí. Cerró los ojos y se concentró en esas remembranzas, esperaba alguna alucinación como las anteriores, algo que le dijera qué había ahí. Pero al parecer no podía controlarlo. 

    Recordó que aquel sujetó que la despertó, le dijo que las alucinaciones se presentaban cuando un detonante las llamaba, una similitud con la evocación específica. Como el aroma dulzón que despierta esa sensación, como el escenario que provoca un déjà vu. Miró alrededor, las cajas en las estanterías parecían reservas de comida y agua para permanecer encerrados en este refugio un tiempo indefinido. Los fierros retorcidos eran piezas para reparar armas, suministros y refacciones. Había una vitrina con huecos para colocar rifles. Quizá encontraría cartuchos inútiles. Caminó hasta ahí y verificó que los cajones estaban vacíos. Se agachó para revisar las puertas inferiores y se topó con una bala, de ella salía una extraña espuma solidificada blanca con rastros verdosos, alguna reacción química del explosivo. Estaba sujeta al piso del mueble con la punta hacia arriba. Soldada era la expresión más descriptiva. Alguien la había puesto allí y se aseguró de que no se pudiera mover, de que el mensaje se mantuviera ahí. 

    Ver ese cartucho le dio la sensación de saber por qué lo habían hecho. Recordaba esa vieja costumbre de los soldados: "El primer cartucho de tu primer clip siempre se guarda". Más no la razón de ello. Dejó en paz el proyectil y continuó su búsqueda. 

    Tierra, polvo y suciedad; todo ahí estaba arruinado, inservible. 

    —Despreciable… 

    Escuchó en su mente, como un susurro. 

    Cerró sus ojos para pensar y averiguar cómo abrir esa puerta. Aguardó analizando la respuesta. Privándose de su estado actual y sumergiéndose entre esos lastimosos recuerdos hasta que una luz llamó su atención. El foco se había encendido, iluminando una parte del sótano. Donde ella estaba la luz no llegaba, había una pared que se interponía, además de una mesa, estanterías llenas de cajas y objetos que obstruían el paso de la irradiación, sin embargo; ella puede ver a través de los objetos a un hombre bajar las escaleras. Viste un suéter azul oscuro, pantalones militares, de rostro maduro, pelo corto con algunas canas. Avanzaba sin mirar al resto del sótano, tomó las manijas y dio un jalón hacia atrás, luego al frente, todo acompañado de un sonido mecánico, después giró las manijas hasta que quedaron en vertical y finalmente jaló la puerta hacia sí mismo. Al momento de entrar a la habitación la luz que se había encendido, se esfumó y el sótano regresó a su deprimente estado.  

    Frente a la puerta colocó sus manos en la manija. Jaló hacia atrás y luego al frente, alguna especie de truco para abrir la puerta, el ruido del mecanismo que lo acompañaba sonaba diferente al de su recuerdo. Los años sin mantenimiento cobraron factura. Giró la manija del mismo modo que antes. Sentía moverse con gran dificultad, aplicó más fuerza que permitía rotar los engranes acompañado de un sonido metálico a lo largo y alto de la puerta. El mecanismo se estaba activando hasta que finalmente un sonido ensordecedor acompañado de una fuerte vibración dejó libre la pesada puerta. Ésta se deslizó un poco permitiendo el paso de la luz de la linterna hacia el interior. Costó más esfuerzo el correrla hasta la pared adjunto. La puerta no era del todo confiable, tuvo que usar la mesa cómo traba para asegurarse de que no se cerraría. Colocó ahí la linterna. 

    La habitación se veía más pequeña que desde afuera. Una mesa larga con cajones vacíos ocupaba la mayor parte del espacio, sólo dejaba un sendero hasta una silla con una pantalla enfrente. Pese a los años, la humedad, el clima y cualquier amenaza exterior; todo dentro de la habitación se conservaba en aparente buen estado. Escaso polvo cubriendo los muebles y lo metálico no estaba corroído por la oxidación. Un vistazo rápido no mostraba nada de interés salvo el escritorio al fondo. Una mesa plástica con un teclado al frente, un monitor gordo encima, el trípode a su lado izquierdo, un archivero vacío del lado derecho y un bote para lápices. Sobre el monitor, pegado a la pared, había una pizarra de madera con varias fotos pendiendo de tachuelas, hojas impresas donde la tinta había desaparecido y pedazos de notas que alguna vez colgaban ahí. 

    Las fotos estaban cubiertas de una mica plástica, se habían conservado todo este tiempo, aunque los colores eran opacos, algunas tenían una ligera mancha amarillenta, pero en sí se podía aún distinguir su contenido. En la primera foto se ve ella de niña, con el pelo agarrado hacia atrás, un vestido negro y rojo. Sonreía frente a un pastel, seis velas delataban su edad. La siguiente foto estaba un hombre de espaldas ligeramente volteando hacia la cámara, de barba corta, suéter azul cargando una bebé en brazos. Parecía sorprendido, no esperaba ser fotografiado en ese momento. La tercera foto había una mujer sentada frente a un escritorio de madera con varios libros en pila, apoyaba su cabeza sobre los brazos, acostada en la mesa sin poder ver su rostro. Su cabello rubio lo sujeta dejando caer unos mechones sobre una ropa abrigadora. 

    Otra foto muestra un grupo de personas frente al lago, está aquel hombre de sus recuerdos, la mujer acostada sobre el escritorio que podía reconocer por su cabello, ella misma con unos pescadores, una blusa azul cielo y cargando orgullosamente un pez. A su lado estaba otro niño con mezclilla y una playera blanca con sus brazos cruzados, a su lado una mujer igualmente con los brazos cruzados y un aspecto fierro. Pantalones con camuflaje, una chamarra negra, una gorra de frente plana. Detrás un sujeto con una playera verde de tirantes, placas militares al pecho, musculoso, alto y con sus manos sobre el hombro del muchacho y de la mujer en una especie de abrazo. 

    Al fondo se puede ver el lago, dos árboles y una barca sujetada al muelle. Un día soleado de verano, pero aun así todos parecen abrigados. 

    La siguiente foto es de un dibujo del lago hecha con los pocos prodigios brochazos de una niña. En una foto más está ella, mayor, con un vestido rojo de tirantes de amplio escote con un largo que llega hasta la rodilla, formal y discreto, típico de las graduaciones. Porta además una chamarra negra que no acompaña el conjunto y que sólo ha colocado sobre sus hombros sin meter los brazos en él. Al notar la gargantilla que pende de su cuello, surge un recuerdo fugas donde se ve a sí misma perderlo al caer al vacío e intentando inútilmente agarrarlo con su mano. Ella cuelga de diversas correas. La atrapan sin permitirle zafarse y perseguir su tesoro. Aquella piedra se extravía en la oscuridad. 

    El recuerdo se esfuma tan rápido como llegó. 

    Continúo observando la foto. Mira su rostro joven, su cabello dorado sujeto con un mechón ondulado que se resiste a ser prisionero del lazo. A su lado está un hombre de traje elegante a quien no puede distinguir por el descoloro de la foto. Sólo un destello amarillento y grumos. Ambos están sentados, ella al frente donde se puede apreciar sus manos sobre sus piernas intentando empujar el vestido para cubrirse. Él detrás, obstruido por ella y la mesa, recargado sobre sus manos juntas a la altura de la boca. 

    El rostro de él está casi perdido, pero se nota que no mira hacia la cámara, en contraste, ella mira directamente con un rostro de sorpresa. Delicado. Con la boca entreabierta y la mirada sorprendida. 

    La mesa está cubierta con un mantel blanco que llega hasta el suelo, las sillas siguen un patrón parecido, vistiendo por completo el atavío. Al centro de la mesa colocaron un adorno floral en un recipiente alto de cristal, varias copas, servilletas y cartas; al fondo se repite el mismo patrón con personas sentadas alrededor de ellas. Un recuerdo de una noche de fiesta que se pierde por la vejez de la foto. 

    —Rojo, debe ser rojo, así sabré que ha llegado el momento… 

    La voz desaparece como un susurro al oído. Baja, clara, una voz fantasmal que le provoca remordimiento. El vestido en esa última foto le hizo evocar esa frase que se reproduce en su mente. 

     Las demás fotos no fueron protegidas del mismo modo, el papel soporta, pero la tinta se ha perdido. Decenas de recuerdos están desvanecidos, su propia historia contada a través de la fotografía ahora es un simple puñado de papel gris. Lo único que puede saber de ella son sus propios recuerdos, mismos que están perdidos en una laguna oscura, cortas escenas que se hacen presencia ante ella sin poder controlar el momento. 

    Aquel hombre en la prisión explicó brevemente los efectos del despertar. 

    —Los mareos, las náuseas y el vómito son parte de la bio-conservación. El medicamento en la mesa amortiguará las reacciones. Pronto tendrás alucinaciones, escenas fugaces de tu pasado, tu memoria fallará y… tus recuerdos jamás volverán por completo. —Recuerda escuchar. 

    El medicamento sólo disipó su malestar, la ducha siguiente sólo quitó la sustancia azul de su cuerpo. No le entregó información sobre cómo recuperar parte de sus recuerdos. 

    Se sentó en la silla observando a su alrededor. La linterna recorre la habitación dejando un rastro de sombras. El monitor y el viejo ordenador no funcionan. Las repisas y cajones están vacíos, no existe nada ahí importante. Apoyó sus brazos en las coderas de la silla, se inclinó al frente para pensar. Miró por un momento la mesa, la sombra del trípode que estaba justo ahí, daba la sensación de estar girado en sentido opuesto a la silla, mirando hacia la pared. 

    —La cámara. 

    Pensó, un fugaz recuerdo la hizo ver una cámara de video montada ahí, mirando en dirección hacia la silla. De pronto el sollozo desolador de ella invadió la habitación y desapareció en un suspiro. Creando tensión en su alma. Como si algo triste hubiera ocurrido ahí hace tiempo. 

    Solía usarla aquel señor para grabar lo que sucedía en la cabaña. Todas esas grabaciones deben estar respaldadas en algún sitio. Levantó el pesado ordenador y lo ubicó sobre la mesa larga, atornillado aún, debió forzar la tapa colocando el caño que antes había usado e hizo palanca para poder abrir el cascarón lo suficiente por dónde meter las manos y jalar hasta vencer la resistencia de la delgada tapa de aluminio. Dentro encontró polvo, cables podridos, algunos en una extraña descomposición que los hacia pegadizos a la piel. Iluminó con la linterna y pudo ver la caja negra del disco duro. Persistió hasta zafar los pernos y quitar la unidad de su base. 

    Era una caja negra, gruesa de un material muy diferente y pesado, media poco más del tamaño de una mano. No tenía rayones, los bordes redondeados y sobresalientes al resto plano que le daban un aspecto militar. Tornillos gruesos y fijos, totalmente sellado, con una sola entrada para conectarse. Ese disco de almacenamiento había sido creado para resistir los duros combates, los años, el ataque del clima y la vejez. Era probable que aún funcionara, que su información aún estuviera ahí. Indagó en búsqueda de otro sin encontrarlo, sólo el espacio donde pudo haber estado un disco igual. 

    Para leerlo, era necesario buscar un ordenador de esa época. Tantos años habían pasado que seguramente los nuevos ordenadores no tendrían la capacidad de reconocer esta unidad. Pero si lograba conectar ese aparato entonces podría recordar que ocurrió en esa cabaña. Qué eran todas esas grabaciones. Quién es ella. 

    Decidió llevarlo consigo. 

    Entre todos esos movimientos y golpes que sacudieron la mesa, notó que algo resbaló a un costado. Una vieja alforja que al tocarla recordó haberla visto antes, estaba polvorienta, maltratada y con un extraño olor a humedad. El estar dentro de la habitación la había conservador, aunque tenía la sensación de que la tela era más dura y firme antes; ahora es una bolsa flexible que había perdido su forma rectangular de su mejor momento para convertirse en una holgada bolsa. Tenía espacio para clips de armas cortas, clips para armas largas y para echar todo lo que se necesitará que en este momento es ideal para llevar ese disco de almacenamiento. Las correas no soportarían mucho peso antes de romperse, habría que tener cuidado. 

    Dentro de la habitación no había otra cosa de interés, sólo residuos de una cabaña que alguna vez fue su hogar. La linterna daba muestras de agotamiento, parpadeos ocurrentes. Tantos años y las baterías seguían siendo un desastre. Tomó las fotos que guardó en la alforja y salió de la habitación cerrando la puerta con el mecanismo para evitar que alguien más entrara. La plancha metálica hizo su estrepitoso ruido al cerrarse, acompañada de ruidos mecánicos hasta que terminó con un golpe seco indicando que se había cerrado por completo. La linterna dio su último halo de luz en ese preciso momento, dejando una fúnebre oscuridad que sólo era rasgada por la luz proveniente de la entrada al sótano.  

      

    El lago no había cambiado mucho desde que ella vivía ahí, a partir de la pradera podía ver la inmensa superficie que cubre. Sin una forma regular, todo alrededor está forrado por segmentos de pinos altos y densos. El cielo despejado de un día claro. A lo lejos puede apreciar las montañas del Oeste cubiertas con una espesa nieve blanca y nubes sobre de ellas. Del otro lado la borrosa silueta de la Base Nora02 incrustada en la cara lateral a la cascada que alimenta el fluvial. Este lago es el más grande de todo Lutronía, fue ahí donde el primer poblado se instaló y creció con el paso de los años. El lago se extiende desde el Norte de Lutronía hasta el centro de ella misma. Tocando tres poblados en su perímetro: Tronos, Sepren y Querintong, este último rozando sus fronteras. Las medidas y su nombre eran un recuerdo borroso en su memoria, poco importantes para ella en este momento. 

    Caminó por la pradera hasta llegar a una saliente que pasa por encima del lago. Una gran roca inclinada con la punta que sobresale del terreno y termina rodeada por el lago, la otra parte está enterrada en la tierra formando un excelente trayecto para saltar al agua. 

    Dejó su bolsa cerca de un tronco viejo que aún se mantiene en pie enterrado en ese claro. Se quitó los zapatos con ayuda de sus pies, desabrochó su chamarra dejándola a resguardo del suelo y finalmente dejó caer su pantalón junto con su arma y caminó hasta la saliente y saltó. Pronto sus ojos se vieron rodeados de centenares de burbujas, luces y remolinos formados en esa agua cristalina y azul que daba paso a luz que permite ver con facilidad todo ese mundo oculto. Una danza de esferas y destellos de luces la rodeaban y acompañaban en cada oscilación suya mientras avanzaba a las profundidades. 

    Esa suciedad que opacaba su rostro se desvanece. Su cabello dejó de ser tieso y dio paso al movimiento del agua. Su cuerpo se vuelve puro y claro. Al surgir sobre el manto cristalino, su rostro se iluminó con el sol, dejando ver el destello de sus ojos azules como los zircones. Labios rosas que destacan tenuemente a su piel clara, semiabiertos, delicados; siempre con una mirada serena, tranquila que se alzaba fijamente hacia el cielo despejado. Observa las nubes blancas que se pierden en la plasta azul alrededor suyo. 

    Disfrutaba de ese momento de paz que renacía recuerdos de su infancia nadando en este lago. Aunque no podía determinar y descubrir el significado de todos, la sensación le otorgaba tranquilidad. 

    Impulsó su cuerpo hasta alcanzar la parte más lejana dentro de ese manto acuífero. Olvidando la orilla, los verdes pinos y la tierra humedecida. Aspiraba con la nariz sobresaliendo de la delgada superficie líquida. Con sus ojos cerrados degustando cada recuerdo que su mente le ofrecía. Algunas sonrisas, varios rostros familiares, aunque no lograra tener presente sus nombres. Los pasteles festejando cada cumpleaños. Aquellos abrazos fraternales. Las caminatas en el bosque. La mano cálida de su acompañante. Todo aquello que la hacía feliz. 

    Aquel momento de júbilo desapareció al mirar la densa nube negra carcomiendo el cielo. Propagándose. Insultando el paisaje vecino. Colmada de relámpagos azotando la naturaleza. La lluvia no muestra piedad. Levantó su mirada hacia el Sur y divisó ese martirio a la distancia. 

    Lejos, hasta donde su vista alcanza, el tormento grita con violencia sobre la ciudad de Tronos. No se imagina la razón que permite a la oscuridad propagarse en los cielos de la ciudad que la vio nacer. 

    Esa contaminación que desgarra el ambiente sólo puede tener un origen. La Energía Alteria. 

    

  


   
    Capítulo 2 — Tronos 

    La carretera luce abandonada. Agrietada por el paso de los años. Su firme es ahora una aglutinación de desprecio provocado por el implacable clima asediando su cuerpo. Recorre el lago adosado a su orilla. Se unifica a las demás autopistas que en algún momento comunicaban con la ciudad más prodigiosa del mundo. Ahora son un legado fallido de su existencia. 

    Lejano a su vista, entre la neblina y tormentos, se encuentra el gran aeropuerto. El “enjambre” que recibía miles de vuelos. La estructura a colapsado por un costado, acarreando consigo el concreto y el esqueleto de metal, junto todo lo que se pueda encontrar en las pistas de aterrizaje. Desde equipaje y vehículos de carga hasta fuselaje y maquinaria. Muestra embates de aviones que tuvieron un aterrizaje no controlado en lo alto de su columna. Desde aquí no puede ver qué ocurre en los alrededores de su edificación. Si existen más aviones precipitados ahí, aquellos que no pudieron despegar correctamente o fulminaron su viaje abruptamente. 

    Duda que encuentre a alguien aquí. La zona aparenta estar vacía, olvidada por los habitantes vecinos. El bosque reclama sus terrenos y se atreve a corroer lo que los terres han construido. Fractura los suelos con sus raíces impertinentes. Crece sobre el concreto y oculta las piezas más finas de la civilización. 

    Camina sobre el puente. Hay cientos de vehículos abandonados ocupando enormes filas interminables hasta donde la vista alcanza. Hay equipaje abandonado en su interior, otro más sobre la carretera. Desde ropa hasta alimentos. Pasando por los inocentes juguetes e insumos o documentos importantes. Las personas no tuvieron tiempo de cargar lo que sus manos no podían sostener. Abandonaron la zona después de que la amenaza fuera incontrolable. 

    Más adelante hay cercos militares que impiden el paso al interior. Como si la urgencia de los habitantes por encontrar a sus seres queridos haya ocasionado conflictos donde los disparos tuvieron que ser efectuados. El daño colateral es evidencia de ese atrevimiento. Ahora sin importancia. Protegen de una invasión que ya no existe. Dejaron atrás cientos de advertencias sobre la amenaza. El rostro de la muerte perdura a cada paso. 

    El cielo es oscuro, tapizado por densas nubes negras que impiden una luz clara. Simula ser lluvia más se trata de un tormento que la energía Alteria forma en el lugar donde se posa. Hace frío, de forma gélida que penetra hasta la prenda más abrigadora. 

    Acaricia sus brazos mientras cruza la barricada de inmensas paredes de metal. La cinta amarilla advierte sobre los peligros, pálida y hecha arrapos, pero aun cumpliendo su tarea después de tantos años. La evita pasando por debajo. Se adentra a las profundidades de la ciudad. 

    Aquella urbe de extrema belleza y envidia de otras naciones hoy es un páramo helado que cubre sus calles con espesa nieve. Fúnebre, desolada. Acarrea el deterioro de los años y la vehemencia del clima que azota con furia todos los días. Los gigantescos edificios que daban brillo a la imponente economía y progreso de la ciudad se carcomen perdiendo sus revestimientos. Muestras sus esqueletos y despiden escombros a las calles. El firme se fractura y deja al descubierto lagunas creadas por la constante lluvia y derretimiento de la nieve. 

    Aquellos hermosos jardines cuidados con el esmero de la población se han convertido en criaderos de yerbajos y árboles muertos que despiden sus brazos desnudos en escalofriantes sombras fantasmales. Son evidencia de los daños que provoca el olvido. 

    La naturaleza reclama este hogar como el suyo. Agrede las estructuras y se abre paso en los esqueletos de los gigantes muertos. Cada edificio parece un gran invernadero donde brotan los retoños que los habitantes se ocuparon de acribillar en su momento. Ahora sin el impedimento de las manos ajenas, crecen y se esparcen con duro atrevimiento. Se pregunta si la fauna ha tenido una suerte igual. Si ha hecho de Tronos su nuevo hogar. Las plantas tienen mejor asimilación de la energía que contamina este sitio. Más son intolerables a niveles altos de Alteria. Ya en su época existía sitios desolados como éste. Sin embargo; nunca una ciudad tan grande había caído en las garras de ese asesino silencioso. 

    Desconoce si el resto del mundo esté bajo un estado similar. Bajo ese nuevo orden donde la vida corre peligro. 

    La intercepción de estas dos vías principales luce diferente a sus vagos recuerdos. En ese entonces cientos de coches y autobuses circulaban en los seis carriles que conforman la Calle B. Esas personas tendrían un largo recorrido hasta la zona centro y cruzaría por importantes monumentos que fueron planificados para exaltar el orgullo de la ciudad e historia de Lutronía. Iniciaría su viaje en el puente que transita sobre el gran lago, penetrarían las columnas con los escudos de la nación y llegarían aquí donde está el primer alto a su travesía. Otorgándoles tiempo de observar el majestuoso museo de arte con su arquitectura vanguardista y jardines. 

    Nada de eso existe ya. Del museo quedan fierros retorcidos, concreto desperdigado y encharcamientos criaderos de mosquitos. La basura que aparenta originarse sola se acumula en los inmuebles y vehículos varados a lo largo de la avenida. Muchos de estos abandonados en plenas maniobras de conducción. Algunos colisionando con otros coches o impactando contra las edificaciones. Cómo si las personas en su interior hayan muerto en un corto instante. 

    Su caminata la llevó al pequeño parque recreativo que ahora luce como un bosque en todo su esplendor. Los años han pasado y varios pinos llegaron a su etapa madura de crecimiento. Levantan la acera con sus raíces y rompen las ventanas cercanas a los pequeños negocios que, tiempo atrás, eran sitio de reunión para los vecinos. Al centro, donde antes era una fuente, se forma una laguna extendiendo su territorio con grandes cúmulos de agua. La estatua de piedra labrada ahora sobresale apenas del pequeño lago formado. 

    Encuentra un viejo asiento rodeado por naturaleza frente a un camino de pedrería. Es lo único despoblado de vegetación invasiva donde puede sentarse y sufrir en silencio. La banca de concreto a soportado los embates del tiempo. Está congelada donde su cuerpo se estremece apenas la toca. Frota con mayor fuerza sus brazos y observa alrededor. Los detalles mínimos que pueda encontrar. La decadencia de la ciudad hasta el más pequeño rincón. El alto pasto creciendo entre las grietas del firme fracturado. Los ventanales rotos de los restaurantes a lo lejos. Los rostros cincelados en la fuente que se han perdido. La nula actividad de las aves y ese constante soplido del viento que parece empujar a los viejos edificios. 

    Debería sentir melancolía al ver su ciudad natal en este estado deplorable. Más no es así. El lugar, las escenas vistas, el paisaje en general, no le trae ningún recuerdo. No evoca remembranzas a su mente. Es un sitio triste, pero no para ella. Sólo surgen dudas, preguntas a las cuáles no tiene respuestas. Tronos no se encuentra cerca de Frontera, mucho menos de Páramo de Hielo. Zonas contaminadas que no permiten vida alguna y que han provocado que ciudades cercanas sufran los estragos. Según narra la historia. 

    Tronos era una urbe en completo auge. Cuna de las más importantes compañías y corporativos mundiales. Las personas viajaban aquí para cumplir sueños, recibir tratamientos médicos, visitar los museos, conocer a los más ricos empresarios. Descubrir cómo era una ciudad de primer mundo. 

    Ahora. Es la viva muestra del final de nuestros días. Una puesta en escena sobre cómo los terres terminarán cuando la contaminación de Alteria los alcance. 

    —Despreciable… 

    La voz corre desde su espalda y atraviesa sus oídos. Voltea para encontrar al responsable de ese comentario y descubre un bosque joven mezclado con la arquitectura urbana. 

    Respira agitada. La voz ha logrado una punzada en su corazón. Irguió cada uno de sus vellos. Alimentado un miedo que desconocía tener. No es la primera vez que la escucha. En esta ocasión fue cercano, personal. Aspirando en su oído.  

    Sus piernas tiemblan, la quijada aprieta, los brazos se tensan y su columna baila con temor. Sus manos oprimen los dedos hasta crear heridas profundas por parte de sus uñas. Detiene el acto ansioso para remplazarlo por otro menos dañino. Juega con las fibras de la chamarra que porta, entrelaza la tela y frota sus dedos. Un episodio de nerviosismo que sustituye el detrimento autoinfligido. Intenta tranquilizarse. Calmar el miedo que la sucumbe. 

    La angustia aumenta. La tensión estresa su mente. Las imágenes y voces se entrelazan. El paisaje se transforma. Hacen vívidos sus recuerdos como si estuviera ahí. Puede olerlos, sentirlos, hasta percibir las sensaciones con lujo de detalle. La aprisionan en esa cinta cinematográfica que rebela momentos de su vida a través de un espejo siniestro de rápidas y fugaces evocaciones. 

    —¡Despreciable! 

    Grita la persona al frente. Empapado de sangre, torturado por sus manos. 

    —¡Monstruo! 

    Repiten en innumerables veces detrás de ella. Gira para encontrar a un centenar de niños apuntando sus dedos hacia su persona. Los profesores unidos a ese desprecio colectivo que la fulminan con miradas más que con palabras o acciones. 

    Hay sangre en sus manos hasta el antebrazo. La puerta de su habitación se fractura y deteriora hasta atrancar la madera de una manera antinatural al marco. Los escoces de dolor. La sangre brotando de su boca. Los gritos de odio que la persiguen a donde mire. El bosque. La luna. Su llanto sobre la silla. El corte en su nuca. 

    No puede respirar, no puede tragar saliva. Siente miedo. Terror. 

    Cae sobre sus rodillas, después en las articulaciones de sus brazos. Vomita una sustancia azul que se despide en grandes cantidades. Escurre de su nariz acompañado de súbitos tosidos hasta que todo ese líquido se escapa de su cuerpo. Con fuertes contracciones en sus pulmones. 

    Limpia cuánto puede. De sus manos, de su boca y rostro. Aun cuando aquella mezcla de esferas azules se muestra en cantidad. Su cuerpo le dice que aún no ha terminado de despedir todo. La sensación de un organismo extraño en ella no le permite estar tranquila. Aquello es lo que las regaderas del laboratorio tratando de limpiar de su cuerpo con chorros de agua que más que lavar, se dedicaban a arrancarlo de su piel. El baño químico le dejó un hedor fuerte que poco a poco se fue disipando. 

    Recarga su cuerpo sobre las piernas flexionadas en el suelo. Aspira mirando al cielo donde el aire parece menos viciado. Apoya sus manos en los muslos para sostener su peso. Repite las frenéticas bocanadas de aire y el episodio desaparece con el tiempo. 

    Abre los ojos cuando cree que está más tranquila. Ya no es necesario concentrarse para detener el mal momento. Al frente suyo está manchado de ese líquido. Ensuciando el empedrado y la banca con la abundante sustancia. Lo observa tratando de definir lo que es, más ignora por qué nace de su cuerpo. 

    Inesperadamente, detrás de ella surge un evento que llama su atención. El movimiento de varios filamentos entrelazándose para desprenderse de la corteza de los árboles, es lo suficiente estridente como para obligarla a mirar. La oscilación es lenta, delicada y muy pasiva. Manchas negras contrastadas por un verde como el de las hojas, se disponen a abandonar sus sitios de reposo. Una de ellas cae al suelo con ese fuerte tronido de una bolsa líquida azotando el firme. Sus lienzos siguen en constante movimiento, buscando, analizando su ambiente. Otro más desciende de esa manera brusca. 

    Se levanta lentamente, sin quitar la mirada de esas criaturas. El joven bosque está colmado de esas bestias que conoce como Ivinth. Más que animales, son plantas que lograron canalizar la contaminación a beneficio propio, otorgándoles la habilidad de moverse en búsqueda de más alimento. La ciudad es un enorme comedor para esos seres. Si aparentan ser animales, es porque han encontrado una ventaja evolutiva en mimetizarse como ellos. 

    Son grandes, ligeros al ser huecos, pero algunos de ellos son como troncos vertidos sobre la corriente del río que se remolinan sin impedimentos. Quizá de unos 60 kilos los de tamaño mediano. No lo sabrá hasta que decidan embestirla y prefiere no estar ahí para cuando eso cruce por sus mentes. 

    Da pasos atrás, se retira en silencio, sin movimientos bruscos o ruidos extraños. Si algo recuerda, es lo fácil que es irritarlos. Apartada del bosque consigue llegar al canal fluvial ahora seco. Baja por el concreto inclinado y se esfuma a los túneles que siguen el arroyo, por debajo de un puente peatonal. Escondida ahí, se permite un mejor vistazo al grupo de Ivinth. 

    El número debe superar los cientos. Cada árbol de ese parque está invadido por uno o dos de estas criaturas que los envuelven con sus lazos. Los protegen y a su vez, sirven de hogar. Es común encontrarlos en esa especie de simbiosis. Y también el que sean tan defensivos de su territorio. 

    Cruza por debajo del canal. Llega al otro extremo del fluvial y escala el declive de concreto. Agachada sin llamar la atención. Nota que existen más Ivinth dentro de los edificios donde la naturaleza a plantado su dominio. Los muros caídos y ladrillos expuestos dan paso al interior de estos departamentos olvidados. Ahora hogar de las criaturas. Decenas de ellos se sirven ahí postrados en las paredes y techos. Cerca de la escasa luz solar. 

    Es peligroso que la detecten. Con el arma corta que carga no podrá hacer frente al cuantioso número de ellos. 

    Avanza entre los vehículos, a cubierto en la línea central de ambas filas. Mirando por las ventanillas, detallando el terreno y trazando la mejor ruta lejos de esa naturaleza. Apoya sus manos y se impulsa al siguiente coche. Haciendo lo posible porque sus pisadas en la humedad sean silenciosas. Pasa por debajo de un gran camión de carga, llega del otro extremo y se posiciona al lateral del autobús. Camina hasta la esquina y divisa cúpulas extrañas que no duda en pensar que se trata de Ivinth. 

    Están en todas partes, increíble que no las haya notado. Se mimetizan con el ambiente, sus cuerpos se acoplan a los árboles y maleza. Son uno con la naturaleza y su presencia pasa desapercibida entre tanto horror y decadencia de la ciudad. Simplemente se preocupó más por reconocer Tronos que en buscar las nuevas amenazas que la envuelven. 

    El puente está cerca. Pasos más y escapa de esa trampa.  

    Dio un último vistazo a la ciudad. Apenas logró llegar a la orilla norte de este paisaje y encontró una imagen turbia que no se aproxima en lo absoluto a sus recuerdos. La zona centro debe estar en peores condiciones al ver que la negrura del cielo se vuelve más densa. 

    No puede aceptar que en este “presente” el mundo haya cambiado tanto. Que su mundo ya no exista. 

    

  


   
    Capítulo 3 — Querintong 

      

    El bosque del norte de Lutronía suponía un lugar peligroso para toda persona. Ahí sólo habitaban las zonas militares donde entrenaban a muchos de los mejores soldados de la nación. Cada año egresaba o desertan miles de ellos, otros más emigran a otras bases para cumplir con sus funciones. Una pequeña parte se queda ahí a continuar su entrenamiento y convertirse en unidades de elite. Nora02 era la base militar con el entrenamiento más avanzado en el cual pocos reclutas podían superar. Al Noroeste había un pequeño campamento con no más de doscientas personas que vivían de las minas y la pesca. Arriesgaban todo para poder vivir en esas tierras que poco a poco se convirtieron en una comunidad que cada día crecía hasta formar Querintong. 

    Un camino viejo de asfalto con un sin fin de parches y desgastados señalamientos era la primera muestra de civilización en kilómetros. Había dejado la cabaña después de pasar días[ESÐŞYÇŞ1] en ella añorando sus recuerdos, tratando de recuperar aquellas memorias de sus años viviendo ahí, consumiendo las pocas evocaciones. El hambre y la necesidad de descansar su mente, la obligaron a dejar el lugar. 

    El letrero en buen estado resaltaba de la decadencia de esa carretera. Blanco con letras negras escasamente desgastadas. "Querintong a 22km" marcaba. Ella había caminado por horas hasta llegar a esa carretera. Ese letrero era el primero legible y que le daba una dirección. 

    Recordaba vagamente la ciudad entre fugaces relatos o comentarios de las personas de su época. A su alrededor no había más a donde ir. El día aún tenía varias horas más de sol. 

    La carretera estaba rodeada de árboles verdes que se agitaban con el viento y daban una sombra fresca a lo largo del camino. Avanzaba a paso ligero observando con más atención, después de todo no parecía una ruta abandonada. Las imperfecciones en el camino habían recibido mantenimiento reciente. Siluetas de llantas marcadas en el pavimento y el poco avance de la naturaleza daban el aspecto de la carretera aún en uso. Más que eso, una ruta transitada. 

    Mantenía su dirección hacia el Norte siguiendo la carretera. Al frente sólo podía ver la curva pronunciada seguida de espesas arboladas y naturaleza que no permitía ver más allá. Ocasionalmente escuchaba algún animal correr entre los arbustos, pequeño por el sonido que provocaba. El canto de alguna ave y el golpe de los árboles unos con otros. 

    Mientras miraba este escenario se dio cuenta de un Ivinth a unos veinte metros al interior del bosque. Quieto, tan inanimado que parecía una estatua mimetizada a la vista entre los árboles y la vegetación. Una planta de forma piramidal con cuatro raíces cafés de cada lado que se sujetaban a la tierra a manera de ancla. Aquel Ivinth se distinguía por su característico color verde claro que se degradaba hacia lo blanco en las puntas externas del cuerpo y sus delgados lazos que se unían para formar extremidades más gruesas. De una planta quieta e inanimada como ahora podía transformarse a una bestia animal que suponía un peligro. 

    Ese Ivinth estaba ahí, en lo que sería su momento de "descanso". Ella había enfrentado antes a esas bestias en Tronos. Trataba de recordar lo más básico de esas criaturas. Lo repetía a ella misma. No eran animales por las características de sus cuerpos, sino plantas que lograron sintetizar la energía Alteria para su propio beneficio. Dotándoles de una ventaja de movilidad y organización, como hormigas de una gran colonia. Sus hábitos naturales de postrarse quietos, inmóviles, no había desaparecido de sus genes. No eran un peligro la mayor parte del tiempo, pero en cantidad y alertados, era mejor huir. 

    Avanzó con precaución hasta alejarse de la criatura. No quitó su mano de la empuñadura de su arma sin sacarla de la funda. Preparada para el enfrentamiento hasta que se ubicó lejos del Ivinth. 

    Pronto su atención se centraría en el ruido de un vehículo pesado que avanzaba hacia ella. Con el rugir del motor y su golpe seco que atormenta el sonido habitual del ambiente. Lejos podía ver la colina que había dejado detrás, allí un inmenso camión de carga nació jalando cargamento en su remolque. Un frenético ruido escuchó proveniente del lugar donde había visto a la bestia. El forcejeo del cuerpo contra la naturaleza en una estampida de huida. Miró hacia el origen del ruido, pero no pudo ver más que aves alzando el vuelo. El camión estaba ya cerca. Hizo sonar su estruendosa bocina y redujo la marcha hasta llegar completamente a ella y detenerse; esa enorme maquinaria no parecía alejado de lo que conocía de su época. Es un vehículo grande como los recordaba con ligeros diseños que lo hacía verse más “futurista”, pero no perdía la esencia de un camión de carga.  

    El vehículo se colocó en el lateral. Del lado del piloto la ventanilla se abrió y dejó ver un hombre regordete marcando por mucho el estereotipo típico de estos trabajadores. El conductor se asomó sacando un aparato por delante de él, una especie de "pistola radar" gris bastante maltratada. Al frente una lente oscura rodeada por el armazón rectangular que hacía de "cañón" se presentaba primero; ese aparato no hizo ningún ruido mientras la revisó de arriba a bajo. 

    Ella se quedó quieta, notó por una de las ventanillas inferiores de la cabina que un niño estaba oculto ahí con lo que parecía ser un rifle. Temeroso y preparado. Arriba de la cabina vio sobre el techo una especie de medio ovalo con una lente oscura muy parecida al del aparato. Ocupaba lo ancho de la cabina, tenía una malla metálica que protegía la lente. Un armazón igualmente gris y maltratado que sobresalía del diseño del toldo. Detrás una caja de carga larga desgastada, por el aplastamiento de las llantas se podía saber que el material que llevara era sumamente pesada y voluminoso. 

    —Uhm, no eres un maldito Enfi. Esos bastardos no rondan mucho por aquí, pero tampoco es que haya muchas personas caminando en estos lugares. Uno no se puede dar el lujo de recoger a cualquiera que se encuentre en el camino. 

    Explicó con un peculiar acento que no reconoció. 

    —¿Vas a Querintong? Aún estás lejos. No llegarás antes del anochecer. ¡Sube! Te llevaré ahí. 

    Terminó de hablar ese hombre soltando una carcajada al final. Su forma de hablar y de pronunciar las palabras son muy diferentes. No estaba acostumbrada a ese "acento" local del cual ella perteneció alguna vez. Un choque de culturas. En todos estos años hasta la manera de hablar había cambiado. Recordó la voz de aquella persona que la despertó. También era diferente. 

    No dijo palabra alguna y sólo observó como el conductor se estiraba al otro extremo para abrir la puerta. Volvió a escuchar la invitación de subir del rostro amigable y muy despreocupado. Miró de nuevo la ventanilla del niño. Seguía ahí, su rostro no había cambiado, la misma desconfianza que había visto antes. Ella caminó pasando por el frente del trailer, donde un motor de combustible rugía y emanaba calor. Extrañada por no encontrar la energía Alteria que tanto de moda estaba en su época. Una fuente ilimitada que auguraron sustituiría los combustibles fósiles. Trepó hasta la cabina y se sentó en esa silla amplia y cómoda.  

    Dentro pudo ver mejor al hombre. Vistiendo un chaleco grueso, playera de cuadros roja, pantalones de mezclilla, botas gruesas y un gorro invernal. Delante un tablero con varios indicadores de aguja, digitales y alarmas. Un conjunto de botones, activadores, varios interruptores que desconocía. No por ser tecnología avanzada, sino porque nunca había tenido la necesidad de saber cómo funcionaba un vehículo de carga. 

    —Si que hace frío allá afuera. Estos caminos están olvidados por la Diosa y por toda la civilización. Si no fuera por esa maldita guerra no tendría por qué viajar por aquí. Este lugar tan desolado y peligroso. He oído de gente perdida que fue atacada por los lobos. 

    Habla y emana ese recuerdo fugaz de ser perseguida. 

    —O que caminó demasiado al norte sin saberlo. Pero tú no pareces un citadino perdido. Vas a Querintong, ¿no? A dónde más irías en esta parte de la nación. ¿Planeas unirte a la resistencia? —indagó— Me llamo Ernésth y ese escondidizo niño de atrás es mi hijo. Casthon. ¡Vamos Casthon, ven a saludar a la señorita! 

    El niño detrás no parecía de acuerdo con la idea, se mantuvo escondido bajo las cobijas en lo que parecía una litera. 

    —Es un buen niño, pero no confía en la gente que no conoce, no lo tomé a mal, ha tenido una vida dura. Su madre falleció cuando él era tan sólo un crio, pero aún la recuerda. Ella era médica en la resistencia. Un maldito bombardeo en una avanzada acabo con ella y todos sus compañeros. Jamás pudimos recuperar su cuerpo... Pero que mi charla no la incomode, ahora vivimos viajando de lado a lado por toda Lutronía. Conociendo lugares que jamás hubiéramos visto quedándonos en casa, ¡verdad hijo! 

    El niño no respondió, se quedó quieto sin quitar la mirada de ella. 

    —Debió ser duro, también perdí familiares en... la guerra (¿familiares?, ¿Guerra?) aunque eso fue hace mucho tiempo. 

    Su voz sería, delicada, tranquila. Cómoda de escuchar. Su acento desencajaba con el peculiar tono del hombre. Una pronunciación que la hacía más interesante. 

    —No hay nadie en esta guerra que no haya perdido un ser querido... ¡Pero ganaremos! ¡Y sacaremos a esos bastardos de Lutronía, Jaaa! 

    Exclamó soltando su singular carcajada. 

    El resto del viaje se ocupó en pláticas sobre la guerra, Tronos y los Ivinth. Sobre su peculiar aroma a frutitas y aquella forma singular de hablar de ella. La mayor parte de la conversación provino de Ernésth. 

    Querintong se había convertido, de aquel pueblo olvidado creado por los mineros y pescadores de la zona, a una ciudad muy importante de Lutronía. Esa ciudad abastecía de armas y ropa a las tropas que más al Este luchaban por controlar el territorio e impedir el avance del enemigo. La importancia de Querintong y el pase constante de tropas y recursos llevó a la ciudad a su mejor esplendor. El comercio aumentó, había empleo para todo aquel que llegara. Siempre existía algo que construir o hacer: armas, munición, ropa, comida, puentes, estructuras, reparaciones, apoyo moral y lúdico a las tropas. Querintong tenía todo lo que una ciudad deseaba. Pero todo esto era opacado por la guerra a tan corta distancia que siempre era una constante amenaza. 

    El camión se detuvo a un costado de la carretera. El señor se despidió de la joven quien nunca reveló su nombre. Ella agradeció y continuó el camino según las indicaciones. Se despidió también del pequeño niño más no obtuvo respuesta. 

    Las luces de la ciudad y los comercios típicos a los costados de las carreteras se hicieron presentes apenas dio pasos. La cantidad de vehículos era inmensa. Grandes camiones de todo tipo de tamaños y diseños. Algunos lucían ser más avanzados tecnológicamente, otros simplemente vehículos que cumplían con el trabajo. 

    La noche era iluminada por un sinfín de postes de luz a lo largo y ancho de las calles. La oscura carretera había quedado atrás y ahora contemplaba una ciudad activa. Restaurantes, bares, centros nocturnos, hoteles de paso y almacenes eran la constante que se repetía a lo largo del hilo de negocios. Se escuchaban risas, gritos alegres y música diversa al interior de estos. Los coches iban y venían. Se estacionaban o salían de su aparcamiento. 

    Ella caminaba entre todo esa barbullo hasta llegar a un solitario sendero con mayor calma. El frío era más agresivo conforme llegaba la noche. Avanzaba con prisa, metía sus manos en la chamarra y hacia lo posible por resistir el frío. Llegó hasta un letrero donde decía "Calle A. Av. Mosth Ezelh". Aquella persona que la trajo le recomendó pasar la noche en una posada al final de esta. "El Toro Barbudo". Aunque sin dinero, no había manera de quedarse ahí. 

    Mientras pensaba qué hacer. Notó a un par de tipos que se acercaban a ella. Embriagados hasta casi perder la habilidad de caminar o de hablar con fluidez. Balbuceaban algo poco entendible, los había visto antes mientras cruzaba por la zona de centros nocturnos. Un par de soldados prepotentes en búsqueda de un poco de "diversión" con ella. A lo cual uno de ellos sacó un billete y, con dificultad, preguntó si con eso bastaba. 

    Giró el rostro para verlos. No hizo gesto alguno y miró el dinero. El tipo insistió agregando palabras más ofensivas. Ella les hizo la seña de irse a un lugar más oscuro en un callejón. Los soldados entendieron y la siguieron conforme los guiaba a ese lote baldío cercado por una alambrada pobremente de pie. Mientras les daba la espalda desabrochó su chamarra y la deslizó dejando ver su espalda desnuda hasta que la luz del faro la dejó de iluminar. Los dos tipos caminaron con mayor prisa, y dificultad, hasta el callejón. 

    Ella estaba ahí en las penumbras donde sólo se podía apreciar sus hombros desnudos cubiertos por su cabello. Su rostro se perdía en la oscuridad. Una luz clara a su espalda la ocultaba en las sombras. 

    Uno de los tipos se aproximó mientras desabrochaba su pantalón. Cuando estuvo cerca recibió un golpe al cuello seguido de otro más al estómago con la rodilla de ella. Dejándolo sin aire para finalmente ser lanzado lejos hasta el cúmulo de basura. El siguiente tipo al ver esto se lanzó hacia ella a manera de propiciar un puñetazo al rostro, pero fue esquivado y derivado al suelo. Estando ahí ella se apoyó con su rodilla en el pecho de él y azotó su cabeza al terreno. El primer tipo intentó inmovilizarla por la espalda alzándola para quitarla de su compañero, pero sus esfuerzos fueron inútiles. Ella golpeó su estómago con el codo y se zafó de sus brazos sacando la cabeza de entre ellos. Sin perder tiempo acertó sobre la nuca del sujeto con su antebrazo, lo agarró del cuello entre sus brazos y jaló hacia atrás para sentarlo en el suelo donde finalmente lo asfixió hasta el punto de desmayo. Soltó el cuerpo que cayó sin oponer resistencia.  

    Se quedó arrodillada observado el escenario que había provocado. Actuó de forma natural. Sin pensar. Cómo una acción compleja habitando su subconsciente que se detonó de inmediato. 

    Acomodó la chamarra que sólo había bajado lo suficiente para mostrar sus hombros desnudos. Subió el cierre de esta y se acercó a los cuerpos tirados para revisar sus bolsillos. Encontró las carteras de cada uno con identificaciones militares, tarjetas de crédito, dinero en efectivo y un preservativo. Tomó el dinero y las credenciales, lo demás lo arrojó a la basura y abandonó el lugar. 

      

    El "Toro Barbudo" era una posada silenciosa y calmada. De aspecto antiguo, donde los muebles estaban hechos de madera sin procesar. Troncos cortados y armados a modo de estanterías. Sillas, mesas, espejos y adoquines conformaban la mayor parte. El singular y vistoso letrero de la cabeza de un toro con una espesa barba oscura daba la bienvenida a los visitantes. En la recepción una señora atendía con un bebé acostado en una cuna y un libro en sus manos. Leía "El verdugo del Rey”. Libro viejo que hablaba sobre las épocas oscuras de Lutronía, de hace más de 200 años donde se mencionaban los experimentos con seres vivos para crear el ejército perfecto. Algo que en ese entonces se creía simple ciencia ficción y conspiración imaginaria, ahora un hecho real. 

    —Buenas noches, señorita, en el "Toro Barbudo" su descanso es nuestra satisfacción, ¿en qué puedo ayudarle? —soltó la señora en un diálogo practicado— Tenemos una bella habitación individual con una vista preciosa a las montañas nevadas del norte. Tiene agua caliente, calefacción y servicio de cable por sólo trecientos cincuenta eths. 

    De su bolsa sacó un rollo de billetes. Contó lo suficiente para pagar la habitación y lo demás lo guardó en el mismo lugar. 

    —Bien, recibo cuatrocientos eths y entrego cincuenta. Debería tener cuidado con tanto dinero, separarlo para que no tenga que sacar todo. Le entrego su llave. Es la habitación trecientos veinticinco del tercer piso. Que tenga una bonita noche. —Terminó de decir la señora. Con voz amable. 

    Avanzando por el sendero de piedra, pudo apreciar el jardín central con lámparas de tierra que lo iluminaban levemente. Grandes cortinas impedían ver el interior de la habitación a través de las ventanas, aun así, se podía percibir el murmullo y las luces encendidas. 

    El tercer piso no era diferente del segundo. Macetas se agregaban al pretil cada dos metros. Faros en las puertas y la copa del árbol del jardín eran lo más sobresaliente del corredor. Encontró la habitación y pasó la llave. Una tarjeta plástica con un llavero de cuero con el número marcado al rojo vivo. La puerta era de madera, muy suave de abrir, encendió las luces usando un extraño interruptor y pudo ver el interior. De igual manera que la recepción, había muebles de madera rústicos. Un ventilarlo de hélices en el techo, televisor plano montada en la pared, cama de edredones gruesos con la silueta de un oso pardo al frente, gruesas almohadas y un espejo de cuerpo entero montado sobre un mueble con dos hileras de cajones a los lados. 

    Al dirigir su mirada al tocador, éste le hizo revivir un recuerdo. Se veía a sí mismas frente al espejo mientras cepilla su cabello. Es niña, usa un vestido blanco y puede ver el resto de su habitación en perfecto estado. Tan rápido como llegó el recuerdo se desvaneció y volvió a la habitación de la posada. 

    Hacía frío, no había calefacción más allá que del sistema de tuberías. El resto se lo dejaba a la ropa que traía puesta. Jaló una silla hacia el frente de la cama, sacó el dinero que había conseguido (robado) y procedió a contarlo. 18,000 eths repartidos en billetes de diferentes denominaciones, la mayoría de 500. La paga de aquellos dos seguramente. No entendía por qué soldados de una resistencia ganaban tanto dinero. La guerra contra los "charcos", según las palabras de Ernésth, parecía algo más serio y menos lucrativo. Al menos no para la parte defensora. La resistencia. 

    Recordaba lo que aquel sujeto —¿Ryan?— le dijo al salir de la prisión. 

    —... Soy un soldado. No de la manera tradicional. Soy científico de campo. Especializado en entender y usar el armamento enemigo… Tantos años en esta guerra no nos ha permitido desarrollar la tecnología que ellos sí. Es donde entro yo. Analizo y conozco las armas y equipamiento enemigo para usarlas en su contra...  

    —Tantos años en guerra... ¿Cuántos años? ¿Por qué Tronos es ahora un montón de escombros? —Se repetía. 

    En qué momento comenzó la guerra y porqué tuvo el alcance de destruir la capital de Lutronía, la ciudad con la tecnología más avanzada de todo el mundo. Ahora convertida en restos olvidados de su legado. Dejando una nación tan atrasada a las demás que deben robar y hurgar en la basura del enemigo para poder combatir. 

    El mundo que ella conocía había cambiado mientras dormía en ese frasco de bio-conservación. Desconoce por qué terminó en una prisión de ese modo. Las preguntas saltaban y nada las respondía. 

    —El disco... ¡Ryan! —Se dijo. 

    Sacó el almacenamiento que llevaba con ella. Bajo la luz se podían ver el leve desgaste del tiempo. Aquella persona que la despertó podía tener la manera de sacar la información de ese disco. Si sus habilidades estaban al nivel que presumía, entonces había encontrado la manera de recuperar parte de su pasado. Aunque tampoco estaba segura de que esa información estuviera ahí. 

    Esa noche no fue silenciosa. La gente pasaba y reía fuera. Vehículos pesados transitaban las calles. Nada que fuera insoportable, pero daba a notar que la ciudad estaba activa día y noche. 

    Acostada en la suave cama reflexionaba sobre lo que tenía que hacer a continuación. Buscar a esa persona no sería fácil, encontrar a alguien similar tampoco. Sería difícil explicar la importancia de ese disco a otra persona, quién era ella y de dónde provenía. La información ahí podría estar comprometida, sería poco seguro permitir que se filtrara, necesitaba de alguien que pueda controlar, alguien que haya cometido un delito. 

    —... Los Enfi son un peligro para todos, dañan y asesinan sin piedad a cualquiera que se ponga en su camino. ¡Son despreciables!... (despreciables...) —Recordó. 

    Él la despertó y encarecidamente insistió de que se trataba de un Enfi. Algo de lo cual puede estar segura de que no es así. Ni si quiera conoce lo que él considera que es un Enfi, sin embargo; por su metódico modo de tratarla y las precauciones que observó del camionero, es evidente que ha cometido un delito al despertarla.  

    Había muchas opciones dónde encontrarlo. El campo militar en Querintong era su mejor probabilidad. Después del incidente en el laboratorio, él siendo un soldado, se reportaría a la base más cerca. Esperando que no exista otra en las inmediaciones. Si no es ahí, entonces lo ha perdido. Ha tenido bastantes días para sacarle ventaja. 

    La noche se tornaba larga. Daba vueltas en la cama sin poder conciliar el sueño. Suscitaban vagos recuerdos, rostros frente a ella, conversaciones fugaces y escenarios que no lograba ubicar. Un campo cubierto de humo, explosiones, ráfagas de disparos, trozos de escombros desperdigados por todo el suelo. No lograba ver más allá del denso humo que ocultaba las edificaciones alrededor. El insoportable ruido de los morteros al caer y explotar, esa sensación perturbadora de no reconocer el origen del fuego enemigo. 

    Ve[ESÐŞYÇŞ2] sus manos sucias apoyadas al piso. Frente a ella hay un sujeto que le grita y extiende su mano. Está a varios metros, usa un uniforme militar y carga consigo mucho equipamiento en la bolsa a su espalda. Su ropa está sucia, llena de cenizas negras, su rostro muestra evidencia de golpes, raspaduras y tierra. Mira a su alrededor y no logra ubicarse. Ha perdido el sentido de orientación. Encuentra su rifle destrozado donde una placa metálica atravesó el costado hacia el carril superior. Inservible. 

    Avanzando delante de ella ve a su compañero moverse con rapidez, pasan entre dos altos edificios que muestran un deterioro por las explosiones y huecos de disparos. Trozos de las estructuras están tirados en el suelo. 

    Al llegar a estos inmuebles ambos se adosan a la pared lateral. Él se asoma y ve a un grupo de soldados moverse hasta perderse de vista en el resto de las calles. Al tener paso libre siguieron su camino entre construcciones colapsadas. Escombros y humo son la constante. Encontrar el mejor lugar para cubrirse y esperar las siguientes órdenes de evacuación, era su principal objetivo. Subieron por la escalera que estaba por colapsar y corrieron hasta llegar a un pasillo largo con varias puertas a los costados. Tumbaron una y entraron al departamento donde una de las ventanas estaba destrozada por alguna explosión anterior. Ahora daba salida a escombros que servía de rampa. Parte de esa pared había cedido y colapsado. 

      

    La luz entró por las ventanas donde la cortina se había recorrido automáticamente al amanecer. Despertó llena de náuseas y debilidad. Sentía que desmayaba, pudo llegar al retrete y vomitar algo de color azul que brillaba. No había probado bocado alguno desde que despertó de la bio-conservación hacía varios días atrás. Su estómago se encontraba vacío. Aquello salido de su organismo son las bacterias que usaban para mantenerla en ese estado de hibernación. 

    Ya de pie frente al lavabo tomó agua que echó en su rostro. Miró el espejo donde pudo ver su rostro con claridad. Alrededor de sus ojos se formó un contorno rojo, como aquellos que se irritan al llorar durante la noche. Sus labios estaban partidos, secos. De aspecto cansado y debilitado. Su cuerpo estaba delgado en extremo, la piel reflejaba los huesos y su musculatura estaba ausente. Debía comer pronto o colapsaría. Según entendió, las bacterias cuidaban que su organismo no se deteriorara en extremo. Eso explica por qué después de tantos años, sus músculos le permitieron moverse. 

    Se dio cuenta de que su brazo se había "dormido" repentinamente, perdiendo la sensibilidad, costándole esfuerzo poder mover los dedos. Miró su mano y vio cómo se tornaba de un color pálido a una tonalidad grisácea. Revisó su estómago y notó varias laceraciones de un tono azul.  Piernas, espalda y cuello contaban con áreas oscuras o muy blancas de una manera anormal y contrastaste a su piel clara. Pequeñas llagas diminutas distribuidas sobre la epidermis le preocupaban. 

    Miró sus uñas y presentaban ese tono azul brillante que había visto hace poco. Su cuerpo aún tenía esa sustancia. Ella había sido despertada de una manera irregular. Los demás pacientes seguramente recibían un tratamiento de recuperación y limpieza. Ella sólo había tenido minutos para ponerse de pie y avanzar torpemente hasta la extraña ducha química en ese laboratorio. 

    La regadera no reaccionó al mover la manija, se limitó a hacer un extraño ruido en las tuberías y después de un tiempo soltó un chorro de agua fría que salió a presión salpicando sus piernas. Hizo un gesto de molestia acompañado de una especie de gruñido hecho con el soplo de aire de su boca. Entró al baño con mosaicos cafés y cerró el cancel de vidrio. El agua poco a poco se tornaba cálida. Había jabón para la piel y líquido para el cabello. Una esponja suave para tallar el cuerpo, pasta dental y un cepillo de dientes portátil. 

    Tallaba con fuerza para desprender esa sustancia de su cuerpo. El suelo pronto acarreó el flujo azul hasta que el agua desapareció toda muestra. Al salir se topó con la toalla que tenía el grabado de "El Toro Barbudo”. Larga de pie a cabeza. Se aproximó al espejo y quitó la membrana de vapor. Luce mejor comparada a la anterior imagen. Su cabello mojado tapaba parte de su rostro y se notaba el negro natural. Tiene un vago recuerdo de no ser ese el tono correcto. En la foto que carga consigo, destila una melena de brillos dorados y no esa cabellera negra como el carbón. 

    Mantuvo la mirada sobre el espejo. Frente a ella todo comenzaba a vibrar. Un turbio sonido la acosaba y sentía la presión ambiental de un edificio que se despedazaba frente a ella. Intentando tomar la forma de otro escenario. Todo se volvió borroso y regresaba a su estado normal para volver a vibrar y provocar la sensación de desesperación. La pared alrededor se alejaba, el espejo se trozaba en una larga franja que lo atravesaba de lado a lado y soltaba pedazos que caían sobre el lavabo, la pared se destrozó acompañado de un intermitente corte de la luz para finalmente regresar a lo que era la habitación. 

    No comprendió lo que había sucedido, acarició la pared para estar segura de su firmeza, observó todo a su alrededor buscando una pieza fuera de su sitio. No encontró nada anormal. Sólo su aspiración acelerada preocupada por las alucinaciones que su despertar fuera del manual ocasionaba. 

      

    El reloj en la calle marcaba las diez de la mañana. Las largas manecillas no parecían exactas, pero daban un buen aproximado. La actividad en el amanecer de la ciudad es diferente a la ocurrido durante la noche. La mayoría de los negocios están cerrados. Todos aquellos del giro lúbrico. Quedan siempre atareados los comercios mercantiles y alimenticios. Por las diligencias que observa, parece más una especie de recuperación y preparación para lo que ocurrirá durante la noche. 

    Caminó hacia un restaurante o bar cruzando la calle. No se trata de una avenida bella y adornada. Concuerda más con un inmenso mercado. La pintura estaba desgastada y la basura abundaba. Sólo aquellos centros nocturnos tenían mejor apariencia, el resto se veía decaído y maltratado, como si no le dieran importancia al embellecimiento de la ciudad. Los vehículos tampoco mostraban mejora, todos tenían algún tipo de desgaste. Aun así, tenía un toque pintoresco que creaba esa magia de época. 

    La puerta del restaurante tenía dos grandes vidrios gruesos, podría asegurar que eran blindados. También observó barrotes grueso muy bien disimulados en las ventanas. Guardias rondando y un vehículo militar con una torreta a unas cuadras más allá. Por un momento olvidó que esa ciudad estaba muy cerca de la guerra, las personas eran muy precavidas en ese aspecto. Sabían que existía la posibilidad de dejar la ciudad ante un ataque o de defenderla sin más a dónde ir.  

    El restaurante estaba casi vacío. Pocas personas disfrutaban del ambiente fúnebre. Había un tipo en la barra con un trago en la mano, una familia comiendo a lo lejos, un señor sentado tomando café y leyendo sobre un aparato rectangular delgado que no distinguió, pero le recordaba al que usaba aquel sujeto que la despertó. La mesera limpiando las mesas y otra más sacando las cuentas de la noche anterior. Se aproximó a la barra y jaló un banquillo cerca del hombre del trago. Trae uniforme militar y en este momento necesita algún acceso a la base. La mesera le prestó el menú y espero a que pidiera la orden. 

    Leyó ese documento, aún impreso en papel con fotografías de varios platillos. Se dio cuenta de que muchos nombres le eran desconocidos. La mayoría de los ingredientes eran iguales a los de su época, con la eventual expedición de aquellos que nunca había oído. De entré la lista pudo reconocer un platillo clásico aún más viejo que ella misma: "hamburguesa con papas". No dudó en pedir eso y una bebida gasificada arriesgándose a consumir lo que le trajeran. 

    —No eres de aquí, ¿verdad? O sabrías que la barra es sólo para beber. —Pronunció aquel tipo sin rasurar con un aspecto rudo y demacrado como aquel que no ha dormido. 

    —Después, quizá beba. 

    Le respondió sin voltearlo a ver. 

    —Tienes un acento que nunca había escuchado y he viajado por toda la nación y en el servicio te topas con cada mal nacido con acento ridículo que te acostumbras y reconoces todos. ¿De dónde eres? —Preguntó acompañado de su trago. 

    —Tronos. 

    —Tronos… —ríe a manera de burla— Ese pedazo de contaminación. No sabía que nacían personas ahí todavía. Quizá eso explica por qué no reconozco tu acento. —Refutó. 

    Quizá no convencido, después de todo, la ciudad no queda lejos de aquí como para no saberlo. Olvidaba que en este “futuro”, no existe Tronos y es posible que por décadas haya sido así. 

    —Un poblado cercano a Tronos —corrige—. Desperté hace poco, no me acostumbro a este nuevo mundo. 

    —Al menos tuviste tiempo de dormir. Ésta maldita guerra va a acabar conmigo. Mi único día de descanso en semanas y me llaman a hacer guardia, ¡Toda la maldita noche despierto mirando árboles! 

    —¿Es lejana la guerra de aquí? 

    —¿No lo sabes? ¿Allá en ese pueblucho no hablan de la guerra? —cuestiona incrédulo— La guerra está a unos cuarenta y ocho kilómetros al este, en el puerto. El enemigo ocupa Las Islas Gemelas a unos veinte kilómetros más adelante en el océano. Han estado intentando retomar la playa, pero no han podido. Llevamos años pateando sus traseros fuera de estas tierras y evitando que sus tropas lleguen a tierra. Claro todo depende de si esos Charcos no son lo suficientemente valientes o estúpidos para atreverse a cruzar Frontera. —Finaliza y bebe de su vaso. 

    Frontera era el límite entre el Norte y Sur de Terres. Una línea imaginaria. Peligrosa. Este lugar es una división entre la zona totalmente contaminada y el resto del mundo. Un desierto vacío de vida. Ni los Ivinth sobreviven en esa zona o si quiera se atreven a acercarse a ese páramo helado. 

    Algunos generales han enviado tropas a recorrer la larga división límite con la esperanza de atacar al enemigo por un flanco que no esperaban. Se desconoce si algún soldado llegó a cruzar Frontera. 

    Tiene vagos recuerdos de ese lugar. Un camino rocoso gris sin vida, las tinieblas invaden todo su alrededor en una eterna lucha por ocupar el espacio de la luz. Sombras y humo denso negro que se mueve al frente suyo. El viento tormentoso la empuja en todas direcciones. Cada burbuja imperfecta de contaminación se da a conocer por el gélido que emana desde el suelo hasta la nada. Donde la congelación se limita a zonas específicas y se desplaza cubriendo todo a su paso. Se debe tener cuidado al caminar, el roce del cuerpo con la pared imaginaria provoca una petrificación inmediata por la contaminación. Un daño irreversible que acaba con la vida. 

    Caminar ahí es un enfrentamiento contra lo sobrenatural. La energía Alteria lo modifica todo y contradice lo ordinario. Su presencia es muestra de la demencia de la naturaleza y su desprecio por la vida. El recuerdo se desvanece en segundos sin saber por qué había tomado el riesgo de caminar por ahí. 

    —Oí que necesitan refuerzos —le responde tratando de ocultar el momento de distracción—. También que la paga es buena. 

    —Sí, la paga es buena, si no te importa soportar a un escuadrón sin pelotas que no sabe diferenciar a un Charco de un árbol. Entonces sí, puede ser que el servicio sea lo tuyo. Aunque eres una flacucha. El arma que cargas te pesa como el alma misma. ¿Crees poder servir a la nación con tan poco? Un rostro bonito como el tuyo gana más dinero en un hotel de mala muerte que en el servicio. Déjate de tonterías y traga tu hamburguesa. Maldita chiquilla ¡Qué sabes de la guerra! —Terminó azotando el vaso a la barra y pidiendo otro trago. 

    La mesera que servía la hamburguesa con papas que no son fritas, sino bañadas en vinagre, le resopló con desagrado a su modo de exigir las cosas. La bebida es oscura en un tarro grande de vidrio. 

    —Tuve un entrenamiento riguroso por un ex-Guardián, sé combatir. —Replica después del comentario. 

    —Un ex-Guardián, del Nora cinco... —repite el hombre, a lo cual ella no ubica por qué lo llama “Nora05”— Esos malditos son unos perros del ejército que no han tenido una verdadera batalla. Los Guardianes dejaron de ser lo que eran. No sabía que ya se estaban retirando. Esos perros ni si quiera han combatido y ya piden su jubilación. ¡Esas no son credenciales! —Finalizó bebiendo de su trago. 

    —Un ex-Guardián del Nora Dos. —Recalcó mientras veía de mala gana las papas empapadas y mal cortadas. 

    —Eso es imposible, el Nora Dos tiene años abandonado. Tu Guardián debe tener más de cien años, un vegete como ese ya no podría moverse. ¿Qué edad tienes? ¿veinte años? ¡Eres una mocosa como para haber conocido a alguien del Nora Dos! —Continúo rechazando la idea. 

    —Llévame a la base y te demostraré lo que puedo hacer —sentenció, luego miró la barra con un cúmulo de diversos vasos cortos—. Además, pagaré tu deuda. 

    —¡Oh, esas sí son credenciales! —Expresó con júbilo. 

    Bebió y nuevamente azotó el vaso sobre la barra exigiendo otra bebida. La mesera lo miró con desdén, luego colocó más alcohol en ese corto trago. 

    —Bien cara bonita —continuó conforme la bebida se inclinaba en su boca—, ya eres de mi agrado, soy Estev con V ¡Qué no se te olvide! De la unidad de especial "Perros Rabiosos". Te llevaré al entrenamiento y te conseguiré una prueba, pero no puedo hacer más. En la unidad especial están sólo los mejores, no menos. No nos arriesgaremos a tener una cara bonita como tú que pueda arruinarlo todo. Si eres tan buena como presumes, te ganarás un lugar, si no, siempre hay espacio en las tropas regulares. Necesitamos quien limpie las letrinas. Para alguien con “entrenamiento” en el Nora Dos, no tendrá problema en seguir el ritmo. —Terminó su nuevo trago y se levantó de la silla tambaleando un poco. 

    Dio la seña de que lo siguiera, chocando con el muro de soporte justo allí en el camino. Ella lo observó y luego se cuestionó si de verdad había sido una buena elección. Se apresuró a morder la hamburguesa y guardarla al refugio de la servilleta más grande. Pagó la deuda tal cual prometió y lo siguió. 

    Fuera del restaurante había más actividad, personas caminando y vehículos circulando. Un camión de tropas iba pasando oportunamente cerca de ahí. El soldado le hizo una seña y prácticamente se paró sobre la calle para evitar que siguiera avanzando. Azotó el cofre del camión con ambas manos mientras les gritaba improperios. Se fue a la parte trasera para subir por el escalón, le hizo la seña de que trepara y ella lo hizo rechazando la mano extendida de Estev quien se quedó en esa posición mientras ella subía, por un lado. 

    En el camión había otros tres soldados. Limpios, bien uniformados y con las armas sin cargar, evidentemente estaban llegando a la guerra. Refuerzos posiblemente. Ninguno de ellos se atrevía a verla, mucho menos hablarle, sólo Estev lo hacía de forma arrogante e impetuosa. 

    —Cara bonita, ¿cuál es tu nombre? Traes alguna identificación, tienes la maldita cara de una lutroniana, pero mi oficial es un maldito desconfiado. Ese perro seguramente apaga las luces para que ni su sombra lo siga —ella niega con la cabeza—. Tu bonito rostro y perfume de frutitas no te va a ayudar, así que empieza a pensar algo. 

    El soldado se acostó en la barra de los asientos y se quedó dormido el resto del viaje. Los otros tres soldados tenían la mirada y expresión nerviosa, novatos en su primer día de servicio activo. Conforme se acercaban y el paisaje se mostraba más sombrío, los novatos comenzaban a toser y a mostrar nervios. Uno de ellos no soportó y vómito por uno de los costados del camión cerca de un bloqueo donde una avanzada protegía la ruta. El soldado que estaba montado en el blindado a cargo de la torreta lo vio hacer esto y le gritó frenéticamente. 

    —¡Ey! ¡Ven aquí y limpia eso!... Malditos novatos. 

    La base militar está próxima a ellos. Se nota la gran diferencia de la ciudad a esta zona totalmente atrincherada. Hectáreas cercadas y torres vigilando todo el perímetro. No había descanso aquí. Tropas en formación, ejercitando o trasladándose. El constante paso de vehículos pesados, transportando personal o material. 

    El conductor se detuvo en la entrada protegida por un tanque y varios soldados en diferentes posiciones. Entregó documentos y el oficial a cargo dio un vistazo al notarla. 

    —¿Quién es esa? No pueden entrar civiles aquí. ¡Tiene que bajarse ahora mismo! 

    Ordenó el guardia y el conductor no dijo más. Estev seguía dormido, pero al momento de recibir una patada se despertó. La volteó a ver con indiferencia y ella le dio la seña de mirar al guardia. 

    —¿Hay algún problema? — Dijo con dificultad y torpemente se levantó. 

    —¿Está usted ebrio? —Le cuestionó de inmediato. 

    —Es mi día de descanso, puedo venir desnudo si quiero. 

    El guardia mostró enojo por el comentario, pero eso no le incumbía, señaló que su acompañante no podía entrar a la base y recalcó esto una vez más. 

    —¿No conoce el reglamento soldado? No puede traer a su "amiga" a la base. No está permitido el paso a civiles, ella tiene que bajarse aquí. 

    —¿Amiga? Creo que se confunde, ella es un soldado del Nora cinco, viene a hacer el examen de ingreso. 

    —Nora cinco. No tengo ningún registro o aviso de que llegaría una nueva unidad del Nora. Será porque no es así. Que usted quiera pasar a su "noviecita" para presumirle un blindado o un helicóptero. ¡Ella se baja ahora mismo! 

    El guardia no fue flexible y ordenó al conductor a pasar cerca de una cabina donde la hizo bajar y quedarse ahí después de registrar su estadía en un grueso libro donde vio el nombre de varios visitantes. Inventó un nombre y firmó sin preocuparse en ello. Estev se le quedó viendo mientras firmaba y cuando tuvo oportunidad le hizo un guiño. Insinuando de que algo pensaría. 

    Esa cabina era de un material metálico, una estructura sencilla de las que el ejército suele usar, creadas para instalarse en poco tiempo y soportar mucho. El paisaje alrededor era un claro extenso, pasto corto, montañas a lo lejos con un día soleado, pero frío. Le costaba mantenerse caliente, aunque evitaba aparentarlo. Un cerco separaba la base del resto de la zona. Gruesas murallas con rejas que culminaba en picos a lo alto, una torre de vigilancia y una torreta que estaba en desuso. En el piso había una tira de tubos que se levantaban para impedir el paso a un vehículo, posiblemente las puntas quedaban a la altura del motor para inutilizarlo en el impacto. 

    Todo tenía ese toque gris militar. Paredes reforzadas, puestos a cubierto, torres a una distancia prudente de otra, más edificios a la lejanía, caminos con placas de cemento, escasos árboles o jardines que sólo estaban colocados en sitios que parecían más importantes. El constante movimiento y vigilancia. Un gigante letrero llamaba a la base "Zona militar 301 de Querintong" y escrito con pintura a mano "Los Pescadores del infierno". Aún no comprendía el porqué de esos sobrenombres. Un soldado que acompañaba al guardia le ofreció de beber, sacó agua de un garrafón y se la dio. 

    —El oficial es bastante precavido y se toma su trabajo muy enserio, es bueno tener hombres así por aquí, pero llega a ser bastante prepotente en ocasiones. Un camión la llevará de nuevo a Querintong. Tendrá que esperar aquí hasta que salga. 

    Después de decir esto, se colocó su gorra y salió a hacer guardia en la torreta en desuso. Sin más qué hacer se sentó en la silla, cruzó las piernas y brazos; se recargó en el respaldo y se dispuso a esperar. Mientras lo hacía, notó en lo alto de las torres de vigilancia aparatos muy similares a los que el trailer tenía. Había más regados a lo largo y ancho de la base de diferentes tamaños o formas. Los más grandes eran los ubicados en las torres. No estaban escondidos, pero si adaptados al ambiente estructural de la base. No era algo que hubieran implementado forzosamente después de colocar las estructuras y que contrastara con el resto, sino algo más bien planificado desde la planeación del mismo. 

    Sabía que eran para detectar Enfi a gran distancia como le había dicho Ernésth. Una clara muestra que contradecía a la persona que la despertó, que nunca dejó de afirmar que ella era una. Esto era mentira por el simple hecho de que los detectores no sonaban, ni si quiera parpadeaban o dudaban cuando pasaba junto a ellos. 

    Transcurrió el tiempo sin que el vehículo llegara, seguía sentada moviendo el pie de arriba a abajo en un gesto de impaciencia. El soldado que le había ofrecido el agua en ocasiones la miraba y cuando era sorprendido actuaba de una manera torpe. Estev no tenía la intención de volver así que su plan de integrarse al servicio había terminado. No podía simplemente levantarse y buscar a Ryan. Había demasiados soldados y guardias vigilando ese lugar como para pasar desapercibida. Sólo le quedaba esperar hasta que la llevarán de regreso y encontrar la manera de volver para entrar a escondidas. Miró el gran libro de registros y pensó en que quizá Ryan debió anotarse ahí. Si llegó aquí, su nombre debe estar en esas páginas al no ser un recluta oficial de la base. 

    Con normalidad se levantó y estiró los brazos a lo alto por detrás de su cabeza entrelazando los dedos. Su chamarra era corta de la parte inferior y al hacer esto, dejó ver su abdomen que en otra época era más firme y musculoso, ahora sólo hundido por su extrema desnutrición. El soldado notó esto y no pudo evitar mantener la mirada por un tiempo hasta que se dio cuenta que ella lo había atrapado con un rostro serio. Él giró de inmediato al frente y a la vez tiró algo, lo recogió con torpeza, dio un vistazo de nuevo a la cabina y al enterarse que aún era observado regresó al frente para quedarse así un momento. 

    Tiempo que aprovechó para bajar sus brazos lentamente, sin olvidar al soldado, y mover el libro para poder hojearlo en búsqueda de quien la despertó. Firmas, fechas, nombres, la base tenía pocas visitas y usaban una página para registrar varios días. Entre esas firmas encontró a la persona que buscaba, dos días antes, sin firmar registro de salida, aunque posiblemente no hizo falta. 

    Ryan no pertenecía a esa base, él era del laboratorio (prisión) donde la había despertado. Un sobreviviente a un accidente que terminó con ese lugar, único testigo de lo ocurrido ahí. Simplemente no iban a dejarlo irse sin presentar un informe, declarar lo visto y todo aquello que el ejército acostumbra a hacer con los testigos. Tendrá una larga espera a que su situación sea resuelta por los altos mandos. Un par de meses si llega a tener suerte. Puesto que había ido directamente al 301 entonces Ryan no tenía intención de volver a casa, si es que existía un lugar así en este conflicto. Aparenta ser alguien muy correcto, fácilmente pudo huir y dejar todo atrás, olvidarse del delito de liberar a un ser como ella, sin embargo; su primera acción fue acudir a la primera base militar que encontrara por el camino. 

    El aislamiento debió llevarlo al extremo de cometer un delito como es el liberar a un Enfi, según su insistencia. Algo que puede aprovechar para obligarlo a restaurar los archivos de la unidad de almacenamiento. Una especie de amenaza. 

    Mientras pensaba en qué lugar de la base estaba Ryan, e ideaba la manera de entrar, fue impedida por el Oficial que molesto se acercó a ella. 

    —¡Ey! No puedes ver eso. ¡Cierra ese libro! Estás a un paso de ser arrestada, así que siéntate en esa... 

    No pudo terminar cuando fue interrumpido por una fuerte sacudía, un temblor que hizo agitar todo dentro de la cabina. Fuera los soldados quedaron igualmente sorprendidos. Era de suponer que eso no sucedía a menudo. Poco tiempo tardó para repetirse un temblor similar. Las alarmas y luces se activaron hasta que una mayor sirena aturdió el ambiente. Un de los soldados en la torre indicó mirar a lo lejos apuntando con su dedo. El Oficial sacó sus binoculares para buscar en el claro aquello que el soldado exclamaba. Cuando detectó lo amenaza ordenó al soldado más cercano comunicar el mensaje por la radio. 

    —Tenemos una Coliflor Gigante. Repito. Tenemos una Coliflor gigante ¡Mamá debe estar enojada! —Concluyó usando algún tipo de código militar para describir aquello que los ataca. 

    La actitud de todos cambió y se movilizaron a sus puestos de batalla, más soldados se integraron sobre el perímetro y todos apuntaron sus armas a ese peligro desconocido para ella. Se levantó de su silla y asomó por la ventanilla tratando de averiguar lo que era. 

    A lo lejos podía distinguir varios tentáculos emergiendo de una figura irregular. Varias tiras se movían alrededor de la masa que impedían ver su forma real, si es que la tenía. Avanzaba y sus "pisadas" se sentían en el suelo. El abrumador sol le impedía concebir o aceptar que eso que veía no era una alucinación. Más el rápido despliegue de tropas y vehículos la convenció de que no era un espejismo corriendo hacia la base de manera brusca. 

    Esa aglomeración gigante de largos tentáculos aproximaba con rapidez, mientras lo hacía era acompañado por Ivinth pequeños, como perros que se liberan al ataque. El fuego defensivo no esperó más y se soltó un coro organizado de ráfagas de metralla y rifles, con una eventual descarga de cohetes tierra-tierra. La criatura empezó a formar un cuerpo alargado y grueso, las extensiones más grandes de la bestia se enredaban con ayuda de las delgadas tiras hasta tomar la silueta de patas y garras. Un largo hocico con gruesos colmillos sobresalió de esa masa. Los ojos se enlistaban en grupos de cuatro rodeando la cabeza. Aunque era difícil determinar que cumplían con esta función, posiblemente fingían ser cuencas oculares. 

    Esa abominable masa pronto dio como resultado una bestial criatura, más cerca de un lobo que de una "Coliflor" como había escuchado del soldado, pero los colores degradando de blanco a verde claro fácilmente podían compararse con ese vegetal. Aun así, la bestia tenía cualidades únicas que lo separaban del reino animal o vegetal. Su cuerpo no estaba lejos de ser la retorcida idea de una planta que puede moverse. 

    —Tenemos un Ivinth del tipo C en la puerta Oeste. Repito. Un Ivinth tipo C. Solicitamos apoyó aéreo. —Dijo el Oficial a través de la radio de su compañero, pronunciando después una serie de códigos de autorización, luego miró a su lado y no encontró a la mujer que custodiaba. Quedó sorprendido por haberla perdido, tardó en reaccionar y en ordenar encontrarla. 

    Mientras el caos se apoderaba de la puerta Oeste, ella no perdió el tiempo. Aprovechó la oportunidad para salir del lugar e infiltrarse en la base. El resto de esta se prepara para el despliegue defensivo, un sin número de tropas, vehículos y blindados se dirigían al punto de choque. Todos preocupados por alistar sus armas y colocar correctamente las protecciones de su uniforme. Nadie prestó atención a aquello que no fuera un Ivinth corriendo. Avanzó procurando esconderse entre los altos edificios de concreto. No eran las habituales barracas que suelen ponerse en las bases. Esta en lo particular parecía tener ya mucho tiempo y no planeaban avanzar o dejar la zona. Era una pequeña colonia de departamentos y puestos de vigilancia. El resto de la base debía estar dividida por secciones: armamento, municiones, vehículos, blindados, centro de mando, etc. Pero a ella no le importaba eso, sino la zona de residencias, donde posiblemente Ryan estaría. 

    Siguió un camino, sin estar en él, evitando un par de vehículos grandes con soldados en ellos. Hizo uso de un grueso árbol y del hierbajo para cubrirse. Estaban demasiado ocupados recibiendo instrucciones o revisando las armas como para prestar atención a la mujer con ropas de civil. Cuando se alejaron, atravesó el camino y llegó a los primeros departamentos. El jardín era más un trozo de tierra y polvo con escasos arbustos que una verdadera vegetación. Lo primero que encontró fue una puerta metálica roja cerrada y demasiado firme como para derribarla. Optó por asomarse por las ventanas. La habitación no era muy grande, lo suficiente para varios soldados, estaba vacía y no había manera de saber quiénes vivían ahí. 

    Alejándose de la ventanilla echó un mejor vistazo al lugar. Desde dónde estaba podía escuchar los disparos, detonaciones y vibraciones en el suelo provenientes desde el sitio del enfrentamiento. Detallaba el alto edificio, 40 departamentos para unos 160 soldados. En la cercanía había otra puerta para el siguiente conjunto de departamentos. Cuatro edificios juntos, un jardín, camino y luego otro conjunto de edificios; cada uno separado de los otros por unos 40 metros que incluye prados, carretera y acera. En el trayecto había árboles y áreas verdes con plantas que no necesitan tanto cuidado. Era costumbre de Lutronía adornar todo con vegetación típica, gracias a la constante lluvia, el verde natural y café de la madera siempre estaban presentes todo el año. Más aquí conseguían ante lo imposible, matar la vegetación. El color más representativo de la nación quedaba muy opacado por esa naturaleza casi muerta. Ese jardín no recibía tanta atención, los soldados sólo frecuentaban regarlo y recoger las hojas muertas, pero no de podarlo o quitar el hierbajo. 

    El lugar estaba sólo, no hacía falta mantenerse pegada y sigilosa entre los edificios. Decidió andar por los caminos sin problema. Extensas sombras proyectaban las construcciones, fría acompañada de viento gélido que se abría paso entre las columnas. El sol no se mostraba tan imponente ahí. Mira a su alrededor, todo parece igual, no iba a encontrar a Ryan con el poco tiempo que dure el ataque, la cantidad de edificios sobrepasa su velocidad de búsqueda. 

    Conforme inspeccionaba, llamó su atención una silueta más irregular que el recto ordinario que proyectaban los gigantes a su alrededor. Esta sombra lucía orgánica, viva, al punto de obligarla a mirar con frenesí. 

    A lo alto del edifico estaba la dueña de esa silueta. Grande, feroz, utilizaba sus garras para mantenerse en el borde con el hocico hacia fuera de él, en alguna especie de postura de búsqueda. Cada arpa destroza la pared dejando surcos en ella, eso hablaba de su fuerza y filo en sus patas delanteras. Aquella criatura no la había visto. Mantuvo la calma, sin impresión o preocupación, avanzó con una lentitud hasta poderse cubrir con el jardín central. Las hojas no la iban a proteger de aquella bestia, pero al menos podía evitar la confrontación si no la veía. 

    Esa bestia se movía en la orilla, parecía un gato intentando bajar de un lugar alto. Al moverse, su pelaje parecía agitarse con gran fuerza, más que pelo parecía las púas de un erizo. Éstas seguían la silueta de su figura de forma diferente a la esférica como sucede con el animal. Mientras se mantenía escondida con su mano en la empuñadura de su arma, fue alcanzada por una gran sacudida seguida de un tronido en el aire. Típico de los aviones de asalto. 

    Le costó trabajo mantenerse quieta y agachada después de ese tormento que azotó con fuerza las ventanas de los edificios, vibró el suelo y agitó el viento. Después del estruendo miró a su alrededor, encontró dos bestias más pequeñas provenientes de los caminos que llevan a ese jardín central. Estas criaturas no tardaron en descubrirla y asecharla. Corriendo en dirección a ella con feroz rabia. Sacó su arma que no había usado en todo este tiempo desde que salió del laboratorio. No la había limpiado, mucho menos calibrado y ajustado bien. De un largo y grueso cañón, pesada y reforzada quitando todo el metal débil para ponerle aleaciones más resistentes. El problema era el poco mantenimiento que le dio. Podría estallarle en la cara. 

    Apuntó y sujetó con ambas manos, puso la mirilla a la altura de sus ojos, dio dos disparos certeros provocando que las criaturas cayeran al suelo tropezando hasta finalmente detenerse sin volver a levantarse. Un pequeño suspiro sobresalió de su pecho al no haber sufrido un accidente por la imprudente limpieza del arma. Sin quitar la retícula de las bestias, se cercioró de que estuvieran muertas.  

    En eso recordó la amenaza sobre el edificio y se devolvió junto con el arma para observar a la bestia de mayor tamaño, misma que ya no se encontraba allí, vigilando. No tardó mucho en caer detrás de ella. Levantando polvo a sus pies acompañado del fuerte golpe contra el suelo. Se hallaba cerca de las otras criaturas abatidas, observándolas en su grotesca muerte. Acercó su hocico a los cuerpos e hizo lo que los animales hacen con los cadáveres. No recibió respuesta alguna, los Ivinth estaban muertos en su decadente estado resultado del ataque. No tardó en enfurecerse y mostrarse agresivo hacia la asesina. Postró su cuerpo como arma de ataque preparando sus garras para la embestida y se lanzó dejando por delante su rabia y descrédito. 

    Tuvo qué saltar y rodar en el suelo para esquivar la embestida, después se mantuvo quieta, agachada esperando el nuevo ataque con su arma siempre en alto en dirección hacia la bestia. Ya a esta distancia pudo apreciar los detalles, los colores de "coliflor" eran muy evidentes. Su pelaje era más oscuro en el origen y claro en las puntas. Su hocico era grande, espinas gruesas simulaban ser colmillos, acompañados de una especie de “apéndice” con líquido de color violeta que terminaba en la punta gruesa y afilado; imitación de la lengua de las serpientes. Sus ojos no existían, eran glóbulos oculares pintados sobre el “cráneo”. El pelaje formaba lo que parecían orejas y la silueta animal. Protuberancias semejantes a las espinas de las rosas se distribuían en toda la parte superior del cráneo, enormes, sólo daban espacio a cuatro de ellas. En su lomo se repetía esta misma ecuación desde el cuello hasta el rabo. 

    Sus garras tenían un tono más oscuro, afiladas, cada pisada suya dejaba una rasgadura en el terreno. Sus gruesas patas y enorme pecho lo hacían verse más imponente a esa corta distancia. Su corpulencia superaba enormemente la de ella. El largo proporcionado convertía a ese Ivinth en un peligro hasta en la más pequeña y débil embestida. 

    Se sentía pequeña ante semejante enemigo, impotente a vencerla con sus propias manos. Un ser del cual, si no lograba vencer con las pocas balas que traía, significaría su fin. 

    Sin dudar disparó dos veces sobre el cráneo de la criatura despedazando parte de este. Trozos de su tallo se esparcieron por el impacto y la savia salpicó del mismo modo que los vertebrados riegan su sangre. La bestia sacudió su cuerpo y retorció en un salvaje gruñido, diferente al producido por animales. Un soplo seco, uno bajo que penetraba el oído en un eco interminable. Cada disparo dejó un hueco de gran tamaño en la bestia, eran cartuchos de alto calibre, pero estas laceraciones mostraban la necesidad de un daño mayor para vencerle. La criatura se retorcía, pero al final regresó a su estado de rabia, sellando las heridas con los lazos de su pelaje. 

    Al ver esto, no dudo en atacar a la bestia con dos disparos más que tuvieron el mismo efecto de sólo aturdirla. En una segunda embestida lanzó un zarpazo que casi choca con el cuerpo de ella, quien saltó y rodó por el suelo como la primera vez. En esta ocasión no contaba con la agilidad de su oponente que dio un latigazo con sus ramificaciones traseras dando de seco en su cuerpo y lanzándola hasta los arbustos donde cayó sobre su espalda sin poder impedirlo. La bestia saltó en esa dirección y clavó su garra en el suelo sin lograr alcanzarla. Esquivó su ataque girando el cuerpo sobre la tierra, intentó levantarse y huir, pero su pie fue enganchado por la "cola" hasta levantarla dejándola de cabeza. 

    Esta situación le permitió observar al Ivinth por un instante donde el tiempo se detuvo. Una mirada a su enemigo para ver su rabia y desprecio. Apretó la quijada, entrecerró los ojos, observó con detalle a la bestia que la amenazaba. Mostró ferocidad, convicción, no se dejaría quebrantar, aunque tuviera la desventaja en este momento. 

    Recuerda que los Enfi de su época no podían tener sentimientos. Sus cerebros no lo permitían. Horror, desesperación. Miedo en todas sus formas. Nada de eso existía en sus mentes. El hecho de enfrentar a la muerte no los alteraría. No cabe en su mente que ella pueda ser llamada como aquellos seres que ese hombre insistía en compararle. No puede porque en este momento su mente expresa una gran ferocidad por salir victoriosa de ese encuentro. 

    Sin darle tiempo a la criatura a atacar, ella lo hizo primero. Apuntó al centro del cráneo a una corta distancia y detonó el arma que atravesó a la criatura. Pasando por el lomo y saliendo del estómago, para finalmente terminar en el suelo. El disparo dejó un boquete de consideración que destrozó todo a su paso, dejando pedazos de aquella criatura desperdigados en el lugar. Una grotesca mezcla de fluidos y "órganos" que se apoderaban de la tierra bajo la criatura. La bestia no murió en ese ataque, pero su dolor era fácilmente reconocible donde su cuerpo se retorcía y gemía. La bestia la liberó y se mantuvo distraída, agonizante. Aunque doliente, no iba a durar mucho tiempo así, su cuerpo se regeneraba. 

    Ese era su último disparo, el siguiente gatillazo sólo dio fe del cargador vacío. Se levantó y dio pasos hacia atrás para dar terreno entre la cada vez menos agonizante criatura y ella. Mantenía el arma levantada con la mirilla sobre la bestia con la esperanza de que la misma tuviera más cuidado al reconocer la amenaza, algo que le daría tiempo. Ese Ivinth no había terminado de regenerarse y ya estaba dispuesto a seguir su lucha. Tosiendo vísceras y savia. Empezó a andar con dificultad que cada vez disminuía. Avanzaba como un cazador alrededor de su presa. Planificando, observando que su víctima no huyera. 

    El lapso de revisión del terreno terminó cuando la criatura dio indicios de comenzar la cacería. 

    Ella corrió con intención de llegar a el callejón entre los edificios, la escalera de incendios le vendría útil. Cuando la tensión creció más no tuvo otra opción que la de retirarse. Dio la vuelta y corrió hasta los contenedores de basura lo más rápido que pudo. No titubeo y uso los cubos como apoyo para poder saltar hasta la escalera. Buscó la manera de escalar rápido hasta poner su pie sobre el primer peldaño y seguir subiendo. La bestia se abalanzó tras de ella, la distancia que consiguió le fue de ayuda para llegar al suelo de la plataforma. Aquella masa gigante tenía gran velocidad, no tardó en alcanzarla hasta la escalerilla. Su intento de atraparla fue inútil, en el preciso momento que lanzó sus garras para asirla, ella se impulsó y se sostuvo de cualquier saliente de la plataforma quedando colgada de ahí mientras contemplaba a la bestia arrancar el metal de la estructura por debajo de ella y llevársela consigo. 

    La pieza fue despojada de su lugar como simples tiras de papel. La bestia azotó con rabia ese trozo de metal que se había llevado, dio la vuelta y vio a su presa escalar con dificultad el barandal hasta subir por completo. Sus "miradas" se encontraron por un segundo y la persecución continuó. Las siguientes escaleras estaban diseñadas para bajar con el peso encima y difíciles deslizar si se está abajo. Optó por escalar corriendo por la pared para tomar impulso y sujetarse del armazón Escaló con mayor rapidez que la anterior vez por el barandal hasta llegar al tercer piso. Frente a ella estaban dos ventanas para entrar a los departamentos. Debajo la criatura hacía su propia tarea preparándose para trepar. Golpeó con el antebrazo el vidrio para intentar romperla y entrar, pero se dio cuenta que aquello era un tipo de acrílico resistente, seguramente soportaba impactos de bala. No iba a poder romperlo con su brazo. 

    Sacudió la ventana para abrirla, su intento fue inútil. Miraba hacia abajo y veía a la bestia escalar la pared, chocando violentamente sus garras que destrozaban el concreto. Su peso y lo inclinado del muro le impedía subir con rapidez, pero sin duda podía trepar ese edificó como lo había demostrado antes. Llegó hasta la primera plataforma y al sujetarse de ella dobló los barrotes y barandales. 

    Ella continuó su ascenso, saltando hasta atrapar los barrotes del siguiente nivel, ahí probó suerte con la nueva ventana que se abrió sin oponer resistencia y entró. La habitación tenía dos literas a los costados de la ventana, al frente una puerta cerrada que propulsó para abrir. Llegó a la sala-comedor con cocina integrada, fuera de ahí escuchó el caer de la plataforma con su inconfundible ruido metálico. Al mirar el corredor de la habitación, encontró a la bestia golpeando la ventana que se destrozó al primer impacto dejando salir trozos de esta y del concreto alrededor cuando la criatura rasgó con sus fuertes extremidades, acompañada de un ruido seco. Apoyó su pata en la parte inferior del marco de la lacerada ventana e hizo fuerza hasta arrancar ese segmento en pedazos que arroja al suelo. Continuó hasta poder hacer un hueco grande por dónde pasar. 

    Corrió hasta la entrada principal si no antes tomar un cuchillo de cocina que le quedaba de camino sobre la barra. La puerta estaba cerrada, un trinquete grueso con un sistema simple, pero que necesitaba de tiempo para averiguar cómo funcionaba. No era tan fácil como girar el pasador. Mientras se ocupaba en violar la seguridad de la cerradura, escuchaba los ruidos provocados por la bestia en su intento de ingresar, el concreto caer y las vibraciones a cada golpe de la bestia. No le tomaría mucho tiempo arrancar el muro, necesita lo suficiente para deslizarse dentro y seguir su persecución. Se agachó y observó el mecanismo. Al mirar con detalle dio con la manera de abrirla, había que quitar un perno donde el resorte lo obligaba a mantenerse cerrado, girar y la puerta estaba despejada. Ya fuera se encontró con un pasillo y más puertas de otros departamentos. Siguió el corredor hasta llegar a las escaleras donde bajó por ellas hasta el siguiente piso dando vuelta en un recodo. 

    Esa enorme bestia no cabía en ese lugar, su ancho destrozó las literas, la cocina y los muebles de la sala a su paso. Su rapidez no se veía disminuida pues con impulso violentos podía atravesar esos espacios reducidos sin problemas hasta salir del departamento. Ella escuchó el golpe de la bestia resbalar e impactar con el muro contrario y su llegada al pasillo, su andar y la pronta cercanía. Usó el pasamanos como apoyo para dar un salto y acortar camino. Al llegar al primer piso corrió hasta la puerta perseguida por una bestia que destrozaba todo en su camino. La entrada principal estaba cerrada, más el mecanismo para abrirla le parecía familiar, jaló la manija y la puerta cedió dejándola salir. 

    No pudo dar muchos pasos fuera, su persecutor impactó su enorme masa contra el marco de la entrada, arrancándola de su lugar y golpeando con fuerza la espalda de ella quien término en el suelo a poca distancia. A la bestia no pareció afectarle su choque con el inmueble, tuvo dificultad para salir la cual superó pronto. De inmediato encontró a su presa sobre el suelo. Levantó su garra que se dividió en tiras delgadas para cambiar su forma en punta a manera de lanza. Ella giró y pudo ver a la rabiosa criatura encima con su aguijón dirigido a su ser. Al momento del ataque esquivó ladeando su cuerpo donde la estocada pasó a un costado rasgando levemente su ropa. Con ayuda del cuchillo que tomó de la cocina, lanzó una cortada que provocó daño en la extremidad. La bestia soltó un quejido y enojo mayor. 

    El fino corte logró partir este aguijón el cual cayó a su costado soltando savia y deshaciéndose en tiras vegetales. Los movimientos violentos del Ivinth pueden ser fatales por el simple hecho de su peso. Ella aprovechó el momento de distracción para deslizarse por el suelo sin dejar de ver a la criatura. Empujaba su cuerpo con las piernas sin dejar de cubrirse con los brazos de los fatídicos arrebatos de la criatura. El estallido de corteza acompañado por el líquido despertó su atención. Varios impactos más se unieron al coro. 

    —¡Abajó! —Escuchó de una voz familiar. 

    Miró a su espalda y vio Estev acompañado de un grupo de soldados. Él le arroja un arma corta que se deslizó por el terreno. La tomó, quitó el seguro y disparó en repetidas ocasiones al pecho de la bestia mientras la cobertura seguía. Aquella enorme masa de fuerza y destrucción pronto se vio superada por el continúo ataque en ráfagas controladas. La escena se volvió en una violenta lluvia de espeso líquido transparente que se liberaba ante los impactos. La coraza se destrozaba en fragmentos vegetales, la criatura daba lentas pisadas buscando la retirada. Cuando estuvo lejos de ella, el grupo la rodeó proporcionándole protección. Estev la sujetó del brazo y la jaló para dar espacio, siguiendo lo que parece un procedimiento militar. Un soldado preparó explosivos y lanzó la carga que se adhirió al cuerpo. El estallido liberó grandes trozos del cuerpo del Ivinth, dejando irreconocible. 

    —Pensé que te habías ido —le dice, bastante menos ebrio que antes—. Tienes agallas cara bonita. Teníamos rato persiguiendo a ese Ivinth. Vimos el espectáculo. Dispararle, correr, trepar como gato. Te perdimos el rastro en el edificio, pero al final ¡Wow! Escapas disparada por la entrada. —Continúa a la vez que la ayuda a levantarse. 

    —¿No nos vas a presentar a tú amiga? —Interrumpe el soldado que carga con los explosivos. 

    Después extiende la mano para tomar la suya y presentarse usando otro idioma. Intentando ser “cortés”. 

    —Bien hecho soldado, enfrentó a un mal nació Ivinth del tipo B desarmada. No hay muchos soldados por aquí que puedan presumir de eso. Agallas como la suya pueden sernos útil. Vi un bonito espectáculo hoy, pero quiero saber si con un buen rifle y munición extra puede hacer algo más que sólo correr. ¿Cuál es su nombre soldado? —Se acercó el Sargento Mayor 

    Un señor de canas, delgado de aquellos a quien los músculos se le notan y las venas resaltan. De temple firme, con esa expresión de enojo y severidad que suelen acompañar a los de su tipo. 

    Por un momento se dio cuenta de que no tenía nombre, o no lo recordaba, así que dio ese nombre al azar que había puesto en el libro de registro. 

    —Lise Meitner. —Respondió. 

    —Sin saludo, ni postura, ni respeto a un superior. Todo lo que se podía esperar de un Nora cinco. En nuestra unidad no nos importa la apariencia, nos importa el trabajo bien hecho, la puntualidad y sobre todo las agallas de meter tu trasero en las filas enemigas. Cumplir tu misión y sacarlo de ahí sin perderlo. Si quieres unirte a los Perros Rabiosos tienes que cumplir todos esos requisitos. Tu prueba inicia hoy soldado, complétala y estarás un paso más cerca. —Explica. Al parecer pagar los tragos en el bar ha tenido éxito. 

    —¡Estev! Dale un maldito chaleco y mándala a las barracas, nosotros tenemos trabajo qué hacer. ¡Rápido señoritas que el cuerpo no nos paga por hora! —Ordenó. 

    Dicho esto, los soldados dejaron sus posturas de cobertura y treparon al vehículo. Estev regresó y le entregó el equipamiento. 

    —Es el chaleco más pequeño que traemos, te falta comer para llenarlo. —Dijo al momento de entregarlo y retirarse. Sin olvidar gritarle que las barracas estaban al norte, donde dice "La Perrera". 

    La bestia ardía en fuego liberando humo blanco espeso que tomaba gran altura, le había arrojado algún tipo de granada incendiaria y esto funcionaba. No parecía regenerarse. Su cuerpo se desvanecía tras esas llamas y lo que alguna vez fue una bestia de imponente tamaño, ahora quedaba reducida a cenizas. 

      

    La Perrera tenía todo aquello que había imaginado en un emplazamiento militar. Caminó cruzando al lado de un letrero con grandes letras que describía el sitio, las barracas no eran otra cosa que largas estructuras cilíndricas, hechas para soportar el clima, fáciles de quitar y mover, aunque es evidente que por la flora local creciendo a su alrededor, estas llevaban tiempo ahí. Entre lo que podía destacar se encontraba una variedad de almacenes, vehículos, puestos de vigilancia y de entrenamiento: lodo, cuerdas, paredes, tubos, hasta los tradicionales neumático y demás obstáculos. Una caminata con ventanas, puertas y lugares donde una figura de madera con la foto de un enemigo salía al "ataque" y debías abatir en un tiempo corto. A lo lejos una piscina con agua de dudosa pureza y demás equipo de ejercicio. 

    Pese a ser un campamento temporal, en apariencia, parte de él estaba edificado para un tiempo indefinido. Al aproximarse a la barraca, su estructura rígida de metal resaltó, con el techo pintado de camuflaje café acorde al piso de tierra bajo ella. Cuatro metros de alto por seis de ancho. La puerta acarreaba un ruido ensordecedor al abrirla, dando paso al lugar. Dentro encontró dos hileras de camas ubicados a distancia uno de otro, 24 en total. Varias de ellas vacías, otras más tendidas con sus respectivas pertenencias. No avanzó más, las penumbras no le permitirían ver y tampoco quería ser impertinente.  

    Por un momento reflexionó por qué quería estar ahí, su búsqueda sería más fácil si tan sólo saliera a perseguir cualquier pista del sujeto que la despertó. Parte ella quería pertenecer al servicio, sentía esa necesidad inconsciente de unirse a las tropas y dotar de sus habilidades a la unidad. Una sensación de estar preparada para todo esto y no dejaría pasar la oportunidad de ingresar en una unidad de elite como lo eran los Perros Rabiosos, aunque el nombre no terminaba por convencerle. 

    Arrastró una banca hasta lo que parecía ser una mesa desplegable de la pared, a un lado de la entrada. El metal era frío, rígido, pesado y por momentos tosco para deslizar y colocar como debía ser. En el hueco que dejó había varios libros, revistas y notas pegadas con cinta adhesiva desgastada y que ya no cumplían su deber del todo. El polvo delataba el poco uso que le daban a esa mesa. 

    Sentada esperó. Suspirando a sabiendas que le esperaba una larga estadía sobre esa silla, su único entretenimiento era mirar la barraca y su conjunto de camas. No eran el típico e incómodo camastro como el que en algún momento de su vida llegó a usar. Cada una representaba el gusto personal del usuario. Se podía decir que eran habitaciones de lujo dada las circunstancias con una guerra a tan poca distancia. 

    Cerca de las seis de la tarde, su paciencia se había agotado. Decidió salir a la entrada de las barracas. Para su sorpresa vio llegar en ese momento un vehículo con varios Perros Rabioso que bajaban entre gritos y halagos a ellos mismos. El hombre de las cargas explosivas la vio y no tardó en soltar piropos y frases para llamar su atención. Ella sólo se quedó de pie. Aquel hombre se aproximó, bajó el arma y se puso frente a ella a una distancia cercana y no dudó en hablar. 

    —¡Vaya! Qué tenemos aquí, la hermosa candidata. Es bueno ver caras nuevas. Las que tenemos ya son demasiado, tú sabes, musculosas y con grandes pectorales. —Aclaró con un tono burlón y con gran confianza en sí mismo. No hubo oportunidad de responder cuando una de sus compañeras se acercó a él para empujarlo con enojo. 

    —Basta Hutsón ¡Vete y guarda esos explosivos! —gritó demostrando que ella es quien manda— No le hagas caso, se unió al servicio sólo para "conquistar mujeres", pero hasta ahora sólo ha causado problemas. —Continuó mientras caminaba sin pausar. 

    El resto de los soldados hacían lo mismo, a ninguno más le interesó su presencia. Sólo uno de ellos que parece ser el más joven la miró. 

    Detrás venía Estev que se alegró de verla y apresuró el paso. 

    —Creí que te ibas a perder entre tantos caminos y edificios, pero la Perrera es muy bonita como para no verla desde cualquier lugar de la base. —Señaló mientas avanzaba hacia ella. 

    —Ya estás sobrio. —Respondió Lise acompañada de una mueca. 

    —¡Oh sí!, Qué delicioso trago. No olvido el favor y Estev siempre cumple su palabra. La prueba es dentro de ¡Ya! 

      

    La iluminación abre camino en la noche hasta la pista de obstáculos, luces fuertes que provocan ceguera al mirarlas. Hay tres soldados observando con sus largos rompevientos que soportan el azote de la lluvia. Cerca de ellos está Lise que levanta con dificultad su cuerpo. Cada doblez de sus brazos es acompañada de un arrogante dolor. Las manos sucumben ante el punzón de las rocas bajo ellas y su pecho palpita ante la excitación y el frenesí. La tormenta no deja espacio para el descanso, el viento asume una postura de tortura. Cada segundo empuja en contra de su voluntad. 

    —Vamos soldado —grita e interroga con furia el Sargento Mayor—. ¿Esto es lo mejor que puedes hacer? ¿Dónde queda el entrenamiento? En qué momento el Nora cinco graduó a soldados tan mediocres —continúa mientras la observa y avanza a su alrededor—. No puedes levantar tu cuerpo, no tienes condición. La técnica no sirve de nada. Sabe qué hacer, pero no puedes realizarlo. ¡Has olvidado entrenar tu cuerpo! Un rostro bonito no te va a servir en la guerra. ¡Nuestra Unidad no se dedica a las pasarelas! ¡Nosotros somos la Unidad Especial, la Unidad que hace el trabajo más preciso en todo el Cuerpo! ¡No podemos aceptar a alguien como tú! —Concluyó mientras se dirigía al rostro agotado de Lise. 

    Ella trataba de mantener su torso levantado con sus brazos lo más firmes posibles. Su mirada al frente advirtiendo sus manos enrojecidas y el delgado hilo de sangre que la corriente diluía. Había estado desde antes del atardecer hasta altas horas del amanecer cumpliendo diversas tareas, haciendo el recorrido de la pista de obstáculos. Una tras otra sin lograr concluirlo con el respetado récord. Nadar, correr, saltar, el ejercicio básico era una meta inalcanzable para su condición física. En algún momento la lluvia acompañó su fracaso. 

    —Lo siento, Lise. Cuando dijiste que eras un Nora pensé que tenías lo necesario para unirte a los Perros Rabiosos. —Mencionó Estev con voz decepcionada, pero con cierto grado de fuerza para poder ser escuchado bajo la tormenta que había cedido con el tiempo. 

    Lise había soltado su cuerpo y quedado boca arriba en total agotamiento. 

    —Dentro de unas horas los nuevos reclutas iniciarán su capacitación, quizá si te unes a ellos puedas... —pensó— Puedas ejercitar y recuperar la condición física que necesitas. El siguiente examen para entrar a la Unidad será dentro de seis meses. Hasta entonces tendrás que permanecer en la infantería móvil. 

    Al finalizar se levantó, arregló su gorra y miró por última vez a Lise antes de irse. Ella se quedó ahí tirada sobre el frío manto de agua, su cuerpo gritaba en silencio el dolor que sentía. Había apresurado todo llevando su flaqueza a un nivel de exigencia que no podía cumplir. Su bio-conservación cobró factura quitándole masa muscular, dejándola hasta una delgadez extrema y la poca fortaleza para cumplir con su tarea.  

      

    El rocío dejaba rastro de un fresco amanecer. La lluvia había otorgado una tregua, dejaba en su lugar una neblina escasa que lo cubría todo. Le acompañaba frío gélido que dejaba su presencia en cada soplo de viento. Dos hileras de soldados se mantenían de pie mientras un Comandante dedicaba palabras a sus recién reclutas. Varios hombres y mujeres se mantenían firmes vistiendo sus impermeables, cargando con su equipo a la espalda, observando la ceremonia de bienvenida con seriedad y devoción. 

    Lise estaba ahí, en la segunda hilera, sin uniforme, sólo con el rompevientos al igual que el resto. Escuchando, pensando, sintiendo el agotamiento en cada parte de su ser. Las palabras del Comandante llegaban a sus oídos, pero se perdían en el trayecto a su razonamiento. 

    —Nuestro deber es mantener una línea delgada, pero impenetrable entre la NAN y nuestra gente. Somos la primera y última defensa de todo el lado Noroeste de Lutronía. Cada batalla aquí es un pasó más adelante para enviar a esos “charcos” directo al maldito agujero de donde salieron. Esta costa es de Lutronía, no de unos imbéciles que piensan que pueden venir aquí e iniciar una guerra sin que alguien quiera meterles un poco de metal en sus traseros. ¡Somos la 301 Querintong! ¡La impenetrable muralla de hielo! Vamos a enseñarles una lección de vida y enviar muchas cajas de regreso al nuevo continente[ESÐŞYÇŞ3], con un mensaje muy claro... ¡Esto es Lutronía! —Terminó acompañado de un grito bélico en coro por parte de todos los presentes. 

    Lise no participó en esta vocalización. Mantuvo su mirada baja, pensativa, escuchando el tintineo de las gotas de lluvia que golpeaban el gorro de su rompevientos. Levantó la mirada por el borde de la capucha y miró el descenso de la llovizna recuperando fuerza con la luz detrás abriéndose paso ante las nubes grises del cielo. Su ojo denotaba el cansancio, la decepción y enojo por su estado actual.  

    La luz brilla como una cuchilla que corta los nubarrones, aturdiendo el oído con un silbido impertinente que le acompañaba hasta perderse en un blanco perseguido por un silencio total. 

      

      

    

  


   
      

    Capítulo 4 — Novatos 

      

      

    El grupo de reclutas se vio aumentado en la primera jornada, el amanecer estaba presente y el fresco no se retiraba El grupo caminaba al ritmo de los coros, canciones vocales para subir el ánimo. El sendero era largo hasta el costado de una alta montaña. 

    Lise tuvo que cambiarse mientras la marcha seguía. Botas, pantalón, playera y chamarra más el resto del equipo. El Cabo le ayudaba a hacerlo mientras el Comandante le presionaba y aplicaba una serie de improperios hacia la recluta. 

    —¿Qué es esto, recluta? Sólo distrae a los demás soldados. ¡Malditos cerdos! Apresuren el paso, ¡o serán los últimos senos que vean en su vida! ¿Ya está señorita o le presto mi maquillaje? ¡Vamos, vamos! ¡Mueva su trasero a la fila! —Gritó el Comandante mientras Lise se apresuraba a bajar del camión. 

    La ropa no le quedaba, las botas eran justas, el pantalón apretado y la chamarra era excesivamente grande, sin olvidar que su playera rozaba sus pezones en cada trote y la falta de un sostén le provocaba dolor en cada salto. El Comandante seguido del Cabo la acompañaron hasta que llegó a su lugar en la fila. Le hacían preguntas claras en el proceso. 

    —¿De dónde es recluta? Su nombre no aparece en las listas, no le dieron su equipo y no parece saber lo que sucede aquí. 

    —La unidad Perros Rabiosos me reclutó y envió directamente a la unidad de entrenamiento, señor. —Respondió. Con desesperadas bocanadas de aire, tratando de no morir en el intento. 

    —¡Oh! Por supuesto que la enviaron aquí, ya tienen suficientes piedras como sujetapapeles, no necesitan una que se asfixia a cada paso. ¡Mantenga el ritmo o se irá directo a las letrinas!  

    El camino se prolongaba cerca de cinco kilómetros cuesta arriba, el sendero hacia una perfecta división del camino al resto del bosque. Frondosos árboles, fauna y extenso follaje a pocos centímetros de los corredores. Todo lo opuesto a la base militar. La cumbre estaba cerca, el último tramo era más inclinado que el resto del camino. La llegada de los primeros reclutas se dio a bastantes minutos de iniciar el recorrido. 

    —¡Son una vergüenza! El recorrido debe ser en quince minutos. Mi trasero se puso frío mientras esperaba. —Gritó dándole la bienvenida al grupo. Llevaba ahí bastante tiempo. No ubica el momento en que los adelantó. 

    Muchos llegaron agotados, directo al suelo sobre la sombra que el costado de la montaña proporcionaba al campamento. En el frente un barandal impedía el paso a una caída libre, donde cuerdas sujetas al piso se soltaban para proporcional rapel. El siguiente paso era bajar la montaña de la manera más rápida. El primer grupo se puso en fila, tomó el equipo y se abrochó a la cuerda para dar el primer saltó mientras el Comandante les reprendía. 

    —¡Son lentos! Muevan sus traseros. ¿Les pesa su mochila? Quieren que llame a su mamá para que les ayude. ¡Abajo, abajo! Quiero verlos descender. 

    Lise recibió su juego de arnés y anclajes del Cabo que le había ayudado antes. Un hombre delgado de tez pálida y mirada tímida. Le agradeció mientras se levantaba para colocarse el equipo. Su turno estaba próximo, veía los saltos de los siguientes, tardaban pocos minutos en bajar. La fila avanzaba hasta llegar al barandal. Desde este punto vio la caída, unos 700 metros con fuerte viento, humedad y una inclinación totalmente recta. Al final de la caída le esperaba el espeso bosque como antes había visto, y a lo lejos una laguna donde los reclutas se dirigían. 

     El instructor daba las últimas observaciones. Lise no recuerda haber hecho esto antes, pero el movimiento de sus manos nacía de forma natural así que pudo acomodar la cuerda en los ganchos, pasarla correctamente por el arnés y hasta revisar los pequeños detalles que los manuales no dicen. Al tiempo que los otros reclutas estaban listos, se dejaron caer y hacer rápel dando saltos y soltando cuerda. El viento impedía una caída recta, la empujaba hacia los lados y había que compensar con las piernas en el siguiente intento. Algunos reclutas quedaron muy cerca a tal grado de chocar uno con el otro. Los gritos del instructor se perdían con el azote del viento, pero era evidente que los regañaba. De algún modo encontraron la manera de no enredarse y siguieron bajando. 

    En el último salto, un soldado terminó en el follaje de un espeso árbol. Varios acudieron a apoyarlo, el resto siguió las ordenes de correr hasta el lago. Una distancia de 400 metros hasta el muelle donde esperaban un par de lanchas tácticas. Ligeras, rápidas, no contaban con protección frente a impactos. Botes silenciosos usados para las incursiones sobre ríos. Cada recluta subió y tomó lugar en el bote. Lo esperado es ir acostado, apoyando su pecho en el borde inflable mientras se sujetan con las cuerdas o agachados al centro de este. No de pie o sentados, algunos reclutas ignoraban por completo esto y las reprendas no se hicieron esperar. Que mejor manera de ejemplificar las razones que empujando a un recluta al agua que estaba sentado en el borde. 

    —Si se sientan en el borde, se caen. Si se ponen de pie, se caen. Si los veo haciendo esto. ¡Pateare sus testículos fuera de mi bote! —Gritó otro instructor. Más joven, no obstante, menos permisivo. 

    Ya al interior del lago estaban el resto de los reclutas aferrados a troncos de madera que se encadenaban entre sí. Formando varios círculos al centro. La orden fue salir del bote y nadar hasta los troncos. El instructor ayudaba a algunos a bajar ofreciéndoles un empuje con su pie. El agua estaba fría, el equipo pesaba y había que mantenerlo a flote. Nadar hasta el tronco y sujetarse allí no fue tarea fácil. 

    Aproximadamente a los 15 minutos llegaba otra ronda de reclutas, uno de ellos sangraba de la nariz. Al preguntarle contó que chocó con las rocas. 

    —Aquí no hay tiburones, ¿verdad? —Cuestionó uno de ellos alarmado. 

    —Esto es un lago, no el maldito océano —respondió el soldado que estaba atrás de él—. Preocúpate por los candirú. No quisiera tener uno de esos peces en la uretra. —Informó para desconcierto de todos. 

    Pasando el tiempo, el sol se mostraba en su máximo esplendor. El cansancio, el dolor de los brazos y la corriente empujando los cuerpos en diferentes direcciones, provocaba en los soldados un estado de desesperación. Algunos intentaron sacar sus provisiones del agua sin tener mucho éxito. 

    —¿Cuánto tiempo nos van a dejar aquí? Somos todos, ¿no? 

    —¡Ey, ey! Esos troncos de allá. ¿Estaban vacíos? ¿Cuántos éramos? 

    —¡Treinta y siete! Los conté antes de salir. 

    —Cuenten, ¿estamos todos? ¿Alguien se hundió? 

    —No dejarían que nos ahogáramos. ¿O sí? 

    —Podrían no haberlo notado, si uno se hunde por cansancio, no hace ruido, no agita el agua. Sólo se hunde en silencio. 

    —¡Treinta y siete! Aún estamos los Treinta y siete. 

    —¿Nos torturan porque somos los novatos? Creí que el servicio era compañerismo, apoyo mutuo. No reírse de sus inferiores. 

    —Esto es parte del entrenamiento, buscan formarte carácter, resistencia, perseverancia. Supongo que es mejor ahora que después en combate mientras nos cae artillería. 

    —El agua está helada, no siento los brazos, ni los pies. 

    —Tal vez te ayude a entrar en calor nuestra compañera. El espectáculo que nos ofreció antes hace que cualquiera entre en calor. 

    —Tal vez deberías cerrar la boca, el acoso se lleva a corte marcial. 

    —Sólo recordaba tan peculiar espectáculo, no es algo que se espere en el servicio. 

    La discusión de los reclutas se prolongó. El diálogo los mantenía activos. Lise optaba por escuchar y conocer a su nueva Unidad. 24 hombres, 13 mujeres. La edad no supera los 27 años. Todos lejos de haber participado en una batalla; cansados de mantenerse a flote, superando la dificultad. Ella descansaba su cuerpo flotando, encontró la forma de sujetar su arnés a la cadena del tronco y de apoyar su equipo a éste. Acto que todos copiaron al poco tiempo. 

    Un par de horas más tarde llegó la lancha y subió a todos los que pudo llevar, tuvo que dar cinco viajes más para sacar a la Unidad entera. Ya en tierra hubo un refrigerio compuesto de pasta hervida y varios líquidos. Todo mientras caminaban de regreso. Rodear la montaña y regresar la base les tomó tres horas. La noche los había alcanzado y se guiaban por la luz del todoterreno al frente, con alguna eventual linterna de los instructores que vigilaban que los reclutas siguieran el sendero. 

    En la base, el Comandante dio su última instrucción: ducha, cena y descanso; mañana a las 400 horas de pie y alistados.  La unidad se retiró a las barracas dejando el arnés y equipo extra que hayan tomado. A excepción de Lise quién no contaba con un catre y después de dejar el equipo extra se quedó de pie mirando como todos se retiraban. El Cabo se acercó a Lise para llevarla al edificio de registros. 

    —El Comandante quiere verla, darla de alta en los registros y hacerle preguntas. —Dijo mientras caminaban hacia un edifico de tres pisos. 

    La bandera de la Armada de Lutronía, Ecode, se ostentaba orgullosamente en lo alto de la asta. Un fondo azul, un escudo con dos cuchillos tácticos formando una cruz con sus filos hacia arriba y letras bordadas con hilos dorados en la parte inferior realzando la leyenda: “Lutronía nos protege”. No era el escudo que ella recordaba. 

    La puerta de madera con amplias ventanillas daba paso a una recepción. Al suelo estaba el mismo escudo sin el fondo azul, acompañado de cinco estrellas blancas con bordes dorados. A modo de medio círculo, estaba escrito “301 Querintong”. Al avanzar se daba uno cuenta que la actividad no terminaba. Había gente en sus lugares, haciendo llamadas y papeleo, sirviendo café o charlando. 

    Algunas miradas se encontraron con la suya, su aspecto desentonaba en ese lugar. Sus ropas sucias acompañadas del ocasional lodo en las mejillas, manos, prendas y pisadas la destacaban en ese sitio pulcro. Su pesada carga de equipo, el desastroso uniforme, el sudor y su desalineado cabello contrastaba a los elegantes sacos, uniformes limpios, perfume, maquillaje y faldas que llevaban las mujeres. 

    Al llegar a la oficina se quedó de pie pese a que el Cabo le ofrecía un asiento frente al amplio escritorio. Algún tipo de imitación de caoba con un modelo a escala de un blindado pesado. Prefirió no manchar la silla y entretenerse observando la oficina. Al fondo la estantería mostraba otros modelos más a escala como parte de la colección privada de un aficionad. Las sillas tenían acolchonado en tela verde muy lustroso, sentarse en ellas era arruinarlas con el lodo de sobra que tenía. 

    El Comandante entró al poco tiempo y ofreció asiento al igual que el Cabo, y comprendió la negación. Él en cambio había tomado una ducha y colonia que penetraba el olfato. 

    —Un día duro, como muchos que tendrá aquí en Querintong —comenzó—. Seré breve, hoy no tenemos sitio para usted, preparamos las barracas necesarias para los nuevos reclutas, y como verá, nuestros recursos son limitados. El café que servimos es de lo más horrible, los catres que usan sus compañeros han sido reparados, rellenados y puesto en servicio más de una vez. Ya ordené que se acondicione uno más para su estadía, pero esta noche tendrá que conformarse con la bolsa de dormir que lleva en su equipo —misma que ya había entregado—. La mandaría al único edificio disponible, pero está ocupado por un visitante. Tendrá que soportar el duro suelo un par de horas —silenció por un momento y firmó un documento. Se recargó en su silla y miró a Lise para acomodarle el papel frente a ella—. Es su registro en la base, cláusulas y consentimientos. No tenemos su nombre, no tenemos su número de identificación, ni más datos. Pregunté sus referencias a los Perros Rabiosos y un tal Estev dijo que la encontró en un bar en la mañana del día de ayer. Esas no son buenas credenciales. 

    —Desayunaba, señor. —Le responde. 

    —También mencionó su pequeño encuentro con un Ivinth. En el Cuerpo necesitamos mujeres como tú, que no temen enfrentar a semejante bestia. La hoja que le di está en blanco, no es raro tener soldados sin ningún documento. La guerra les ha quitado todo y más. Son gente deseosa de servir y de proteger Nuestra Lutronía. Firme y tendrá esa oportunidad —tomó la pluma que le ofrecía, firmó con el único nombre que todos ya conocían—. Una cosa antes. Hace dos días un par de mis instructores fueron sometidos por lo que ellos describieron “Una perra desnutrida”. ¿Sabe algo sobre el tema? —Preguntó con un tono que combinaba seriedad con curiosidad y sorpresa.  

    —No. —Recibió como respuesta. 

    —Vaya que esa mujer los acabó, eran dos de mis mejores instructores. 

    Al salir de la oficina escuchó claramente el triturador de papel haciendo su trabajo. El registro era mera formalidad, lo que importaba era el recluta. 

    El Cabo la llevó a las barracas, entregó la bolsa de dormir, se despidió y salió del edificio acomodándose su gorra. El resto de la Unidad estaba terminando sus duchas, preparando el equipo o comiendo las provisiones que les dejaron. Al entrar fue recibida por gritos, silbidos y demás gestos de compañerismo. Uno de ellos se acercó y la llevó frente al grupo. Todos estaban ahí. 

    —Denle la bienvenida a la Chica Domadora de Bestias. —Dijo un soldado mientras levantaba los brazos y recibía la euforia del resto. Aumentaba la ovación hasta que todos en la cercanía escucharon. 

    —Nos enteramos hace un momento —agregó una mujer enfrente de ella con la euforia en su rostro—. Te enfrentaste tú sola a esa bestia. Nosotros lo vimos, era enorme. —Culminó su frase mientras más gente la rodeaba. 

    Ella no quitó su cara de sorpresa, su boca entreabierta intentaba hablar, pero su mirada se enfocaba en buscar una salida. Alguien por ahí había difundido su peculiar encuentro con el Ivinth. Por suerte no esperaban una respuesta. Los halagos continuaron y la plática se extendió hasta la media noche entre bromas e imitaciones del Comandante. Ni si quiera le permitieron ducharse en completa tranquilidad, el grupo cantaba fuera y sólo los separaba una cortina. 

    Esperó a que todos durmieran para escabullirse en la noche, colocó su bolsa cerca de la puerta para este propósito pese a las insistencias de ocupar el catre de algún compañero con menos virtudes. Ella prefirió estar lejos de todos para no tropezar ni despertar a nadie. La puerta no era silenciosa, más todos estaban demasiado cansados como para estar alerta. Llegó a los exteriores de las barracas y caminó al edificio deshabitado. No era difícil distinguirlo, de entre todo el grupo, sólo a uno de ellos le devolvieron el suministro eléctrico. Burlar la patrulla regular no fue un problema, no esperan intrusos en medio de las barracas. 

    Al llegar abrió la puerta y se introdujo en el edificio. El lugar estaba oscuro en su mayoría, se ayudaba con una linterna de mano, tenía enfrente muchas cajas, conservas, equipo de bajo riesgo. Usaban el inmueble como un almacén. 

    En el frente de varias puertas había cajas obstruyendo el paso, otras estaban cerradas con una capa de polvo en la manija y piso. En las escaleras las pisadas habían apartado el polvo. Dejando un rastro a una habitación en particular, despejada y limpia, cerrada en ese momento. No fue difícil botar el seguro y abrirla. Dentro encontró cajas mejor cuidadas depositadas al costado del cuarto, en ellas pudo distinguir: comida, agua y varios enseres de uso cotidiano. Caminó con sigilo y precaución, dirigiéndose al dormitorio enfrente. La puerta no estaba cerrada del todo así que la empujó para darse cuenta de que estaba vacía al igual que la habitación de servicio. 

    Maldijo y se centró en averiguar si por lo menos era la estancia de la persona que busca. 

    En el cuarto encontró varias hojas, una de ellas se titulaba "Reporte de Eventos en Cronos" y quien firmaba era su objetivo. Parecía llevar mucho tiempo ahí, había logrado escribir varias docenas de páginas. Un grueso cúmulo sobre la mesa. Tomó lugar en la cama, recargó su espalda en la pared a un costado de la ventana y del escritorio. Cruzó sus piernas estiradas sobre el largo y se dispuso a leer el documento entero. 

    No pasó mucho tiempo antes de que escuchara la puerta abrir, varios tropiezos y un difícil andar hasta el dormitorio. La persona empujó la puerta y casi pierde el equilibrio al ver una silueta en la oscuridad que de inmediato arrojó el destellante haz de su linterna al rostro. Se apresuró a buscar el encendido de la luz, pero fue detenido por la voz de Lise. 

    —Me siento ofendida. Me desconoces en toda tu historia. —Reclamó. 

    Ryan se quedó quieto, absorto en sus pensamientos y con dificultad en el habla, respondió: 

    —Eres una mentirosa, tú no tienes sentimientos. —Contradijo. Antes de desvanecerse y caer al piso. 

      

    El agua estaba helada, la bañera no terminaba de llenarse cuando lo arrojó a ella. Lo dejó sentado esperando a que esta se atestara. Lo necesitaba despierto y cuerdo, el olor a alcohol lo invadía. Debió estar bebiendo toda la noche hasta que lo sacaron del bar. Deseaba despertarlo, no tenía toda la noche, en cualquier momento alguien notaría su ausencia. Tomó un recipiente con agua y lo arrojó a su rostro consiguiendo una reacción breve que culminó con su anfitrión desmayado nuevamente. Bufó fastidiada y no tuvo más opción que esperar pese a todo el riesgo. 

    Ryan despertó cerca del amanecer, tardó en ubicarse dentro del cuarto de servicio, miró el agua, las paredes de mosaico y dirigió su mirada a cada rincón. A un costado de él estaba ella. 

    —Eli... 

    Dijo en voz baja y poco audible. Ella estaba dormida recargada en la pared a un costado de la bañera con su rostro al lado contrario que giró lentamente al escuchar su nombre. Sus miradas se cruzaron, bajo la luz tenue pudo ver un rostro bello, que jugaba con la delicada luz y las sombras. Una piel tersa, un perfil hermoso, un cabello libre que se deslizaba cubriendo sus ojos, mejillas y labios. 

    —¿Por qué a mí? Por qué me despertaste… —Preguntó con una voz suave, tranquila, onírica a los oídos de Ryan quien volvió a perder el conocimiento. 

    Lise lo observó, lo sacó de la bañera y lo llevó a la cama después de quitarle la ropa mojada. Pudo ver muchas cicatrices en la espalda, pecho, brazos. Todo su cuerpo llevaba una historia escrita en marcas y tatuajes ocultos bajo la ropa. Parecía que Ryan estuvo en muchos conflictos, algunas cortadas en el abdomen delataban peleas, había otras cicatrices de accidentes, algunas más de disparos. Una de ellas a la altura del pecho, una bala había terminado en una costilla, para fortuna de él no logró seguir su camino. En esta había tatuado la frase "Un día más". Sus nudillos estaban rojos y su labio roto, de una pelea callejera esa misma noche. 

    Lo dejó ahí, no iba a conseguir nada en ese momento. Debía apresurarse para regresar a las filas. 

      

    Los siguientes días no variaron: entrenamiento, resistencia, correr, nadar, trepar muros, disparar, volver a correr y volver a disparar. Cada día el Comandante encontraba maneras nuevas y fascinantes de hacerlos vomitar hasta el cansancio. Los hacia correr con los perros detrás de ellos. Flexiones mientras leía un libro sentado encima del recluta más lento. En ocasiones daba las instrucciones de los siguientes ejercicios mientras un aspersor mojaba a la unidad con chorros potentes de agua. Era innecesario regar en esa época, pero él disfrutaba la comodidad. 

    —Tiene algún problema, soldado, ¿no le gusta la frescura? —Grita el Comandante usando un altavoz a una distancia prudente de los aspersores al soldado que parece quejarse del agua. 

    —No señor, me encanta la frescura que nos ofrece en un caluroso día, pero ante situaciones como esta... —detuvo su diálogo cuando fue interrumpió por el aspersor dando un riego a toda la Unidad— es mejor flanquear al enemigo y optar por una posición más ventajosa. Señor. 

    Apresuró a decir antes de que el aspersor lo interrumpiera de nuevo. 

    —¡Oh! Al fin alguien tuvo una brillante idea. ¡Todos a correr! ¡Vamos! ¡Vamos! Diez kilómetros, menos tú, tuviste una gran idea. —Grita con la singular distorsión del altavoz. 

    —Señor mi lugar está al lado de mi Unidad. Señor. —Aclamó de inmediato para no quedarse ahí bajo el agua que golpeaba su cara constantemente. 

    —¡OH! ¡Maldita sea! Creo que me estoy enamorando. ¡Denle una medalla a ese recluta! Todos a correr. 

    En algunas ocasiones se les permitía salir de la base al anochecer, el Comandante no era estricto en ese sentido. El bar que visitaban era el mismo dónde conoció a Estev, que habitualmente encontraba ahí. A veces se saludaban si él estaba sobrio, en otras era mejor evitarlo. Durante la noche, el restaurante familiar se convertía en la caverna de la 301. No todos sus compañeros acudían al lugar. Del grupo sólo 13 frecuentaban ir, incluyéndola. No eran tan escandalosos como el resto de los otros clientes. Se limitaban a cenar, beber algo de cerveza y escuchar las anécdotas de los demás, mayor parte historias sin sentido. Lise se acostumbró a la comida del “futuro” con ayuda de las recomendaciones de sus compañeros reclutas. 

    Cooper era quien le decía qué era delicioso y en qué ciudad lo preparaban mejor. Era el único que siempre trataba de sacarle plática. Ella le correspondía, pero no estaba interesada en formalizar amistades. Ahí mismo estaba una mujer llamada Rythen Collet, memorizó su nombre con mucha facilidad. Ella siempre la miraba y en ocasiones levantaba comentarios o preguntas ladinas. Deseaba saber todo ella, su pasado, familiares, lugar de nacimiento. No le convencían las respuestas e intentaba averiguar más, todo lo disimulaba con una atrevida, pero amistosa plática. Ella había notado las llagas en su cuerpo y los vómitos constantes. Le preocupaba su salud o sospechaba de su pasado. De algún modo había logrado llamar su atención. Por suerte Cooper era muy insolente y solía hablar interrumpiendo las pláticas de los demás con temas menos inteligentes, pero que, para él, eran necesarios discutir. 

    Tocaba poco su platillo, la bebida era refrescante, pero la carne bañada en aderezo de nueces no tenía el sabor exquisito que su compañero juraba. Antes de retirarse, pedía discretamente lo único que conocía y que su sabor no había cambiado. Además, pedía una orden extra que llamaba la atención de todos los presentes. Llegaron a insinuar que era para su “amigo especial” de la base quien ella no les había presentado. Claramente ella negó alegando que le daba más hambre después. No lo creyeron, seguía tan famélica como el primer día, pocos cambios en su salud se notaban ya.   

    Al regresar a la base, ella solía separarse del resto de la Unidad, aunque lo notaron, ninguno de ellos hacía por seguirla o se inmiscuía en sus asuntos. 

    —Traje alimentos. —Se escuchaba a través de la puerta. 

    Por la mirilla se veía a Lise alzar las bolsas al notar movimiento. 

    —No necesito tu comida, el disco aún no está. —Responde mientras la dejaba entrar. 

    —Las duchas son importantes —le reprende al olerlo—. El ejercicio obsesivo necesita duchas obsesivas. —Insiste. 

    —No necesito de tus observaciones, necesito salir de aquí, este lugar es una pérdida de tiempo. Me retienen para que no hable, para que no delate todos los errores cometidos en Cronos. —Comentaba con fastidio. 

    Hacía tiempo que dejó de evitarla, era más fácil abrir la puerta que despertar y encontrarla sentada observándolo dormir. 

    —Sigue de ese modo y saldrás en una caja. —Le respondió. 

    Ryan miró la comida e hizo un gesto de desagrado, seguido de un comentario sobre su disgusto. 

    —Existe más variedad de comida que sólo hamburguesas.  

    Ella disimuló el comentario, se paseó por la habitación y se dirigió a su dormitorio, no sin antes gesticular una mirada amenazante por lo que dijo. Miró el viejo ordenador que, a decir verdad, era más actual que todo aquello que ella hubiera conocido. Ahí en la pantalla vio la lentitud con la que vaciaba la información y la descifraba. El HDD tenía una cantidad enorme de datos. Documentos codificados y en una forma de almacenamiento obsoleta para la época. El ordenador no sólo tenía que descifrar, sino leer y traducirlo al modo operacional actual, una tarea que devastaba en tiempo y esfuerzo.  

    —Necesitas un ordenador más poderoso o de la época y si pudieras conseguir la contraseña, podríamos avanzar más rápido, pero eso sería demasiado fácil. —Comenta con sarcasmo al ver su interés en el avance. 

    Quedó inmóvil ante la información que acaba de recibir, en ese archivo existían videos de su pasado, una cronología de quién era y qué ocurrió. Tal vez era sólo un capricho, pero sentía esa necesidad. Los recuerdos en su mente eran una maraña de ideas, escenas sin sentido y emociones que no podía sustentar y dar orden. Toda su estadía en la 301 estaba llena de súbitas alucinaciones donde hasta el más mínimo detalle despertaba un recuerdo, una escena o esa sensación. 

    Fue en la noche al abrir el agua de la regadera cuando miró las gotas salir por los orificios que recordó la cabaña donde vivía de niña. Al día siguiente mientras Cooper jugaba con la comida, la frase que dijo le hizo recordar a una mujer que le expresó lo mismo. 

    —Come tus patatas. —Escuchó de una voz a otra. 

    Mientras descansaba sentada a la sombra del árbol después de torcerse el tobillo, observó a sus compañeros continuar con el ejercicio, todos al centro del patio; en algún momento esos hombres y mujeres se transformaron en niños y niñas quienes jugaban. La base militar ahora es el jardín preescolar. Despejó su mente al sentir una fuerte frustración en su pecho. Más adelante mientras observaba a Ryan dormir antes de que él se diera cuenta, su rostro cambió repentinamente. No mucho en realidad, pero lo suficiente para ser otra persona que le reconfortaba. Nunca comentó esa alucinación. 

    Ya era bastante duro vivir tan lejos de su época, ahora no era dueña de sus recuerdos. Es un lienzo blanco donde los eventos diarios trazan la escena y la dejan incompleta. Sin un previo o un después. Sólo esos pocos segundos de la alucinación. 

    —¿Dónde puedo encontrar uno? —Preguntó mientras sujetaba el disco en sus manos. 

    —Deben existir pocos. Algún museo, alguna vieja fábrica, el sótano de alguien. Son equipos viejos, ni si quiera usan el mismo sistema de energía.  

    —¿Y un ordenador más poderoso? 

    —No te darán acceso a uno y no hay manera de conectarse por medio de la red. 

    —¿Puedes arreglar uno si lo encontrara? 

    —Después de esa pelea en el bar, no me dejarán salir de la base, tienes que traerlo aquí. Conseguirme herramientas y lo más importante, energía eléctrica. Un convertidor, aún hay muchos regados hasta en esta misma base, el disco lo pude adaptar a este ordenador, pero el resto del equipo no podré sin ese convertidor. 

    Hace años, cuando la Energía Alteria entró en escena, era convertida a electricidad para hacer funcionar todo. Con el tiempo se remplazó estos viejos aparatos a los actuales que reciben la energía directamente, sin tener que pasar por más transformadores. El proceso fue lento, ella sólo conoció sus inicios, cuando pocos aparatos recibían la energía Alteria sin peligro alguno. 

    Caminó fuera del cuarto ante los ojos atentos de su anfitrión, golpeó la barra con su puño y arrojó todo a su alrededor. Algunas cajas, trastes y demás objetos fueron alcanzados por esa furia. El ruido de los objetos cayendo y formando añicos le despertó una sensación, un momento, un lugar que no pudo interpretar. 

    —Para ser un Enfi, tienes demasiados arrebatos de ira. —Comentó con asombro mientras ella seguía junto a la barra. No persistió en decirle que no lo es. 

    —Esas sensaciones… en mi cabeza que he tenido, ¿son recuerdos míos? —Inclinaba la cabeza para oír mejor la respuesta mientras seguía con sus manos apoyadas sobre la barra. 

    —No todos, tu mente a estado dormida por mucho tiempo, las conexiones neuronales se dilatan, contraen o experimentan modificaciones irreversibles que se traducen en memorias confusas o inexistentes. Puedes llegar a confundir un recuerdo vívido con alguno que no te pertenece: una historia, una película, un comercial. La vida de alguien más que de algún modo tu conoces y confundes con tus propios recuerdos. Todos los que despiertan tienen el Síndrome de Confusión De Vivencia[ESÐŞYÇŞ4], ninguno de ellos tendrá seguridad plena en que sus remembranzas son propias. Tu memoria regresa en cada evento que lo despierta. Sin embargo; nunca sabrás si sucedió en ti o en alguna vieja película. Pequeño efecto secundario de la bio-conservación. —Explica manteniendo esa voz científica por así decirlo. 

    —Tú… Insistes que soy un Enfi. ¿Qué hicieron los Enfi? ¿Por qué los desprecian? ¿Por qué toman tantas medidas de seguridad? —Le pregunta y lo mira. 

    —Porqué son asesinos, no tienen sentimientos. Juegan con las vidas de las personas. No les importa nada. —Terminó de decirle invitándola a ver el ordenador. 

    Mostró en el navegador varias búsquedas rápidas en los archivos y en la red global. Había documentos, videos, fotografías y noticias en todo el mundo. Contenido clasificado que sólo la red interna poseía. Muchos videos mostraban sus actos deplorables. Las fotografías de escondites, lugares donde torturaban y asesinaban a sus víctimas. Una concentración de todo lo malo y perturbador que ofrecía la sociedad. 

    Una de las historias que más se repetía contenía un video mostrando la narración de una superviviente que jamás fue expuesta al público. Las palabras “Clasificado” se mostraban en una enorme franja opaca. Sucedió en alguna parte al sur de Lutronía. Un Enfi provocó que un grupo de excursión se perdiera y terminara en una vieja casa donde él los encerró y mató uno a uno de maneras horrendas. Algunas fotos mostraban pedazos de varios cuerpos esparcidos en las habitaciones. 

    No obstante, dejó una superviviente a quién mantuvo cautiva. Esta mujer fue golpeada, violada y sometida a diversos tratos, entre ellos consumir a sus compañeros. Era obligada a arrancar la carne de los cuerpos desmembrados de sus amigos si quería sobrevivir. Su infierno acabó cuando no hubo más cuerpos qué consumir. El Enfi la liberó y dejó que se fuera viva. El video de la mujer describiendo lo ocurrido estaba lleno de llantos, frases inaudibles y gritos. Repetía sin cesar que jugaba con su mente. El Enfi no fue capturado. 

      —Ese es sólo uno de los muchos crímenes que han cometido. Existen más Enfi peligrosos como este. 

    —No soy un Enfi. 

    —Lo eres. Vi lo que hiciste en Cronos. Eres una de ellos. 

    —¿Qué hacen con los Enfi? ¿Qué harían conmigo? 

    —Capturarte e investigar por qué las alarmas no funcionan en ti. Lo más probable es que seas puesta en bio-conservación como el resto o cremada viva para mantener tus cenizas compactadas y evitar tu regeneración. Esto último es un proceso lento, poco probable que ese sea tu fin. Algunos cazadores de Enfi los exhiben como trofeos, los torturan de muchas maneras, pero a ellos no parece importarles, ríen y sueltan carcajadas ante todo lo que les hacen. 

    —¿Tienen derechos? ¿Abogado? 

    Soltó una mueca en forma de burla antes de contestar. 

    —No tienen derechos, no tienen a ninguna persona que los defienda. Son asesinos. El daño está en sus cerebros. Nadie piensa que se puedan curar. Nadie hará nada por ti si a eso te refieres. 

    —¿Qué ocurrirá con nosotros? 

    —Nada. Cuando pueda alejarme de ti, se acabó. 

    —¿Me desecharás…? Creí que podríamos ser… 

    Dijo esto acercándose a él con una mirada fija y su rostro ligeramente inclinado dejando caer su melena por ese lado, una peculiaridad natural de ella. En su mirada había llanto a punto de estallar, su voz tildaba como si un nudo en su garganta apretara las cuerdas vocales. Él la contempló sorprendido por la frase inconclusa, buscando las palabras correctas, tardó un momento en poder decir algo. Tomó la seriedad que necesitaba y finalmente le respondió: 

    —Sólo, para que lo entiendas, no podemos ser amigos. 

    Ella se detuvo. 

    —Ahora eres desagradable —dijo como replica, volviendo a su actitud confiada de siempre—. No puedes usar mis propias palabras. —Complementó, aunque ella misma no sabe por qué dijo eso apenas lo conoció. 

    No recibió respuesta a su observación. Regresó a la barra y recogió varias cosas que tiró. Las hamburguesas estaban ahí, selladas en una bolsa plástica. Sacó una y la sirvió en un plato todavía entero. 

    —No soy una Enfi. —Expresó mientras le entregaba la comida. 

    —Eso no me importa. —Respondió. 

    —Necesito un vehículo, debo encontrar el ordenador. 

    —Suerte con eso. Primero necesitas saber encenderlo. 

    —Te vi hacerlo en Cronos. 

    —Bien, entonces no me necesitas. Trae el ordenador, refacciones y el convertidor. No iré a ninguna parte. Los vehículos de la base tienen seguridad, necesitas la llave o sólo conseguirás que suene la alarma. 

    —¿Cómo la consigo? 

    —¡No lo sé! Engáñalos, se te da bien o muéstrales tus senos a los guardias, quizá las tiren por error. 

    —¿Te enteraste…? 

    La mirada de Ryan le hizo ver que desconocía sobre lo ocurrido en el primer día de entrenamiento. Sólo hacía un comentario ofensivo. 

    —Ve a la ciudad y roba uno ahí. Será más fácil, menos vigilancia, menos cámaras de seguridad. Los vehículos civiles no tienen sistemas avanzados. 

    —La idea es no regresar. 

    —No lo hagas. 

    —Me refiero a que preferiría que escaparas de aquí, te ofrezco esa oportunidad. 

    —No te interesa lo que haga, ¿Quieres esa información? Trae el ordenador. 

    —No lo comprendo. ¿Para qué despertarme si ibas a terminar encerrado en esta habitación? 

    —Es diferente. Aquí no seré olvidado bajo toneladas de concreto. 

    —No, sólo serás ejecutado por eximir a un Enfi, según entiendo. 

    —No han ejecutado a una persona en suelo Lutroniano en siglos. 

    —No oficialmente. ¿Qué me dices de Martran? Lo que te relaté que me he informado. ¿Prefieres ese traslado a escapar ahora? 

    Días antes escuchó de los guardias que el “huésped” iba a ser transferido por la vieja carretera, lo oyó en esas pláticas sin importancia donde revelan información valiosa sin darse cuenta. No existe otra ciudad más cercana. Martran es el sitio donde lo llevarán. Ahí donde la guerra parece más activa con una tregua difícil de creer. La NAN usa el terreno para pruebas balísticas, sin importar que bajó la mina esté una base militar establecida y de cierta forma, protegida. Si vas a desaparecer a alguien, que mejor sitio que donde las constantes “pruebas” provocan derrumbes y accidentes fatales. 

    Ryan guardó silencio, se alejó de ella abandonando la cena que amablemente sirvió en un plato que debió lavar previamente. Trata de evitar los recuerdos de Martran, eso aparenta al mostrar disgusto apenas escuchó el nombre de la ciudad. No indaga lo suficiente, se acerca a él para ofrecerle escapar ahora, recordarle que un incidente como lo sucedido en Cronos no pasará desapercibido, harán la investigación correspondiente y él estará en medio de toda esa empresa. Si la frase “Liberó a un Enfi” se pronuncia, no habrá manera de salvarlo.  

    Mira la espalda de su anfitrión, levanta la voz y le dice. 

    —Debes escap… 

    No puede terminar, una fuerza desconocida ahoga su habla. 

    La habitación se iluminó con un haz de luz blanca que lo consumía todo. Las paredes detrás de Ryan empezaron a desmembrarse. Trozos arrancados que se arrojaban en dirección a ella. El ruido crecía, aturdía los oídos en un espectral grito agudo. La vibración, la corrupción del lugar, las sombras, la luz, la presión en el pecho. 

    Su piel presentaba llagas más grandes que las últimas veces, parecían cortadas hechas con el filo de un cuchillo. Los hematomas se movían de forma anormal en sus brazos y cualquier parte descubierta. Ella se quedó estática, no iba a caer en pánico, ni gritar, ni correr. Se mantuvo firme, consciente de que el episodio terminaría pronto. Advirtió que alguien la sujetaba y la arrojaba al piso, una explosión frente a ella la sacudió por completo. Sintió el impacto, el calor, el ardor en el cuerpo y un acúfeno agudo que repercutía en su oído. Una nota alta que lo silenció todo. Se encontró en el suelo, aturdida, sobre el piso. A la altura de su mirada veía con gran nitidez trozos de escombros regados a pocos metros, polvo, tierra y diminutas rocas grises. Mas lejos de eso, la luz lo devoraba. 

    Pronto todo se esfumó en segundos, dejando la habitación intacta. Ryan la revisaba intentando no tocarla. Había un líquido azul con pequeñas esferas más oscuras saliendo de su boca. 

    —Son las bacterias que usamos para la bio-conservación, siguen en tu organismo, la mayoría de los despertados las eliminan con un tratamiento médico. Yo no te di el tratamiento completo. —Le explica la situación, serio, sin darle importancia. 

    —Al menos tengo a quién culpar de mi agonía. —Respondió entre tosidos e incomodidad en la garganta. 

      

    

  


  
   Capítulo 5 — Un Aliado 

      

    Todos dormían, ingresó a la barraca sin ser detectada, fue directamente al retrete y vomitó parte de la sustancia azul. Su boca mostraba síntomas de parálisis. No podía sentir el tacto en sus labios, ni lengua o encías. Aquella sustancia estaba haciendo estragos en su organismo. Provocaba entumecimiento local, náuseas, aversión. Alteración en sus sentidos. Tomó una ducha con agua fría, dejaba que el agua limpiara las llagas y heridas, por alguna razón, sentía que su cuerpo no se curaba rápido. Días atrás consiguió un corte no muy profundo, lo suficiente para necesitar vendaje, en la actualidad la herida no ha cerrado del todo, la sangre batalla en coagular.  

    La trompeta dio la señal de despertar. La tradición no había desaparecido después de tantos años. Terminó de limpiar sus heridas y de vendarlas, vistió el uniforme que tomó de su armario mientras veía entrar a varios de sus compañeros. 

    —¡Ey! CB ya está lista, nos haces quedar mal. ¿Sabes? —Grita el primero en entrar para información del resto. 

    —No podía dormir. —Le responde. El resto siguió su camino hacia las duchas. 

    Pronto la siguiente trompeta dio el aviso de inspección y finalmente honores a la Nación. El día a día en la base era una serie de ejercicios, entrenamiento para lograr soldados de alto rendimiento. Todas las mañanas había que correr diez kilómetros. Ejercitar, nadar, entrenar y volver a correr de regreso. Lutronía tenía la tradición de entrenar en el bosque. Trepar árboles, escalar cuesta arriba, levantar pesados y grandes troncos para llevarlos sobre el hombro en una perfecta sincronía de trabajo en equipo. Un entrenamiento peculiar solía ser arrojar una gran roca, alrededor de diez kilos hacia las manos del siguiente soldado, quien a su vez la arrojaba a su compañero. Volver a su posición y recibir la nueva roca. Útil para mejorar la concentración y velocidad en caso de necesitar filas para pasar material de un lugar a otro. 

    En ocasiones había que subir estrechas escaleras ancladas a muros muy altos mientras una pechera sujetaba un largo y pesado tronco, 10 a 15 kilos de peso muerto con el constante vaivén que dificultaba el ascenso. Se creaba fuerza, carácter, resistencia y perseverancia. Los enseñaban a sobrevivir en muchos ambientes. El bosque era el primer lugar donde entrenaría, pero sería llevados a desiertos, selvas, tundra, ciudad. 

    Son adiestrados para conocer el sigilo en cualquier lugar. Crear emboscadas, moverse en silencio, hacer ataques furtivos y no dejar rastro de su presencia. La Ecode había forjado una fuerza militar reconocida en el mundo, las tropas extranjeras temen combatir contra los soldados de Lutronía. También es sabido que el Mando Central usa el armamento vehicular y operativo más pesado en todas las fuerzas militares. El fuerte blindaje y fuego de opresión compensa el lento movimiento.  

    Trepados sobre las ramas de los árboles, vigilan a un grupo de excursionistas. Ellos no saben de su presencia y se espera que siga siendo así. Moverse entre los árboles no es tarea fácil, se necesita condición, destreza y mucho equilibro. La arbolada puede alcanzar hasta 20 metros en esta región, siendo los alrededores de la capital aquellos con mayor altura. El árbol de Litron[ESÐŞYÇŞ5] medía 135 metros de altura, seguido por Trono y Sepren, ambos no muy lejos uno del otro. La nación se fundó cerca este árbol y del lago más grande de Lutronía, a los pies de la cordillera del Este.  

    Sostenerse sobre una rama provoca varias incomodidades, el mareo, el temor de perder el equilibro junto con el vaivén del árbol y los calambres resultantes de mantener una posición, son las más frecuentes. Junto con el equipo entregan un gancho curvo con el cual pueden sujetarse de las ramas sin cortarla y a su vez con una punta filosa para enterrarlo al tronco y evitar una caía. El entrenamiento consistía en pasar de una rama a otra, de un árbol a otro, usando esta herramienta como apoyo para deslizarse y mantener el equilibro. 

    Hasta el momento lo habían conseguido sin provocar ninguna vez una ojeada incierta por parte de los senderistas, sin embargo; el ejercicio terminó cuando divisaron un Ivinth postrado en el costado del tronco de un árbol. Se sujetaba con largos lazos que hacían de enredadera sobre la corteza de este. 

    —CB, Cooper. Una en punto, a quince metros. ¿Lo tienen? 

    —¿La costra verde? 

    —Afirmativo. Ivinth tipo A activo. ¿Cómo procedemos? 

    —Hay que dejarlo pasar. No nos ha visto. 

    —Los Turistas, deberíamos alertarlos. 

    —¿Y que el Comandante nos castigue? 

    —Nos castigará peor si ese Ivinth los ataca y no hacemos algo. 

    —No traemos el fuego de ataque necesario para acabarlo, sólo provocaremos que se altere y entonces los Turistas sí estarán en peligro. 

    —Los Turistas no se mueven. CB. ¿Qué propones? 

    Observaron a los excursionistas discutir sobre la ruta a seguir en su mapa sin llegar a un acuerdo. Si toman el camino equivocado, se toparán con un Ivinth a escasos cinco metros de ellos. 

    —Cooper, baja y sácalos de la zona. Jocc, prepárate para abrir fuego de supresión. —Ordena. 

    —Como digas CB, el Comandante nos hará dar vueltas toda la tarde. —Contestó a modo de queja. 

    Luego descendió en total silencio mientras los demás se colocaban en posición. Abrir fuego desde un árbol es peligroso, el retroceso puede desequilibrarlos y lanzarlos en una caída de más de seis metros golpeando el follaje, las gruesas ramas y para terminar el duro suelo. Para evitarlo, hacen uso del mismo tronco para frenar el retroceso. 

    Cooper se dirige a los excursionistas de ese modo en que los soldados se mueven hasta su objetivo. Con la vista sobre el rifle apuntando a la costra en el árbol, cuidando sus pasos y una velocidad promedio. Se acercó al grupo que lo notó a lo lejos, les daba señales con la mano para que se acercaran a él en silencio sin bajar en ningún momento el rifle. Los senderistas obedecieron y se acercaron rápido consternados buscando la razón. 

    —CB, Jocc. Alto al fuego, repito, Alto al fuego. Tengo tres objetivos más —indicó Cooper apuntando al sitio—. Corrección, cinco objetivos más. 

    Dentro de la zona boscosa una plaga de varios Ivinth se repartían sujetos a los árboles de la misma forma. De tonos verdes oscuros a blanco, grandes bultos sobresaliendo del costado del tronco. Consumen los recursos del árbol, se alimentan sin matarlo. Pueden estar ahí por días sin ser una amenaza, pero no son tolerantes. 

    —No traigo munición extra, hay que sacarlos de aquí y avisar a la trecientos uno. 

    —Copiado. Cooper, retira a los Turistas. Mantendremos la retaguardia. 

    —Entendido. Evacuando a los Turistas. 

    Cooper cortó el mensaje, se colocó de pie y dio órdenes al grupo de seguirlo y no separarse. Mantuvieron la ruta por un sendero artificial. 

    —CB, esto no es normal, debe de haber más de cinco Ivinth aquí. Este es un bosque recreativo. Lejos de las zonas peligrosas. Esos Turistas pudieron morir hoy. 

    —Tuvieron suerte. 

    —No es sólo suerte, es el destino. ¿Qué probabilidades había de que nosotros los estuviéramos siguiendo y termináramos salvándolos? Pocas. Es un bosque grande, muchos caminos, muchas opciones. No. Nosotros los encontramos y los seguimos. 

    —Están a salvo, es lo que cuenta. 

    —Sí, pero piénsalo. Una hora. Un minuto. Un segundo. Si ellos hubieran pasado antes o después. Nosotros estaríamos siguiendo a otros Turistas. Y ellos estarían aquí aun decidiendo qué camino tomar. 

    —No te sigo… 

    —La Diosa los debe tener en su lista blanca. Habrá que orar hoy. 

    —Desconocía que eras religioso. 

    —Sí, mi Madre lo era y me inculcó en nuestra religión. Siempre creyentes, siempre siguiendo el sendero de la Diosa. CB. ¿Tú crees?  

    —Es… complicado. 

    —No hay nada complicado en Creer. Se siente. Se respira. Sé es. 

    —Respeto la creencia. 

    —Aquí Cooper. Estamos a salvo. La radio no tiene tanto alcance, esos tacaños nos dieron equipos viejos. Necesitamos volver a la base. 

    —Entendido, vamos hacía allá. 

    Cortó la comunicación y se prepararon para bajar de los árboles. Jocc se encontraba en uno diferente, sacó el gancho y lo clavó en el tronco para rodearlo y llegar a una rama más baja. Al caer en está controló su equilibrio haciendo uso de su herramienta. Estando a tres metros del suelo el último salto sería más difícil. Usando su entrenamiento, dividió el salto en dos puntos, saltando de la rama al tronco y luego impulsándose al suelo. 

    Todo eso lo había practicado muchas veces, pero no esperaba encontrarse con una costra aferrada a ese mismo árbol. La sorpresa lo hizo perder la técnica y caer sobre su espalda al suelo. Una caída libre a poco más de dos metros. Todo tropiezo es peligroso, el éxito de no sufrir daños a esa altura depende mucho sobre aquello en lo que caiga. Rocas, troncos, gruesas raíces pueden provocar fracturas, laceraciones o la muerte. 

    Lise pudo ver el desplome accidental de su compañero, seguido de un grito seco y corto. Bajó con rapidez dando un salto desde la rama donde estaba hasta el suelo. Caer desde esa altura revivió un recuerdo al hacer lo mismo, pero desde el tejado de la cabaña, el recuerdo se desvaneció tan pronto llegó. Cayó sobre sus pies y usos sus manos para detenerse, sujetó su rifle y apuntó al árbol. La costra se “desataba” para bajar. Emitía diversos gruñidos. Soplos de aire que atravesaban su cuerpo. De algún modo intentaban imitar el rugir de otros animales con faringes grandes. 

    Se resistió a disparar y optó por acercarse a su compañero. Llegó a él, lo sujetó de una de las correas para llevarlo arrastras mientras mantenía su rifle apoyado sobre el hombro sin dejar de apuntar a la criatura. Jocc estaba aturdido por la caída recobrando la conciencia poco a poco. No estaba listo para levantarse, pero pudo sacar su arma de soporte y ayudar con la cobertura. Los gruñidos se disparaban en intervalos repetitivos, cortos y continuos. Eso “despertó” a varios otros que empezaban a avivarse. 

    —Siento extraña la espalda, pero creo que puedo levantarme —dijo mientras se apoyaba en su compañera para ponerse de pie—. Si se despiertan estamos perdidos. —Continuó. 

    —Tenemos que movernos —le respondió, luego tomó la radio—. Cooper. Hombre herido. Nos movemos. 

    —Voy para allá. —Escuchó casi de inmediato. 

    —Negativo. Tenemos actividad, repito, tenemos actividad. Saca a los Turistas. 

    Avanzaban con dificultad, dando tropiezos a cada paso. La zona presentaba una serie de obstáculos naturales. Llegaron hasta un tronco caído cubierto de musgo donde se detuvieron para permitirle un respiro a Jocc. Observaban como algunos Ivinth se dejaban caer al suelo, para luego emerger de entre las gruesas hojas al pie del árbol. La forma de estos es irregular, pero aparentaban ser: lobos, pumas o violentos osos; grandes depredadores a los cuales ningún otro animal enfrentarían. 

    —Son más grandes de lo que parecen. —Escucha de Jocc quien la caída no lo está ayudando. 

    —Sigamos moviéndonos. Cooper. Sal de aquí. —Transmite a lo cual su compañero concuerda. 

    Llegaron al sendero y siguieron alejándose. Escuchaban un rítmico aullido detrás de ellos. Miraban constantemente en esa dirección, Jocc hacia lo posible por mantener el ritmo, pero necesitaba apoyarse en Lise para no caer. Sus piernas no respondían correctamente, su espalda le decía que algo estaba mal. 

    —No puedo más, algo no está bien. —Dijo antes de desvanecerse.  

    Intentó llevar a rastras el cuerpo de su compañero, el piso irregular no ayudaba. No podía moverlo a una velocidad aceptable, arrastraba un peso muerto que se atoraba con las rocas, lodo, plantas y demás naturaleza a su paso. 

    —Debería poderlo levantar. —Pensó. 

    Su fuerza no se lo permitía, se dio cuenta lo débil que era. Recordaba cómo empujó esa pesada puerta en su escape de Cronos. Pudo abrirla con sus manos lo suficiente para escapar y en este momento no podía mover un cuerpo. No lo comprendía y el tiempo en contra no le permitiría averiguarlo. Era algo que se escapaba de sus manos. 

    —Cooper. Jocc está inconsciente, solicito apoyo. —Habló a la radio. 

    —Entendido, dirigiéndome a su posición. —Se escuchó. 

    Sujetó su rifle a la espalda y tomó el arma recortada de Jocc para ponerla en la funda del cinturón de él. Jaló el cuerpo con ayuda de ambas manos sujetándolo por las correas de su chaleco. Era más fácil moverlo así, más no avanzaba la distancia deseada. Decidió finalmente levantar el cuerpo a sus hombros y llevarlo. El inconveniente de esto es la dificultad de sacar el rifle o maniobrar con él. Ocupaba ambas manos para estabilizar el cuerpo y debía detenerse si quería usar el rifle. Sólo se ayudaría con el arma de apoyo. Una semiautomática de acción simple con ocho tiros, uno en la recamara. El poder de esta arma no es suficiente para acabar con los Ivinth. 

    Escuchaba las pisadas tras de ella, el movimiento de las hojas y los constantes gruñidos. Los buscaban y no tardarían en encontrarlos. Cooper había logrado ganar ventaja, aun corriendo falta un tramo largo por recorrer. Esperaba que al llegar a la cima de la colina pudiera verlo en el campo abierto. Al situarse ahí, encontró la ruta que tomaron donde dejaron un sendero de pasto abatido por las pisadas. 

    Ya aquí divisaba colinas y el fin de la arbolada. A lo lejos vio a Cooper correr hasta ella, a una distancia de 300 metros. Miró hacia atrás donde varios Ivinth estaban cerca, así que siguió el sendero. 

    Sudaba y respiraba con dificultad. Sentía el cansancio de llevar a su compañero encima, sumándole el peso de su equipamiento y el propio. El movimiento del forraje a su alrededor le hizo pensar que los Ivinth corrían al lado suyo. La altura del pastizal poco a poco ganó terreno hasta encontrarse al nivel de su cintura. Le impedía verlos, más podía darse una idea por la agitación del forraje. 

    Vio a Cooper detenerse en lo alto de la colina siguiente y tomar posición de disparo, le ofrecía una cobertura, entregaba ráfagas que se perdían en la hierba. Debió haber visto a uno aproximarse al cual abatió con esos disparos. El gemido de la bestia se escuchó cerca. Se encontró con su compañero y giró para tener una vista del panorama. 

    —¿Qué ocurrió con Jocc? 

    —Cayó de un árbol. 

    —¿Enserio? ¿Está consciente? 

    —Necesitamos evacuarlo. 

    Sobre esa colina miraban la dirección que tomaron los Ivinth, iban hacia ellos a velocidad de cazadores y no como acechadores. 

    —¿Puedes con Jocc? —Preguntó Cooper. 

    —Sí, danos cobertura. 

    Emprendieron la marcha por un campo despejado con hierva alta, ruta abajo sobre la colina. Su compañero disparaba en eventuales ocasiones, los gemidos seguían a esto. Ella iba delante, miraba hacia atrás buscando amenazas, procurando ver a Cooper y asegurarse que no había sido alcanzado. Seguía la marcha, pronto llegaría a un bosque donde se dificultaría correr. 

    Al mirar nuevamente atrás vio a Cooper detenerse para dar un disparo certero a un Ivinth frente a él. Al terminar el disparo, fue embestido por otra bestia salida por una lateral de entre la hierba alta, llevándolo al suelo donde fue atacado con el arpón que tiene el Ivinth en el hocico directo al pecho. Lise regresó pocos pasos levantó el arma corta liberando una ráfaga de disparos para al menos derribar al Ivinth. Corrió hacia su compañero, pero no pudo llegar hasta él. Un Ivinth salido de entre la hierba le saltó encima haciéndola caer junto con Jocc. 

    En el suelo se defendió colocando el antebrazo bajo el “cuello” de este para evitar que el hocico de la criatura la alcanzara. La savia escurría desde la cavidad a su rostro, los gruñidos eran constantes. El forcejeó duró un momento, puso la boca del cañón sobre la sien de la criatura y abrió fuego. El cuerpo se desplomó a un lado inerte. No fue difícil moverlo, los Ivinth son ligeros. Sin tiempo de incorporarse sintió fuertes y firmes mandíbulas prensando su pierna. Su primer instinto fue disparar, pero su brazo fue alcanzado por otra bestia, apresándola entre su hocico y oprimiendo. 

    Cooper pudo abatir a este último, no obstante, se enfrentaba él mismo a varios más que no lo liberaban. Lise disparó al que estaba sobre su pierna y sacó su rifle para terminar con él, luego ofreció fuego de apoyo a su compañero, quitándole uno con quien forcejeaba por el control del rifle y a dos más que se acercaban. 

    Cooper se levantó con dificultad y se acercó a Lise mientras ella lo cubría. 

    —¿Estás herida? ¿Cómo está Jocc? —Preguntó entre gritos y dolencia. 

    No hubo tiempo de responder, llegaban más Ivinth a su posición. Soltaron fuego de retirada mientras jalaban el cuerpo de su compañero. Cooper decidió soltar un explosivo que provocó un gran estruendo, pero eso no calmó ni asustó a sus perseguidores. Muchos de ellos no quedaban del todo abatidos, podían verlos levantarse con dificultad después de ser alcanzado por las balas. El calibre de su munición no fue diseñado para acabar con Ivinth. Sin embargo; agradecen que no sean salvas.  

    Jocc parecía estar consciente sin condición de apoyar, lo llevaban a rastras hasta la división del campo abierto y el bosque. 

    —¡Sin cargador! —gritó Cooper en el momento que soltó a Jocc para tomar los de él, recargó el arma y miró a Lise preocupado—. ¿Lo lograremos? 

    No estaba segura de la respuesta, pero no servía de nada ser negativa. 

    —¡Estamos juntos! —Le respondió finalmente. 

    No iban a entrar al bosque, no podían arrastrar a su compañero sin esperar que se atorara con cualquier elemento de la naturaleza. Cargarlo les quitaría la posibilidad de disparar a uno de los dos y no lograrían correr más rápido que los Ivinth ahora que conocen sus presas. 

    Podían verlos acercándose a ellos, tenían la mejor posición para acabarlos, pero sus armas sólo los herían. Su única opción era resistir. Lise arrojó su rifle para tomar el de su compañero caído y cuando este se vació, tomó el arma de apoyo de él y la suya. Cooper lanzaba todos los explosivos que cargaba consigo, los de Lise y los obtenidos de su compañero. Logrando tres explosiones que llenaron el lugar con una densa capa de polvo y tierra diseminada que los cubrió. 

    El ruido ensordecedor los aturdió por la cercanía de la triada. La tierra levantada ocultó el paisaje que los rodeaba dejando caer su rocío. 

      

    No les dieron tiempo de ducharse o cambiarse el uniforme. Apenas llegaron a la base fueron recibidos —regañados— por su Comandante de entrenamiento. El discurso se prolongó con una serie de reprimendas, negligencias, insultos y varias palabras que los tratados internacionales no permitirían. 

    —¿Son idiotas? Acaso les ordené destruir medio bosque por diversión, creen que les daré medallas por su valor, que iban a ser recibidos en un carro alegórico. ¿Pensaron que su querido Comandante iba a estar feliz? ¿Cómo es posible que no vieran semejantes cosas? Ustedes afirmar el dicho de que no pueden encontrar su trasero con un mapa y una linterna. ¿Están ciegos? ¿Necesitan que los malditos Ivinth brillen para que ustedes los vean? 

    —Los Ivinth cuentan con camuflaje, Señor. —Replicó Cooper. 

    Mi trasero también y lo puedes ver todas las mañanas. Ustedes dos destrozaron una zona forestal protegida. ¿Qué estaban pensando al lanzar todos esos explosivos? ¡No tenían suficiente con los perros que les perseguían y decidieron llamar la atención de todos los demás a kilómetros! ¡Se estaban aburriendo! 

    —Hicimos lo que creímos necesario para proteger a nuestro compañero, Señor. —Nuevamente replicó Cooper con la mirada al frente, manteniendo la formación y con el instructor gritándole a la cara. 

    —¡Ah! Son héroes, la desviación vertebral de su compañero es sólo un inconveniente, el traumatismo craneal un agregado para que la historia no sonara aburrida. No conformes con eso, lo movieron de su posición yendo en contra de todo entrenamiento y recomendación médica. 

    —Había que moverlo, el soldado Jocc corría peligro si no nos desplegábamos. Señor. —Esta vez replicó Lise. 

    —¿Y por eso lo arrastraron medio kilómetro? Sintieron que necesitaban ensuciarse un poco. Que su compañero puede ser jalado como un costal de papas, ¿o pensaron que sería divertido ver su rostro después de golpearlo contra cada tronco que encontraran en el camino? 

    —Nuestra intención era protegerlo, Señor. 

    —Bien, pudieron haberlo hecho si al menos uno de ustedes tres trajera armamento pesado. Munición extra o explosivos aturdidores. ¿Qué hace un grupo de tres fusileros juntos? Uno de ustedes debería cargar armas de cobertura. Acaso no pusieron atención sobre el equilibro armamentista. ¿Les pesaba la munición extra? Ustedes tres cometieron una serie de infracciones. Desobedecieron todo lo indicado en su entrenamiento, pusieron en riesgo a cuatro civiles y destruyeron una zona protegida. No conformes usted permitió que un Ivinth destrozara un buen chaleco antibalas prácticamente nuevo. Y usted, gusana inmunda, tiró su rifle y lo dejó ahí. ¿Qué clase de soldados son ustedes? Yendo por ahí olvidando los protocolos, desafiando toda instrucción. Tuvieron suerte que el resto de la unidad los escuchara o ahora mismo podría estarles gritando a sus cadáveres. Y saben lo mucho que me desagrada hacer el papeleo de defunciones. Eso hubiera sido más fácil, los cadáveres no se quejan cuando les zurzo sus nuevas insignias. 

    Terminó de decir mientras se acercaba al pecho de Lise y encajó un alfiler junto con un parche con el emblema de “Líder de escuadro” dejándolo colgar sin ningún tipo de esfuerzo por coserlo de la manera correcta. Lise no se quejó y mantuvo la mirada al frente. Llegó a Cooper e hizo lo mismo, recibiendo un pequeño quejido. 

    —No sea llorón. Piense en esos pobres activistas que mañana marcharan afuera de la Trecientos Uno ¡Ahora fuera de mi vista! Tienen letrinas que limpiar. 

      

    De noche la base toma un aspecto diferente al oscurecer, sólo rondan los guardias, dando continuas patrullas a lo largo y ancho de la base. El silenció se interrumpía por la marcha de algunos vehículos. Las luces estaban apagadas, las barracas cerradas. La mayoría del cuerpo militar duerme. 

    —Agradezco que lo de “Letrinas” sea figurativo, prefiero tallar azulejos que meter la mano en esos cubos. ¿Qué ocurre con nuestro Comandante? Primero nos sermonea, nos grita y escupe a la cara; luego nos pincha para decirnos que tenemos un nuevo rango. 

    —Es el diálogo que está obligado a decir, es un instructor, no puede pasar por alto lo que hicimos. 

    —¡Hicimos lo correcto! ¿Qué esperaba? ¿Qué dejáramos a Jocc ahí? 

    —Esperaba que hiciéramos lo que hiciera falta. Lo hicimos. Lo demás es formalidad. 

    —Este lugar me parece más un castigo que una formalidad. ¡Casi morimos allá afuera! Salvamos a esos Turistas, salvamos a Jocc… Sí, destruimos un chaleco, perdimos un rifle y quemamos algo de pasto ¿Y qué? El pasto crece, el rifle lo encontraron después y el chaleco salvó mi vida, para eso los fabrican. No pido un desfile, pero al menos un «Bien hecho, el cuerpo necesita hombres y mujeres como ustedes». 

    —Es su forma de decirlo. 

    —Yo se los advertí ¿No se los advertí? El Comandante se iba a molestar desde el momento en que nos delatáramos a esos Turistas. 

    —Estaría más furioso si hubiera decesos. 

    —Cualquier cosa le hubiera molestado. 

    Dejaron un momento de silencio donde no se encontraban las palabras para continuar la conversación. Tallaban el piso del baño, azulejos blancos que necesitaban restregar las fibras a él. Jabón líquido y agua. Les faltaba terminar un segundo baño, el de los hombres. 

    —¿Cómo va tu pierna? Tienes un poco de sangre ahí. 

    —Bien. Iré a la enfermería después. —Miente. 

    —¿De dónde eres, CB? Tu acento es diferente. 

    —… De Tronos, una ciudad cercana. —Dudó un momento al responder. 

    —¿Sepren? Es lo más cercano a Tronos. La gran urbe, jamás he ido. 

    —Es bello… (¿Lo es?). 

    —Dicen muchas cosas. Ninguna buena. Al menos dan buenos soldados. Jocc debe pesar unos 100 kilos. Su equipo, tú equipo. Tienes mucha fortaleza. 

    —En ese momento no lo sentí. 

    —Una vértebra desviada, traumatismo craneal… entonces de qué sirve el casco si no te protege en una caída. 

    —El Comandante se confundió, quiso decir “Conmoción cerebral”. 

    —El Comandante tiene muchas “confusiones”. 

    —Sigue siendo el Comandante. 

    Hubo otro momento de silencio mientras tallaban. Lise estaba delante de él restregando la fibra en la pared quitando un viejo manifiesto adherido con pegamento. 

    —«Estaban aburridos que decidieron lanzar granadas para atraer más» —empezó a imitar al Comandante con voz burlona, provocando una ligera sonrisa de su compañera—. «Planté un arbolito ahí cuando era niño, ahora ustedes lo hicieron volar por los aires», «Yo sí puedo encontrar mi trasero con un mapa y una linterna, ¿debo recordarles que tiene camuflaje? Me levanto todas las mañanas y paso una hora poniéndole maquillaje. Eso es compromiso, soldados” —siguió el juego cuando notó la reacción de Lise quien mostraba una risilla contagiosa bastante natural—. Ah… nuestro querido Comandante. Debe tener cámaras vigilándonos en este momento. —Finalizó, luego restregó con mayor fuerza el suelo. 

    Faltaba por limpiar los retretes con un paso rápido de la toalla y una carga de cloro al centro. Los lavamanos, espejos y manijas. Todo tenía que estar resplandeciente. 

    —¿De dónde eres? —Preguntó Lise al momento de fulminar con agua el espejo. 

    —De Covana, en la frontera sur. —Respondió a lo lejos, con el eco provocado por las cabinas. 

    —Te encuentras lejos. 

    —Se puede decir que sí, pero no hay mucho que hacer en Covana, la mejor carrera que puedes hacer es la militar. 

    —¿Quisiste ser soldado? 

    —Es más… un oficio familiar. Mi abuelo fue soldado, mi padre fue soldado, mi abuela le disparó a mi abuelo en tiempos de paz. Está en la sangre de los Cooper. Realmente siempre quise ser médico, pero al parecer soy mejor restregando azulejos que ejerciendo la medicina. 

    —¿Pedirás traslado? 

    —No, no. Ya he presentado el examen muchas veces, lo mío no es la medicina. ¿Y tú? Siempre quisiste ser soldado. 

    —Es posible, tengo esa sensación de estar aquí, de pertenecer aquí. 

    —¿En serio? Con ese rostro pudiste largarte de este infierno. Las mujeres bonitas, realmente bonitas de Covana, terminaban yéndose a otras naciones. Modelaje, pasarelas, acompañantes, esposas de algún rico. Los hombres con rostros bellos como yo terminamos aquí. Limpiando retretes. Ninguna mujer rica nos pone casa o lujos. 

    —Tendrían sus dudas al verte restregar ese inodoro. 

    Cooper alzó la ceja al recibir el comentario negativo. Él veía “perfecta” la cerámica que acaba de limpiar restregando la escobetilla. 

    —Hago mi mejor esfuerzo con esta vieja fibra, no puedes culparme por eso —responde al momento de levantarse—. En Covana sólo hay hombres y mujeres bellos. Si te contara todo lo que sucede en Covana. Ahí todo es mejor, la guerra no nos ha alcanzado, no de forma directa, así que podemos beber, jugar, conocer damas. Vivir la vida. —Continua mientras se dirige a la puerta. 

    Caminaron por todo el pasillo bajo las tenues luces mirando por las ventanas exteriores. La base lucía calmada, serena. 

    —Te juro que, si te hubiera conocido antes, te hubiera invitado una copa en el mejor bar de Covana. —Concluye al frente de la siguiente puerta. 

    Se toman un corto tiempo antes de continuar, prácticamente verificando que no hayan olvidado nada. Empujan la puerta y encienden la luz. De inmediato se les dibujó un rostro empobrecido y alarmado al observar el desastre frente a ellos. El olor que emanaba golpeaba las fosas nasales, un charco grande de líquidos de dudosa composición, donde los tonos amarrillo y café se unían al centro de este, golpeaban a la vista con acidez y desagrado. 

    —Por la Diosa. ¡Qué asquerosos son los hombres! —Expresó con una mueca de asco. 

    —Creo que aceptaré esa copa… —Complementó su compañero soportando las punzadas vomitivas. 

      

    —Atención soldados. 

    Grita el Comandante. 

    —Ayer dos de nuestros compañeros pensaron que el entrenamiento era demasiado banal. Que necesitábamos un reto. Así que hoy vamos a hacer una larga excursión de tres días para peinar por completo esta zona del bosque. Buscaremos y cazaremos cada planta que los mire feo. ¡Entendido! —Preguntó, más como un regaño que de otra forma. 

    El séquito de reclutas respondió a coro. 

    —Quien no traiga saco de dormir, es un buen momento para mover su trasero y ¡traer uno! —Gritó finalizando el breve discurso. 

    Cada soldado portaba una gigantesca mochila con equipo necesario: bolsas de dormir, banda metálica para cocinar, mechas portátiles, comida deshidratada, cambio de ropa, maquillaje militar, una pala, cuerdas, partes de una tienda, armamento pesado, fusiles o lanzallamas dependiendo de la función del soldado. Medicamentos, papel y un lápiz. 

    Cooper y Lise estaban sentados al frente de toda la fila. Recibiendo un confuso murmuro con un añadido reconocimiento. El resto de los soldados se repartían en la pista de entrenamiento, sentados uno enfrente de otro, recargando su peso en el soldado anterior y recibiendo el peso del soldado de enfrente. Cuatro filas con un total de 36 soldados distribuidos que conforman la recién iniciada Unidad Barracuda. 

    Lise lideraba su escuadra, en la otra fila estaba Cooper, en la siguiente Maret y finalmente Collet. Cada escuadra contaba con 8 y 7 soldados. En la de Lise faltaba Jocc quien necesitaba de tiempo para recuperarse. 

    —Vamos soldados, todos arriba. Partimos en diez. Los quiero en esos camiones en cinco. 

    Cada líder de escuadrón se levantó con la dificultad de cargar casi 20 kilos de suministros y otros 10 a 15 kilos de equipo. Daba la mano al siguiente soldado y lo ayudaba a levantarse, este a su vez continuaba con el consecuente. Treparon a los camiones y se sentaron en las incomodas bancas. No les permitieron quitarse los suministros ni el equipo. La ruta que los camiones tomarían sólo los dejaría cerca del bosque, al comienzo de este. Necesitarían caminar un largo tramo más para llegar a la zona donde ocurrió el incidente, una distancia de 18 kilómetros. 

    En tiempos de guerra, los soldados caminan en silencio, las pocas conversaciones son discretas. Señas y movimientos ayudan a evitar cualquier ruido. Las caminatas son en formación, buscando nunca exponerse demasiado. En el sendero sólo cabían dos filas, dejando un espacio de diez metros entre los dos segmentos que se formaron. Al frente iba el Comandante con su escuadrón personal. Cuatro soldados más al grupo. 

    Caminaban rodeados por los altos árboles que cubrían el cielo. En torno a ellos sólo podían ver naturaleza, una mancha verde de hojas, hierva, musgo y humedad. Escuchaban las aves, animales pequeños e insectos ruidosos. Cada soldado estaba tranquilo, disfrutaba del paisaje, el sendero llegó a un puente artificial que cruza un gran río. A un costado destellaba en luces, brisa y espuma una alta cascada; del otro lado el largo río que se perdía en el bosque. 

    Pasaron cerca de arbustos de Glot[ESÐŞYÇŞ6], los cuales ofrecen unas esferas de cáscara negra que contienen una fruta dulce, suave y muy líquida de color violeta. No son más grandes que una naranja, los soldados de las primeras filas tomaron uno o dos frutos. Los siguientes no tuvieron suerte. 

    —CB. ¿Qué te dijo Jocc antes de que lo subieran al camión? —Pregunta Cooper mientras se acercaba a darle una Glot. 

    Ella pensó un momento. Recordó la escena donde corrían junto al equipo de médicos que extraían a su compañero. Lo habían estabilizado y llevado cargando lejos del combate. Toda la unidad acudió a su ayuda en esa ocasión. Escucharon los disparos y explosiones a gran distancia. No dudaron en desplazarse hasta ahí. 

    —Dijo «Tuvimos suerte». 

    —¿Enserio? Ni un “Gracias”, “Son mis héroes”. 

    —No, sólo eso. 

    Ella sabía que Jocc se refería a la intervención divina. El destino. 

    —Tres semanas en cama. Rehabilitación, volver a estar en condición, solicitar su reingreso. No lo veremos en mucho tiempo. 

    —Se recupera. 

    —¿Qué hace una persona como Jocc en un lugar como este?, de todos modos. Él estudiaba para ser un promotor Selid, ¿Cómo los llaman? 

    —Caelicos[ESÐŞYÇŞ7]. —Comentó un soldado que escuchaba la conversación. 

    —Gracias, soldado —respondió mientras giraba para verlo—. Un Creyente que carga un rifle, ¿no dice su creencia que el hombre no debe matar al hombre porque son semillas de la misma Madre? 

    —También dice que debe defender a todos los hijos de Madre de sus agresores, sin importar que sean semillas de ella. —Volvió a interrumpir el soldado. 

    —Haber “geniecito” ¿Y qué dice sobre interrumpir las conversaciones ajenas? 

    —Que… la Creencia debe ser compartida. —Respondió tardando en elegir sus palabras. 

    —¡Malditos religiosos! —sentenció con cierta molestia—. Siempre saben que decir. —Murmuró. 

    —No lo conocí demasiado. —Intervino Lise. 

    —No estabas con nosotros desde el principio —aclaró el osado soldado—. La mayoría ya nos conocíamos. Nos mandaron desde Lifthy, una base cercana a Sepren, al menos unos veinticuatro salimos de ahí. El resto nos conocimos hasta llegar aquí hace varios días. No te vi en ese grupo, algunos soldados dicen que te enfrentaste a esa bestia, otros que les dejaste una gran “impresión”. 

    —Exageran. 

    —El raso Valshón dijo que se desvistió frente a toda la unidad que se quedó a esperarla. —Interrumpe otro soldado de la fila. Al cual todos miran y luego regresan a Lise. 

    —¿En serio? ¿Eso sucedió? —indagó Cooper— Creí que eran exageraciones. 

    —¡Lo son! —recalcó mientras todos los que alcanzaron a escuchar la seguían con la mirada—. Bien, no portaba el uniforme, tuve que vestirlo sobre la marcha. 

    —¿No traía uniforme? —Comentó tímidamente el soldado que los había interrumpido al principio. 

    —No. El Comandante no me dio oportunidad de acudir a las barracas. Mientras los demás marchaban, yo me cambiaba de ropa. 

    —¿Entonces estabas en ropa interior? —Insistió Cooper. 

    —No… Si le crees a Valshón… 

    —¡Esos idiotas no contaron toda la historia! ¿Enserio? ¿Enfrente de todos? 

    —Sólo los últimos, a los que hicieron esperar para que estuviera completo el Pelotón. 

    Para ese momento ya tenía la atención de todo recluta masculino. 

    —¡Mal nacidos! —Expresó el soldado tímido detrás. 

    —¡Ey, ey! Más respeto a tu Sargento, soldado —protestó Cooper—. Aunque si son unos malditos suertudos —murmuró nuevamente—. Tú y yo deberíamos hablar más, hay mucho que no sé de ti CB. —Continúo y el resto hizo comentarios alusivos. 

    —¡Cooper! —gritó el Comandante desde una distancia al frente—. ¡Tus hombres se están dispersando, mantenlos en formación! —Agregó apuntando a dos soldados muy atrás en las filas que aventaban rocas al agua. 

    —¡Ese par de idiotas! —se dijo a sí mismo mientras se abría paso entre las filas—. ¡Ustedes dos! ¿Piensan que esto es una excursión escolar?  ¡Vuelvan a la fila! —Les gritaba mientras se acercaba a los soldados. 

    Al llegar al sitio del incidente, las filas se dispersaron en formación abierta dejando tres a seis metros de distancia entre cada soldado. Buscaban huellas, pistas o Ivinth abarcando la mayor distancia posible. Cada árbol, cueva o sitio donde una coliflor, como los llamaban, pudiera haber estado. La zona aparentaba estar limpia, no quedaba prueba de la presencia de Ivinth, los soldados recorrieron cerca de diez kilómetros con pocos descansos. El atardecer estaba próximo y recibieron la orden de montar dos puestos de avanzada. 

    En el lado Sur, Lise y Collet montaron las casas de campaña, establecieron un perímetro con alambres y trampas sonoras. Montaron un alto poste con un radar de energía Alteria para detectar cualquier amenaza Enfi y en ocasiones grandes Ivinth tipo C, lo cual era innecesario, sus pesadas pisadas los delataban a kilómetros. Lise se colocó frente al detector y dio la orden de encenderlo. El aparato se activó expandiendo dos censores negros cubiertos con una rejilla gris oscuro, uno a cada lado, muy parecidos a los vistos en la 301 y en el camión que la llevó a Querintong; giraron sobre su eje a una velocidad lenta dando señales a una pantalla frente al asta. La imagen decía “Despejado”. Ella estaba ahí y en ningún momento el detector dio una anomalía.  

    La noche estuvo acompañada de una constante lluvia, la primera guardia la comprendía Lise y otros tres soldados. Cada uno revisando el perímetro mientras inspeccionaban las alarmas. El tintineo en su impermeable la mantenía serena, perdiendo la mirada en la nada, observaba el bosque hasta donde las luces de su linterna alumbraban. Uno olvida lo oscuro que es cuando no hay luna que ayude. Las sombras, la negrura y la llovizna se combinan en figuras engañosas. La actividad nocturna de la fauna silvestre no se ve interrumpida por la lluvia, cada ruido o movimiento del herbaje saltaba a su atención. 

    Tosía ocasionalmente, no lo provocaba el frío, sino algo en su organismo que le creaba un malestar en los pulmones. No se sentía débil, su cuerpo se mantenía en correcto comportamiento, pero lejos de ser lo que ella recordaba. Cargar el cuerpo de Jocc y el esfuerzo de llevarlo encima le había cobrado factura. Le dolía la espalda, los hombros y el cuello, aunque no lo demostrara. La caminata de hoy le repercutía en los pies y piernas, el frío no ayudaba al dolor muscular. 

    Se mantenía en pie, no débil, sólo normal. 

    —¿Café? —Le preguntó el soldado mientras le ofrecía un tarro ancho con una tapa giratoria. 

    —Gracias… —respondió— Soldado, ¿me recuerdas tu nombre? —Preguntó siguiendo la cadena de mando. 

    —Top, Señora. —Le responde. 

    Son 37 nuevos reclutas, pero no había convivido con todos. Ellos han tenido más tiempo de conocerse que un par de semanas. 

    —Top, no recuerdo haberte asignado a la primera guardia. 

    —Soy la segunda ronda, Galbán se fue a dormir. Son las doscientos horas. Phersón también está en su guardia. Debería dormir. 

    Quedó en silencio un momento. No se dio cuenta del tiempo que había trascurrido. No sentía la necesitad de dormir, pero tenía que hacerlo. Accedió y entregó la linterna al soldado, luego lo dejó en el puesto de guardia mientras ella se dirige a las casas de campaña. 

    Su tienda estaba vacía, esperaba ver a otro soldado, al parecer su nuevo rango le permite dormir sola. De gran ayuda si es alguien quien necesita privacidad para atender sus llagas. Se metió en su saco y cerró los ojos. Aunque en su mente el cansancio no estaba escrito en este instante, pronto su cuerpo se sosegó irremediablemente. 

    Los sueños últimamente eran más vívidos que en otro momento[ESÐŞYÇŞ8] que recordara. Sentía la brisa del aire en su rostro, la cálida luz solar sobre su cuerpo. El movimiento del agua alrededor de ella, de pie en un inmenso mar de cristales que le permite ver su cuerpo sumergido hasta la cintura. El soplo del viento juega con su cabello, dotándolo de libertad. Lo único que cubre su cuerpo es una delgada tela blanca que se impregna a ella como una segunda piel. La envuelve con un delicado roce en cada movimiento provocado por la brisa. Duda que haya estado en un lugar así, que haya vivido esa escena. No lo recuerda, no ubica el lugar, no existe otro elemento más que el mar, el cielo y el sol. Las nubes se abren en un perfecto círculo dejándole a ella en el centro. 

    Por alguna razón sostiene en su mano un folleto, delgado, plástico. Un promocional con la fotografía del sitio y texto ilegible sin apenas lograr distinguir palabra alguna. La sensación de saberlo la invade, la empuja a tener la palabra sobre la lengua sin poder pronunciarlo. 

    Al mirar arriba encuentra un viejo televisor sostenido sobre la imaginaria pared que ha hecho estragos en el cielo. Surcan grietas de maltrato provocado por cada tornillo en la barrera azul del gancho que mantiene anclado el aparato en ese sitio. Dentro del televisor hay un reflejo borroso, una silueta de una niña que la observa sentada en un viejo sofá acompañada por personas, muebles, luces y barbullo. La fachada de una recepción antigua. El viejo televisor funciona aun con manijas, una antena y una pantalla curva. Todo dentro de una caja de madera brillante, un modelo muy viejo que ni si quiera en su época se producía o era habitual verlo. 

    Una vibración llamó su atención, desde su cuerpo daban origen varias ondas acuáticas que se alejaban de ella, se perdían en la inmensidad del mar. Cada una separada de la otra en lapsos constantes, cada vez con menos rango de distancia acompañados de una sirena que atormentaba el cielo con constantes temblores que lo modificaban de forma antinatural. 

    Al abrir los ojos se encontró con el amanecer, la alarma sonaba, eso era real, los soldados fuera corrían y despertaban a quienes aún no lo habían hecho. Se levantó y tomó sus ropas, durmió casi vestida, sólo tuvo que ponerse las botas, el chaleco y la chamarra sin abrochar. Tomó su rifle al salir de la tienda. Fuera vio cómo las tropas se preparaban para repeler un ataque. El censor, la luz y la sirena de la torre no se callaban. 

    Avanzó hasta la primera fila, la oscuridad todavía luchaba contra la poca luz del amanecer. Estando ahí se encontró con Cooper quien la puso al tanto, se recargó al lado de un árbol cercano para obtener cobertura. 

    Un Enfi en el perímetro los había estado vigilando toda la noche, no se aproximó a conciencia del censor. Una amenaza real que los acechaba. Los soldados se distribuían al frente, en primera línea, otros más a los lados y un último grupo cubriendo la retaguardia. El comandante estaba al centro, rodeado por su escolta personal y con su arma de apoyo en mano. Un tipo de revolver que jamás había visto, el simple aspecto y tamaño lo dotaban con un poder superior a las armas del resto. No parecía preocupado, sólo estaba de pie, ahí, fumando un puro con su típico rostro de disgusto. 

    —No nos atacará, somos demasiados. —soltó Cooper mientras ajustaba la mirilla de su nuevo rifle que apoyaba sobre un tronco—. No es tan estúpido, él no nos atacará, deberíamos ir y cazarlo, no puede estar en estos bosques. 

    Un movimiento de ramas provocó que varios soldados se movilizaran, apuntando sus armas hacia el lugar. Alguien silenció la alarma, dejando la luz amarilla/roja girando, el silencio sólo era interrumpido por el ruido de algún insecto o de las tropas tomando posición. 

    —Collet, toma cuatro hombres y revisen el perímetro. —Ordenó el Comandante. 

    Acto seguido Collet hizo señas a cuatro soldados quienes la siguieron. Se abrieron paso entre las tropas avanzando hasta el árbol a unos 30 metros. Antes de llegar, el Enfi hizo acto de presencia con una risa descomunal que aturdía los oídos, provocando en el grupo de avanzada desequilibrio. El resto no tardó en dejar caer fuego de cobertura destrozando el follaje donde ubicaban al Enfi, este saltó a otra rama continuando con la infernal risa. Un impulso más allá de lo posible. 

    El equipo al frente estaba perturbado, perdido entre el tormento de los gritos. No puede imaginar lo aturdido que estaban, a esta distancia el sonido molestaba al oído. 

    El Enfi no dejaba de moverse de un árbol a otro, los saltos lo desplazaban a decenas de metros, los desconcertaba girando alrededor del grupo a una velocidad asombrosa. Ningún soldado pudo interceptarlo, las ráfagas llegaban tarde. Cada salto se adelantaba a los actos del destacamento. Los hacia perderse y gastar balas en cada intento. Recargar, apuntar, terminar el clip en su intento por alcanzar al ser. 

    Mientras que algunos soldados se enfocaban en cambiar el clip, escucharon un único disparo que derribó al Enfi quien cayó lejos sin oponer resistencia. No se movió, se quejó o hizo algo al respecto. Simplemente cayó como si hubieran apagado su motor de vida. 

    —No gasten balas, ese Enfi juega con ustedes, busca acabar con su munición para luego atacarlos —dijo el Comandante mientras remplazaba la bala usada—. Los Enfi tienen muchas maneras de jugar con sus mentes, algunas no tan obvias. —Continuó mientras varios soldados cambiaban el cargador de sus armas.  

    —No escuchen… sólo los manipula, los controla, no escuchen. No. —Habló el Enfi con una voz difícil. 

    Como quien tiene dañada la garganta y busca la manera de ser escuchado. Una voz grave buscando la atención entre risas mal intencionadas. 

    —Ustedes, los Terres, ¡Bestias! Que se dejan doblegar por las órdenes de sus superiores. Animales gustosos de matar. No por el gusto propio, no por la felicidad que les otorga su cuchillo. Deseosos de matarme por el bien común, por el enojo, ira, cólera… pero nunca por el gusto de hacerlo. —Terminó acompañado por su risa maliciosa, una carcajada que llegaba a la demencia.  

    El bulto en el suelo se “levantó” de forma extraña. No necesitó de apoyo para ponerse de pie, parecía que los hilos que sostienen su cuerpo lo jalaran de manera bizarra a su postura actual sin poner resistencia. Cómo si la física y las leyes naturales no lo afectaran. 

    De la ropa fluía un hilo rojo de sangre donde recibió el impacto. No se veía diferente a un Terres. Su cabello largo desmarañado cubría su rostro, su quijada mantenía esa mueca de burla apretando los dientes, un hombre alto vestido con ropajes desgarrados. Vagabundo a primera vista. Las venas en su rostro resaltaban en su piel pálida, fúnebre. En ese aspecto, ella y él se parecían. Sus ojos estaban apropiados por la aniridia, como dos gotas negras expandiéndose más allá del contorno del iris, sin embargo; en la parte superior izquierda y en el inferior derecha, dos gotas blancas cortaban la pupila con sagas firmeza. Rasgo característico de los Enfi[ESÐŞYÇŞ9]. 

    Aquel ser dio un salto hacia atrás y se alzó más allá de lo posible desapareciendo en el follaje de los árboles. Sólo su risa demencial hizo eco de su alejamiento. Varios soldados no dudaron en perseguirlo, pero las órdenes del Comandante fue la de detenerse. Otro equipo especializado se encargaría de atraparlo. La misión había terminado. 

    De regreso a la base ningún soldado pudo estar tranquilo, constantemente miraban las copas de los árboles buscando en todo rincón una posible emboscada. Traían el censor activo adaptado para ser llevado sobre la mochila en el frente y retaguardia de la fila. Con una breve observación es fácil deducir que fueron diseñados para varios modos de empleo. 

    Avanzaban a buen ritmo, debían llegar a la base antes del atardecer. Faltaban varios kilómetros para arribar a donde los vehículos los recogerían. Durante la ruta, los soldados hablaban y maldecían a los Enfi, cuestionaban la seguridad y la importancia del cuerpo militar frente a la amenaza. Ese que habían encontrado estaba muy cerca del poblado. Todos hubieran querido perseguirlo, sin embargo; el trabajo de atrapar Enfi se designa a una Unidad Especial que trasporta las jaulas y el equipo necesario para someterlos.  

    Al prestar especial atención a la manera en cómo se refieren a los Enfi, pudo rescatar el odio y desdén que les tienen. Cada soldado guardaba una historia por contar. Familiares, conocidos, seres cercanos quienes sufrieron alguna atrocidad cometida por ellos. Todas las historias terminaban con rabia en los diálogos, de esa manera en que no puedes ser indiferente al dolor ajeno. Donde todos están unidos en un mismo acuerdo: despreciar a los Enfi. Llegó el turno de ella y su propia anécdota, era la única que no había mostrado repudio como el resto, quien no se había unido a las maldiciones colectivas. A la cizaña general. 

    —Ellos… me quitaron todo. —Respondió sin entrar en detalles. 

    Los demás comprendieron y poco insistieron en saber más, ya se imaginan lo sucedido; nada más lejos de la verdad. 

    La unidad especial pasó sobre los reclutas perturbando el ambiente con los poderosos motores de sus helicópteros circulando al ras del bosque, abriéndose paso entre la llovizna. Un tipo de nave que no conocía. Pequeño lleno de armamento y misiles. El otro se asemejaba a un voluminoso aéreo de dos hélices usado para transportar tropas o vehículos ligeros. Ruidoso y poco desapercibido que ya conocía. Se dirigían al sitio donde ubicaron al Enfi por última vez. Iban en su búsqueda. 

    —Allá van esos presumidos. Se van a divertir toda la tarde. ¿Cuánto pagan por Enfi? De no ser soldado, sería cazador... —Comentó Cooper con su mirada alzada mientras cruzaba al lado de Lise, luego la miró y dio dos palmadas al hombro de ella para luego seguir la ruta. 

      

    Finalmente arribaron a la zona de encuentro varias horas después. Allí encontraron vehículos de transporte esperando, además de cuatro todoterrenos. Cada uno armado con una torreta de respuesta rápida y cartuchos perforadores.  Todos se vieron sorprendidos, el Comandante se puso al frente y les habló con brevedad. 

    —¡Atención inútiles! Los Perros Rabiosos vieron algo que ustedes, malditos ciegos, no. A cuarenta y dos kilómetros de esta posición hay un nido Ivinth esperando a que lo hagamos volar por los cielos. Líderes de escuadra suban a los todoterrenos y lleven a sus mejores mujeres y algún hombre, que después los activistas se mostrarán molestos por tal discriminación. El resto a los camiones. ¡Vamos! —ordenó y luego se dirigió a los líderes de escuadra— Tienen todo lo necesario, vamos a volar el maldito nido con C-Cuatro. El robot hará el resto —apunta hacia la máquina cubierta por una manta militar—. No dejen que sus hombres hagan algo estúpido. —Sentenció. 

    Ya con los militares en los vehículos se dirigieron hacia el nido. Una gigantesca red de túneles interconectados que comienzan con la más inmensa cueva expuesta a simple vista que nadie había notado. Por las rápidas tomas aéreas, pueden calcular la presencia de miles de Ivinth residiendo ahí. Un número alarmante considerando lo cerca que está de Querintong.  

    —Esto es lo que pasa cuando los ambientalistas no nos dejan maniobrar en esta zona. Ivinth, Enfi, NAN y a saber qué animal peludo nos vamos a encontrar. —Comunicó Cooper por la radio recibiendo varias respuestas. 

    —Deja que se enteren que vamos a usar C-Cuatro en una zona protegida, eso les encantará. —Contestó Collet. 

    La ruta por vehículo era inexistente, los todoterrenos se abrían paso a través de la llanura. Ningún árbol que estorbara la visión en kilómetros, pocas variaciones en la elevación del terreno, escasos animales, abundante forraje y algún lejano lago era lo único a la vista. El resto se repartía entre varias tonalidades de un verde brillante humedecido por las lluvias. Los vehículos avanzaban con rapidez peinando la zona en búsqueda de amenazas; los camiones, más lentos, iban detrás en fila. 

    Los todoterrenos son vehículos grandes de blindaje ligero sin capote. Rápidos, silencioso, con espacio para conductor, copiloto, encargado de torreta y cuatro soldados más. Estos vehículos tienen gran maniobrabilidad y vienen preparados para toda emergencia. Se han ganado la reputación de “Resistente y simple”. 

    Avanzaron en la llanura hasta llegar a una zona antinatural, un campo de tierra movida de forma irregular que da paso la boca de una cueva con al menos diez metros de radio. Grande, oscura y de un tiro indeterminado, a lo lejos la luz se pierde. Frente a ella una colina de mayor tamaño ha sido cercenada por la mitad, dejando un barranco entre ambas. No es difícil rodear y seguir por el llano, un equipo se queda y da cobertura mientras el otro desciende hasta la boca de la cueva. Es un perfecto lugar para preparar una emboscada a todo lo que salga. 

    Lise se queda y ordena a su equipo ponerse en posición, bajan de los blindados y se tiran al suelo. Colocando los tripie y ajustando las mirillas. Uno de ellos trae un rifle de precisión pesado. Las torretas se activan y quitan seguros. Los vehículos se quedan encendidos y el conductor está listo para evacuar. 

    La distancia no es mayor a 50 metros desde los pies de la colina cercenada a la cueva. Los vehículos restantes avanzan cuando reciben la señal de despejado. Con una velocidad media, se colocan frente a la boca de la caverna, las tropas se despliegan tomando cobertura en el cofre o tras las planchas de metal creadas para este propósito. Cooper ordenado a dos reclutas a avanzar hacia la antinatural formación. Ellos se mueven como su entrenamiento les enseñó, no bajan la mirilla de su rifle y se adelantan con prisa. Encienden sus linternas, pero es inútil, las fauces de la cueva devoran la luz. 

    La gruta sobresale de la tierra, las paredes se cubren por una capa de viscosidad que evita que se derrumbe. Eventualmente algún “líquido” escurre y llega al suelo. El hedor que emana es desagradable, tibio y no se olvida. Hay garras marcadas en las paredes y suelo, demostrando la actividad Ivinth, aunque en este momento es silencioso y solitario.  

    —Aquí Cooper. Cambio. 

    —¿Qué ocurre Cooper? Ya no los veo. —Respondió el Comandante. 

    —Encontramos la cueva. Hacia el Este, detrás de una alta colina. Cambio. 

    —¿De qué le sirven las coordenadas soldado? Ubíquelo en el mapa. —Replicó. 

    Paso seguido Cooper sacó una pantalla digital y marcó en el mapa su posición para luego enviarla. 

    —Error de novato. —Mofó Collet quien recibió una seña obscena por respuesta. 

    Esperando en la sima de la colina, el calor los abrasaba sin alguna sombra, esperaron a los camiones quienes llegaron con espléndida lentitud. Rodearon la colina y aproximaron a la entrada. El Comandante bajó y dio la señal de descender el robot. Un pedazo de metal con orugas y un brazo automatizado, portaba espacio para el C4 y un contenedor de Pretox. Explosivo táctico que provoca grandes vibraciones, ideal para hundir túneles. En el costado alguien dibujó una cara malvada. 

    El transporte a control remoto fue puesto en marcha, la máquina de un tamaño mayor al metro de altura se adentró en las fauces de la cueva. Con velocidad promedio y un ruido aceptable pese a sus orugas. Desde el monitor veían el interior de la cueva. Al avanzar, contemplaron la compleja red de túneles dividida en varias rutas, dedujeron que aquella más grande era la más importante, el análogo perfecto de un distribuidor vial. 

    Pasadas las horas, el sol quedó oculto tras una espesa red de nubes. La lluvia se avecinaba, como de costumbre en la región. Las tropas aguardaron, los camiones se habían retirado a una distancia segura lejos de la colina, sólo se quedaron los todoterreno y su tripulación. Cuando el Pretox detonara, seguramente iban a ser atacados. 

    Esperaban encontrar el nido, el equipo tomaba sus precauciones, se movían con lentitud esquivando toda amenaza y evitando llamar la atención. Eran expertos en la demolición de esta clase. Hasta el momento sólo Ivinth del tipo A y algunas pequeñas flores donde se incubaban habían encontrado. La red de túneles podría ser enorme, el vehículo sólo tenía una distancia de cuatro kilómetros antes de perder contacto con el controlador. Llegado ese punto, había que dejar el explosivo donde estuviera. 

    —Hasta aquí llegamos —expuso el controlador—. Cien metros más y dejará de responder. 

    El Comandante tomó la pantalla y sólo vio un túnel sin final. 

    —Demonios, tira el paquete, ya nos cansamos de buscar a “mamá”. Trecientos uno. Aquí el Comandante. ¿Los pájaros están en el cielo? —Comunica por la radio hasta la base. 

    —Trecientos uno Querintong, Afirmativo. Los H tres-veintiuno están en tránsito. Tiempo estimado, diez minutos. —Responden. 

    —Entendido. Corto. Sácalo de ahí. —Dio la orden. 

    El robot giró para tirar el explosivo, sin provocar ruido o alteración. Usaron el brazo y activaron el C4 que haría detonar el Pretox. Después de eso programaron su ruta de salida. 

    El controlador veía la pantalla en búsqueda de algún Ivinth u objeto que estuviera en el camino, de ser necesario, trazaría una nueva ruta de escape. Pasado unos minutos, hizo una mueca de sorpresa seguido de un comentario. 

    —Movieron un túnel o se derrumbó. Esa pared no estaba antes, voy a tardar buscando otra ruta. 

    —¿Cuánto tiempo, soldado? —Cuestionó el Comandante. 

    —Minutos u horas. 

    —¿Cuánto cuesta ese pedazo de metal? 

    —Cerca de unos treinta mil eths. —Le responde otra persona cercana. Hizo un silbido de asombro. 

    —No me gustaría verte pagar eso, soldado. Sácalo de ahí.  

    Buscó rodear el muro que se atribuía un aspecto diferente. No estaba cubierta por la sustancia, aquello era seco, sucio. En un momento dio la apariencia de moverse. El controlador se acercó para inspeccionar y buscar un hueco en el derrumbe. Para su sorpresa vio algo que parecía un hocico que devoró la cámara. 

    —Hasta ahí llegó mi sueldo… —Exclamó mientras veía una línea negra en la pantalla. Al rebobinar el video pudieron ver un Ivinth del tipo C, uno de los más grandes que existen. 

    —Eso fue todo, despejen la zona. —Ordenó el Comandante al ver semejante bestia. 

    Todos los soldados al frente de la cueva se montaron en los vehículos y alejaron. El equipo de Lise se quedó un momento más cubriendo la retirada. Cuando los vehículos estaban lejos, el Comandante dio la orden de detonar el Protex. El controlador activo el C4, quitó los seguros y oprimió el botón rojo. Seguido de esto una vibración sacudió sus pies con un opaco sonido a lo lejos. A la distancia, detrás de la cueva, pudo apreciar la fractura del suelo. La tierra se derrumbó siguiendo un entramado de líneas, como si un castillo de arena hubiera perdido el soporte de su estructura. Las fauces de la cueva vomitaron tierra, la llanura se cubrió de una capa de polvo donde el verde y el café se combinaron.  

    Dentro de la gruta se escuchaba el ruido provocado por el derrumbe, la tierra aun no encontraba un estado natural. Se acomodaba y levantaba capas de polvo con un eventual soplo de escombros. La luz pronto se abrió paso entre la polvareda. Mostraba el resultado final, una red de túneles colapsados en diversas direcciones. En el epicentro de la explosión, el Pretox causó un daño apreciable, un hueco con un diámetro que superaba los 400 metros. 

    —Los ambientalistas no van a estar nada contentos —dijo Cooper por la radio—. Acabamos de volar una o dos hectáreas. Creo que este es el hogar natural de la rata de nariz pastosa, ¿o del topo narizón? —Continúo. 

    —Que los ambientalistas nos manden la factura, hicimos nuestro trabajo. —Respondió de manera muy directa su compañera. 

    —Claro, envíen la factura al señor Collet, su hija lo aprueba. —Complementó, sin obtener respuesta. 

    —Está listo, nos vamos. —Comunicó el Comandante. 

    Dicho esto, el equipo de Lise recogió su armamento, subieron al todoterreno para marcharse con el resto de la unidad. Todavía no terminaban de trepar cuando el soldado en la torreta dio aviso de actividad a lo lejos en la llanura, dentro de la zona del derrumbe. 

    Una excesiva exhalación de arena y gases se acumulaba en un punto específico. La tierra era arrojada a los lados en altas cortinas de escombros cada vez más frecuentes, ocupando una mayor área. El suelo se abría paso a una masa sin forma apreciable, algo parecido a una alta columna hecha de delgados y gruesas hebras que la rodeaban. Cómo una enredadera cercando un árbol. Cascadas de material se soltaba en cada movimiento, emanaba exhalaciones de vapor y chorros de un líquido blanco. 

    El todoterreno dio la vuelta y siguió al margen del perímetro la entidad que emergía del suelo. Una gigantesca columna de más de 40 metros de largo con un diámetro aproximado de 10 metros se retorcía y agitaba, los hilos que la formaban se enrollaban en ella, juntando sus formas hasta crear dos grandes brazos que sobresalían del tronco. Ambos apéndices finalizaron en fuertes garras que se dejaron caer al suelo conforme se fabricaban. El impacto retumbó la tierra acompañada de una densa nube de polvo. La cabeza de la columna se concentró en la forma de un hocico animal. El resto del cuerpo se constituía conforme su esfuerzo lo desenterraba y sus dos patas traseras escaparon de la masa de arena. 

    Aquella bestia era un Ivinth tipo C. Una criatura que sobrepasaba los 20 metros de alto y hasta 40 metros de largo. Como ver un enorme edificio moverse con la agilidad de un leopardo. 

    Su morfología finalizó. Su pelaje se sacudía en cada movimiento, el color del Ivinth iba desde un verde claro hasta un blanco absoluto al final en las puntas. Sus ojos falsos situados en las cuencas oculares simulaban ver, aunque no funcionaran de ese modo. De sus gruesas patas sobresalían garras que sujetaban la tierra donde pisaba, ayudaba que el terreno estuviera suelto. Imitaba la forma de un gran felino, un tigre o un puma, pero conservaba ese aspecto estético Ivinth que lo diferencia.  

    Los Ivinth son fríos, se puede sentir al estar cerca de ellos, ese monumental tipo C emanaba un clima gélido que se podía percibir a gran distancia. Cuando las capas de polvo se asentaron y la luz pudo penetrar, dejó ver en plenitud esa bestia que se convirtió en el objetivo a destruir. Las tropas en los todoterrenos sacaron lanzamisiles que se guardaban en las laterales, dos en cada vehículo, con suministros considerables. Armaron las lanzaderas y colocaron el explosivo en el tubo, encendieron y apuntaron a la criatura.  

    Los conductores tomaron posiciones de ataque, rodeaban a la criatura a una distancia segura, se movían constantemente y evitaban quedar junto a otro todoterreno. Se repartían el terreno sin adentrarse a la zona derrumbada, esperaban que la criatura actuara y así lo hizo. 

    Movió su monumental cuerpo alzando el suelo en cada paso, levantando la tierra cuando sus garras se elevaban, haciendo vibrar el terreno al acercarse a los vehículos. Aquella bestia debía pesar alrededor de las 100 toneladas, pero no por ello era lenta, a los conductores les costaba esquivarla. No pasaría mucho tiempo antes de que encontrara el ritmo y lograra embestir un vehículo en algún descuido.  

    Los soldados lanzaban una lluvia de misiles, todos ellos buscaban el frío, pero la mayoría fallaban. Nadie te entrena para alcanzar con un explosivo a una criatura tan impredecible mientras eres perseguido por la misma. Costó un tiempo calcular y encontrar el momento adecuado. Los ataques que no la impactaban seguían su camino hasta denotar a la distancia. Un peligro mayor si por error ese misil alcanzaba a otro equipo. 

    Los conductores tenían la difícil tarea de evitar las embestidas, daban giros muy cerrados para ganar tiempo mientras la criatura derrapaba y volvía a su velocidad máxima, alrededor de los 70 kilómetros por hora, una velocidad que, ayudada por su gran tamaño, facilitaba alcanzar los vehículos. 

    La lluvia de fuego y misiles alcanzaban a la criatura, pero pocas veces le provocaban un daño considerable. Su gruesa corteza le permitía recuperarse de los impactos y explosiones. El Ivinth se aproximaba con peligrosidad y sólo en el momento exacto era agredido con una ronda de disparos y misiles que detenían su acercamiento. La jugada se repetía, un vehículo iba a la cabeza perseguido por la bestia, mientras los otros tres lo atacaban a la distancia siguiendo la persecución. Cuando la “presa” necesitaba deshacerse de la amenaza, daba un giro cerrado y junto a los demás confundían a la criatura hasta cambiar el vehículo.  

    Funcionó al principio, pero esas bestias se caracterizan por ser muy inteligentes. En un momento que no esperaban, la criatura detuvo su marcha abruptamente, obligando a los tres pilotos tras de ella a esquivarla, perdiendo valiosa velocidad en el proceso. Mientras se detenía giró magistralmente para cambiar su dirección dejando atrás un torrencial de tierra levantada. Los todoterrenos no pudieron frenar ni esquivar con facilidad, estaban muy cerca cuando surgió el contraataque. Al intentar alejarse, la descomunal criatura pudo alcanzar el vehículo que iba en medio. Su larga garra lo lanzó lejos, haciéndolo rotar sobre el terreno hasta que finalmente se detuvo quedando de pie. Muchos de sus tripulantes quedaron regados por el campo, sólo el piloto y copiloto quedaron mal heridos en el vehículo. 

    El Ivinth se alzó sobre el soldado más cercano que intentaba incorporarse. Los demás equipos aún en marcha sólo pudieron ser testigos de la enorme masa que dejó caer sobre ella quien se veía minúscula ante ese monumento. Su pisada desapareció a su compañera. Alcanzó al segundo, después encontró al tercer soldado y prosiguió hasta llegar al vehículo que despedazó con facilidad en sus enormes fauces. Los demás intentaron llamar su atención o detenerlo arrojando una secuencia de misiles, pero esa criatura no se inmutó lo suficiente como para olvidar a las presas que ya había capturado. 

    —¡Tenemos que ayudarlos! —Gritó Cooper en el radio mientras detenía el vehículo para observar. 

    —¿Salvarlos? ¡Esa bestia los está tragando! Ya no hay nada que podamos hacer. —Respondió Collet. 

    —No podemos dejarlos ahí. ¡Dónde está el apoyo aéreo! Aún hay compañeros en el suelo, debemos ir por ellos antes de que los vea. —Continúo cada vez más estresado. 

    —¡No hagas nada estúpido! —Le replicó su compañera siendo inútil la advertencia. 

    En ese preciso momento, el todoterreno de Cooper salió en búsqueda de los heridos. Con el riesgo de acercarse demasiado a la bestia.  

    El conductor frenó cuando la criatura notó su presencia, el Ivinth cargaba en su hocico el vehículo destrozado. Lo soltó a gran altura, el cuerpo del piloto aún estaba ahí, no obstante, no opuso resistencia al giro y colisión con el suelo. Sin dudarlo, inició su persecución mientras el equipo giraba y huía.  

    —Collet. Hay una lesión en el costado derecho del Ivinth, abre fuego sobre la zona. —Dijo Lise por la radio. 

    —Entendido. —Respondió al notar la abertura que busca sellarse. 

    El resto de los vehículos iniciaron su marcha. Ambos equipos se colocaron sobre ese costado y dirigieron el fuego sobre la grieta en la coraza. Cada impacto dañaba a la criatura quien retorcía su cuerpo, pero no lo detenía. Continuaba su persecución, esta vez sin lograr confundirla. Seguía a la misma presa pese a usar la táctica de intercambio de antes. El estrés sobre el conductor provocaba que esquivara con dificultad, perdiera velocidad en los giros y fueran más propensos a ser alcanzados. 

    Un ataque otorgado por la criatura con sus garras delanteras estuvo cerca de alcanzarlos. Solo fueron atrapados por el torrencial de tierra levantado ganando algo de distancia mientras la criatura recuperaba su velocidad. 

    El apoyo aéreo no estaba lejos, ya era posible verlo a la distancia, aun así; había que separarse de la criatura o los helicópteros no podrían abrir fuego sin temer provocar daño colateral a las tropas en tierra.  

    Después de muchos intentos, la grieta en el costado de la criatura cedió ante los impactos recibidos. La fuerte coraza ya no protegía los órganos internos, si se les podía llamar así, y el deterioro provocaba dolor a la bestia. Está se detuvo mientras recuperaba el aliento ante el daño que acarreaba. Su piel aparentaba ser la corteza de un árbol sin el color que la caracteriza. El tejido se regeneraba con el mismo proceso de cuando se formó en un principio. Las hebras se unían hasta formar membranas y finalmente cerraban la grieta. Esta hilera no tenía un orden, se agitaba y movía de un lado a otro, cada vez más cerca del punto de cierre. 

    Los soldados no iban a permitir que esto sucediera, el resto de los misiles fueron dirigidos en esa área. Era difícil mantenerlo en la mira, la criatura se giraba, atacaba si se acercaban y gruñía de tal manera que sonaba como un soplo de aire a través de un tubo hueco que aturdía los oídos. Gigantes trompetas que anuncian la llegada del infierno. Más este ruido pronto fue opacado por el inmenso calibre del apoyo aéreo. 

    Las rotativas de los helicópteros tienen el poder de destrozar blindados ligeros en cada impacto. Cada disparo abre boquetes en la superficie del metal. La criatura no era una excepción. El H3-21 es un ave con armamento pesado, dos torretas en los alerones la convierten en una amenaza de respuesta inmediata y fuego de opresión. En el costado cuenta con una caja de cohetes con cabeza explosiva de alta penetración, útiles para acabar con blindados moderados a pesados. Del otro lado cuenta con una caja para misiles explosivos que abarcan una gran área de daño, útil para abatir un contingente grande. 

    El ave negra se colocó encima de las tropas aliadas, abrió fuego sobre la criatura con sus enormes y ensordecedoras torretas. La diferencia del daño era más que evidente, el alto calibre le causaban un tormento que los soldados no habían logrado con sus armas. La criatura se cubría con sus brazos, gruñía e intentaba alcanzar el armatoste, pero este se alejaba y esquivaba los ataques. El segundo helicóptero se encontraba a una distancia mayor, mantenía una guardia con todas sus mirillas apuntando a la criatura en espera de brindar apoyo. 

    El fuego aéreo despedazaba al Ivinth con gran facilidad, cargaban con el armamento correcto para una situación así. Cada impacto dañaba a la criatura, incluso algunos la atravesaban y aterrizaban sobre el terreno levantando capas de polvo. Ocasionalmente lazaba cohetes anti-tanque que destrozaban la fuerte coraza. 

    Los hilos que la formaban empezaron a separarse. Agitándose sin sentido en diversas direcciones. Intentan regenerarse, pero los disparos las destrozan haciéndolas caer cuando se desprenden del resto de la criatura. Esas enredaderas golpean el suelo con fuerza, su diámetro llegaba a los 30 cm y su largo no tiene fin. 

    El H3-21 lanzó dos misiles explosivos que llenaron el lugar con una gigantesca capa de humo y fuego donde la criatura quedó perdida a la vista. La explosión agitó el suelo y la onda expansiva alcanzó cientos de metros acompañada de calor. Un ataque fulminante que acabó con el Ivinth Tipo C. 

    El helicóptero sobrevoló la zona inspeccionando el resultado, el fuego quemaba los restos de la criatura que quedaron dispersados. La espesa nube de humo y polvo poco a poco se asentó dejando ver pedazos más grandes destrozados. Masas sin forma agitándose para recuperarse, pero su cuerpo estaba demasiado dañado. Aquella morbosidad intentaba levantarse, cada movimiento provocaba que partes se desgarraran. La forma que había tomado se convirtió en un manojo de hilos con movimientos perdidos, agitaciones frenéticas hasta finalmente, opacarse terminando en el suelo. 

    —Aquí H Tres-veintiuno, Ave Uno. El Target ha sido abatido, repito, el Target ha sido abatido. Volvemos a la base. —Transmite.  

    —Entendido Ave Uno. Buen trabajo. —Respondieron desde la base. 

    El helicóptero cruzó por encima de la aberración, una mancha negra carbonizada con varias fumarolas y trozos de Ivinth quemándose y sobre la zona destruida por los misiles. Traspasó el cráter a una velocidad moderada, buscando indicios de que el Ivinth no haya muerto. 

    Lise observaba el helicóptero partir, alejándose hasta perderse a la distancia. El vehículo donde viajaba se aproximó al todoterreno abatido. Ninguno aplaudía, no había risas ni festejos o comunicación por la radio, estaban por recoger el cuerpo de siete compañeros. No había nada por lo cual celebrar. 

    Un vehículo tras otro llegó al sitio, tomaron rutas diferentes para ir a cada lugar donde estaban los restos. El equipo de Lise se dirigió al todoterreno destruido, volcado sobre un costado, casi irreconocible. Parte del armazón había sido arrancada por las feroces mandíbulas de la bestia. El conductor yacía sobre el asiento, el cinturón de seguridad evitó que saliera propulsado. El cuerpo de la copilota estaba atrapada entre los fierros. El Ivinth aplastó la carrocería, la hendidura de sus colmillos se abrió paso en el metal sin problemas, dejó el automóvil destrozado. Haciendo uso de la fuerza, jalaron las puertas hasta zafarlas de su sitio, cortaron los amarres que sostenían los cuerpos para después retirarlos y colocarlos sobre el suelo. No había pulso, era tarde dar los primeros auxilios. Los soldados habían muerto desde hacía mucho.  

    —No conocía a la copilota, pero este de aquí es Rodren, era la persona que nos trasladaba a la ciudad desde la base. Algo callado, un buen soldado. No merecía terminar así. —Dice el soldado a la vez que cierra los parpados del occiso. 

    —Nadie lo merece. —Responden. 

    —Tiene una fractura expuesta en el cuello, eso debió matarlo. La copilota tiene muchas heridas, no sé decirles si murió durante la volcadura o por ese enorme corte en el abdomen. De cualquier modo, no hubiéramos podido salvarla, tiene muchas costillas rotas, una fractura en su pierna derecha y varios fragmentos en su cuerpo. Debió ser aplastada entre las fauces del maldito Ivinth. —Describe apuntando con su dedo cada fase. 

    —Lise, Collet, el cuerpo de Maret será difícil de rescatar. Necesitaremos palas y bolsas para poder trasportar sus restos. —Dijo Cooper a través de la radio. 

    —Vamos para allá. —Respondieron. 

    El cuerpo de Maret se encontraba cerca, a 30 metros de distancia. Caminaron hasta llegar ahí, algunos soldados cargaban el cuerpo de otro compañero caído para subirlo al vehículo. A pocos metros estaba Cooper, mirando una cavidad en el suelo. 

    —Maret Grinn. Veinticuatro años, nuestra médica, odiaba el pescado. Su lectura favorita: “Las capas de la montaña”, edición de bolsillo —dijo, mientras levantaba el libro que sostenía desde una esquina—. Al menos era el que cargaba con ella —lo soltó sobre la tierra—. ¿Qué le enviaremos a su familia? 

    El cuerpo del soldado había quedado reducido por el peso de la criatura, destrozado por las garras. Mostraba cortes que atravesaban el cuerpo de un lado a otro. Prácticamente fue dividido en tres segmentos. La sangre había sido expulsada en todas direcciones, al igual que los órganos. Los huesos atravesaron la piel durante su ruptura. El cuerpo carecía de una forma reconocible, el rostro quedó oculto bajo el casco que cedió a la presión y se deformó junto con su cabeza. Además, la tierra alrededor lo ensució todo. 

    —Al principio pensé que estaba boca arriba, por el pie, ya saben, apunta hacia arriba. Luego me fijé que la pierna ni siquiera está unida al cuerpo. —Comenta dirigiendo su atención al miembro. 

    —¿Qué se hace en estos casos? ¿Cómo nos llevamos el cuerpo? —Cuestionó Collet. 

    —Tomaremos las partes del cuerpo que aún son una… pieza, todo dentro de las bolsas. Lo que no podamos levantar con las manos, habrá que hacerlo con las palas. No dejaremos nada, después incinerarán su cuerpo. —Explica Cooper intentando no vomitar en el trascurso. 

    —¿Tenía familia? —Preguntó Lise 

    —Sí, les entregarán una urna y la cinta de servicio más los galardones conseguidos. No deben ver su cuerpo así... 

    —¿Tenemos que levantar el cuerpo nosotros o esperar al equipo médico? 

    —Nadie va a venir, seremos nosotros. 

    Collet hizo una mueca de fastidio más que de asco. Tomó la pala y se acercó al cuerpo, lo miró un instante sin estar segura de dónde comenzar y debió decirse a sí misma que daba igual, enterró la pala ahí mismo donde estaba parada. Lise y Cooper la siguieron. Levantar el cuerpo les llevó el resto de la tarde. Hacían lo posible por no llevar tierra o maleza, más procuraban tampoco olvidar partes de su compañera. Al finalizar, colocaron los restos en el camión de transporte. 

      

    En el trayecto pocas veces se intercambiaron palabras. Cooper no tomó la radio en ningún momento del modo que acostumbraba. Viajaba en el lugar del copiloto al igual que Lise en su respectivo vehículo. Ella sostenía su cabeza apoyando el antebrazo en el borde de la puerta. Quitaba su pelo del rostro mientras miraba el anochecer. 

    La base estaba tranquila, no se escuchaban los ruidos normales, los soldados marchando o los vehículos activos. Esta noche todo parecía más silencioso. Los todoterrenos se estacionaron en la entrada de las barracas, dejaron ahí a los soldados y luego siguieron su ruta, del mismo modo los camiones al bajar el resto de las tropas. 

    —Lise, Collet, Cooper, vengan conmigo. —Ordenó el comandante. 

    Los tres se quedaron de pie mirándose uno al otro con una expresión de fastidio y cansancio mientras el resto siguió hasta las barracas. 

    Dentro de la oficina esperaron de pie para evitar ensuciar las sillas. 

    —¿Nos van a regañar? —Pregunta Cooper. Intranquilo. 

    —O quitar el rango. —Continuó Collet. Fastidiada sin preocuparse en ensuciar la pared donde se apoyaba con su costado. 

    Discutían entre ellos cuando apareció el Comandante. 

    —¡Qué sugieren hacer! Tenemos cuatro reclutas menos junto con un cúmulo de tierra y partes irreconocibles. Expliquen, cómo podemos salir bien parados de esta. No sólo volamos en mil pedazos una zona protegida, además la quemamos y perturbamos el ecosistema con los cientos de explosivos que ustedes lanzaron. Sin olvidar que dejaron huellas de neumáticos en todo el maldito terreno. ¿Saben qué va a pasar? Mañana el General tomará su teléfono para decirme que un montón de amantes de la naturaleza están en nuestra reja reclamando por el desastre de hoy y yo le diré: «Lo lamento tanto, mis hombres creyeron que hacía falta alegrarnos la mañana y salir de lo rutinario». Entonces él va a patear mi trasero y yo tendré que patear el suyo, ¡así funciona la maldita cadena de mando! 

    —Señor hicimos lo…  

    —No le di permiso de hablar, soldado —interrumpió—. Esto es un regaño, no un debate de quién estuvo bien y quién mal; y a quién vamos a poner a limpiar las letrinas ¿Comprende?  

    —Sí, ¡Señor!  

    —Bien, porque creí estar entre soldados calificados. Ahora retírense, el funeral será a las seiscientos horas. 

    El Comandante abrió la puerta y los dejó salir. Dudaron un momento, realmente estaba enfurecido, podían escuchar su respiración agitada, sentir la mirada profunda y desgarradora que les echaba. Finalmente, Cooper sujeto a Lise por la espalda para empujarla y fuera la primera en cruzar, él después apresurando el paso al pasar frente al Comandante y finalmente Collet quien intentó decir algo, pero Cooper la detuvo. 

    —Seiscientas horas, ¿aquí nadie duerme? ¿Y a qué viene todo este regaño? Hacemos lo que creemos mejor, arriesgamos la vida todo el tiempo, ¿Realmente enfurecen los ambientalistas al General? —Criticó Collet estando a una distancia segura donde no pudiera oírlos.  

    —Así es la cadena de mando. El General se enfurece, el Comandante se enfurece y nosotros nos desquitamos con nuestros subordinados. Agradece que tenemos con quien sacar nuestras frustraciones. —Replicó Cooper recibiendo una mirada poco tolerante de Collet.  

    —Faltan cinco horas para el funeral y aún tengo que quitarme este hedor. Iré a las duchas. 

    —Bien, vamos a las duchas. —Dijo con cierta alegría, pero sólo obtuvo que lo empujaran lejos. 

    —Sólo Lise y yo. Tú puedes ducharte en el estacionamiento. 

    —¿Con qué, con las mangueras para lavar los autos? Necesito jabón, mi toalla y sobre todo que no me sermoneen por exhibicionismo. —Reclamó. 

    Collet apresuró a Lise y la llevó hasta las duchas cerrando la puerta para que Cooper no entrara. 

    —Ese pervertido… —musitó mientras atrancaba con el cerrojo— Lo he visto mirar a todas cuando nos duchamos. No quería que nos esté viendo, yo iré del otro lado. —Apuntó con la mirada. 

    Refiriéndose a la segunda hilera de regaderas separadas por una gruesa pared. Caminaba quitándose el equipo que no dejó en los camiones ni en la armería. No les dieron tiempo de pasar a registrar y devolver las armas; la munición y demás arsenal. Después se deshizo de sus ropas. Collet es de cuerpo delgado, con algunas cicatrices visibles en la espalda y brazos, su cabellera llegaba hasta la cintura, siempre la resguarda en una coleta que sobresale del gorro. Mientras que no estorbe sus tareas, no le impiden el largo. Se quitó las botas, el pantalón, luego la camisa para quedar con una playera y ropa interior. Se detuvo un momento, dudo si quitarse el resto frente a Lise que aún no se había desvestido. 

    —Se vuelve incomodo cuando eres la única desnuda. —Comentó lanzando una mirada recelosa.  

    Deteniendo su labor de quitarse la playera que apenas si había sujetado con ambas manos. Lise comprendió y empezó a quitar todo el equipo que traía consigo. Se sentó sobre la banca de metal y siguió primero desvistiendo las botas, las cuales le quedaban apretadas, continuó con la camisa y miró a Collet quien ya se dirigía a las regaderas del otro lado del muro. Le preocupa que note más llagas o, por el contrario, que no encuentre las que ya había visto hace un par de días. 

    De noche hay agua fría, aunque resulta evidente que ocurre todo el tiempo. Pocas veces hay agua caliente, hoy en particular llegaba a tibia. Dejó caer el primer chorro de agua sobre su cabello, escurrió por el rostro y dejó que se humedeciera. Después talló con sus manos para quitarse la suciedad y todo el cansancio del día. Al cerrar sus ojos, la imagen del cadáver de su compañera se presentaba sin importar cuánto intentara evitarlo, en algún momento creyó verla moverse. Calmó ese pensamiento que le dio una sensación que nunca había sentido. 

    Abrió los ojos y miró el azulejo frente a ella, había algo extraño allí. Parecía moverse, vibrar, destrozarse frente a sus ojos a una lentitud que le permitía ver los detalles. Finos segmentos que se acercaban hacían su rostro acompañado por una espesa capa de humo blanco. El área destruida crecía hasta abarcar a lo alto y largo de la pared. Miró hacía los lados donde algo similar ocurría en los otros muros, una explosión que repetía la misma fórmula. Se movían con la misma lentitud que permitía observar los finos detalles de los pedazos de azulejo viajando hacía ella. Regresó su mirada al lugar de origen y esté fenómeno estaba tan cerca que pudo sentir cómo los fragmentos tocaban su retina. Cerró los ojos y al abrirlos, el lugar estaba en completa normalidad. Sólo que nunca hubo azulejos en la pared frente a ella, el muro era liso de concreto recubierto con pintura gris impermeable. Ahora no está segura si el azulejo estuvo siempre ahí o solo durante la alucinación. 

    —¿Tienes jabón? —Escuchó de la voz de Collet desde el otro lado. 

    Ella tardó un momento en responder. 

    —No. —Finalmente dijo al verificar rápidamente, sin dejar de pensar en ese azulejo fantasmal. 

    Collet abrió su cortina y caminó hasta su lado para darle un poco, se lo entregó en mano mientras la miraba. Había recorrido la cortina para hacerlo. 

    —Creí que no tenías jabón... —indagó olfateando— Tienes un olor dulce, cómo a esa goma de mascar. —Continuó al quedar a pocos pasos de Lise. 

    Después se apoyó en el muro de la ducha y la observó de esa forma en que sus ojos traspasan el espacio personal. Lise no tuvo objeción en permitírselo, pero las llagas estaban ahí, como una enfermedad leprosa. Una que le preocupaba llamaran su atención.  

    —Tu cabello es azul, aunque no lo parece —resaltó—. Poca gente lo deja ya azul, nadie quiere que los confundan con un Enfi. Aunque nadie te va a confundir con uno de ellos… —comenta mientras aprieta su coleta con intensión de quitar el exceso de agua—. Sabrías que es un Enfi sin necesidad de ver su cabello, además tu azul no es tan llamativo como el suyo. —Persiste. 

    —Es de familia (¿Lo es?). —Responde evitando que ella se enfoque en el cabello. 

    —Mi hermano es de pelo azul, un azul más “vistoso”, y mi madre siempre lo obligó a pintárselo. En la élite social es abominable que haya gente con ese tono azul entre sus filas. Mi madre no pensaba diferente, cada dos semanas tintaba el cabello de mi hermano, aunque él no estuviera de acuerdo. Esa es la herencia de mi familia —culminó mirándola a los ojos, luego desvió la mirada a los senos de Lise—. También los pechos pequeños son de familia. 

    Refiriéndose a los propios con tono condescendiente. 

      

    Los funerales comienzan con el primer haz de luz que se abre paso en el horizonte. El frío amanecer despierta a todos los presentes, la trompeta suena y surca los cielos con su melodía deprimente. Es el último despido a seis soldados caídos en batalla, los primeros en mucho tiempo. Las filas visten de gala, todos postrados frente a las chimeneas. Es tradición incinerar los cuerpos caso se pida lo contrario. El General reza un discurso sobre el valor, sobre el deber y el orgullo de servir, más esto no llena el corazón del hermano presente de uno de ellos. Recibe la banda negra con la medalla de valor en ella y otras más ganadas durante su carrera. Las toma en mano y las mantiene a la altura del estómago con ambas después de responder al saludo. El dedo índice y medio juntos, estirados, mientras el anular y meñique se resguardan en la palma cubiertos por el pulgar. La mano derecha apunta firme al hombro izquierdo. Dos golpes al hombro que deben hacerse únicamente con los dedos índice, medio y el comienzo del pulgar sin romper nunca la figura hecha con la mano.  

    Después que el General y el hermano del soldado finalizaran, el resto debía hacer lo mismo en sincronía, soltando un bramido de guerra en cada toque al hombro. 

    —Diez semanas. —Le dijeron al oído. 

    Lise estaba apartada del grupo junto con otros soldados. No contaba con uniforme de gala así que no se unió a las filas. El resto eran soldados de diferentes compañías presentes para ver el funeral y rendir sus respetos. 

    —En diez semanas tu cara bonita debe saber algo más que usar un cuchillo de cocina. Te conseguí otra prueba. —Continuó la voz familiar. 

    Ella no volteó del todo, sólo giró su rostro por encima del hombro izquierdo. A través del cabello que le cubría el rostro vio a Estev alejarse. Pensó si realmente era lo que deseaba, ser parte del grupo de élite.  

    Terminada la ceremonia se les confió varias horas libres para tranquilizar los ánimos. Ella aprovechó el momento para visitar a Ryan. 

    Evitó a los guardias como de costumbre entrando por una ventana de un departamento abandonado. Realmente ponían poco o nulo esfuerzo por mantener seguro el lugar. Esa habitación contenía cientos de papeles, la mayoría con documentos desclasificados, notas, historiales médicos, las cajas estaban acumuladas con poco espacio para pasar. Avanzaba entre ellas apoyando su espalda en una columna, empujando su cuerpo con brazos y piernas que apuntalaba en el frente. Una estrecha cavidad para cruzar. Mientras lo hacía laceró su brazo con una saliente metálica del archivero. La sangre brotó en pequeñas gotas, continúo sin darle importancia. 

    Fuera tomó precaución para abrir la puerta, agachada con su rostro pegado al marco miró por la abertura. El lugar estaba solo, pero podía ver las sombras de los soldados fuera del edificio y oír levemente sus risas. Se levantó y salió de la habitación dirigiéndose hasta las escaleras frente a la entrada donde estaban los guardias. Una puerta de dos alas evitaba que la vieran, el vidrio de estas era esmerilado, pero tenía partes totalmente cristalinas. Al subir los escalones tomaba especial precaución peldaño a peldaño, sujetó el barandal y continuó hasta alejarse de la entrada principal. Miró hacia atrás un momento buscando no haber llamado la atención, al notar que los soldados siguen en su plática devuelve la mirada al frente. Ahí encontró un vitral en la pared enorme con una figura religiosa. Un león luchando contra un hombre. Dudó seriamente que ese vitral estuviera antes, que el barandal fuera siempre de madera, del tapiz en las paredes o los escalones de ébano. 

    Miró nuevamente a la puerta de entrada. Esta había sido remplazada por una pared y un pasillo consecuente. La iluminación cambió de las penumbras en el edificio, a una completa armonía lumínica. Cuadros en las paredes, alfombra que corre escalera a bajo, el enorme candelabro con cristales cayendo de él. Sin duda, no era el edificio habitacional, si no una alucinación.  

    Caminó basando sus pasos a los recuerdos de la arquitectura del edificio real, sin dejarse engañar por la imagen presente. Al llegar al segundo piso, se detuvo a mirar el pasillo. En el fondo una puerta estaba abierta dejando escapar la conversación del interior. Sintió la necesidad de ir, sin olvidar que no era real, caminó hasta ahí con pasos delicados, silenciosos.  

    Al llegar al marco de la puerta, colocó su mano sobre él a modo de apoyo. Asomó con precaución y encontró el cuarto de una niña: muebles, cobertores, muñecas, retratos, colores. Un lugar hecho para un infante muy tradicional. Desde el tapiz hasta la esencia misma de la alcoba. Del techo colgaban varios cometas, luces y mariposas. Las paredes adornadas acorde a los colores del edredón de la cama y cortinas. Figuras se mostraban en las estanterías, juguetes muy valiosos y cuidados. Fuera, en la ventana, una enredadera ha hecho de su hogar los barrotes de las protecciones, los brotes violetas destacan a la luz clara del exterior. 

    —¿Por qué supones que estuvo mal? —Escuchó de una voz de mujer adulta. 

    Al bajar la mirada encontró una señora de porte. Cabello lacio y emblanquecido; falda de vestir hasta la rodilla, camisa blanca, bata blanca quien yacía sobre la silla de escritorio muy elegante que no pertenece a esa habitación. En sus manos carga una libreta y un lápiz, tomaba notas mientras veía fijamente como si charlara con una persona inexistente. Su mirada estaba detrás de unas gafas peculiares, tenían un cilindro delgado en un lado que saltaba al diseño del armazón. Tal vez una cámara de video. 

    —Mi profesor lo dijo. Él a veces dice eso. —Respondieron 

    Una voz más joven. Sonaba con confianza y pulcritud, pero no dejaba de ser una niña. 

    —¿Qué ocurrió? 

    —Lo de antes… Estaba… sola bajo el árbol. No molestaba a nadie. 

    —¿Fue donde llegó el niño? 

    —Sí… 

    —¿Qué hizo? 

    —Me insultó… 

    —¿Por qué hizo eso? 

    —Para divertir a sus amigos… Ellos se reían. 

    —¿Eran risas o agresiones? 

    —No lo sé, me apuntaban con sus dedos, gritaban: «¡Muere, muere!» 

    —¿Qué hiciste tú? 

    —Nada. Los ignoré. 

    —¿En qué momento golpeaste al niño? 

    —Él… arrojó una roca que derramó mi bebida, manchando la alforja que me regalaron. ¡Lo golpe con mis manos, no con la roca como él dijo! 

    —Te creo. ¿Qué ocurrió después? 

    —El profesor llegó. Tarde. Él estaba ahí, no hizo nada para defenderme, pero sí intervino cuando sucedió lo del niño… 

    —¿Observó los insultos y no los detuvo? 

    —No. Nunca lo hace, ninguno de ellos. A veces creo que piensan lo mismo que los demás niños. Sólo no lo dice. 

    —¿Por qué piensas eso? 

    —La forma en que me miran, guardan silencio cuando paso, evitan hablarme en todo lo posible… Si pudiera, también apuntaría con su dedo. 

    —¿Ocurre con todos los profesores? 

    —Sí… Los niños dicen que la profesora Bhither se fue por mi culpa. Pidió su traslado lejos de mí. 

    —¿Fue así? 

    —No lo sé, desde lo que ocurrió con su hermano y su… hijo. Empezó a tratarme mal. No podía verme sin tener llanto en sus ojos, pero realmente era, lo que les da a los perros… 

    —¿Rabia? 

    —Sí. Rabia… 

    —¿Cómo te sientes sobre esto? 

    —Nada. Me preocupa mamá. Después de hablar con la directora estuvo muy callada. Al regresar a casa se encerró en su cuarto y habló con mi abuela por mucho tiempo por teléfono. 

    —¿Y tu papá? 

    —El trató de explicarme. Defenderme no estuvo mal, pero tampoco halló las palabras para decir que no era mi culpa. 

    —No es tu culpa. El temor de las personas los hace actuar de manera irracional. Creen poder controlarlo, pero cometen actos involuntarios de los cuales no están conscientes. La forma en cómo te miran, hablan y evitan, son esos actos involuntarios. Miedo. 

    —… ¿Por qué… me temen? 

    La última frase quedó grabada en un eco que se desvanece. En el suelo había un dibujo, una niña sujetando la mano de un adulto mucho más grande que ella. En la otra mano, una mujer no más grande que el hombre, pero sí que la niña. Se arrodilló para tomarlo con su mano. Al acercarse el dibujo se desvaneció comenzando en el lado más cercano a sus dedos y continuó. No sólo el dibujo, sino en el resto de la habitación se sacrificaba ante la línea que lo desaparecía hasta regresar a las escaleras donde estaba en un principio. Lo último en desaparecer fue la ventana y el exterior mostrando la enredadera que se evaporó quedando un brote como último objeto en existir. 

    No se movió aun cuando pensaba que sí. Todo ese tiempo estaba al descubierto, si uno de los guardias hubiera entrado, la habrían encontrado de pie perdida en sus recuerdos. Miró a la entrada principal a través de los vidrios de la puerta donde los guardias seguían platicando. No parece que se hayan dado cuenta. 

    Continúo deprisa hasta quedar lejos. Restregó su mano en la cara, empezando en los ojos y subiendo hasta el cabello. La alucinación casi provoca que la descubran. Existen muchas maneras en que estos eventos puedan delatarla o ponerla en peligro. Debe tener cuidado sobre su condición, no se puede permitir errores como ese. Recordó la sangre de su brazo, apresurada tapó la herida con la mano para no soltar gotas y dejar un rastro. Para su sorpresa, la lesión estaba casi cicatrizada. Una fina línea roja era la única evidencia de un corte accidental. 

    La herida por cerrar es algo que la inquieta, ella sabe que solía curar antes que todos, pero nunca a ese nivel de velocidad. Revisa otras heridas recientes. Nota que varias están en un proceso de recuperación más elevado. Las cortadas cierran, los hematomas se disipan y las llagas brotan con menos intensidad. Desconoce si de otros sitios las heridas se han eliminado. Debe retirar más ropa, por el momento con ver su abdomen basta. La frecuencia de las alucinaciones también le preocupa. Hasta ahora han sido en lugares donde nadie lo ha notado, pero si este proceso continúa, pronto se verá involucrada en un gran problema el cual no tiene manera de explicar. En el momento en que alguien se dé cuenta sobre los detalles de su vida privada, será demasiado tarde para evitar que relacionen las llagas, las alucinaciones, la vida anterior inexistente y las bacterias de la bio-conservación con los Enfi. 

    Se pregunta a sí misma qué más la está delatando. Regresa en sus memorias cercanas, las personas con las que ha hablado y expuesto. Gesticula una mueca en su labio derecho al acordarse de Collet y la ducha. Ella la vio desnuda, sin duda notó todas las heridas, llagas ahí presentes. Mismas que quizá pueda explicar usando los ejercicios del cuerpo militar como excusa, su compañera también posee otras similares, aunque, prestando más atención a ese momento, encontró un nuevo síntoma que antes no existía. La respuesta apresura a su encuentro con Ryan. 

    Llegó a la puerta, movió la manija y encontró un pase directo al departamento. 

    —¿Ya no colocas el cerrojo? —Interroga al hombre que estaba acostado sobre el viejo sofá leyendo un manual para reparar ventiladores. 

    —No tiene caso, ellos tienen llaves y tú, entras de todos modos… —Le responde sin siquiera molestarse a verla. 

    —Necesito tu opinión sobre un problema. 

    Le dice y de inmediato caminó hasta el baño quitándose la camisa militar en el trayecto. Soltó su cabello cerca de la ventana para que la luz lo iluminara, luego le ordenó mirar. 

    —No necesitabas quitarte la camisa para eso. —Increpa. 

    —¿De qué color es mi cabello? —Le pregunta con primicia. 

    —Negro, castaño muy oscuro. ¿A qué viene la pregunta? No estoy de humor para hablar sobre tu cabello… —Responde sin comprender. Se limita a observar. 

    Eli fue a la regadera donde mojó su cabello más allá del punto de humedecerlo. Regresó a la ventana con el líquido escurriendo, mojando su playera. 

    —¿Ahora? —Vuelve a preguntar. 

    —No entiendo, cual es… —Se interrumpe. 

    Ella mueve su cabello en diversas formas hasta ver la reacción de Ryan. Los finos hilos se tornaban azules. Un tono discreto que necesitaba la humedad y la luz correcta para verlo. Al menos de momento. 

    —No tenías el pelo azul. ¡Cuando te desperté no era azul! El anterior día tampoco. —Exclama abrumado por el repentino cambio, sutil y casi imperceptible, pero existente. Está ahí y pronto los demás lo notarán. 

    —Mis heridas están sanando —dijo al momento de mostrarle la herida en el hombro, ni siquiera la sangre seca estaba ahí—. ¿Es parte de las bacterias? 

    —No… No lo es. Es parte de tú condición Enfi. 

    —No comprendo, no soy una. 

    —¡Lo eres! —le grita, después recuerda dónde se encuentra— No estabas en bio-conservación por error. Fuiste sentenciada por tu condición Enfi. Lo has negado hasta ahora, pero eso eres tú. ¡El cabello azul, tu tez pálida, la regeneración, esa irritación rosa alrededor de tus ojos! ¡Sólo falta la aniridia!  

    —Mis ojos han sido azules, siempre. 

    —No recuerdas todo tu pasado, no todos los niños nacen con la aniridia expuesta. Se transforma con el tiempo. Las bacterias pueden estar afectando eso. Tal vez sea lo único que evita que las alarmas suenen. Lo único que está atrasando que despierte tu verdadero yo… 

    Ryan se queda callado, se cubre el rostro con ambas manos y se gira para evitar verla. Luce fastidiado, molesto e irritado. No imaginaba los problemas que iba a enfrentar. No había pensado en los detalles, todo aquello que está por venir. 

    —¿Qué sucederá cuando las alarmas suenen? 

    Le pregunta mientras se sienta en la orilla de la tina de baño. Ryan se da la vuelta y la encuentra jugando nerviosamente con sus dedos en las puntas del cabello húmedo. Triste o preocupada, no se decide por cuál. 

    —Te buscarán, con tanta rabia y vehemencia que no se detendrán hasta encontrarte. No después de haberte burlado de ellos. —Le responde. 

    —Jamás lo hice. —Argumenta Lise. 

    —Eso no les importará. Has estado en sus filas, en sus barracas, conviviendo con ellos. No te imaginas el odio que existe hacía los Enfi. Más de uno se sentirá ofendido por tu osadía. No existe leyes que te protejan, nadie se parará entre tú y el grupo que quiere verte morir —se aproxima a ella y la mira a los ojos—. En ti vaciarán toda su frustración y odio. Eres una despreciable. 

    —Despreciable… 

    Sus palabras se graban en su mente. 

      

      

    

  


  
   Capítulo 6 — Miedo 

      

    Los días lluviosos son frecuentes en Querintong. Varia la intensidad en el transcurso del día. En este momento la llovizna a humedecido el ambiente, llenando todo a su paso con agua que se abre camino hasta las coladeras. Lise mira a través de la llovizna esa torre alta, la asta de 20 centímetros de diámetro y 5 metros de alto que carga en su punta un radar. Esta gira con la membrana negra en búsqueda de cualquier variación de energía Alteria, un detonante que indica la presencia de un Enfi o una súbita aparición de contaminación. 

    Mira por debajo de su capucha, el tintineo de las gotas hace ese peculiar ruido del impermeabilizante enfrentando la lluvia. Observa la caja bajo el detector, el Led rojo que apaga y enciende cada segundo. Un proceso lento, pero que para ella parece ir cada vez más deprisa, como señal inequívoca de aumentar hasta finalmente estallar la alarma.  

    La sensación de incomodidad invade su cuerpo en cada palpitación, secretando duda y temor. El temblor en las piernas le pide a gritos salir corriendo, huir, algo que percibe familiar, como un amargo recuerdo. Una angustia a una etapa crucial de su vida que no puede comprender, pero que, sin duda, su estado actual está despertando esa emoción. 

    Miedo es la palabra. 

    Se pregunta a sí misma por qué no huye. No tiene necesidad de estar aquí, encontraría la manera de obtener la información de esa unidad de almacenamiento en cualquier otra parte. Desconoce la razón que la mantiene en las filas, es un llamado de su instinto. Mira detrás y encuentra a Cooper, él también observa con miedo ese radar, ocasionalmente soltando una mirada al cielo. 

    La ciudad de Querintong fue atacada velozmente, nadie lo esperaba y nunca lo creyeron posible. No fue un ejército o un arma construida por los terres. Fue un ser que está más allá de lo pensable. Un ser que no poseía límites. 

    Los helicópteros sobrevuelan la zona del impacto. Un diámetro de 80 kilómetros, con una destrucción inmediata de 100 kilómetros más. La ciudad misma mide tan sólo 380 kilómetros. Una parte e inmediaciones en el exterior fueron arrasadas en un instante por aquel ser. La colisión destruyó una cuarta parte la ciudad en un instante. De haber sido en el centro, nada hubiera quedado en pie. 

    La noticia llegó a todos los países e hizo sonar la alarma ante tal amenaza. Ubican el ataque como el peor provocado por un Enfi. Nada semejante ha ocurrido antes. El segundo en la historia provocado de algún modo por la energía Alteria. 

    El panorama es menos alentador, cerca de 100 mil heridos y damnificados son trasladados a diversos hospitales. La NAN se ha ofrecido a llevarlos a sus navíos donde cuentan con servicio médico, pero Lutronía rechazó esta ayuda. Ellos han provocado más sufrimiento y no permitirán que se involucren. La comunidad internacional envía su apoyo en especie, medicamentos y personal especializado en búsquedas durante desastres naturales. Aunque este incidente no tiene nada de natural. Aunque nadie lo dice en voz alta, se percibe en la comunidad internacional rencor, un culpable por seguir utilizando energías peligrosas. 

    La cantidad de muertos asciende a los 200 mil civiles, la evacuación permitió salvar vidas, pero no fue suficiente. 

    Llegan más soldados traídos de otras bases cercanas. Son mano de obra para buscar supervivientes, curar a los heridos, reconstruir la ciudad, sacar todo el escombro que dejó la explosión o proteger si el Enfi decide regresar. 

    El gran precipicio resultado del impacto liberó el agua de algún manto acuífero. Con ayuda de las lluvias aquel lugar que era el hogar de miles de lutronianos se convertirá en un lago artificial. En las planificaciones tempranas de reconstrucción, han decidido no rellenar el hueco, sino construir alrededor. Los planos improvisados sugieren construir un lago artificial que alimentará a la población y, aunque duele decirlo, servirá como monumento póstumo para los ciudadanos fallecidos. 

    En la ciudad se percibe una tristeza generalizada, no hay música, risas o ánimo. Se extiende el temor, la impotencia y el llanto. Todos miran al cielo con la ansiedad de encontrar al Enfi montado en su creación. Temen que vuelva para terminar su tragedia. 

    Se han dispersado una serie de medidas, armamentos que apuntan al cielo. Tropas en los alrededores, pero ningún soldado confía en sus habilidades para vencer a un ser de ese nivel. Los sobrevivientes narran su experiencia, cuentan a las tropas lo que sucedió aquel día. El ser no es un Enfi como los conocidos, sus poderes sobrepasan lo impensable. Controlar la naturaleza es algo que nunca habían visto, aquel día invocó ataques que no imaginaban. Los torrentes de tierra que emana en todas direcciones golpearon a las soldados con oleajes de descomunal fuerza donde la arena suelta era su principal arma. El ser estático en su posición no mostró emociones cuando arrojó sus despreciables tormentas que acabaron con la vida de muchos soldados. 

    Al final, su último ataque devastó la ciudad sin apenas ocasionarle fatiga. 

      

    Con su clavícula herida y su pierna alcanzada por metralla, no le permiten colaborar en actividades pesadas. Se queda en las inmediaciones ayudando en lo poco que le permiten. En este momento vigila a un grupo de niños sobrevivientes de una escuela cercana, sus familiares no han sido localizados y se piensa que se encontraban en la zona roja. 

    Tiene días usando Kerotel, una sustancia que elimina todo rastro de la energía Alteria contaminada en los pacientes. La ventaja de ese medicamento es que su cuerpo deja de ser Enfi, en contraparte, las bacterias no son eliminadas de su organismo por ese mismo hecho. Llevándola a una letanía constante. 

    Ryan le indicó tomar una dosis pequeña y aumentarla conforme note que necesita más. La contaminación elevada a su alrededor puede llevarla a que su verdadero yo se libere. Matando todas las bacterias en su cuerpo y por consecuencia, un punto de no retorno. Un equilibrio donde ambas condiciones se enfrentan por ganar. Poco puede hacer para estar segura de en qué momento debe inyectar el Kerotel y cuánto. Es necesario permitir que la contaminación en su cuerpo avance para detener las bacterias. Esta condición la obliga a sufrir los empates de la batalla con todo el dolor e incomodidad que conlleva, de otro modo quizá ya estaría bien. 

    Mira por la ventana, la altura del edificio adaptado como orfanato le permite ver hasta el lugar del impacto. La zona es un páramo vacío, los edificios colapsaron y se desintegraron en el primer círculo, el resto fue arrasado por la onda expansiva. Solo quedan escombros de lo que alguna vez fue la zona Este de la ciudad. El anochecer no da tregua, pronto ya no quedará luz de día, la lluvia no ha parado desde aquel día. Esa llovizna oculta las lágrimas de muchos al mirar lo que fue su hogar. 

    La torre detectora frente a ella la incómoda, desde aquel día en que descubrió que pueden advertir de su presencia, las ha estado vigilando. A cada paso o sitio que visita, algunas sobre altas astas, otras en las entradas o al frente de vehículos. Es sorprende la cantidad de detectores que existen sobre el camino y rincón de la ciudad. No resaltaron antes hasta que comenzó a prestar atención en ellas. El Kerotel impide que su esencia Enfi se muestre y por consecuencia, suenen las alarmas. En este momento todos están alterados y no dudarían en perseguirla. Tienen suficiente dolor encima como para perdonarle si llegase a sonar las alarmas. 

    Tiene muchos pensamientos en su mente, gran parte referidos al ataque del Enfi. Es difícil imaginar cómo un solo ser puede ocasionar tanto sufrimiento en las personas. La destrucción que creó ayudado por los torrenciales de arena que usaba para atacar a todos los presentes, los edificios no eran defensas para ese poder. La devastación de la infraestructura, la inmunidad del Enfi quien no pudo ser alcanzado por ningún proyectil gracias al torbellino que siempre lo protegió. Finalmente, ese poder imparable que llevó a la destrucción del hogar de muchos, la esfera se fabricó por encima de la ciudad y cayó como un meteoro borrando todo a su paso del mismo modo que un cuchillo segando la tierra. Fue de manera perfecta que alguna evidencia sobreviviente al desastre muestra el corte hecho con la enorme guillotina.  

    Estuvo frente a frente, en un combate donde no tuvo oportunidad de ganar. Al final fue derribada y recibió la herida a la altura de su hombro cuando el ser incrustó el cuchillo en su clavícula. El dolor que sintió llegó a lo más profundo de su cuerpo, no hubo piedad en ese ataque. 

    —Ien hedsec di bhagkttoh. [ESÐŞYÇŞ10] 

    Dijo el Enfi antes de agredirla. La frase no escapa de su mente. La ha cuestionado, intentado descifrar el mensaje. La intención. Rebusca en su mente la razón por la que aquel ser le dijo eso. 

    Ttoh significa Rojo en el idioma Khebet, pero desconoce el resto. En sus memorias no encuentra un momento de su vida que haya aprendido el lenguaje de los aldeanos de la frontera Noroeste. Sólo conoce las reglas básicas que vio en un libro antes de ser dormida. Los adjetivos calificativos son complejos en el idioma, se adjuntan al sujeto formando nuevas palabras, es posible crear extensas cadenas si se quiere para calificar un sujeto. Conocer las palabras ayuda a entender el idioma. Ttoh es una tonalidad: Rojo, Escarlata, Carmesí. En su idioma hay palabras que generalizan un todo, es decir, los sinónimos se agrupan a una palabra maestra que los representa, así evitan las redundancias en su idioma, pero con la familiarización del argot local, entiendes a qué palabra de ese grupo se refieren. En este caso, Ttoh se entiende literalmente Rojo y no otra variante del grupo de colores. 

    —Bhagkttoh… 

    Se dijo a sí misma. Desconoce que es Bhagk. Es posible que se refiera a su sangre. “Sangre-Roja”, “Veamos tu sangre roja” o “Derramemos tu sangre roja”. Hay pocas combinaciones en esa situación donde Ttoh encaje. Duda que haya sido un cumplido. 

    Cerró sus ojos e imaginó la escena. El día soleado, la brisa del viento, la destrucción de la ciudad. Fue incapaz de reaccionar, el ser se acercó a ella con rapidez desmedida. La sometió con la habilidad de un combatiente entrenado, cómo te enseñaría un instructor de élite. Arrancó el cuchillo de su mano y la derribó al suelo en pocos segundos. Luego hizo presión con su rodilla sobre su pecho para mantenerla allí y se acercó a ella con la hoja en dirección descendente, no como lo tomaría un carnicero o una persona que sujeta el cuchillo de su cocina, sino de esa manera que el filo baja de su puño. Firme, amenazante. 

    Trazó su mano hasta que el frío metal acarició su cuello liberando una tenue línea roja. Inclinó su cuerpo hasta que sus miradas estuvieron a la distancia correcta, luego pronunció las palabras: «Ien hedsec di bhagkttoh». 

    Ella escuchó con claridad y vio sus ojos cambiar de la aniridia desvaneciéndose hasta llegar a un café oscuro en su iris, dejando la pupila normal. Las dos gotas blancas características de los Enfi también desaparecieron. 

    Ese rostro cambió por completo, hubo un momento donde la indiferencia que siempre mostró se perdió. Su cabello liso desarreglado, pero sin ser sucio, poseía ese tono azul que brilla con intensidad entre los filamentos oscuros. De perfil afilado, piel tersa y labios delgados; ceja poblada, frente recta, mirada profunda y amenazadora, con ese gesto en el ceño. 

    El momento fue interrumpido por el estruendo de cristales acercándose, una cortada se abre paso en su pómulo derecho, luego el estruendo de un rifle de francotirador los alcanzó. Intenta ver quién dispara volteando su cabeza hacia atrás en su posición abatida. No divisó el francotirador, sólo puedo contemplar una calle destrozada por el combate. Muchos pedazos de las estructuras desperdigados por el suelo. Cúmulos de tierra esparcidos sobre el firme debilitado y agrietado. Lejos sólo hay un débil puente que cruza la calle a lo ancho. Después más destrucción donde un todoterreno se ve hundido en un hoyo que el Enfi anteriormente provocó. 

    Su panorama se obstaculizó por una barrera de tierra que emergió del suelo. El siguiente disparo fue desviado a un lado de ellos, impactando contra el firme. Devolvió su mirada a su oponente, observando el cielo en el trayecto, luego un campo despejado con un verde pasto alimentado por las lluvias. Un día soleado donde el viento acaricia las hojas de los árboles. Se alza precipitadamente quedando sentada. Viste su uniforme sucio y desgarrado por la batalla. La cortada en su cuello arde y su hombro le lastima. 

    Mira a su alrededor, los altos edificios y comercios son sustituidos por frondosos árboles envueltos en enredaderas de flores violetas. El único ruido en el sitio lo provoca su equipo al moverse. El golpe del metal y las correas al torcerse. A un lado está el casco que perdió en el combate, en su mano el cuchillo que le fue arrancado. 

    Incauta por el lugar, se pone de pie y camina en el claro. Se adentra en el bosque de altos pinos y ferviente naturaleza verde, llega a una cabaña oculta tras una muralla de árboles. 

    —¡Líthen, Abre! Esbhen espera en el lago —gritó aquella niña que aparenta diez años. Arrojaba pequeñas rocas al vidrio de la ventana en el segundo piso para llamar la atención del ocupante—. ¡Líthen! Abre o escalaré hasta ahí. —Insiste. 

    —¡Vete! Tengo que entrenar. —Respondió una voz de niño opacada por el vidrio. 

    —Deja a un lado la lección, obtuvimos permiso de ir al lago. Mi padre conversó con tu mamá y el de Esbhen. ¡Inclusive vestí para la ocasión! —Reclamó extendiendo su falda negra con olanes y luego agitando el cuello de su blusa roja (Ttoh…). El niño de cabello azul en la habitación despejó la ventana y se asomó con la mirada seria. 

    —¿Te obligó Hildreth? —Le pregunta al observar el atuendo elegante y coqueto. 

    —Sólo el día que lo adquirió, hoy es por satisfacción propia, pretendo… lucir linda. —Le responde al momento. 

    La niña de cabello dorado expuso una mirada melancólica y a la vez embustera provocando que el niño accediera de mala manera. Tomó una forja y varios enseres, luego abordó el marco de la ventana y saltó al vacío. La niña sólo se quitó de la trayectoria girando sobre un pie en el justo momento. 

    —Debiste hacer uso de la escalera. —Le dice cuestionando su acto. 

    —Si voy a olvidar mi entrenamiento, al menos permíteme hacer algo que aporte. Vamos. 

    Ambos tomaron el sendero que se adentraba en el bosque. Lise los siguió como un espectador que no interviene en la escena. El niño avanzaba hombro a hombro con ella, pocas veces cruzaron palabras, caminaban sin la prisa que apremiaba anteriormente. Ella con su mirada que se escabullía en cada rincón del bosque, apreciando los detalles, observando las aves y los pequeños roedores que se esconden al verlos. Él mantuvo la mirada al frente todo el tiempo. 

    —Líthen, ¿Crees que Esbhen esté bien? 

    —Pronto lo alcanzaremos.  

    —Me refiero a su malestar. Tose continuamente. 

    —No lo sé, él siempre ha sido así. Resiste la Instrucción, es mejor que los otros alumnos. No debemos preocuparnos. 

    —En ocasiones pienso que se exige un esfuerzo innecesario. El día anterior laceró su brazo. 

    —Todos nos herimos, ninguno ha sido incapacitado por el entrenamiento, tú misma recibiste una lesión en tus costillas. 

    —Sus heridas sólo nacen, no las provoca la instrucción, es… diferente. 

    —Debes estar tranquila. Esbhen es como nosotros, sus heridas sanan, no padece peligro alguno. No te preocupes, Edeline. 

    (Edeline…) Su entorno se paralizó. Detuvo su marcha y quedó atónita. Dejó ir a los niños quienes se perdieron en el bosque. Su exhalación aumentaba y su cuerpo se agitaba, como si un choque eléctrico recorriera su cuerpo y despertara cada vello capilar de su piel. 

    —Edeline… aquella niña soy yo… 

    El escenario se desprendió como si de tiras de papel se tratara. Cada pedazo se arrancaba del lienzo y se elevaba hasta consumirse dejando una luz blanca en su lugar. El zumbido de la alarma la ensordece, la agitación le priva de su equilibrio. El piso pierde forma y se colapsa con cada pliego extirpado a su alrededor. Vibra mientras el zumbido aumenta. La luz blanca lo envuelve todo y crea presión en su cuerpo. El escenario se extingue. 

    Súbitamente despertó con la agitación aun en su corazón. Se ha quedado dormida en la silla frente a la ventana. Pequeñas gotas se deslizan en el vidrio borrando a su paso la película de vapor que se congela al contacto. 

    —¿Café? —Preguntó Cooper extendiendo un cilindro con protección. 

    Lo miró aún aturdida por el sueño, él insistió agitando levemente el envase. Reaccionó y aceptó el recipiente regresando su mirada a la ventana. Cooper se sentó con dificultad en la silla adyacente, su pierna le molesta al caminar, sentarse o cualquier cosa que realice. 

    —Ese maldito Enfi nos fastidió. No sólo hablo de lo que ocurrió aquí, sino de todo lo demás, todas las consecuencias. Demostró que no tenemos la capacidad militar para detenerlo. Somos vulnerables a él. —Comentó. 

    Lise aún no entraba en razón. Había muchas cosas trazando su mente. 

    —¿Qué piensas? —Preguntó para alzar la conversación. 

    —Me enteré de que UNIÓN hará una asamblea para actuar. —Respondió con lo primero más acorde. 

    —La última reunión de UNIÓN para hablar de Lutronía sólo llevó al mundo a estar en guerra contra nosotros. De algún modo nos culparán de esto, alegarán que es nuestro error por el uso desmedido de la energía Alteria, ocurrirá lo de siempre. Nos exigirán que entreguemos todos los documentos relacionados, la energía misma si lo desean. 

    —Quedamos desolados. 

    —Lo estamos… 

    —¿Cómo sigue tu herida? 

    —Mejor que nunca, antes no podía doblarla de esa forma. Ahora puedo girar el pie de manera que impresiona a los demás ¿Quieres ver? 

    —No… Gracias. 

    —¿Y tú? Tu hombro y pierna 

    —Siguen sanando. 

    —No debiste arriesgarte por ese sujeto. 

    —No habría diferencia, en ese momento u otro hubiera ocurrido. 

    —El tipo desapareció, no escuché que nos diera las gracias. 

    —No importa, es nuestro deber. 

    Hubo un momento de silencio, los niños en los camastros duermen pacíficamente. El reloj indica cuarto para las diez. Han estado ahí por una semana cuidando a los infantes por las noches. De día llega personal de enfermería y labor social. El resto del tiempo apoyan con la comida, los medicamentos y varias labores menores. 

    Todos los miembros de la Unidad Barracuda[ESÐŞYÇŞ11] están dispersos en diferentes zonas. Los reclutas están heridos o en las inmediaciones vigilando, buscando victimas en los escombros. Para este día, las probabilidades de encontrar supervivientes son menores.  

    —Collet sigue allá fuera. Buscan en las cuevas y zonas montañosas, creen que el Enfi está ahí. Planean capturarlo, aunque todos piensan que sólo van a ir a provocarle. Tú escuadra está con ellos. De todos nosotros, son los únicos que no resultaron heridos. 

    —No los deseaba ahí en el frente. 

    La escuadra de Lise se quedó en la retaguardia, cubriendo desde las alturas e informado lo sucedido a la base. Observaron todo el combate y transmitían en vivo. Gracias a ello, los oficiales pudieron analizar la situación. Ella acompañó al grupo que se adentró en la zona de combate, se supone que ellos debieron quedarse a la distancia, pero había que acercarse para filmar. 

    Cada vez que viene a su mente aquel escenario, su cuerpo siente la brisa de aire frío, húmedo. Al Enfi sobre ella y su cuchillo cercenar su hombro. La destrucción que provocó. A sus compañeros ser abatidos sin esfuerzo alguno. La impotencia de sus armas al no ocasionar ningún daño al enemigo. 

    —Señor Triden, ¿Me puede llevar al baño? —Interrumpió una niña de escasos cinco años que carga consigo un lobo de peluche. 

    Cooper miró a la niña y luego a su dolida pierna con la expresión de saber el sufrimiento que eso provocaría. Tragó saliva y le respondió con serenidad. 

    —¡Claro pequeña! Por el camino me puedes contar sobre ese lobo que tienes en las manos. —Le habla con gracia. 

    —¡Es un perro! —Replicó con un grito fulminante. 

      

    Es de día. Las nubes cubrieron el cielo con esa esencia de lluvia sin que aún se precipite. Las calles aún conservan la humedad en cada rincón, varios charcos de agua y leves ríos que desembocan en las alcantarillas. En tres semanas, es el primer día que dejó de llover. La luz del sol, aun cuando debe rasgar y abrirse paso entre las nubes, ayuda a mantener los ánimos. 

    Caminan en dirección a la zona roja, llevan consigo sus enormes mochilas con todo su equipo. Los ha llamado el Comandante y se dirigen ahí a pie. No hay transportes disponibles que crucen por su camino. Avanzan entre las diversas calles donde hay muchas personas arreglando sus comercios y casas. Los mercados están abiertos y distribuyen la comida. El golpe del martillo, el arrastre de las tablas, el ruido de las carretillas, hay diversas actividades que aprovechan el cielo despejado para arreglar las fachadas. 

    Otros días las personas lucen fúnebres bajo el manto de la lluvia. Hoy existe cierto brillo en sus ojos que olvidan la preocupación. Las calles están invadidas por esas personas que aportan con todo su esfuerzo a reconstruir la ciudad. Los niños corren, los hombres cargan objetos pesados y las mujeres aplican las restauraciones en las paredes agrietadas. Todos apoyan. 

    Una señora de edad avanzada se acerca y le da una flor. El Kerotel está creciendo con suma rapidez, elimina la contaminación y es de buena suerte regalar las flores más grandes y hermosas. No se marchita si se le cuida, esa flor arrancada con su tallo puede sembrarse y brotará nuevamente. Cooper le entrega monedas por el gesto amable, pero la señora las rechaza. 

    —Me recuerda a mi abuela, bueno, ella no te regala flores, te regala pan. 

    —¿Qué debo hacer con la flor? 

    —Bromeas, ¿verdad? Llévala contigo, en ese morral que siempre cargas. Métela en la bolsa vacía de comida. No se morirá siempre que le eches agua y un poco de contaminación. 

    Algo conveniente para su condición. Tomó la bolsa plástica de comida de un material antibacterial y colocó la flor con sumo cuidado. Luego continuaron su caminata. 

    Cooper sufre en cada paso, lanzando un quejido cuando su pie pisa el terreno irregular. Se queja del empedrado de las calles coloniales, de dónde él es, las calles son lisas y bien estructuradas. Ésta calle en particular cuenta con una inclinación desmedida, adoquinado y un angosto pasaje donde sólo hay un carril. 

    El cúmulo de gente y reparaciones no les permite ir sobre la acera que es demasiado corta para transitar. Caminan por debajo, junto con el resto de los transeúntes. El paso lento de Cooper le permite apreciar la arquitectura, los muros con su detalladas cornisas y tejas sobre ellos. Sus fachadas con ventanales y rejas de grueso metal negro, las puertas de madera con sus delicados tallados, los muros con sus colores vivos degradados con estopa. El uso de tabiques rojos como ornamenta. El extenso uso de plantas y enredaderas que cubren las paredes. Hay una variedad de árboles distribuidos, algunos de hermosos y brillantes colores y frutos en sus ramas. 

    —Mira, ¡Glot! —Gritó eufórico Cooper. 

    Intentó alcanzar una, pero todas las frutas en las partes bajas del árbol fueron ya saqueadas. Buscó trepar el este demostrando que su pierna herida no le permitía tal esfuerzo. Miró a Lise con rostro de compasión. Ella sólo aceptó después de soltar una exhalación que asemeja un gruñido. Probó agitar el árbol buscando soltar una fruta, pero no funcionó. Analizó la forma del tronco y su cercanía a la reja de una casa. Tal vez pueda trepar. Apoyó su pierna buena en los travesaños de la reja que sirvieron a modo de peldaños, luego sujetó la rama y comenzó a escalar. Un fugaz recuerdo vino a su mente, el árbol cambió en una escena corta que distorsionaba su vista, pronto regresó el escenario actual. 

    Siguió escalando, los árboles de Glot llegan a medir hasta cuatro metros, este no era la excepción. Sacó su cuchilla circular y sujetó la rama más gruesa para subir, colocó su pierna mala en las ramas y el dolor no tardó en llegar. Prefirió no subir más y sólo agitar la rama dónde pudo ver Glot en ella. Al hacerlo varias se desprendieron cayendo al suelo. Cooper se acercó para tomarlos, sin embargo; un grupo de niños hurtó todas las que pudo pese a los reclamos de él. 

    Volvió a agitar la rama, pero el resultado fue menos favorable, el resto de las frutas se localizaban en un punto inalcanzable para ella. Decidió bajar colgando su cuerpo sobre la rama más baja y luego soltarse. Descendió hasta el último brazo y se colgó de allí, soltó la presión de sus piernas y dejó caer su peso en el gancho de apoyo el cual se rompió en el intento dejándola desplomar de espalda al cofre de un vehículo estacionado. El golpe laceró su dorso ofreciéndole un malestar por semejante caída. Cooper se acercó a ella extendiendo su mano para darle un fruto de los dos que pudo salvar. 

    —Al menos el auto es viejo, nadie notará otra abolladura. —Comentó. 

    Ella lo miró con enojo, aceptó la fruta y después el brazo para levantarse y bajar del coche. Miró el gancho roto por la empuñadura. En teoría debería soportar más peso y, sin embargo; cedió al suyo. Sacudió su ropa y continuaron el camino. 

    Al avanzar por las calles, el daño del ataque se volvía más evidente. Las estructuras contienen más grietas y algunas exponen sus esqueletos metálicos. Hay menos personas, los pocos trabajadores intentan mantener los muros en pie apoyando vigas y derrumbando aquellos que colapsarán pronto. Hay personas sentadas al frente de sus hogares intentado despejar sus entradas o rescatan los pocos muebles y enseres que sobrevivieron. 

    A esta distancia se puede percibir el vacío de todos los edificios que fueron arrastrados por la onda expansiva. Sólo están presentes los escombros desperdigados por todo el alrededor. Al ver las tablas, tabiques y demás pedazos de estructura, es difícil imaginar que aquí hubo una zona residencial, varios comercios e industrias pequeñas. 

    Tienen que sortear los escombros en el suelo, el camino se terminó metros atrás. Aquí no hay diferencia entre casas y carriles. Las maquinarías han abierto un espacio por dónde cruzar los transportes de carga. En el suelo aún quedan muchas piezas pequeñas donde se necesitará mano de obra. 

    El camino es irregular, los escombros llenan el trayecto de altos y bajos senderos, cada pisada desplaza los pedazos sueltos. Se debe tener especial cuidado, caer sobre estos desperdicios es un riesgo, las heridas se pueden infectar con facilidad. 

    Conforme avanzan, queda a la vista mayor destrucción colina abajo y, por último, el hueco en tierra del impacto donde no quedó rastro de lo que alguna vez estuvo ahí. El límite ha sido cercado con escombros y advertencias rudimentarias, más desde su posición pueden mirar el vacío del precipicio y el corte perfecto de la esfera que cayó en aquellos inmuebles que lograron soportar el daño colateral. 

    —Es enorme, sólo hasta verlo en persona puedes imaginar el tamaño que realmente tiene. Ochenta kilómetros de diámetro. Es un gran agujero ahí. —Comentó Cooper al mirar desde lo alto de esa calle 

    Poco después volvió a su marcha otorgando una palmada en el hombro sano de Lise. Ella miró un momento más el enorme abismo y su circunferencia que se puede apreciar a esta distancia. Perdido en el horizonte, debe estar el lado opuesto del cráter. En el inferior el temporal ya forma una laguna artificial. 

    La tregua con la lluvia terminó por la tarde, el manto del cielo los alcanzó antes de llegar la avanzadilla que se compone por un set de carpas repartidas en una zona despejada de escombros. Los vehículos cargados de heridos salen de la base, el material llega, existen terrenos inestables que deben asegurar primero. 

    Ellos entran hasta ubicar su grupo. Son pocos soldados, algunos heridos con vendajes en la frente, brazos o piernas. 

    —Son un desastre, soldados —dijo el Comandante que fue informado de la llegada de los líderes de escuadrón—. ¡Cómo está su pierna, Cooper! —Preguntó al verlo sentarse en un banco y oprimir su mano en la extremidad. 

    —Mejor que nunca. Señor. Puedo girar el pie más que antes. ¿Gusta ver? 

    —Hoy no soldado —rechaza sin más—. ¡Lise! Eres la única que puede mantenerse en pie. Lleva tres soldados contigo. Necesito te ocupes de una escolta. 

    Ordenó dirigiéndose al grupo de soldados que ya esperaban. Sólo dos parecen no tener un solo rasguño, los demás se reparten entre fuertes contusiones hasta fracturas enyesadas. Uno de ellos estornudó en el momento. Sin conocer las condiciones de la misión, eligió a esos dos primeros y a otro más que no luce grave, sólo resfriado. 

    —Sígueme —comenzó a caminar a otra sección del campamento—, hay una serie de asuntos importantes que debemos atender. No tenemos personal, todos están ocupados y muchos no están bajo mi mando. Son de la división Central, Este y lugares que ni si quiera están en el mapa. Los Perros Rabiosos no están en su mejor momento. Piden refuerzos, pero nuestros veteranos están en los bosques buscando a ese mal nacido. No quiero suponer que la NAN atacará en los próximos días, pero nunca se sabe con esos hijos de perra, no voy a dejar la base sin tropas. Es donde entras tú, necesito que apoyes la escolta de un transbordador por el río Grighell. Deben llegar a el puerto de Martran donde cargarán un paquete muy importante, luego lo trasladarán a la ciudad de Cohédall. ¿Alguna pregunta? 

    —¿Cuántos miembros de los Perros Rabiosos nos asistirán? 

    —Pocos. No quieren descuidar otras labores. 

    El Comandante entregó una serie de documentos, un mapa del río con marcas rojas en los puntos de riesgo. 

    —Las zonas rojas son posibles lugares donde puede ocurrir una emboscada. El río pierde velocidad en esas curvas, el ancho disminuye y se navega con cuidado para evitar las rocas. Vigila los altos árboles, desde ellos los podrán observan con todo detalle, pero el ataque vendrá desde las profundidades del río. La orilla está a unos ochocientos metros en su zona más angosta en esta curva. No los abordarán desde ahí. Toma lo que necesites, parten hoy mismo. —Finalizó. 

    Extendió el saludo oficial y luego se retiraron. 

    Se reunieron con el resto que yacían en las barracas, la mayoría sorprendidos por la clase de misión que les han encomendado. 

    —¡Cohédall! —expresó Cooper apoyándose en aquello que pueda sostenerlo— Esa ciudad está en foco rojo, la NAN aún lanza ataques ahí. Ni se diga de Martran. 

    —Cohédall del Oeste es la zona en disputa, hay bases de la NAN ahí, llevan una década con el control de la región. Ellos se dirigen a Cohédall del Este, es relativamente más segura. 

    —¡Gracias, Señor “Yo lo sé todo”! Aun así, mandar reclutas a ese lugar es presionar demasiado. Tal vez no pueda caminar, pero pueden subirme a una torreta del buque de guerra y haré mi trabajo. 

    —Viajaremos sobre un transbordador. 

    —Perfecto, dame hilo y carnada, les tendré la cena. Me siento un inútil con esta pierna. 

    Lise sólo puso su mano en el hombro Cooper y se retiró. 

      

    Abordaron el transporte, varios heridos viajaban con ellos, personas de todas edades. Algunos con mutilaciones en brazos o piernas. Los quejidos fueron una constante en todo el viaje. El camino se traza por encima de un terrenal que ya está tomando la figura de carretera con los surcos que forman las llantas que lo transitan. La ciudad quedó atrás, aún desde aquí se puede apreciar las fumarolas y la destrucción. 

    Llegaron a una intercepción. El camión se detuvo permitiéndoles bajar. Los cuatro soldados cargan con todo su equipo, rifles y munición extra. Bajo sus impermeables se ven rostros afligidos, el ánimo es bajo. Lise dio la orden de seguir, todos marcharon descendiendo la leve colina, pisando el terreno húmedo por la lluvia. 

    El sendero sigue un trayecto que atraviesa el bosque. La vegetación es abundante y los peligros acechan. Hay lobos en estos bosques, Ivinth y Enfi, tal vez algún oso, pero lo dudan. El soldado al frente carga en su mochila el detector de contaminación apoyado en una barra. Es un dispositivo pequeño de mismo diseño que los más grandes. Da un margen de 40 a 50 metros. 

    La noche hace presencia, a veces se olvida lo oscuro que es el bosque cuando no existe el reflejo de la luna. Las linternas iluminan su camino, todos están atentos, los ruidos naturales son diferentes por las noches, pueden escuchar el murmullo de los insectos, el vuelo de las aves nocturnas, el correr de los roedores. Hasta el viento canta usando cada hoja de árbol que encuentra. 

    Debieron acampar antes del anochecer, pero las órdenes los mantienen en pie camino al puerto. 

    —No debe faltar más de medio kilómetro. —Pronóstico la cartógrafa quien mira el mapa en su pantalla táctil. 

    Lleva consigo una venda sobre la ceja. Fue alcanzada por una roca mientras escapaban de los violentos vendavales que el Enfi provocó. El segundo soldado tiene un corte en el brazo que requiere un cambio de vendas constante, lo lleva realizando todo el trayecto. El restante tiene heridas menores que no requieren mucho cuidado, pero sus imparables estornudos delatan su posición a kilómetros. La ventaja es que posiblemente espante a los depredadores. Lise trae vendajes bajo sus ropas que el uniforme disimula bien. 

    —Ya casi llegamos, podemos pasar por encima de esa colina o rodearla. Si la rodemos tardaremos veinte minutos más. 

    —Voto por subir la colina. 

    —No me opongo, ya me duelen los pies como para caminar veinte minutos más. 

    —No me mal entiendan, aún falta. Después de pasar la colina llegaremos al río, el muelle está cerca. 

    El cansancio unánime se hizo notar cuando la cartógrafa los ubicó aún lejos del sitio de destino. 

    Caminaron con exceso de cansancio hasta la colina encontrando un claro. Desde ese punto se pudieron ver las luces de la zona turística encargada del muelle. Los trasbordadores y demás barcazas que se adentran al río. Los soldados se dejaron caer sobre el fresco forraje exigiendo un descanso. Aún faltaba más de medio kilómetro del que pensaban. 

    El muelle lleva por nombre Pez del Diablo y figura un pez saltando de una red en su bandera. Caminando a la orilla del río llegaron a las primeras cabañas ocupadas por turistas quienes los ven con asombro. Hay muchas nacionalidades aquí, se pueden distinguir por sus idiomas, sus facciones y características particulares. El rostro lo dice todo, están angustiados por lo sucedido hace pocas semanas. Debieron irse hace tiempo, seguramente están varados por la fecha de sus vuelos, navíos u otra razón. Desearían estar en cualquier otro lugar, menos en las cercanías de Querintong. Duda mucho que el Enfi ataque de nuevo, pero nadie puede asegurarlo. 

    Adentrándose en el pequeño poblado, el suelo irregular del terreno abierto se transforma en un firme de cemento. Las calles recorren un tramo largo hasta llegar a una plaza principal. Existen muchos comercios de diferentes rubros, en su mayoría restaurante y renta de equipo. Los hoteles quedan alrededor de la plaza. Bancas, árboles y senderos adornan el sitio, la fuente al centro muestra un pez que salta acompañado de una exhalación de agua. 

    De una atalaya sobresale la torre de detección, demasiado moderna para la conservadora arquitectura del puesto de vigía. Pasan por un lado a un ritmo normal. Sólo Lise la mira con la inquietud de antes, el foco rojo que parpadea no deja de observarla. 

    —Aquí estamos, Posada el Pescador. 

    —Qué original… 

    Al entrar pueden observar el decorado que consta de diversos peces a modo de trofeo en marcos de madera, cada uno describe su especie, peso y año de captura. 

    —¿Qué necesitan? —Pregunta el anciano a cargo de la recepción quien los miró con sorpresa, dirigiendo sus ojos al uniforme. 

    La cartógrafa tomó la palabra, solicitó la reservación hecha por parte del cuerpo militar. 

    —Sí, eso imaginé, pero la habitación ya fue tomada. Un grupo de “grandulones” llegó por la tarde y tomó la reservación. 

    —¿Hay otra reservación? 

    —No en semanas. Hay habitaciones libres si las quieren. 

    —¡El cuerpo sólo pidió una reservación para los dos grupos! —Reclamó el soldado detrás alzando los brazos. 

    —En el aposento, ¿hay lugar para nosotros? —Interrumpió Lise. 

    —No, el anterior grupo también es grande. No hay camas. 

    —¡Son unos tacaños! —Exclamó el soldado agitando los brazos nuevamente detrás de ellos. 

    Al ver los precios, todos ellos sacaron sus ahorros, ninguno trae lo suficiente. Juntando todo sólo alcanzan una habitación pequeña. Normalmente no llevan demasiado dinero a las misiones. Suponen que los viáticos van incluidos. Viendo el problema, Lise sacó de su alforja que siempre carga, una faja de dinero. Pagó la habitación para los cuatro y ordenó la cena. Todos quedaron sorprendidos por la cantidad de dinero que carga, debe ser el salario de al menos dos soldados. 

    —¡Ah! Al fin comida… ¡Comida real! No esa porquería que nos dan en la base. —Gritó un soldado con mucha euforia al ver el platillo que el mesero le entregó. 

    —Gracias, Lise. Te lo pagaremos regresando a la base. —Agregó la cartógrafa antes de llevarse un bocado a la boca. 

    La cena se basaba en una dieta ligera, en su mayor parte pescado como plato fuerte y vegetales como complemento. La pequeña fonda se decora con un estilo rústico, linternas a base de combustible y ambiente armonizado por la música. Desde su sitio en el balcón pueden apreciar el ancho río frente a ellos.  

    —¡Qué hermosa vista! En Sepren no tenemos lugares así, o no los conozco. Por eso vine a Querintong, por el mar y sus numerosos lagos y ríos. Me fascina el paisaje, parece sacado de una fotografía. —Comentó la cartógrafa emocionada sin quitar sus ojos del panorama. 

    —En Sepren existen lagos, ríos y extensos bosques. 

    —¿De qué Sepren estás hablando? La última vez que lo vi estaba congelado. La nieve nunca termina, los lagos están helados, hace tanto tiempo que están cubiertos por engañosas capas de tierra y maleza. Lo único bello son los bosques que se enredan, al menos ahí el verde se distingue de toda esa nieve. Suponiendo que no te atravieses con una burbuja, ¡Odio ese sonido! 

    Lise quedó sorprendida. Vagamente recuerda Sepren muy cerca de Tronos. Ambos con igual clima y geografía. Comparte lagos, ríos y bosques con los árboles más altos del mundo. Lutron y Sepren comparten el récord. Es cierto que existe un lago congelado cubierto por la vegetación, pero no se encuentra en Sepren, sino en Tronos. 

    Cuando terminaron de cenar, el equipo se dirigió a su habitación. 

    El pasillo muestra más decoración de peces en placas de trofeos, cada puerta tiene uno a un costado. Su habitación está en el segundo piso, al final del pasillo, ideal para un grupo grande. La otra en el primer piso fue tomada por los Perros Rabiosos. El resto de la posada y fonda está ocupada por algunos turistas que muestran alivio de ver soldados rondando en los pasillos. A ellos les parece mejor, se sienten protegidos ante cualquier eventualidad. 

    En sus aposentos hay una división que separa dos cuartos, sólo de un lado hay dos camas matrimoniales, en el otro una. Los hombres tuvieron que compartir esa cama y las mujeres disfrutaron de su privacidad en una cama respectivamente. En la entrada hay un conjunto de sillas, una mesa central y un closet; el baño es compartido quedando más cerca del cuarto de los hombres. El balcón es pequeño, permite salir y mirar el río. 

    Lise y la cartógrafa entran a su división dejando a los hombres pelear por el mando del televisor. El cuarto es pequeño, lo justo para las dos camas y transitar sin problemas. Un espejo enorme está en la pared contraria a las camas. Dejan sus cosas sobre el suelo y empiezan a sacar su ropa de dormir y otros objetos. 

    La cartógrafa de nombre Fhary es una estudiosa de la geografía, especializada en mapas y emboscadas, o al menos a eso aspira. Tiene la corta edad de 19 años y debe pasar por la rígida instrucción si pretende ingresar al cuerpo de inteligencia de la Ucret. De su maleta saca una pantalla móvil con los mapas de la región, una base dónde colocarlo y varios instrumentos para medir distancias. Los limpia con sumo cuidado. 

    De estatura media, cuerpo delgado y cabello corto, parece un frágil soldado que no pertenece a las líneas de combate. Después de limpiar sus aparatos, se quitó la ropa para tomar una ducha, dejó parte de su uniforme sin llegar a desnudarse. Lise puedo ver una enorme marca violeta en su espalda y costado. Un fuerte golpe que le provocó una contusión en esa área tuvo suerte de no romperse las costillas. En el resto de su cuerpo hay otros vendajes y heridas leves. 

    —Desconocía sobre estas lesiones en el momento de elegirte. —Confesó. 

    —¿Esto? No te preocupes, duelen, pero no me retrasarán. Un gran escombro me golpeó, luego caí sobre las rodillas y al levantarme, me fulminaron con una roca en la frente. ¡No es grave, enserio! Mejor me apresuro o ganarán la ducha. 

    Tomó una de las toallas sobre la cama y se envolvió en ella, luego caminó fuera del cuarto hasta la ducha. Sus compañeros ahora discuten sobre quién dormirá en qué lado de la cama. 

    Más tarde, cuando todos se ducharon y asearon, acudió al baño. El último soldado tuvo la decencia de arreglar la ducha y quitar la ropa sucia que dejaron los demás. Ella entró y se despojó de su ropaje. Quitó el lodo de sus botas y fregó la parte baja del pantalón, hizo lo posible por limpiar sus vestimentas y la colgó en el tubo de la cortina. 

    Frente al espejo notó las numerosas llagas del pecho, piernas y espalda; una de ellas al paralelo de una cicatriz en su espalda baja. Buscaba en su cabello cualquier rastro de filamentos azules, humedeciéndolo para alimentar el brillo. Abrió la boca y reviso sus dientes, su lengua; luego, en general, cada parte de su cara y cuerpo. 

    Dejando a un lado las llagas, lesiones y golpes; todo estaba bien. Su cuerpo ya no era aquella masa famélica de antes, había obtenido peso y masa muscular. Sus pómulos dejaron de estar contraídos, sus senos se ajustaron y hasta sus piernas y brazos se tornaron estéticos. Su abdomen se veía natural, no desnutrido. 

    Además de los dolores por las lesiones, sentía un malestar estomacal desde hace días. Las bacterias deben estar interactuando con su organismo.  

    El agua cálida de la ducha contrarrestó el frío de la habitación. El vapor empañó los vidrios y su cuerpo se relajó. Desde la tarde las náuseas la han invadido, el reflujo provoca vómito que pudo contener todo este tiempo, pero llegado el momento la tos se liberó y una cantidad de líquido azul emanó de su boca dejando un hilo delgado que recorrió su cuerpo. Hay pequeños puntos negros en ese material azul, envueltos en esferas transparentes que reflejan la luz. 

    La tos continuaba de manera incontrolable, pronto llamó la atención del equipo quienes tocaron la puerta. Ella no pudo contestar sin mantener la tos quieta.  Ninguno de los hombres se atrevió a entrar, respetaban su privacidad, pero se escuchan preocupados, en cualquier momento llamarán a la cartógrafa. 

    Cayó sobre sus rodillas, sentándose en sus piernas, sostiene su rostro recargándolo en su brazo, sujetando con la mano la llave de la ducha. Cerró sus ojos para controlar las náuseas y el vómito. Dejó que el manto cálido la tranquilice. Al sentirse mejor, descansó la mirada en la habitación, notó que el líquido azul fue remplazado por un hilo rojo diluyéndose en el agua, creyó que su vómito había rasgado su organismo, poco después descubrió que su periodo había comenzado. 

    Han pasado casi tres meses desde que despertó. Hasta ahora no había pensado en su ciclo y el retraso que hubo. Introdujo sus dedos en su entrepierna y sacó una muestra de sangre. Desconoce si la llegada de su periodo se debe a la eliminación de las bacterias o a una consecuencia natural. Debe tener cuidado, es posible que su cualidad Enfi haya eliminado las bacterias en su organismo al grado de otorgarle su ciclo natural. 

    Fhary tocó a la puerta, dio el aviso de su intención de pasar, intentó abrir la manija, pero el seguro se lo impidió. El sistema de abertura no es difícil, sólo debe girar con un metal el mecanismo y la puerta se abre. 

    Entró pidiendo permiso, disculpándose varias veces. Vio a Lise tomar la toalla y cubrir su cuerpo. Fhary cerró la puerta y preguntó lo correspondiente, luego vio el hilo de sangre recorrer la pierna de Lise y formar una mancha diluida en la regadera donde por fortuna, el material biológico se había disuelto. 

    —Ah… tengo comprensas si necesita o un tampón, aunque sólo tengo de flujo regular. —Ofreció. 

    Agradeció y esperó a que trajera el material higiénico. Después limpió la ducha borrando todo rastro que haya quedado de ese peculiar líquido azul. Cuando terminó, se dirigió a dormir con la inquietud de su cuerpo. Algo ocurría en ella y no hallaba manera fácil de descubrirlo. 

      

    Al día siguiente, la alarma sonó a las 7:00 a.m., la cartógrafa programó una a esa hora y otra 30 minutos después. Ambas ignoró hasta que Lise fue a apagarlas. Estando ahí miró por la ventana, esta es la época del año donde la luz solar está presente a esta hora. La condensación sobre el vidrio le relata lo frío de la mañana y que dentro del dormitorio la calefacción los mantiene en un engaño. Lejos una señora limpiaba la entrada de su comercio, lanza cubetas de agua sobre el piso, luego friega con su escoba, después recoge las hojas y basura acumulada. Cerca de ella está la atalaya con su gran altura, en un costado, como un vigía, la torre de detección gira observando sus alrededores. Su ojo oscuro parece detenerse cuando llega a ella, del modo en que sospecha su presencia, pero duda porque no encuentra evidencia fidedigna. Su profunda observación fue interrumpida cuando Fhary giró su cuerpo acompañada de varios suspiros. Prefirió no despertarla, la noche anterior tuvo una extensa plática donde ella le contaba todo lo relacionado a su vida privada, sus accidentes durante el periodo, amoríos y su gusto por el olor a frutitas. Demasiados detalles que prefiere no repetir. 

    Fue al baño caminando sólo en calcetines y vistiendo su camisón. Pasó por el cuarto de hombres quienes dejaron la puerta abierta. Finalmente lograron acomodarse en la cama matrimonial. Acostándose de manera opuesta al otro, extrañamente uno de ellos abrazaba el pie de su compañero. 

    Frente al espejo lavó sus dientes, usó enjuague y cepilló su cabello, siempre en búsqueda de filamentos azules. Luego acudió al escusado, cambió la comprensa y lavó sus partes íntimas. Las náuseas no desparecen, se recargó en el lavabo buscando controlarlas. Cerraba sus ojos para hacerlo cuando abrieron la puerta. Uno de los soldados que viste sólo en boxer entró sin preguntar. Al ver a Lise en el baño se disculpó y salió inmediatamente. Ella no le dio importancia.  

    Al salir vio al hombre sentado en las sillas de mimbre, impaciente por entrar, nuevamente se disculpó y cuando hubo oportunidad entró al baño. No avanzó mucho cuando escuchó el chorro cayendo sobre el agua. Era algo más que no quería conocer de su nuevo equipo. Regresó al cuarto, Fhary sigue dormida, envuelta entre las cobijas. Esto le resulta favorable, no quiere tener espectadores que miren sus llagas mientras se viste, por otro lado, tampoco le apetece escuchar sus pláticas sobre los numerosos problemas que tuvo en la escuela. 

    Terminando de vestirse supuso que ya era el momento de despertar a su compañera. Fue hasta ella y agitó su brazo. Fhary despertó como quien es asustado, aun somnolienta se levantó tropezando con sus maletas. Gritando que estaba bien en todo momento. 

      

    Salió de los dormitorios con parte de su conjunto, dejó las armas y la mochila, sólo porta su uniforme y la reglamentaria. Va en búsqueda del equipo uno a su habitación. Antes de llegar, encuentra parcialmente al grupo en el comedor de la fonda, en la sección del balcón. Están listos, con su armamento y mochilas. Sentados bebiendo jugo de naranja y con un aspecto terrible. La noche anterior debieron beber hasta perderse. Hoy reciben las consecuencias de eso. 

    —¡Ey! Cara bonita. Hazme un favor, corta mi cabeza por debajo de la garganta, eso me haría muy feliz. —Suplicó Estev con su peculiar voz irreverente. 

    El soldado al frente ingiere vaso tras vaso de agua, bajo ese aspecto terrible de quien consume mucho alcohol. Pese a la situación, se muestran completamente despreocupados, incluso por perder compañeros. Levantan la voz, se burlan, comen sin modales y coquetean con la joven mesera. Tal vez sea un reflejo de negación o autodestrucción, no lo sabe con certeza. 

    Estev es un hombre vigoroso, trabaja los músculos de su brazo y pecho con mayor intensidad. Carga consigo una escopeta que a primera vista da la impresión de pesar mucho. De quijada amplia, piel bronceada, barba descuidada, ceja poblaba y cabello corto estilo militar. Es alto, debe estar cerca del metro noventa. De sonrisa carismática que provoca confianza en él al verlo, aun cuando su primera impresión deja mucho que desear. 

    —No nos vas a presentar a esta hermosura, eres un miserable. —Habla su compañero quien no parece reconocerla. 

    —Cállate Hutsón, es una Barracuda, yo comencé como ella ¡Es un soldado! —La defendió una mujer corpulenta de piel oscura, cabello negro y que mantiene su arma de apoyo sobre la mesa. 

    El otro sujeto, es delgado, de quijada prominente y fuma un puro sin cesar. Todo lo demás da el aspecto de un soldado que ha vivido muchas batallas. Solo viste con un chaleco desabrochado y su respectivo pantalón con botas. Lleva consigo un cinturón con proyectiles incrustados a modo de accesorio. 

    Todos ellos alrededor de la mesa no dan la impresión de ser la unidad de élite, parecen borrachos alardeando sobre lo buenos que son. 

    —Ella es la chica que se enfrentó al Ivinth en la trecientos uno. Con el cuchillo de cocina. 

    —Ah sí. La recuerdo, no pasó nuestro examen, pero ahora se ve mejor, más “alimentada”. 

    —También fue la soldado que enfrentó al Enfi, esas son agallas amiga. 

    —Les dije que Cara Bonita es más que un trasero firme para desfilar en nuestras líneas. 

    —Si no mal recuerdo, dijiste que ya hacía falta un nuevo trasero firme entre nuestras filas. —La mujer al lado de Estev lo golpeó en el brazo y luego a su otro compañero. 

    —Confundes mis palabras, si lo que sobra en nuestras filas son traseros grandes desfilando por ahí. —Continuó haciendo un uso intensivo de sus manos para describir, discretamente, sus palabras. 

    —Esto es bueno, tendremos bastantes días para conocernos “Trasero-Firme”. 

    —Déjala en paz o yo misma patearé tu trasero. 

    —Inténtalo, es tan firme como el suyo. —Sentenció apagando su puro en el cenicero, luego jaló una silla para ofrecerla. Lise aceptó y se sentó frente a ellos. 

    —No les hagas caso, no saben comportarse frente a las damas. Mi nombre es Claude. —Extendió su mano. 

    —Lise Meitner, Líder de Escuadra. 

    —Él es Estev, nuestro activo de armamento pesado. 

    —Ya nos conocíamos. 

    —El cretino de aquí es Hutsón, se encarga de los explosivos. Es un idiota, pero hace su trabajo. 

    —Dime a quién quieres explotar y te haré un plástico en forma de dildo para que lo vueles en mil pedazos. 

    —Es un amor este tipo, lo amarás como nosotros o querrás golpearlo, cualquier opción es aceptable. —Dijo Estev golpeando el brazo de su compañero. Este se quejó. 

    —Ya tuve el gusto de conocerlo… en las barracas. 

    —¡Oh! Es cierto. 

    —Y está mujer de labios gruesos y busto descomunal es nuestra activo de comunicaciones. Nos recita poemas mientras nos duchamos. 

    —Cállate idiota. ¿Dónde está tú equipo? 

    —Acudirán pronto. 

    —Me gusta su voz, ¿No te gusta a ti Estev? Me recuerda a esa locutora de sensual voz. 

    —¿La gord… perdón, la mujer de anchas caderas? 

    —Esa misma, la escuchaba todos los días durante las misiones, hasta que nos prohibieron sintonizar la radio. Temen que nos triangulen. Esa mujer ¡Es una mujer! Me volvía loco su voz. ¿En tu unidad hay una mujer de anchas caderas? 

    —No. 

    —¡Oh es una lástima! ¿Te puedes voltear un momento? 

    —¡Cierra la boca Hutsón! 

    La conversación se prolongó, pudo conocer un equipo muy singular, unido desde luego, pero a la vez se toman los asuntos importantes con gran ligereza. De ideas extrañas y sin alguna preocupación. Han estado tanto tiempo en batalla, que para ellos esto es un día de campo. 

    El resto del equipo llegó. Fhary fue rápidamente acosada por Hutsón y defendida por Claude, los demás recibieron burlas y ataques a su persona a manera de broma. En algún momento los aceptaron como parte de la escolta. 

    El Jefe hizo presencia después de una hora. Un hombre alto, de edad, con barba gris y pelo corto plateado, de mirada seria y un gesto de permanente disgusto. Fue quien le hizo la prueba y gritó al no superarla. A su lado, una mujer delgada de estatura media-alta, con la misma mirada sería y rostro indiferente. Bajo su gorra oculta un cabello dorado. Ambos visten sus uniformes correctamente, no al igual que el resto de los Perros Rabioso.  

    Arreglaron los detalles del trasbordador mientras el resto esperaba, ellos no los acompañarán. Claude queda a cargo, el viaje tomará día y medio en llegar a Martran, y otro día más en llegar a Cohédall debido a que el transbordador debe seguir la ruta del río que no es recta. Además, es un barco turista, hace varias paradas por el camino. 

    El Jefe explicó las instrucciones, a partir de ahora deben vestir de civil, preferiblemente de turistas, el puerto en Martran está lejos del campo de batalla. Aún se considera una zona civil y es un puerto mercantil. Los turistas hacen compras en este sitio, será el momento ideal para subir la carga. 

    Les entregó dinero, maletas lejos del diseño militar y boletos para el transbordador. 

    Se adentraron en el mercado cercano al Pescador. Con pocas personas ahí, pueden pasar desapercibidos al sólo vestir sus playeras blancas y el pantalón militar. Fhary viste un pantaloncillo de mezclilla corto y una blusa azul, es la única que trae ropa distinta a la reglamentaria en su equipaje. Se muestra algo incómoda, esa ropa la usa para estar en un lugar menos público. 

    Es aquí donde los viáticos van incluidos, el equipo compra ropa a sus propios gustos. Fhary disfruta de elegir entre muchos vestidos, compra un conjunto cómodo café y largo, con un sombrero de pamela, sandalias y un cinturón negro. Los otros dos soldados prefirieron apostar por la mezclilla y playeras holgadas. Tenis o botines. Estev compró un pantalón café con varios bolsillos, una playera blanca y una camisa desabotonada gris donde dobló sus mangas para dejar al descubierto sus gruesos bíceps. Hutsón prefiere el negro y un sombrero de acabado vagabundo. Claude al igual de Fhary, opta por un vestido, uno que resalta su busto. 

    Lise compra un pantalón negro de cargo, donde sus botas militares quedan ocultas bajo este, una blusa roja (Ttoh…) ajustada de tirantes que lleva el estampado en negro de un pez saltando de la red. Fhary insiste en que use dos pulseras café anchas de cuero con cordones negros en las muñecas, es la moda local. 

    El trasbordador parte con el equipo en él, lleva consigo varios autos y turistas, algunos comerciantes que insisten en venderles algo y varios lugareños. El viento del atardecer los sorprende en cubierta. Fhary preocupada por evitar que el vestido se alce, suelta su sombrero de pamela que termina arrojado al río y llevado lejos por la corriente. Ella es descuidada y algo impulsiva, tímida en otros aspectos. Con un momento de reflexión hubiera sabido que el vestido es muy largo y ajustado para ser levantado por el viento. 

    El viaje en el transbordador es poco emocionante, aquel navío va a una velocidad media. Es un gran barco que transporta vehículos en su parte baja, en la planta superior está el mirador en el frente y posterior. Al centro hay un restaurante con un comedor pequeño, al lado varias habitaciones para los pasajeros quienes también pueden optar por dormir en sus autos, pero nadie lo recomienda. Con 60 metros de ancho, 90 de largo y posiblemente 20 más de alto, el transbordador ocupa gran espacio en el río. 

    El ruido del viento, de los motores y el oleaje son opacados por los incesantes tonos de voz del grupo de élite. Ríen a carcajadas, cantan e invitan a los Barracudas a unirse. Dos de ellos lo hacen, Fhary es contagiada y llevada a festejar por Hutsón. Claude no parecía ser tan festiva, sin embargo; se entrega a la pequeña idea de montar un espectáculo a mitad de cubierta. 

    Lise permanece en el borde del mirador, observando cómo el navío se abre camino en el oleaje. El reflejo de sus luces en el agua y la brisa dulcificada. A su lado está Estev quien intenta no mirar el río. 

    —¿Planeas devolver o me equivoco? 

    —Calla, los Perros no navegamos, corremos sobre tierra. Tierra firme de ser posible. Este pedazo de metal se mueve como las camas de agua de hoteles baratos. 

    —Ve al camarote y duerme. 

    —¿Y perderme la fiesta? Esos dos acabarán con todo el alcohol del barco si los descuido. Beben como críos sedientos de pecho… 

    —Ustedes no aparentan ser la élite. 

    —Ja-ja… —glup— Somos la maldita élite, perros mal nacidos que viven en la guerra. Con el tiempo dejas de preocuparte, sólo te enfocas en la misión cuando la misión está en curso. Momentos como este nos evitan enloquecer. Cada uno se relaja a su manera, aunque de Hutsón no sé, quizá ya está loco, el idiota duerme abrazando un explosivo. Claude se acuesta con tanto hombre conoce, uno de tus amiguitos será su siguiente víctima. Bien por él, a mí no me deja mirarle el busto. 

    —¿Cuántos tiempo llevas sirviendo a Ecode? 

    —Cara Bonita, no me pongas sentimental. Ya bebí suficiente para soltarme. Llevo en esto de la guerra desde que era un crío, no recuerdo en qué momento solté los juguetes y tomé un rifle. Vamos a Martran, ahí nací, ahí estuvo mi infancia si puedes llamarle así. Recuerdo jugar con mis coches mientras la tierra caía de los techos en los túneles. Ya no nos importaba, las bombas siempre caían, con el tiempo nos acostumbramos a sentirlas. Esos malditos charcos nos lanzaban todo el inventario extra. Las bombas viejas, los prototipos, no les interesaba matarnos o hubieran soltado algo más poderoso. Éramos su campo de tiro para sus pruebas. La vida en Martran no es divertida, pocas veces vi la luz del sol. Aun cuando sales, la neblina es muy espesa. ¡Maldito barco, no deja de moverse! En algún momento me uní a la Ecode, pero no sé decirte cuándo. 

    —Has pensado olvidar la guerra. 

    —Ja-ja. Ahora me haces reír. Lo intenté una vez, tener familia, una casa en un lugar soleado. Vivir ese sueño que muchos dicen. No funcionó, somos Perros de guerra, nuestro lugar está en el campo de batalla, no en una oficina. No ves el mundo igual, siempre piensas en la guerra, si está más cerca o lejos. Si los nuevos reclutas podrán contener al enemigo. Luego vienen los problemas, los malditos problemas: Hutsón explotó su cocina, él dice que fue un accidente, yo sé que lo hizo tratando de hacer explosivos. Sólo para recordar. Claude tiene un verdadero problema con los hombres, los disfruta y los desecha, algo habrá sucedido que decidió volver. Yo no pude mantener a mi familia, mi esposa no soportaba los gritos por las noches, las pesadillas, mis constantes historias sobre cómo un idiota pisó una bomba de presión. Sólo me sentí cómodo al volver, los Perros Rabiosos es mi familia. La guerra mi hogar. —Finalizó con una mirada vacía hacia la nada. 

    No hubo más preguntas. El momento se volvió muy íntimo, pero fue sofocado cuando vomitó cubierta abajo. 

    La entrada de camarotes conecta a un pasillo que enlaza a las puertas de cada habitación, 2B dice su llave. Camina pasando varias placas con la A en el tarjetón. Al encontrar el dormitorio correcto tropieza con Fhary sentada al frente esperando su llegada. Alega que cambió su lugar con Claude. Ella compartía camarote con el soldado de interminables estornudos, pero Claude fue muy insistente en cambiar su lugar. Así que fue al camarote correspondiente y se encontró a Estev vomitando en el baño y Hutsón empaquetando tubos. 

    No sabe dónde está su otro compañero, así que vino con ella. 

    Abrió la puerta y la dejó entrar con su equipaje, tomó una de las dos literas y ella la de enfrente. Empezó a desvestirse, el camarote no es grande, no hay baños ni otro cuarto. 

    —El cuarto de los chicos tiene baño, este no. 

    —No esperaba necesitarlo. 

    —Oh… no miraré si eso te preocupa. 

    —Descuida. 

    La cartógrafa se quitó el vestido. Bajo él lleva el pantalón corto y la blusa azul. Lise quedó con su playera blanca y tobilleras. Notó una llaga en su entrepierna. 

    —Eso se ve mal, deberías vendarlo. Traigo vendas si quieres y algo de antibióticos. —Le ofreció al ver la herida. 

    Esta asemeja un corte acompañado de irritación en el área que se extiende como una línea roja poco sana. Vendó su pierna después de desinfectarla. Se negó a los antibióticos, desconoce la cantidad de bacterias en su organismo, pero prefiere mantenerse como está. 

    Al día siguiente el equipo se reunió en el comedor. Su subordinado llegó tarde acompañado de Claude disimulando que nada había pasado. Fhary sin embargo; lo miró reprocho al imaginar lo sucedido. 

    El resto del viaje a Martran sucedió sin novedad. 

    Al llegar a tierra. Estev fue el primero en bajar con suma presura, caminó hasta el muelle y se sentó en una banca de este. El restó bajó su equipaje y avanzaron sin problemas junto a los turistas. Varios autos desembarcaron del navío. 

    Un vehículo los esperaba, el hombre al frente tiene una cara de poca tolerancia y viste con el uniforme de un Oficial. Gabardina negra con el bordado de la Ecode en gris. El chofer sólo es indiferente y porta su uniforme de Sargento Mayor. El trayecto fue largo dejando el puerto comercial detrás y adentrándose a la ciudad hasta que el bello paisaje se perdió y volvió en un fúnebre páramo con árboles secos y podridos. Algunos derrumbados. El clima caló frío y el hedor a químicos el aíre se hizo evidente. 

    La furgoneta donde viajan da espacio para los nueve pasajeros, los Perros Rabiosos se adueñaron de la parte trasera. La cartógrafa al frente con los dos hombres que la hacen ver pequeña. El resto en los asientos centrales. 

    El viaje se prolonga y pronto llegan a una zona donde varios letreros amarillos advierten de diversos peligros, la mayoría con un símbolo de muerte. El copiloto da la indicación de ponerse las máscaras que hay en una caja bajo el asiento. Son cubrebocas blancos, desde la nariz hasta el mentón con filtros para las toxinas en el ambiente. En la caja hay de sobra en varias bolsas. 

    El exterior empeora conforme se acercan. Hay una enorme cantidad de cráter distribuidos a lo largo y ancho. Las lluvias han dejado un terreno inundado y crece maleza por donde quiera. Los árboles han perdido sus hojas y tiene marcas de metralla en ellos. No hay animales, aves o vegetación además de la hierbajo café y poco sano. El vidrio pronto se empaña de una sustancia grisácea. El olor es indescriptible, una combinación de químicos y pólvora. 

    En principio se puede creer que hay una extensa neblina, pero realmente son gases tóxicos en el ambiente que han creado esa espesa capa gris. No se puede mirar demasiado lejos a la distancia, el escenario se pierde a los 30 metros. Los limpiaparabrisas crean arcos en el vidrio. La lluvia es constante y el piso irregular. Viajan rápido así que pueden sentir los cráteres bajo ellos. Algunos son viejos, otros parecen más actuales. 

    —Este es Martran. ¡Hermoso! Por allá había un parque donde varios pingüinos regurgitan resbaladillas de sus picos, y de ese lado hay un lago donde pueden pescar las más grandes carpas de tres ojos que hayan visto en su vida. Todo un paraíso. —Estev da la narración del recorrido con su característico humor irreverente. 

    El resto no sabe si reír o sentir lástima por la realidad de la ciudad. Hutsón, por lo contrario, quedó fascinado por la cantidad de huellas dejadas por los explosivos, juega a adivinar el tipo de proyectil que cayó ahí. Los demás prefieren no responder, solo observaban en silencio. 

    Después de media hora de trayecto, se pueden divisar varias chimeneas que sobresalen del terreno. De ellas escapa un humo negro o gris respectivamente. El camino también opta por un pavimento desquebrajado que se pierde en ocasiones bajo las capas de tierra. Los letreros dan aviso de la zona militar. Un grupo de guardias hacen señas con su linterna, el chofer se detiene a un costado de ellos. Recibe indicaciones poco audibles por la máscara con filtro. Después de escuchar, gira el volante y toma otra ruta, discuten entre ellos y luego el Oficial les informa. 

    —Un BR treinta y uno derrumbó la entrada Este. Tendremos que rodear y llegar al siguiente túnel, cerca de las minas, es un lugar peligroso y activo, tomen las debidas precauciones. 

    Al decir esto, el equipo entendió que deben tomar sus vestimentas y armamento. Lo hicieron con suma rapidez, sin llegar a portar del todo bien el uniforme. Hay quienes no pudieron vestir más que el chaleco antibalas y las correas con bolsillos. 

    —Corríjame si me equivoco, pero ¿El BR treinta y uno es un autómata con explosivos o es el avión con explosivos? —Preguntó Fhary. 

    —El autómata —respondió el oficial—. Últimamente han soltado varios de ellos en esta zona, nunca tan cerca del Este, pero realmente no vigilamos los alrededores. Son torpes, la conectividad es limitada aquí, funcionan con IA local que los vuelve fáciles de abatir. —Continuó con un fastidio en sus palabras, cómo un malestar en su rutina diaria. 

    El chofer vigila constantemente sus alrededores, tienen drones que explotan las bombas que no lo hicieron en su momento, pero hay tantos explosivos olvidados en este sitio que nunca se está seguro.  

    El páramo sombrío engaña la vista, la neblina y los árboles crean fantasmas, ilusiones de ver una silueta de un hombre de pie, una máquina o algo peor. Mientras avanzan el oficial indicó a su chofer de la presencia de “algo” a su izquierda, todos miraron a lejos en la neblina y la tenue luz del horizonte. Encontraron un autómata de pie. Un Br-31, un tipo de baja categoría. Desechable se puede decir. 

    Aquella máquina se erige en sus dos extremidades que sirven de piernas. Soportando su peso en un ángulo curvo, sus pies son planchas metálicas con forma de escaleno, su tronco principal es una caja semejante a un cubo con la cara del frente extendida que da la apariencia de un triángulo. No porta brazos, en su lugar hay cajas de explosivos, tubos móviles que apuntan a varias direcciones. Su piel es una extensa manta blindada con varios engranes, uniones, rotores y cableado. Sus piernas están cubiertas por una tela negra mate que oculta los puntos débiles del sistema motorizado. Realmente no se rompieron la cabeza con el diseño, sólo la funcionalidad. 

    El chofer se detuvo dejando el vehículo encendido, sacó unos binoculares y miró en dirección a la máquina. 

    —Apagado —describió—. Es un BR treinta y uno con poca munición. Los cilindros están casi vacíos, debe tener una carga extra, pero no cuenta con armamento pesado. 

    —Debe ser el que voló la entrada, lo tienen aquí esperando la siguiente orden. Si está apagado debe ser porque le queda poca batería, a la NAN le urge nuestra tecnología. Bien soldados, espero que no les moleste destruir un “Muñeco”. ¿Alguno de ustedes trae explosivos? —Preguntó el oficial. 

    —¡Ohhh sí! —Exclamó Hutsón con suma alegría. 

    Sus dos compañeros giraron el rostro mezclando desconcierto y la expresión: “No puede ser haya encontrado oportunidad de hacer eso”. 

    Quieto sin dar indicios de estar activo, el autómata Br-31 espera la siguiente orden. Su batería por agotarse es su mayor limitante. Según entiende, la NAN tiene un serio problema con los autómatas pequeños que no pueden cargar con generadores de energía más robustos y sofisticados. Los más grandes cargan combustible fósil y energía solar que les proporciona mayor independencia. A la NAN le urge tener una fuente ilimitada de energía, razón por la cual presiona para conseguir todos los documentos sobre la Energía Alteria que posee Lutronia. 

    La unidad Barracuda descendió del transporte y se pusieron a cubierto tras el tronco viejo de un ancho árbol. La cartógrafa planificaba una estrategia para abatir al Br-31, desde la pantalla desplegó un mapa topográfico de la ubicación. Daba indicaciones de cómo proceder. El equipo Barracuda estaba atento mirando la pantalla, todos agachados a excepción de Lise quien observaba el campo e ideaba la manera de proseguir sin necesidad de esa tecnología. Ellos discutían la mejor manera de atacar, encontrando una ruta con mejor cobertura rodeando por la espalda de Br-31 cuando algo los alertó. 

    —¡Bomba va! —Gritó Hutsón sorprendiendo a todos. 

    Después una explosión levantando tierra por los aires. Al momento, el equipo de los Perros Rabiosos corrió en dirección al autómata dividiendo el terreno para mantenerse separados. Al resto sólo les quedó mirar. 

    Estev abrió fuego ante la máquina. Su arma, una escopeta con cañón reforzado, lanzaba fuertes proyectiles en cadenas controladas. Cada impacto empujó al Br-31 sin problemas por falta de blindaje adecuado. Claude ataca los tubos lanza cohetes, destrozando la única arma que tiene, luego dirige sus ataques a las “piernas” despedazando los sistemas motrices. Por último, Hutsón cargó la lanzadera de su rifle con explosivos en forma de dildo. El proyectil entró por el boquete que la escopeta de Estev consiguió formar en el blindaje y la explosión sacudió nuevamente el terreno destruyendo la máquina. Una vez más lanzó otro explosivo que detonó despedazando los restos y por seguridad arrojó un último cilindro con la mano que al explotar levantó una extensa cortina de tierra. 

    Los Perros Rabiosos celebraron con un baile de victoria alrededor del Br-31 aniquilado. Algo extravagante que dejó atónitos a los espectadores. Ellos los invitaban a unirse al festejo, pero nadie accedió. 

    —No me imagino al Comandante bailar así. —Dijo el soldado de voz mormada. 

    —Por supuesto que sí, sólo que no lo hemos visto. —Complementó su compañero. 

    El Comandante que los atosigaba en el entrenamiento, alguna vez también perteneció a los Perros Rabiosos.  

    Después del espectáculo, continuaron el recorrido hasta llegar a las minas donde una enorme compuerta se deslizó frente a ellos abriendo sus fauces en dos direcciones, hacia arriba y abajo, dejando el camino despejado. El conductor encendió las luces y penetró en esa total oscuridad. 

    Con un tiro de más de 500 metros, la mina es una cavidad de tierra y soportes. No hay luces que alumbren el sendero, únicamente las que el vehículo trae consigo. Algunos letreros avisan sobre la cercanía del puesto militar, dan indicaciones de colocar los seguros y de preparar sus documentos. 

    El viento retumba con eco en los oídos, lo acompaña el manto del agua que escurre de las paredes. El motor es el único ruido antinatural ahí, el aire está viciado aun para las máscaras y las ventanillas cerradas. El calor es sofocante. Con el avance surgió la primera luz que cuelga del techo, después otra hasta que el patrón se volvió norma. Gracias a su fuerza pueden obtener una mejor idea del túnel. Las paredes están revesitas con mallas de seguridad, cada tres metros hay arcos de metal que sostienen todo el peso.  

    Finalmente llegaron a otra puerta mejor iluminada, franjas amarillas recorren el ancho del metal, luces del mismo color giran a modo de advertencia frente a la puerta. Un grupo militar se establece en dos trincheras a los costados del camino, ambos con torretas fijas y con lanzagranadas. Un soldado con una máscara completa se acerca al chofer, pide los documentos y luego revisa con su luz al grupo de pasajeros. Estev saluda al guardia y este le responde encrespado, pero a la vez alegre. 

    —Perro mal nacido… 

    Debe conocerlo de algún modo. 

    Da una señal y deja entrar al grupo. El siguiente camino es totalmente diferente, las paredes están cubiertas por completo por una plancha metálica, varias vigas sostienen el techo y el alumbrado no deja espacio a las sombras. El suelo es firme cemento con indicaciones de cómo proseguir. Hay muchos soldados en este trayecto, cargan equipo y mueven objetos. Algunos sólo están de pie platicando. Conforme avanzan, la zona cambia de ese decorado militar a uno menos estricto. Hay civiles sin uniforme, hombres, mujeres y niños que no tienen el aspecto de pertenecer al cuerpo militar. No de forma directa. 

    El pasillo se amplía hasta llegar a la plaza con una rotonda y techo alto, los edificios nacen desde las paredes y cubren hasta tres pisos. Es difícil pensar que todo esto está en el centro de una alta montaña. Es una pequeña ciudad bajo un complicado techo de ducterías metálicas que distribuyen el oxígeno y aclimatan el lugar. Casas, comercios y un parque con focos especiales que alimentan la vegetación conforman la comunidad. La población no parece molestarles su situación, viven ahí con toda normalidad. 

    Martran es una ciudad extensa que se conecta a través de una red de túneles y pasadizos. Han abierto y explorado todas las inmediaciones de la montaña. Viven ahí en un refugio improvisado que, con las décadas, se convirtió en una ciudad donde habitan cerca de 2,000 personas entre soldados y ciudadanos. La guerra los ha arrastrado a vivir bajo tierra. 

    Algo que sorprende más a Lise, es la falta de torres de detección, no están a la vista por lo menos, sin embargo; en una ciudad con el control absoluto de quién entra y sale, es poco probable que haya torres buscando Enfi. Tal vez en las entradas, pero si estaban ahí, no las notó. Bajo tierra deben estar protegidos de la contaminación exterior, tanto de los químicos de los explosivos, como de la producida por la energía Alteria. Su fuente de poder no debe estar cerca de la ciudad que es la única que puede ponerlos en riesgo. 

    Llegaron al frente de un edificio con todo el aspecto militar, la pared se extiende desde el techo al piso, formando parte del muro de roca, sin esquinas o vuelta. El coche los deja ahí en la explanada, luego se retira dejando al oficial con ellos. La puerta de madera siempre está abierta, mucho personal entra y sale, algunos los miran con desdén al verlos con sus uniformes sin vestir correctamente, sobre todo a los Perros Rabiosos que lucen como turistas perdidos con armas. 

    Al entrar lo primero que ven es el círculo en el suelo con la silueta del Zorro de Martran, una especie extinta por la guerra que sirve de escudo a las tropas locales. Luego la frase “Bajo techo, bajo guerra” complementa el diseño. El oficial los lleva por un pasaje lateral amplio con varios asientos de un lado y ventanillas del otro. Todo con ese toque arquitectónico de madera oscura, muros de piedra y vidrio esmerilado.  

    Llegan a un retén con detectores de arma, el soldado les pide dejar todo el equipo sobre las bandejas y luego pasar entre las barras. Estev deja su escopeta sobre la bandeja, quita varios cartuchos de los bolsillos y clips rápidos de recarga; su arma de apoyo calibre .44, dos cuchillos militares y varias granadas. Hutsón tomó tres bandejas, en una de ellas colocó un bolso grande donde carga sus explosivos, luego dejó varias herramientas. Su arco que se despliega con gracia, flechas, su rifle de asalto, su arma de apoyo, granadas, mechas, relojes digitales, cilindros de metal y un set de dildos que llama la atención de la guardia quien lo mira con extrañeza. Él se limita a guiñar el ojo. Claude lo empuja con fuerza y continúa ella sacando un número simple de armas y cuchillos. Al pasar por el detector, este suena y la colocan sobre un círculo negro que indica donde poner los pies. Extiende sus brazos y la guardia busca con un aparato en todo su cuerpo, al llegar al escote suena el detector, es donde recuerda que trae un cuchillo ahí oculto. Pequeño y discreto. 

    El turno de los Barracuda fue menos sorpresivo, sólo tardó la cartógrafa quien trae varios aparatos electrónicos y de medición. Llegado el turno de Lise, dejó sus pertenencias sobre la bandeja y pasó por el detector. Éste sonó llevándola a tener que pararse sobre el círculo negro, el guardia inspeccionó su cuerpo, pero no volvió a sonar. Nuevamente pasó por el detector y sonó una vez más. Tuvo que quitarse las botas, los brazaletes, soltar el pelo y quitarse la chamarra. Un segundo guardia debió inspeccionar sus pertenencias mientras el primero pasaba el detector tardando más tiempo en las partes donde se suele ocultar armas. 

    No hubo indicios de metales o explosivos, pasó por el detector y nuevamente sonó. Los guardias se miraron uno al otro. 

    —Vamos a tener que desvestirla. —Dijo el primero. 

    Lise lo miró con esa expresión de ofensa, a este punto deben proceder de manera más detallada, prácticamente desnudarla e inspeccionar cada rincón de su cuerpo. Por suerte el guardia optó por pasar el detector en su cara, empezando en el cuello y subiendo. Al hacer esto el aparato sonó. Le dio la orden de abrir la boca y fue inspeccionada revisando cada diente en búsqueda de un servicio dental donde hayan puesto una coronilla de metal. 

    Una vez más pasó el aparato a los costados de su boca sin obtener respuesta, entonces lo hizo sobre la nuca y fue ahí donde el detector sonó. En una inspección minuciosa, había una marca roja en su cuello. El detector sonaba cada que se acercaba. Lo que estuviera ahí estaba bajo su piel, oculto entre las vértebras del cuello.[ESÐŞYÇŞ12] 

    No creyeron que fuera un peligro, es posible que sea metralla de algún combate, un metal incrustado en su piel que no le ha provocado malestar. Después pasaría a la enfermería para que le retiraran el cuerpo ajeno. Continuaron no sin antes recibir palabras de aliento de Hutsón a su modo muy personal. 

    —¡Tienes el metal en la piel! —Mientras simulaba tocar una guitarra imaginaria. 

    La habitación donde los hicieron esperar era la sala de conferencias con un proyector en el techo y varias sillas en filas. El espacio es suficiente para 40 personas donde sólo están ellos siete. El grupo de los Perros Salvajes disfrutaban del café y las galletas gratis en el fondo. Los Barracuda prefirieron sentarse en la fila de enfrente. Lise observaba a toda la Unidad desde su lugar recargada en la pared con los brazos cruzados y su pie recogido sobre el muro. 

    Estev se aproximó con café en la mano y un pastelillo en la otra, ofreció ambos, no obstante, sólo aceptó la bebida.  

    —¿Cómo puedes vivir sin comer pastelillos? Mira a Hutsón, él está guardando toda la comida que pueda llevar en sus bolsillos. Es irritante si no consume azúcar, realmente no quieres tenerlo en tu trinchera cuando no ha comido.  

    —¿Han estado juntos mucho tiempo? 

    —Al menos seis años. Claude tres con nosotros, pero se ha acoplado bien. Antes no nos golpeaba, ahora tiene la confianza de lanzarnos objetos aleatorios en determinados momentos. Tus hombres son todavía muy jóvenes. Velos, ahí sentados como “muñequitos” de aparador. Les falta liberarse más. —Mientras decía su última frase se despegó de la pared y fue hacía ellos. 

    Jaló a cada uno de sus sillas y los empujó hasta la mesa de bocadillos entregándole el pastelillo a uno de ellos quien pronto lo perdió a manos de Hutsón. El General llegó en ese momento, fue anunciado y todos hicieron los saludos correspondientes. Cuando entró vio a los Barracuda acabar con la comida mientras los Perros Rabiosos estaban de pie al frente sin portarse mal. Viene acompañado del Oficial que los condujo antes y dos escoltas que se quedaron en la puerta. Se mostraba bastante presionado y con prisas que no le dio importancia a la escena que encontró, se paró al frente sobre el estrado para mirar al equipo completo. No era la Unidad mejor uniformada, pero no se detuvo a ver los detalles. Fue al punto. 

    —Estamos en guerra —dijo con voz fuerte y severa, la de un General con experiencia que no mostró signos de debilidad—. Como respuesta al incidente del Enfi en Querintong, la NAN ha lanzado un ataque político a nivel internacional. Tiene la intención de mandar un grupo de inspectores a nuestras bases y plantas productoras de energía Alteria. Aunque parezca ilógico relacionar un problema con otro, ellos no perderán cualquier oportunidad para acceder a nuestros archivos y tecnología. No lo va a conseguir por el bueno camino como ya antes ha sucedido. Ucret espera incursiones de diferentes índoles en varios puntos rojos. Uno de ellos en Cohédall. Es importante tener nuestras tropas bien abastecidas. Su misión es llevar sano y a salvo un Cubo de Energía. No debo recordarles lo importante que es este cubo, la NAN ha pasado décadas intentando robar uno. No lo va a lograr. 

    Mientras hablaba, una serie de diapositivas se mostraban en el muro, fotos del Cubo principalmente, también informes sobre el posicionamiento actual de las tropas enemigas y posibles avanzadas según inteligencia. 

    —Nuestro heredero al trono dará un importante anunció hoy por la noche. No esperen vacaciones. Preparen su equipo y vistan sus uniformes. Ya no viajarán encubiertos, los espera un navío militar y escoltas de apoyo. Partirán está misma tarde. —Finalizó con el saludo único de las fuerzas de la Ecode, el resto respondió de igual manera. Luego se retiró. 

    —Hasta ahí llegó la comodidad. —Dijo Estev mientras se quitaba la camisa. 

    A tres horas de partir, pasaron por la armería quien les dio nuevo armamento. Equipo nocturno, munición extra y provisiones como material médico y alimentos. También les dieron uniformes con camuflaje para todo propósito, gris como su principal tono, bordados rojos que contrastan las partes oscuras a modo de amenaza y apoyo exoesquelético que consta de resortes que proporcionan mayor fuerza. No podrán levantar autos, pero si sujetar enemigos sin mayor esfuerzo. 

    Lise opta por un rifle con mirilla y visión nocturna, el diseño es pesado, pero tiene un fuerte ataque, alcance y precisión. Con un clip de 45 tiros y capacidad de varios accesorios, es un rifle muy capaz en todo ambiente. Los demás se equiparon según sus funciones y capacidades. Fhary prefirió las armas ligeras, llevó consigo binoculares de visión nocturna, granadas cegadoras, más protectores de blindaje compuesto para cubrir brazos y piernas; por último, un rifle con buena distancia, aunque pocos tiros. Sus otros compañeros llevaron munición extra, una metralla .56, lanzagranadas compacto y varios rifles estándar. Los Perros Rabiosos no cambiaron sus armas, sólo agregaron explosivos, incendiaras, cegadoras y munición extra. Claude tomó protectores para sus brazos y cambió su chaleco por uno más cómodo para su figura. 

    Esperaron en el comedor. Tuvieron oportunidad de alimentarse antes de partir. La comida de la base no es mejor que otras, pero con el hambre en el estómago, no hicieron gesto a las papas y demás tubérculos que crecen a la sombra. Lo único rescatable son los platillos que preparan con diferentes hongos y champiñones. 

    Mientras todos comen aprovechó para ir al baño, no muy lejos de ellos. Estando ahí mojó su rostro con abundante agua, tocó su cuello sintiendo cierto dolor, todo este tiempo hubo un objeto en su nuca y jamás se dio cuenta. Fue al cubículo para cambiar la compresa con una mancha abundante de un periodo menstrual con mucho flujo. Anteriormente tomó otras más de la armería, las personas no lo saben, pero en el área de suministros hay varios ítems de cuidado personal que contrastan con las armas, explosivos y blindaje. Comprensas, tampones, preservativos, desodorantes neutros, shampoo en seco, medicamentos para la irritación, flatulencias o mareos entre otros que pudo ver.  

    Al salir, encontró a su equipo viendo las noticias, un resumen sobre las últimas reuniones de UNIÓN. Lutronía siempre ha tenido un representante permanente que lucha ferozmente contra las constantes acusaciones de la NAN, particularmente de Denest. Esta vez no es diferente, hay un representante de la nación de Denest que acusa a Lutronía por los últimos cambios climatológicos sufridos en el planeta. Varias inundaciones, terremotos y huracanes han acosado al mundo en los últimos años. El crecimiento desmedido de las burbujas de contaminación puede ser una causa de ello y ahora, los Decanos, cómo los han llamado, son una amenaza global que ya han demostrado su poder en Querintong. 

    Como parte de la noticia, se comenta sobre los movimientos militares que ocurren en la costa Oeste de Lutronía. Las tropas de la NAN hacen maniobras marítimas muy ofensivas. Ucret debe tener más información confidencial sobre el comportamiento del ejército de la NAN que las noticias mismas. Esas maniobras sólo son una distracción mediática para operaciones más importantes y discretas. 

    El Oficial entró en el comedor y llamó a todos. Cada soldado tomó sus pertenencias, armas y charolas con comida para dejar en el bote de basura. Caminaron por varios corredores, bajaron escaleras y llegaron a un estacionamiento donde un convoy fuertemente armado los esperaba. En medio de todo ese despliegue, hay un gran camión que jala de un pequeño remolque blindado hasta no quedar espacio sin el compuesto. Éste último no pertenece al cuerpo militar. En esa cabina puede estar el cubo o quizá sólo un señuelo. 

    Entraron al todoterreno con cubierta blindada y una torreta que sobresale de la escotilla. Dentro sólo está el chofer y copiloto. El vehículo arrancó cuando el resto avanzó. Una fila única se abrió paso entre las “calles” para el asombro de los civiles. El espacio es escaso para siete personas quienes tienen limitados sus movimientos. Los soldados a su mando aparentan nerviosismo en sus miradas, se obsesionan con preparar el equipo, por el contrario, los Perros Rabiosos muestran un exceso de confianza tras esas mandíbulas que mastican goma donde el olor a frutitas se percibe en el ambiente. En cierto modo, se portan serios. 

    Avanzan tramos en líneas rectas y pocas curvas, es difícil ver por las ventanillas que son pequeñas rendijas en el blindaje que se cierran recorriendo una tapa. Dentro de la cabina hay oscuridad que a veces es flanqueada por un haz de luz. Sólo pueden oír el barbullo exterior, la sociedad lleva una vida con cierta normalidad. 

    Antes de salir de la base militar, dieron varias pausas en cada reten donde los detuvieron. Hasta que finalmente el barbullo exterior se silenció y un eco se hizo presente. Después un largo trayecto de una hora y media, las sacudidas del camino y la poca visibilidad fuera del vehículo provocaba en los soldados incertidumbre. No estaban cómodos. Pensaban que en cualquier momento un grupo de Br-31 atacaría, o algo peor, los famosos Titán-101. Los autómatas de última generación que han sido un problema desde hace unos meses. 

    —¡Qué ocurre si ataca NAN en este mismo momento! —Expuso el soldado con el brazo vagamente curado. 

    —Pues los volamos en mil pedazos, traigo suficientes explosivos cómo para devolverlos a su isla. —Respondió Hutson sin mayor problema. 

    —Es un continente. La NAN es un continente, no una isla. 

    —¿Y qué es un continente? Sólo una isla muy grande. 

    —No es lo mismo, una isla es pequeña, rodeada de agua y lejos de otras islas. Un continente es un territorio muy grande de tierra y mar, con varias islas en sus inmediaciones. 

    —¿Y si la isla tiene pequeñas “islitas” cerca? ¿Es un continente? 

    —No, no lo es. ¡Porque necesita ser enorme! 

    —En cuestión de importancia, el tamaño es lo de menos. 

    —Eso te dices por las noches. Ya sospechaba que tus dildos-explosivos tenían alguna conexión psicológica. 

    —¡Cierra la boca Claude! 

    Carcajeó Claude e iniciaron una de muchas conversaciones que Estev y Hutsón llevaron durante todo el trayecto con temas triviales. 

    Escucharon varios ruidos de motor, la aceleración y frenado, pronto el vehículo estaba estacionado. Bajaron a campo abierto, con el pasto fresco por las lluvias. Esta zona tiene mejor aspecto que en las cercanías de la mina. El aire no está viciado con químicos, pudieron quitarse las máscaras, tampoco existe esa extraña neblina artificial. 

    Sólo las luces de los vehículos y la de un portón iluminaban esa oscuridad perpetua. Fueron hasta ahí siguiendo el camión. La entrada se abrió y pocos vehículos pasaron. Aquello es una construcción a las faldas de la montaña, un hueco que conduce a una cueva que conecta con el río. El barco está ahí bajo la estela de luces. Una grúa sujeta la carga y la eleva hasta introducirla en el barco. Mientras esperan observando la escena, Lise creyó ver algo moverse a la distancia, en las profundidades de la cueva. Dio un vistazo con la visión nocturna de la mirilla del rifle, en la imagen verde no observó nada mientras buscaba. Bajó el arma manteniendo la mirada en las paredes, por un momento la cueva se iluminó levemente ante sus ojos. Pensó que estaba entrando en el lapsus de alucinaciones como en otras ocasiones, hace tiempo que no los tiene, pero sólo fue la familiarización de sus ojos a la oscuridad. Al no ver que la cueva se transformara en un recuerdo, regresó con su equipo. 

    El barco zarpó cruzando una reja sumergida en el agua, luego se condujo hasta conectar con el río. Llevaron consigo un equipo de diez soldados que los acompañaron desde la mina como apoyo más la tripulación, cerca de seis soldados de los que pudo contar. El capitán se limitó a decir tener esperanzas de llegar durante el amanecer al puerto de Cohédall. Ya sin detenerse en los puertos turísticos o mantener una velocidad moderada, el trayecto sería menos largo de lo propuesto anteriormente. Les sugirió ir a sus dormitorios. 

      

    Ha pasado un largo tiempo acostada en la litera de su camarote. Tiene a un soldado encima de ella que duerme tranquilamente, en la otra litera está Claude y otro soldado de su equipo. Simula dormir, pero su mente está en otros asuntos. El objeto de su cuello la pone a pensar dónde pudo obtenerlo, tal vez el Enfi con quien luchó puso ese objeto ahí. 

    —¿Un rastreador? ¿Veneno? —Se preguntaba inquieta. 

    No tiene malestar en su cuello, sin embargo; tantos otros dolores en su cuerpo pueden estarlo ocultando. El dolor del hombro por la herida del cuchillo, la pierna con la llaga y en contra parte; la otra pierna con la herida de metralla. Sus brazos arden al no haber usado bloqueador solar, su abdomen reclama con intensos cólicos. El cuello es lo que menos le molesta. 

    El movimiento del barco es muy constante, el oleaje en el río es poco, la corriente y el viento son quienes dan el vaivén de la nave. Mantiene sus ojos cerrados, su respiración quieta y su cuerpo relajando entre lo que es posible. Trae a ella varios recuerdos: «Ien hedsec di bhagkttoh». La frase no se escapa de su mente (Ttoh…). 

    —Rojo… —Murmura. 

    Intenta pensar en qué forma ella es relevante en la frase del Enfi. Desde ese momento la obsesión de saberlo a causado que sus palabras no desaparezcan de su mente, incluso porta la blusa roja (Ttoh…) que compró en el muelle Pez del Diablo bajo su uniforme. Sintió la necesidad de no guardarla junto con la otra ropa. 

    —¡Edeline! —Escuchó en un grito a la distancia.[ESÐŞYÇŞ13] 

    Abrió sus ojos y vio un paisaje diferente. El frío cemento bajo su rostro, los pedazos de concreto desperdigados hasta donde puede mirar y las nubes de humo que sofocan su aliento. Lejos un soldado se acerca con su camuflaje gris urbano, carga consigo una mochila que se impulsa a los lados con su correr. Llega hasta ella y la jala para levantarla. No puede oír con claridad, hay fuego del lado contrario, una mancha negra y más trozos repartidos en el área de la explosión. 

    Puede ponerse de pie, intenta avanzar, pero su pierna está rasgada por la onda expansiva. La metralla que la alcanzó destrozó su pantalón y deja al descubierto parte de su pantorrilla. La sangre brota y le dificulta correr. Avanza sobre la nube de humo, llega a los pies de un edificio de dos pisos que asemeja las instalaciones de una escuela, en medio hay un pasillo y escaleras a un costado. Siguen por el pasillo, varias ráfagas pasan cerca de ellos, el sonido es inconfundible.  

    Los impactos en el muro destrozan parte de él, disparan sin tener un blanco visible, la nube los cubre y evitan ser presa fáciles. El soldado la ayuda a correr, la lleva hasta el muro para mirar por la esquina. Al notar la zona despejada vuelve a ella y la carga apoyándola en su hombro. El equipo que llevan consigo no lo entregan a todos, es equipo avanzado con tecnología muy costosa que pocos soldados han logrado cumplir los requisitos para portarlo. 

    Pasan por arbustos a modo de decoración. Prosiguen a una plaza abierta y luego por otra fila de edificios con el mismo aspecto que el anterior. Un grupo de soldados les dan alcance, ambos se tienen que detener para responder al fuego enemigo. Sus armas son capaces de atravesar el blindaje ligero de los chalecos que usa el hostil. Silenciosos, certeros y ligeros. 

    Llegan a la reja que encierra el perímetro, el soldado que la acompaña rocía el metal con un aspersor que lo congela al punto de romperse con facilidad. El exterior da a una calle amplia con un circuito de edificios residenciales. Ahí los espera una camioneta que hace su aparición con prisa, se detiene frente a ellos y les permite subir. 

    Dentro el ruido exterior se amortigua. El soldado la acuesta sobre el piso de la furgoneta y rompe el pantalón en el área de la herida. Hay un gran brote de sangre que intenta contener con compresas y presión. El vehículo corre a gran velocidad, se pierde entre las calles y avenidas, apartándose del lugar del incidente. 

    —¡Lo tienes! El documento ¿Lo tienes? —Grita el hombre mientras cura su herida. 

    Ella saca de su pecho, detrás del blindaje, un disco pequeño sellado en una caja transparente. El copiloto lo toma y comienza a transmitir la información. 

    —Instalaciones, nombres, proyectos… Lo consiguieron todo. Denest tendrá muchos problemas por esto. —Dice el copiloto mientras hace la carga. 

    El vehículo se traslada por una carretera al borde de un acantilado que rodea la montaña. Puede percibir la esencia del mar en el ambiente. Sigue acostada descansando de la travesía. Físicamente sólo tiene el dolor de la pierna. Es lo emocional lo que la inquieta: no siente miedo o alteración; es cómo si lo anterior no fuera real, no hubiera ocurrido, no hubiera estado nunca en peligro.  

    —Edeline, necesito que te pongas de pie, aún tenemos otra mis… 

    No pudo terminar la frase cuando un impacto sacudió el vehículo elevándolo por los aires y luego rotándolo hasta quedar con el techo sobre el suelo. La inercia los llevó a recorrer una larga distancia antes de detenerse contra el muro de contención. Todo en el interior perdió su sitió correcto, la pantalla de la portátil mostraba: “Transmisión finalizada” con un mensaje simple y un icono verde de correcto. El copiloto y el conductor no respondieron a los constantes intentos de despertarlos, pronto fijaron que murieron en el ataque. 

    Desde el parabrisas pueden ver la línea en el horizonte sobre el mar, a un costado el atardecer y su respectiva iluminación en un día nublado. El soldado que la acompaña se acercó a la puerta del piloto, la abrió para encontrarse con el barranco. Deben escalar por el precipicio, de otro modo los encontrarán en campo abierto sobre la carretera. Desabrocha al conductor y lo jala atrás con suma facilidad. Luego escala por la puerta y estaca con ayuda de una pistola, una clavija con un anillo en la parte externa. Coloca dos soportes que la adhieren aún más al muro. Luego introduce la cuerda y el equipo de rapel. 

    —Tenemos que irnos. —Le dice mientras le lanza el arnés. 

    Edeline lo coloca en sus correas y se dirige con dificultad a la puerta. Se recarga en el asiento invertido antes de salir por completo. Su compañero va lejos colocando nuevas clavijas conforme baja. Regresa su mirada al horizonte para enfrentar al helicóptero que los atacó antes. Se ha colocado de frente a la furgoneta derrumbada, es posible que ya haya visto a su compañero descender y no a ella. Regresa y busca el lanzagranadas que encuentra tirado bajo algunos objetos. Vuelve a la cabina y apunta con un explosivo a las hélices. El primer tiro acierta, el segundo no lo logra por la agitación del helicóptero. El tercero da de lleno a la cabina. 

    Aquella explosión hizo perder el control de la nave. Soltó una ráfaga de alto calibre sobre el muro y la furgoneta. Cada impacto despedaza el concreto y el revestimiento del vehículo. Edeline se arroja al piso para evitar los proyectiles que rozan su cercanía. Cada disparo liberó calor desmedido sobre de ella. 

    La nave siguió girando, cayendo hasta impactar contra el muro del precipicio. Una explosión acompañada de escombros, fuego y humo negro azotó el área provocando que la furgoneta se deslizara por la vibración al punto de no soportar su peso y resbale al barranco. Edeline reconoció la escena siguiente, se apresuró a salir del vehículo arrastrándose hasta la puerta del copiloto. Ahí la inclinación de la furgoneta cedió al peso desplazado, dándole oportunidad de saltar justo en el momento de la caía del vehículo. Sacando ventaja dónde finalmente la correa la jaló hasta el muro con una fuerte colisión sacándola del trayecto del peso muerto sobre de ella. Se sujetó de cada roca firme, con su frente pegada al acantilado. Recuperó el aliento y miró a su compañero metros abajo. Este observaba el vehículo caer hasta su llegada al mar donde devolvió su mirada a su compañera e hizo una seña de afirmativo y siguió descendiendo. 

    No escuchó que llegaran tropas al lugar. Pronto se presentarán, debe apresurarse a escapar. 

    Al pisar sobre las rocas no sintió el dolor de su pierna. Ese malestar que la acompañó se había disipado permitiéndole mover su pie con la normalidad de siempre. Extendió su brazo hasta alcanzar la venda, jaló de ella para retirarla junto con la compresa logrando hacer que descendiera. Luego revisó su lesión. Vio que su piel no mostraba herida alguna, tersa al tacto, ni si quiera una cicatriz o mancha de sangre que no pudiera borrar con sus dedos. 

    Miró a su compañero que ya no estaba, en su lugar el mar formaba espuma blanca que subía por el acantilado. Escalando por el muro en su dirección. Arriba en el cielo, las nubes grises son corroídas por un blanco que traga todo a su camino. El zumbido se hace presente, el muro vibra, las piedras se sueltan cayendo, algunas de ellas de tamaño considerable. Pronto la clavija no tiene donde sostenerse y cae al vacío dejándola desamparada. 

    El desfiladero se despedaza alrededor de ella, sin importar a donde mire, la luz blanca la envuelve. Pronto la alcanzará. 

    La tos invadió su garganta. No pudo contenerla, se levantó de su cama teniendo cuidado con la litera y salió del camarote hasta el baño siguiendo los letreros. Vomitó el líquido azul en una mayor cantidad que en la posada. Tomó agua del lavamanos y enjuagó su boca. Aguardó un momento mientras su respiración se regulaba. Luego miró su rostro en el espejo, por un momento, su imagen se distorsionó como si de un mal video se tratara. 

    Despejó su mente. Se quitó el chaleco, la chamarra y movió su blusa roja (Ttoh…) para mirar el hombro. Debe cambiar la venda y desinfectar el área. El ardor es más intenso. Al retirar los vendajes, vio la herida cicatrizando como lo haría normalmente con la costura sujetando la piel viva. Esperaba que su visión se cumpliera, tener sanada la lesión, pero no fue así. Limpió con abundante agua, pasó algodón con desinfectante soportando el ardor, luego secó con una venda limpia y al final, envolvió su hombro hasta ajustar los vendajes. 

    Prosiguió con la llaga de su pierna. Retirar el vendaje fue tortuoso, la herida se ha adherido al tejido. Tuvo que lavar y desinfectar para luego volver a vendar. Su otra pierna tiene mejor aspecto, sólo la limpió y no hubo necesidad de poner más vendajes. 

    Buscó en el botiquín local alguna crema corporal contra las quemaduras, sus brazos desde el hombro hasta la parte que no cubrió su blusa están realmente irritados. Con un color rojizo anormal para su tono de piel. Halló ungüento contra quemaduras que puede ser útil. 

    Vistió su uniforme, después salió del baño y fue por su rifle. Los compañeros de cuarto siguen dormidos, tomó parte de sus cosas y se retiró. Los pasillos en el barco son muy parecidos y angostos. Lo suficiente para pasar una persona, dos tendrían que esquivarse. Los letreros dan claras indicaciones con señalética. La salida está subiendo las escaleras al final del corredor. 

    Al salir se encontró con la noche. La luz del barco ilumina la cubierta principal y el puente de mando. Deja el área techada y avanza por el caminó lateral a babor hasta llegar a la proa. La llovizna es ligera, ahí encuentra a Estev sentado sobre el combés, pegado al pretil. Del lado opuesto, en estribor, está Fhary con Hutsón quien le enseña las partes del barco. 

    —¿Dónde está la escolta de apoyo? —Preguntó al aproximarse- 

    —Dentro, disfrutando del cable satelital. Miran el juego o el discurso del heredero. Una cosa así. Nosotros vigilamos la proa, no sé si alguien esté vigilando la popa. 

    —¿Cómo siguen tus mareos? 

    —Mal como puedes ver. El barco sube y baja. La lluvia no lo hace mejor… No hay alcohol por ningún lado, los idiotas son hombres serios que no beben en el trabajo. 

    —Ten, te he traído medicina. —Se agachó y le entregó una caja con dos pastillas para el mareo. 

    —No tendrás alcohol para beberlas, ¿o sí? —Preguntó con esperanza. 

    Negó con la cabeza. Estev las tomó y con gran disgusto las tragó con saliva. 

    —Tan horribles como esperaba. —Dijo expresando muecas. 

    —¿Por qué viajamos por el río? Es… innecesario. 

    —Es complicado… Martran es de las pocas bases que contienen Cubos en existencia. El resto debe estar en alguna zona al Este de Lutronía. Como pudiste ver, no hay pista de despegue en Martran. La zona es un campo minado, los bombardean todo el tiempo, no hay oportunidad de que un avión despegue libremente. Por otro lado, debe de haber un par de señuelos viajando por tierra y en alguna otra base hay otro convoy a punto de salir llevando una carga parecida. Si es tan importante que Cohedáll tenga el Cubo, no debemos ser los únicos cargando uno —eructa—. O el Comandante me odia y conoce de mis mareos y todo esto es un plan bien orquestado para que muera por vómito recurrente. Realmente no deseo que mi epitafio diga eso. 

    Las fuertes campanadas del puente de mando llamaron la atención de todos en cubierta. El tercer oficial aclamaba que el heredero está a punto de declarar la guerra, en el estricto sentido de la palabra, por el comentario de todos los presentes en cubierta, desconocían que no estaban en guerra. Oficialmente, Lutronia nunca declaró la guerra a las naciones aliadas del Norte. 

    Corrieron hasta el puente de mando donde la tripulación se reunió alrededor de un viejo televisor, sin embargo; en lo personal para Lise, es un moderno televisor más avanzado que todo lo que conoce. La escena muestra muchos periodistas en una rueda de prensa enfatizados en lograr una pregunta. Diversos comentarios, varios cuestionamientos, el heredero con sus ropas militares y su extenso cúmulo de medallas los ve con suma soberbia y seriedad. Delante de un estrado y de un ejército de Generales que lo custodian, está el futuro Rey, Jhonor Fhenrím V. A su mano derecha está la princesa. Con su vestimenta majestuosa y representativa de la nación. Ambos tienen un gran parecido con sus ojos negros, piel clara, perfil afilado. Guarda silencio, sus últimas palabras han causado gran revuelto, no sólo en la sala de prensa donde se reúne los medios más importantes del mundo, así como locales. Sus declaraciones debieron impactar a todos en UNIÓN. 

    Se acerca a la serie de micrófonos frente a él y habla con suma seguridad, con aquella voz que dirige a un pueblo. 

    —La guerra ha estado con nosotros desde que mi abuelo, el Rey Fhenrím III, retomó al trono de Lutronía después del trágico incidente que marcó el corazón de nuestra nación. Hoy padece en su letargo los estragos de la insaciable sed de poder por parte de nuestro homólogo, Denest. Su guerra ha cambiado nuestra sociedad. Su deseo de perseguir fantasmas nos ha llevado a sufrir más de medio siglo de infructuosos combates donde nuestras tierras son el escenario de una guerra que no provocamos. Hoy es día de exigir un alto a la mano dura con que pretende sofocarnos. Hoy, pueblo de Lutronía, vengo aquí como heredero al trono, para dirigirlos y poner fin a esta opresión que hemos sufrido durante décadas. Acudo a llamarlos en un grito de guerra, a demostrarle a Denest y a la NAN que Lutronía ¡No es un prisionero! ¡Que Lutronía ha decidido coger su escudo y desenfundar su espada! 

    Al finalizar hizo el saludo correspondiente, golpeando su hombro izquierdo dos veces con el dedo índice y medio con el resto del puño. Cada golpe es acompañado con su correspondiente grito de guerra que resuena en la conferencia y en el barco por todos los soldados presentes. 

    El heredero se retiró en medio de incansables preguntar por parte de los presentes. Su hermana tomó el estrado, y con voz delicada de una dama de la realeza, calló a los medios que cuestionaban de forma unánime las palabras antes dichas. 

    —Denest es un monstruo que ha engañado al mundo. Ucret, nuestra agencia de inteligencia me ha entregado un informe detallado de los horribles experimentos llevados a cabo por Denest en los últimos veinte años en las naciones pobres del sur. Este informe consta de novecientas páginas con datos obtenidos por nuestros investigadores. Testimonios, pruebas, fotografías y autopsias realizadas a las víctimas. Clara evidencia de su barbarie hacia los pueblos más pobres del Sur. Les sorprenderá saber, que Denest, el máximo defensor de las leyes que prohíben el uso de energía Alteria, ha estado experimentando con la misma para lograr obtener nuestra creación, los Cubos de energía. Ellos quienes hipócritamente nos exigen respuestas, han contaminado las naciones del Sur y de naciones aliadas de la propia NAN, como lo es Antares quien ya no cree en sus palabras. Han provocado el crecimiento desmedido de las burbujas de contaminación en esas naciones, acrecentado la tasa de nacimientos de Enfi en aldeas cercanas a sus bases. Cáncer, mutaciones, enfermedades incurables, contaminación por exposición a la energía Alteria. Son una de muchas desgracias que han dejado caer sobre estas aldeas. Denest usa a los pueblos del Sur como su propio laboratorio de experimentos, sin importarle la vida de los miles terres que han quedado expuestos a sus crueles ensayos. Este informe será enviado a todos nuestros aliados y a la junta representativa de UNIÓN. Cada persona en el mundo que quiera conocer las infames mentiras de Denest podrá conseguir una copia del documento que abarca todos y cada uno de los experimentos hechos en las últimas dos décadas —las exclamaciones no se hicieron esperar. El voluminoso informe queda sobre el estrado—. Antes de finalizar, otorgaré un mensaje a los aliados de las Naciones del Norte. Quienes aún crean en las palabras vacías de Denest, consideren nuestra declaración de guerra extendida. Quienes estén cansados del imperialismo y las mentiras que Denest ha propagado, les extiendo mi mano. 

    La princesa se retiró del estrado, en su lugar entró el General de la Ucret, quien comenzó a describir las atrocidades hechas por Denest con varias diapositivas, informes y testimonios. Aquello se iba a prolongar hasta abarcar dos décadas de infamia. 

    —¡Ya era tiempo! Estoy ansioso de mandar a esos charcos fuera de nuestra hermosa Lutronía. —Gritó un soldado. 

    Todos festejaron. La guerra que los ha oprimido durante tanto tiempo llenó el corazón de cada lutroniano con odio hacia Denest. No necesitaban motivo para luchar, sólo un líder a quién seguir, el heredero Jhonor Fhenrím V, es el hombre indicado. 

    —El gran lobo será liberado — versificó Estev—, nuestras tropas han estado en la frontera esperando a que suelten la correa. Denest debe estar temblando. Si cada palabra de ese informe es cierta, perderá muchos aliados que apoyan sus fuerzas militares. Esos mal nacidos por fin sabrán lo que pesa la espada de Lutronía. —Finalizó olvidándose de las náuseas.  

    —Ohhh tengo que preparar muchos explosivos. ¿Cuántos charcos crees que haya en nuestra frontera? Unos cuarenta mil, más otros cien mil que enviarán ahora que se ha declarado la guerra. Se necesitará de una gran explosión para enviarlos a su isla… —Dice apresuradamente Hutsón. 

    —Continente… —Lo corrigen. 

    —¡Continente! Sólo espero que después de entregar el pastel nos dejen algunos charcos. —Finaliza al momento de bajar su mochila y buscar el material. 

    —Lise despierta a tus hombres —solicitó Estev—. Si ves a Claude dile que venga a cabina, pero ten cuidado, golpea cuando la molestan. 

    —Eso lo dice por mí. —Complementa Hutsón. 

    —Deben estar enterados. Ahora que no hay relativa paz, la NAN puede atacar en cualquier momento. Si algo los detuvo, fue esa tregua no oficial, pero ahora… Se excusarán con ataques preventivos. 

    Lise ordenó a Fhary encargarse de eso. Ella, aún estupefacta por la noticia, tardó en reaccionar. No estaba segura de la diferencia entre la guerra de siempre y la nueva guerra que avecina. Afirmó con un saludo particularmente expresivo y salió de la cabina. 

    De igual manera que el viento con pequeñas brisas dispersa el caudal de las cascadas, las gotas de sangre salpicaron el rostro de Lise. El resto avanzó hasta perderse en la cabina. Sus ojos se abrieron en un corto lapso que se percibió lento. Estev levantó su rifle y soltó disparo tras disparo en dirección a la oscuridad fuera de la cabina. Fhary cayó al suelo con su mano sobre la garganta. La sangre se diluye entre sus manos. Hutsón intenta sostenerla, pero su cuerpo que pierde la esencia de la vida no opone resistencia ante su desvanecimiento. 

    Los soldados dentro de la cabina reaccionan. Descargan su ira al exterior. Pronto son alcanzados por disparos certeros de un francotirador, cada proyectil se abre camino ante los vidrios blindados. Alcanza a la tripulación y hieren a Hutsón. Estev jala a Lise a cubierto. Ella no deja de mirar el cuerpo de su compañera que se desangra dejando un fluvial rojo (Ttoh…) a su alrededor. 

    Las explosiones no esperan, de proa a popa el barco es emboscado. El estruendo sacude la nave, los arroja a los lados de la cabina. Están bajo un ataque que no les da piedad. Desde la orilla los arremeten con fuego pesado. El francotirador no descansa, sus proyectiles cortan el aire con singular sonido, golpean el metal y crean boquetes donde la cabina no los protegerá. 

    Lise mira por última vez el cuerpo de su compañera. Ha soltado su cuello y cerrado sus ojos, no hay nada que hacer por ella. Gira hasta ver a Hutsón que presiona con una mano la herida de su abdomen y con la otra abre fuego con su arma de apoyo. Por encima de ellos se escuchan las pisadas de un gran peso de metal que choca con el blindaje. Es el enemigo que no duda en disparar a la tripulación a su alcance. Su arma despedaza a los soldados que no consiguieron cobertura. 

    —¡Salgan de aquí! —Grita Hutsón quien prepara sus explosivos. 

    Estev lo mira de ese modo como lo haría alguien que sabe que perderá a un amigo. Lise y él descienden por la escalera de la cabina manteniendo la cabeza baja. Llegan ahí esquivando los disparos. Hutsón los cubre, lanza sus explosivos a los laterales, intenta ganar tiempo para evitar que entre el enemigo a la cabina. Las pisadas en el techo se mueven a estribor, se deja caer con su peso excesivo por delante.  

    Ya en la cubierta inferior tomaron cobertura en el marco de las puertas del mamparo y aguardan. El barco se sacude, las explosiones no terminan y el fuego de supresión golpea el casco del navío. Sin aviso, la onda expansiva los arrojó hacia atrás con una luz de fuego que calentó el ambiente. Los dejó con un ardor en el cuerpo y el acúfeno hasta que el oído se recuperó. La entrada quedó sellada por fierros retorcidos y la estructura que colapsó. 

    Se levantaron con dolor en el oído. Estev miró el caos y por un momento su impulso era buscar a su compañero, pero retomó el control de su mente y dio la orden de ir al almacén. Es evidente que ese es su objetivo. El pasillo está separado de la cubierta primera, donde se encuentran los camarotes y el resto de la tripulación. Conecta directamente a el almacén donde está el Cubo. Corren con la dificultad del vaivén del barco. La luz del pasillo falla con cada explosión, escuchan los disparos en todas direcciones, es difícil distinguir el fuego amigo. Su única guía es la luz intensa al final del pasillo. 

    El cuarto de carga es un espacio amplio con decenas de cajas distribuidas alrededor. Cuerdas, redes, herramientas y un set de luces que no dejan espacio a la oscuridad. No aparenta tener daños, varios soldados se reúnen ahí. Es la escolta de apoyo que los acompaña desde Martran. Desconocen la ubicación de su propio equipo. Estev trata de comunicarse usando su radio portátil, luego la radio del barco. Un intercomunicador alojado en la pared. Fracasa en ambos intentos. 

    Con las tropas que tiene, crea un círculo de defensa. Cubren las cuatro entradas y rodean el contenedor. Con el tiempo, el silencio domina el cuarto, los disparos y explosiones se reducen, dejando sólo la lluvia golpeando la cubierta. La tensión crece, los soldados no despegan su mirada de los accesos. 

    Desde la escotilla de carga en el techo, una explosión controlada con pequeñas cargas distribuidas en el perímetro se abrió paso doblando el metal creando un hoyo de gran tamaño que deja entrar la lluvia. El bloque de metal sucumbió y cayó sobre el contenedor. La gruesa placa aplasta un costado y se derriba a un lado. Aquello sacudió el cuarto, las lámparas que cuelgan del techo se agitaron, pero no dejaron de iluminar. El exterior es una penumbra oscura donde las luces del puente de mando y la torre son lo único diferente. 

    El orificio es lo suficiente grande para sacar la caja de carga que está anclada al centro del cuarto. Esperan que las tropas enemigas desciendan, los más probable, después de lanzar explosivos o bombas de humo. La tripulación se despliega para cubrir el nuevo acceso, sin olvidar el resto. El exterior se vuelve silencioso después de la explosión, sólo queda el quejido de la estructura y la llovizna. La acumulación de agua se despeja por la sentina. 

    —Ten cuidado con los barriles, no querrás que esto explote. —Dijo Estev mientras avanzan con sigilo. 

    Apuntando su arma a la apertura, pero sin olvidar otras vías de ingreso. 

    La tensión crece, ha pasado mucho tiempo sin suceder el ataque. Comienzan a creer que no bajarán por la abertura, terminarían en una emboscada sin oportunidad de luchar. Esta situación los hace dudar, ignoran el siguiente movimiento. Puede ser sólo una distracción. 

    Desconocen si alguien ya pidió auxilio al Mando Central. Aunque fuera así, tardarían horas en llegar a su ubicación. En este momento debe arreglárselas solos. 

    Desde la apertura se traslada una luz en el exterior que ilumina con mayor intensidad el barco. Debe ser un helicóptero. Un bulto negro protegido por el resplandor se sitúa en la orilla de la abertura. Se deja caer sobre la estructura derrumbada encima del contenedor. Aquel ser impactó el metal con suma violencia. Su peso, por demás asombroso, hizo vibrar el cuarto. Soltando un estruendo con el golpe. 

    Bajo su impermeable plástico que lo cubre por completo, aquel soldado se pone de pie. Nadie abre fuego, lo vigilan con confusión. El sujeto es alto, fornido, viste con un uniforme nunca visto, pero el impermeable con camuflaje tipo furtivo delata su procedencia. Es el diseño ordinario de las tropas de la NAN. Su rostro se oculta tras un casco que cubre por completo hasta el mentón, luego sigue un collarín plástico y lo demás queda oculto. De su cara, tres minúsculas luces rojas giran y enfocan. Esa es la impresión que da. 

    Al poco tiempo, cuatro cuerdas bajan desde la luz. Cada una trae consigo un par de planchas circulares de metal para sujetar el contenedor del Cubo con imanes. El soldado descubre su brazo rodeado de una armadura, de ella, dos cilindros se despliegan, la apoya sobre su otra mano y una chispa enciende el fuego. La vehemencia es arrojada sobre los soldados. No todos logran huir de la flama y quedan envueltos. El almacén pronto se convierte en un infierno y la respuesta por parte de la tripulación no se hace esperar. 

    El soldado enemigo jala desde su espalda una larga escopeta y abre fuego con una serie de perdigones que alcanzan a los soldados. Estev corre hacia él y se cubre en la esquina de lo que aparenta ser un contenedor. Abre fuego con su propia escopeta que suelta proyectiles grandes sin perdigones. Cada impacto alcanza al soldado, pero no lo inmuta, gira con normalidad y se encuentran. Despliega una llamarada que debe ser esquivada por Estev. 

    Lise abre fuego con disparos certeros a la cabeza. El primer disparo desconcierta al soldado quien salta hacia un costado del contenedor perdiéndose en el lado opuesto. 

    El fervor aumenta, no olvida los barriles, desconoce su contenido, pero es posible que las brasas los hagan explotar. Verifica el estado de Estev quien sale del otro lado, en medio queda una franja de llamaradas que los separa. Se ponen de acuerdo con un gesto para rodear el contenedor. Avanzan con sus armas en alto, cuidando los rincones sin perder el objetivo. 

    Un gran bulto es lanzado hacia ella. Lo esquiva arrojándose a un costado, cae sobre las flamas y sigue rodando hasta alejarse de ellas. El soldado la enfrenta. La golpea con fuerza al rostro sacudiendo su cuerpo. El siguiente golpe no puede detenerlo. Aquel soldado viste con una armadura que lo protege en cada segmento de su cuerpo y además le ofrece apoyo. 

    Lo golpea en el abdomen, pero es acertar a placas de hierro. Intenta someterlo sujetando su brazo, pero la flexión es casi nula, por momentos cree pelear contra una máquina. Sólo sus movimientos muy coordinados la devuelven a la idea de que es una persona bajo ese traje, sin embargo; desconoce los avances. Es posible que realmente puedan igualar esa agilidad. 

    Estev la ayuda dándole cobertura, el enemigo cubre su rostro con el brazo. Un disparo impacta liberando fulgores. Ella saca su cuchillo y lo hunde en la parte blanda que hay en las flexiones del abdomen. El soldado responde con un golpe descendiente y a su vez, dispara a Estev con su escopeta. Sujeta a Lise de la ropa e impacta su casco a su frente un par de veces. Ella doblar sus dedos recubiertos por armadura y goma para zafarse, pero se da cuenta que estos son firmes. Su exoesqueleto no tiene oportunidad contra esa tecnología de apoyo. 

    Al no poderse soltar, saca su arma de apoyo y apunta al cuello donde la armadura parece ser un plástico negro. El primer disparo acierta y destroza el protector, el segundo es esquivado. Estev toma al sujeto del cuello y lo jala hacia él. El soldado es más alto y demasiado pesado para poder someterlo, pero lo distrae lo suficiente para que suelte a Lise. 

    El abrasador fuego está acabando con la estructura. Se expande por todos los pasillos. Cada objeto dentro arde, pronto el aire será irrespirable. Ellos siguen la lucha, el enemigo golpea el estómago de Estev para sofocarlo y zafarse. Al liberarse salta hasta lo alto del contenedor, cerca de las correas. Ambas escoltas abren fuego, pero los disparos son detenidos por la armadura. Los mira con las tres luces rojas por debajo de la capucha. Con ambas manos toma dos artefactos de un costado de su traje respectivamente. Sin perder tiempo los arroja a ellos quienes lo esquiva temiendo que sea un explosivo. 

    Ambos artefactos sueltan una densa cortina de humo que crece con el tiempo, dando espacio para que el soldado sujete las correas al contenedor. Pega los cuatro grupos de imanes y da la señal. El contenedor se eleva alzado por el helicóptero. El soldado debió cortar los amarres de un lado cuando se ocultó y ahora corta los restantes. Viendo esto deciden detenerlo y abren fuego en esa dirección. 

    Antes de lograr un daño, una sacudida inclinó la posición horizontal del barco. Estev cae de espaldas debido a la agitación, Lise logra agacharse y retomar el equilibrio. Ve frente a ella los barriles soltarse e ir en su dirección. Los esquiva deslizándose a un lado y rodar para alejarse. Estev sólo puede moverse un poco y queda a escasos centímetros del paquete de barriles quienes golpean los pies de la escalera detrás de él. Siguen el trayecto soltándose y quedando ocultos bajo las flamas. 

    Cuando devuelven su mirada al enemigo, este monta el contenedor y se sujeta de las cuerdas. Los mira sin intención de atacar. El fuego a su alrededor terminará el trabajo. Las llamas y el humo negro cubren su retirada. El helicóptero lo extrae del cuarto de carga hasta alejarse. 

    Con la dificultad para respirar y el peligro de los barriles. Estev da la orden de salir del lugar. Mira a su alrededor para buscar a los supervivientes, ningún soldado grita o trata de llamar su atención. Se mueven surcando la lluvia hasta llegar al corredor. Siguen derecho a proa sin encontrar manera de subir. Giran por el pasillo hasta hallar una compuerta cerrada. No hay otro camino. Deben estar cerca del combés, en ese lugar hay una escotilla. 

    Abren la puerta y acceden a un amplio cuarto donde no distinguen su uso. Hay varias estanterías, muebles y diversos materiales que se han desplomado por las sacudidas de la embarcación. El agua se acumula en sus pies. Sueltan la puerta que por inercia se cierra tras de ellos. Avanzan poco y es donde la explosión se suscita. El cuarto se agita con violencia, los hace caer junto con parte de la estructura. Los muebles no resisten el impacto y terminan cediendo. De inmediato se percibe la inclinación, esta vez permanente. Dos de las cuatro luces se apagan, dejando la parte central en penumbras. 

    Al reincorporarse encienden sus propias luces de las linternas. El agua que en principio era poca, está tomando fluidez al entrar del exterior. La luz de la compuerta donde entraron sigue funcionando, deja ver la inclinación vertical del barco al iluminar el nivel de agua que aumenta lentamente. Emergen y se dirigen al frente con la dificultad que el suelo ofrece. Esquivan algunos muebles y llegan a la compuerta que evidentemente no está funcionando. Del marco superior se puede observar un doblez que la obstruye. Giran la manija, pero no logran mover el metal de su ubicación. 

    Buscan otra salida. Intentan con la compuerta anterior, únicamente consiguen que ingrese más agua. Sin poderla empujar se dan cuenta que están encerrados. No hay ventanillas, ni pasajes o ductos de ventilación por donde puedan caber. 

    Golpean, jalan y patean la puerta, ésta no cede. Se detienen un momento, piensan en sus opciones, intentan llamar la atención de alguien. De toda la tripulación no pueden ser los únicos sobrevivientes. No obtienen respuesta, sólo escuchan los quejidos de la estructura del barco. Algunas vibraciones y el metal forzándose. 

    A lo lejos, en la torre, la alarma de contaminación se activó. Lise quedó atónita. Es posible que su presencia la haya iniciado, pero esto quedó extinguido cuando Estev le dijo que la alarma sonó porque rompieron el sello del contenedor del Cubo. El cual libera grandes cantidades de contaminación acumulada. Pronto se disipará conforme se alejen.  

    Estev con cierta presura, saca dos granadas y las coloca en el doblez de la puerta. Le dice a Lise que tome cobertura detrás de una estantería caída. Saca los anillos y corre lo más rápido que le permite el agua creciente. Esperan a cubierto y la explosión sucede atormentando sus oídos. Trozos de metralla se impactan y rebotan en varias direcciones, uno de ellos alcanza a Estev en la pierna provocándole una herida de consideración. Otro trozo roza el brazo de Lise. 

    Aún con dolor, Estev se dirigió hasta la compuerta. En ese momento la inclinación del barco cambia y se nivela un poco. La explosión no funcionó como pensaba. Si algo logró, fue atorar más el metal retorcido, destrozar la luz encima y debilitar el marco por donde el fluvial se abre paso. 

    —No puede ser, moriré ahogado con nauseas en el estómago. ¿Dónde estamos, bajo el puente de mando? 

    —Aproximadamente. 

    —A cinco metros de salir, quizá menos. Si Hutsón estuviera aquí sabría cómo volar la puerta. Él conoce todo eso, pondría sus malditos dildos en lugares claves y volaría esta puerta hasta Denest. 

    —El nivel del agua asciende. ¿Qué otras opciones tenemos? 

    —No tenemos más “opciones”. A menos que abran la puerta o deje de hundirse el barco, estamos muertos. 

    Lise intentó empujar la puerta una vez más. No se movió, ni tan sólo un poco. Estev que está a un lado la mira y luego sigue buscando en el resto del cuarto. Ilumina con su linterna cada rincón, pero no ve más que una prisión sellada que de no ser por el grave daño a la embarcación, no dejaría entrar el agua. El nivel llega a sus pies, ya en la primera puerta logra cubrir la luz de esta. La alarma silenció, diciéndole que se han alejado con el Cubo. 

    —¿Cómo no escuchamos el helicóptero? Aprovecharon el discurso para abordarnos. Declaramos la guerra y atacan de inmediato —cuestionó Estev sin dejar de buscar una salida—. Alguien debió soplar el dato. No nos siguieron desde Martran. —Concluyó. 

    Lise recordó aquello que pensó que no era nada en la cueva antes de zarpar. Intentó decirle a Estev de sus sospechas, pero fue interrumpida por una explosión más pequeña que agitó el barco quien bruscamente se ladeo. Esto provocó que el caudal del agua aumentara de manera frenética. Se aprecia en la fuerza que toma la corriente que entra. 

    Las luces parpadearon y la tensión aumentó conforme el metal de la estructura se retorcía. No se necesitaba hacer demasiados cálculos para determinar que no sobraría tiempo para que los rescataran, el encharcamiento pronto alcanzó sus cinturas y en breve obstruiría toda la prisión que los mantiene en cautela. Algo como esto la hizo reflexionar sobre lo que ella era capaz de hacer para salvarse.  

    —Pensé que tendría más tiempo de maldecir a varias personas —musitó Estev mirando por breves instantes el caudal—. Esto no puede ser bueno, a este ritmo el agua nos ahogará… 

    —¿Qué tan accesible de mente eres? —Lo interrumpe. Provocando desconcierto. 

    —¿Qué? ¿De qué hablas? 

    —Si yo… Te mostrara una parte de mí, algo que no esperas ¿Seguirías viéndome igual? 

    —Oye, Cara Bonita, no es momento de ponernos cariñoso. El agua ya me está llegando a la cadera. Si quieres, con tiempo podemos tomar algo, pero hoy estoy un poco ocupado —Estev siguió hablando, aun cuando Lise recargó su frente a la puerta y perdió su rostro en la oscuridad. En una especie de deprecación—. Oye, lo siento. Sé que no es el momento de bromear. Lamento que estés en esta situación. Si de algo sirve, yo creo que eres una buena soldado, hubieras podido entrar a los Perros Rabiosos sin problemas… —No pudo terminar su disculpa. 

    Ella comenzó a golpear la puerta con tal fuerza que todo a su alrededor se sacudió con cada embestida. Una rabia desmedida. Impactó su palma contra la rendija arrastrando el agua que ya llegaba a la mitad de su pecho. 

    —Oye, tranquila, no querrás pasar los últimos minutos furiosa. —La iluminó con su linterna, ella giró su rostro. 

    Nada lo hubiera preparado para ese momento. La rabia de sus golpes se reflejaba en su expresión. Venas resaltadas en esa piel blanca lejos de lo normal y el color rosado alrededor del ojo como si un llanto prolongado la hubiera afectado y marcado en el delineador. Pero todo esto quedó olvidado al ver sus pupilas envueltas en la aniridia. Ese tono negro que invade desde el centro y abarca todo el iris, donde no se distinguen otros matices. Dos gotas se reparten en la parte superior izquierda e inferior derecha. Ojos que sólo un ser en Terres posee, los Enfi. 

    La alarma sonó, distante y opacada por los muros. 

    Esta vez no lo hizo por el Cubo. Lise golpea con rabia la puerta, zafándola del marco en cada embestida. Finalmente cedió quedando libre, dejando entrar el fluvial con creces, más aún no era suficiente para escapar. La abertura era angosta como para que alguien corpulento como su compañero pudiera salir. 

    Estev no supo cómo actuar, entre la sorpresa y su deber quedada una delgada línea, buscó su arma de apoyo y dudó por un instante, después de todo estaba cerca de salvarlo, pero su juramento como soldado al servicio de la nación, lo obligaba abatir al Enfi y mantenerla encerrada. Aun cuando le cueste la vida. 

    No alcanzó a desenfundar cuando Lise arrancó la puerta de su sitio y la arrojó al frente hasta impactar con la pared del pasillo. 

    El agua del río entró frenéticamente. Ya sin el sellado que impedía escapar el aire, ésta penetró sin impedimentos. La corriente los arrastró. Estev perdió el equilibrio, pero fue sujetado por Lise quien lo jaló hacia la salida. Todo en el barco estaba inundado, lo lleva por pasillos con gran facilidad pese a la oscuridad iluminada por las ocasionales luces de emergencia. Estev intentaba liberarse descubriendo la gran fuerza que lo sujetaba. 

    Pronto llegan a las escaleras despejadas de agua donde el movimiento brusco del barco los separa. Ella cae, pero logra ver a Estev quien, con dificultad, sube. Sale del agua y aborda las escaleras, corre por cortos pasillos hasta llegar a la punta del barco. En este sitio hay una escotilla abierta, por un momento duda en salir, puede ser que Estev busque emboscarla. Disipa sus dudas al escucharlo saltar al agua. Se asoma con precaución encontrando pocas luces en el exterior. La torre y puente de mando aún siguen activas. 

    La cubierta principal es un desastre de materiales dispersados por toda el área. Varios orificios de proyectiles y marcas de explosivos la visten. La cabina del puente de mando fue destruida. La llovizna sigue ligera, el peligro ha pasado, sólo queda aquel barco hundiéndose lentamente. Poco a poco el agua del río sofoca las flamas. Algo que notó, fue el silencio repentino de la alarma. 

    Ese ruido metálico es del barco que sigue acomodándose. Retuerce su estructura por el peso y la inclinación. El castillo y el alcázar se separan. Las luces destellan, más siguen encendidas con su gran intensidad iluminando la cubierta que sobresale del agua. 

    A la orilla del río, la luz de la linterna de Estev delata su posición. Ha llegado a tierra firme aún con la herida de su pierna. Ella salta al agua sin tener más opciones dentro del barco. Nada hasta tocar la orilla y empieza a caminar surcando el ligero oleaje. Estev debe tener una excelente condición física para hacer ese recorrido sin dificultad. 

    El resto del bosque es oscuro, cargado de pinos frondosos. Alcanza a ver lo poco que las luces del barco iluminan. Lejos de eso, la visibilidad es nula. Con el agua aún a su pecho, avanza con precaución. Desconoce la actitud de Estev ahora que conoce quién es. No tenía opción si quería salvarlo. Si es un Enfi como le asegura Ryan, bien pudo esperar a que se ahogara y luego escapar. Más no actuó así.  

    Al dar pocos pasos consiguió tener el nivel de agua a la altura de sus caderas. La salpicadura repentina la detuvo, un disparo a un costado fue la advertencia. En este campo abierto no tiene donde cubrirse, volver al río la convierte en un blanco todavía más fácil. No movió sus brazos que ya traía extendidos evitando sumergirlos. 

    —¡Quieta ahí! Soy un tirador de élite, el siguiente no fallará. ¿Quién eres? ¡Dime tú nombre! 

    —Lise Meit… 

    —¡No intentes engañarme! ¡No existe ninguna Lise Meitner! Hasta el maldito nombre suena inventado. Te investigué, busqué en los registros del Nora Cinco. Ahí no te conocen, ni si quiera alguien parecido. Su nómina es demasiado pequeña como para no saber de ti. 

    —Te he dicho Nora Dos. 

    —¡No existe el Nora Dos! Todos ahí están muertos o son viejos seniles. ¡Tú no fuiste entrenada en el Nora Dos! —oprime con mayor fuerza el arma— Pensé ¿qué importa? Hay mucha gente por ahí inventando su historial para poder ingresar a las filas. Recibimos cientos de solicitudes y la mayoría son falsas, una más no importaba. Tienes todas las facciones de una mujer lutroniana como para pensar que eras una espía, pero ahora que he visto tu rostro real, tienes todas las malditas facciones de un Enfi, ¡De una despreciable! 

    Encendió su linterna y la cegó con la luz. Buscaba revelar su rostro, pero en cambio, encontró aquel que conoció de siempre. Esa razón lo enfureció. 

    —¡No sé cómo lo haces, pero necesito averiguarlo! Has estado en la base de Querintong, en su ciudad. Pasado por cientos de detectores y ninguno te delató. Maldita sea, hasta yo traigo uno conmigo y no está sonando. Tú eres un peligro. Si los nuevos Enfi pueden hacer esto, hay muchas vidas en riesgo. 

    —No soy como aquellos Enfi. 

    —No, claro que no. Tú puedes burlar nuestros detectores, puedes pasar por una terres, pero en el fondo, eres igual que ellos, una despreciable. ¡No voy a tener piedad de ti! Sólo demostraste lo vulnerable que somos. Suficiente tuvimos con el Decano y el baño de sangre que provocó como para dejarte a ti caminar entre la gente. Ahora, sal del río, date la vuelta y ponte de rodillas. Coloca tus manos sobre la cabeza donde las pueda ver y cruza los tobillos. 

    —¿Por qué no simplemente disparas? 

    —No sé cuánto tiempo tardes en volver a despertar. Las respuestas las necesito ahora. Apenas llegue el grupo de apoyo, te llevaré a un interrogatorio. —Gritó con poca tolerancia. 

    Ella obedeció. Avanzó fuera del río con pasos lentos que no despertaran ninguna alerta. Giró su cuerpo al estar sobre fuera del nivel profundo del agua y con las manos sobre su cabeza, se arrodilló en la arena y piedras. Cruzó los tobillos y esperó a que él se acercara. Si quiere convencerlo, debe demostrarlo. 

    Las pisadas se escucharon extrañas. Rápidas, muy intensas para ser de Estev. No quiso voltear y provocar un malentendido, pero el sonido es muy agresivo y próximo como para no hacerlo. Duda y decide mirar. Al girar su rostro, y ver a través de los mechones de cabello que le estorban, es embestida por una bestia que salta hacía ella. La arroja al río quedando bajo el manto mientras aquel animal intenta morderla. Forcejea con la bestia, tratando de salir del agua para tener una visión más clara. Busca el cuchillo de su cintura, pero este lo perdió al atacar al soldado. Rebusca el segundo, encontrándolo atado a su pierna, lo encaja en el cuerpo de la criatura en varias ocasiones logrando quitárselo de encima. 

    Se levanta lo suficiente y ve a Estev pelear con otra bestia similar. Saca su reglamentaria y propina un disparo certero a la fiera. El siguiente intento sólo atasca el arma, tiene exceso de agua y ha provocado que el cambio de cartucho atore el sistema. Corta cartucho, más el arma sigue atascada. Se distrae buscando resolver el problema cuando es agredida por la fiera que creyó abatida. Esta se lanza a su hombro herido y atora su mandíbula con una fuerte mordida. 

    Sujeta a la bestia del pelaje y la jala al frente. Los filamentos son diferentes al cabello, el peso es muy ligero, pronto reconoce que enfrentan a un Ivinth. Al tenerlo enfrente, apuñala el centro de su cuerpo donde normalmente está el órgano vital que es el encargado de que la “planta” esté animada. Es un sistema muy complejo de tuberías que le permiten moverse como si de una máquina de vapor se tratara. Al destruir esta especie de corazón, acaba con la criatura. 

    Insiste con su arma, intenta limpiarla según el entrenamiento, más la situación no lo facilita. Estev no pierde oportunidad, su arma de apoyo no sucumbe a la suciedad o exceso de agua. Abren fuego contra todas las criaturas que pretenden embestirlo, algunas son abatidas antes que otras quedando bultos regados en la orilla del río. La velocidad de estas excede la rapidez con que Estev las detiene, pronto debe cambiar el clip y el tiempo que ocupa en hacerlo les permite avanzar en su dirección. Cuando lo consigue, una de ellas salta hacia él y entierra sus “colmillos” en su brazo. Estos se clavan en los brazales y puede detenerlo para disparar a quemarropa. Antes de darse cuenta, otro Ivinth busca atacarlo por el costado. El estorboso cuerpo de la criatura le impide quitarse teniendo como única opción oponer su brazo libre. 

    El Ivinth lo encuentra y sacude su extremidad causándole dolor hasta que es interrumpido por Lise quien dispara en dos ocasiones. Finalmente pudo hacer funcionar su arma reglamentaria. Estev se levanta y continua el fuego de protección hasta que no queda ningún Ivinth vivo. Cuando estos dejan de aparecer, recuerda al Enfi que tiene cerca de él, gira en su búsqueda sin encontrarla en el sitio donde estaba. Pronto percibe el calor de la boquilla del arma en su nuca y la orden de tirar el arma. Demasiado cerca como para ser imprudente, obedece de momento soltando su arma. 

    —Mi nombre es Edeline. Perdona que no consiga decir más, yo misma no lo sé.  

    —Bien… “Edeline”. Viva o muerta, te llevaré conmigo. 

    Con sus brazos en alto, giró su cuerpo desviando el arma lejos de su cabeza con una mano y sujetándola con la otra para arrancarla de sus manos, haciéndola caer a un costado por el giro y el empuje de su hombro. Ella se levantó de inmediato y evitó que pudiera apuntarle. Lo detuvo con su mano y propinó un golpe al rostro de Estev con la otra. Luego puso su puño por debajo del brazo y dobló la articulación para elevar el miembro y quitar la fuerza de él, consiguiendo recuperar su arma. 

    Nuevamente Estev desvió la punta con su mano más cercana, acercó a Lise al mismo tiempo que desenfundaba su cuchillo y lanzó un corte a la garganta que fue detenido. Ella abrió los brazos de Estev y golpeó su rostro con su frente. Lo lanzó hacía atrás sin perder tiempo. Él reaccionó devolviéndole el favor con su puño en el estómago, luego arrojó el arma lejos. El combate se prolongó donde Lise demostró sus habilidades a la altura de Estev. Pudo dar a conocer que su entrenamiento en el Nora02 no era mentira. 

    Al final, Lise cayó sobre su espalda cerca de su arma mientras que Estev se arrojó al suelo para tomar la propia. Giró sobre la arena para apuntar a su contrincante al igual que ella lo confrontó desde su posición. Estev era perseverante, su pierna no estaba en condición y aun así no era un impedimento. 

    —¿Quién te enseñó a pelear así? ¡Responde! 

    —Nora Dos. 

    —¡Nora Dos no existe! ¡Un anciano no te pudo enseñar a pelear! 

    —Puedes creerlo u oponerte. Eso no lo cambiará. 

    Un gemido a la distancia como el eco que hace el viento al pasar por una cavidad los hizo cambiar de blanco hacia el bosque. Varios Ivinth salieron de ahí. Desataron una lluvia de fuego sobre las criaturas. El número los superaba en diez a uno hasta el momento. No tuvieron opción que volver al río, deteniéndose para abrir fuego a los Ivinth más cercanos. 

    Ya en el agua, corrieron con dificultad hasta poder sumergirse. Los Ivinth son malos nadadores, pero si se quedaban quietos, pronto los alcanzarán. Llegaron al barco, cada uno subió por el lado que les quedaba más cerca. Las criaturas no pudieron escalar el casco, más encontrarían la manera cuando lograran ubicar el lado inclinado. 

    —¡Estev, debemos preocuparnos por quienes se llevaron el Cubo! —Gritó ella. 

    —Ellos no lo tienen, y si así fuera, deben estar lejos de nosotros. —Respondió sin dejar de mirar el caudal, vigilaba las criaturas y a su nueva enemiga. 

    —¿No lo tienen? 

    Estev no bajó su arma, apuntaba directamente a su rostro sin quitar la vista de la retícula de hierro y de los Ivinth. Ella, sin embargo; había dejado de darle importancia a apuntar de forma amenazante, sólo de pie, indiferente a las acciones de Estev. 

    —No, no lo tienen. ¿Ves esas luces? El Cubo las alimenta. Quitamos de la maquinaria el viejo Cubo desgastado y de menor calidad, colocamos el nuevo en su lugar. El barco funcionaba con la energía que debemos entregar. Creímos que, si éramos atacados, el contenedor iba a ser el señuelo. 

    —En principio, ¿no es lo mismo? Lo que les interesa es la tecnología, no la energía que puedan robar. 

    —No. No es lo mismo. El Cubo que robaron es una enorme batería, el que sigue aquí es un generador de energía Alteria. No podrán hacer desarrollo inverso. 

    —Entonces, nos queda poco tiempo antes que lo descubran. 

    —¿”Nos”? Siento decirte que tú ya no formas parte de esta escolta, primero te voy a detener y luego buscaré el Cubo. 

    —No podrás con la herida. Necesitas de mi ayuda. 

    —No me subestimes, ninguna Cara Bonita va a hacerme quedar mal. 

    Lise esbozó su labio una sonrisa confiada al escuchar el apodo que siempre le dice. Una frase que delata su poco desprecio hacia ella. 

    —El cuarto de máquinas… Vi el mapa, sé dónde queda. —Le responde. 

    Luego avanza hasta la escotilla de carga dañada. Él la sigue con el arma y la constante orden de detenerse. Ella se coloca en la orilla, guarda su reglamentaria y se deja caer al agua. Estev avanza y la busca con su linterna sin tener éxito. 

    —¡Esto no puede estar pasando! ¡Un Enfi! —Maldice a sí mismo. 

    Lise se adentró en la embarcación y los pasillos encontrando variedad de objetos flotando a la deriva. Se abre paso entre ellos con ayuda de las luces aún funcionando y de su linterna en las zonas oscuras. Siguiendo los letreros ubica el cuarto de máquinas deteniéndose en las burbujas de aire atrapadas. Ryan comentó que no necesitaba respirar; la idea aún le causa incertidumbre. Lo intenta, pero al momento de sentir cómo sus pulmones colapsan, emerge al respiradero más cercano conforme avanza hasta hallar la sala de máquinas. 

    Gran parte de todo el barco es un desastre. Hay mamparas destrozadas que perdieron todo propósito al no contener el fluvial. Las paredes se doblan, rompen y son aplastadas. Para su suerte, al girar la manivela la puerta abrió con poca resistencia. Siguió nadando hasta encontrar una burbuja de aire. 

    —¿Cómo es? —Pregunta por la radio. 

    —¡Vete al infierno! —Responde su compañero. 

    —¿Quieres el Cubo o esperar a que vuelvan por él? 

    Hubo un momento de silencio. 

    —Grande, tosco, con muchos cables y mangueras. Todas conectadas a la cara trasera. 

    —¿Cómo lo abro? 

    —Necesitas dos llaves y que el puente de mando lo autorice desde el sistema. 

    —No poseo eso. 

    —Por supuesto que no. ¿Qué pensabas? Tomarlo y ya. 

    —¿Qué otra opción tengo? 

    —Intenta arrancarlo. 

    —¿Cómo? 

    —¡Eres un Enfi! Maldita sea… ¡Usa tus manos! Si arrancaste esa puerta, puedes arrancar todo el contenedor. —Gritó. 

    La voz irritada no se disimuló aun con la distorsión del radio. Se sumergió y buscó aquel contenedor ubicado al centro en el fondo del cuarto. Para ser algo tan importante, no se ve diferente al resto, pasaría desapercibido de no ser por los cables y conexiones que lo integran. A los lados, varias tuberías y pantallas de control. 

    El agua lo cubre. Coloca su linterna sobre una estructura apuntando al contenedor, luego mira la mejor manera de jalarlo. Por encima ve un letrero iluminado que dice “Activo”. Supone que no hay manera de apagarlo sin estar en el puente de mando. Jala la pieza buscando rendijas donde agarrarse. Lo empuja hacia arriba, a un lado y luego al fondo sin lograr moverlo. Decide entonces romper la estructura alrededor. 

    Empieza con los cables, arranca uno por uno. Son grueso y bien colocados. Cuesta trabajo quitar el primero. Al hacerlo, el letrero cambia por un tono amarillo con el mensaje de “Advertencia”. Continúa con el siguiente, no sucede nada al arrancarlo. El tercer y cuarto apagan algo a la distancia sin descubrir qué. Se devuelve a la burbuja al sentir que el aire le falta. Es bueno saber que puede aguantar la respiración por mucho tiempo. El quinto y sexto apagan las luces de la habitación y posiblemente de todo el barco. El letrero se ilumina a rojo (Ttoh…) con el mensaje de “Error/Peligro”. Ahora sólo le queda la luz de la linterna. 

    Libre de cables, apoyó la espalda al muro, sus piernas en el borde del contenedor y formó una palanca de empuje con su cuerpo. Tras su esfuerzo, no logró moverlo de su sitio. Lanzó varias patadas, pero sólo creo un sonido hueco en el cuarto distorsionado por el agua. 

    Se concentró, esperaba poder convertirse como antes, cerró los ojos, contuvo su cuerpo liberándolo de todo estrés. Duró un momento así hasta que sintió estar lista y empujó con más fuerza. El cubo no se movió. Al parecer, no puede controlarlo del todo. 

    Volvió a la burbuja de aire y se comunicó con Estev. 

    —No logro moverla. —Lamentó. 

    Esperó un momento antes de recibir repuesta. 

    —Hay un sistema de seguridad, desconozco cómo funciona del todo, pero puedes activarlo desde el cuarto de máquinas. Debes buscar el interruptor. Cuando el barco sufre muchos daños y se debe recuperar el Cubo, este sistema lo libera, o es posible que lo destruya por seguridad. Ambas opciones nos ayudan. Inservible no lo puede usar la NAN.  

    —La energía está desconectada. 

    —Lo sé, aquí estoy a oscuras. El interruptor tiene su propio generador. Una palanca a un lado produce energía temporal. Debes bajar y subirla hasta que se active. 

    —Entendido. 

    Volvió al agua y buscó aquel interruptor hasta dar con él detrás de una pared colapsada fuera de su alcance. Trató de apartar los fierros retorcidos sin lograrlo, soltando un evidente disgusto de saber que antes movió una puerta sumamente atascada y ahora no puede recorrer una placa vencida. Golpeó el bloque sin inmutarlo, dio por hecho que no podría moverla y decide volver en dirección a la burbuja de aire. 

    Mientras nada de regreso, ve un casillero abierto con un soplete en él. Un tipo que funciona a base de un arco eléctrico y no por combustión. Usado para el mantenimiento del barco sobre el agua fuera de un dique seco. Este soplete puede fundir el metal aún sumergido como una cuchilla caliente. Tomó todo el equipo y lo llevó la burbuja de aire. 

    Sin saber cómo usarlo, se dio a la tarea de leer las instrucciones. El dispositivo sólo tiene tres sencillos pasos. Quitar el seguro, encenderlo y esperar a que esté en su máximo punto. Luego, en la punta del soplete, el arco se forma. No parece gran cosa, pero hasta que se une al metal frío este tiene una reacción molecular que permite cortarlo sin problemas. Con una temperatura de 3400 a 4000 mil grados Celsius, pocos metales se resistirán. 

    Cortar el contenedor desde todos sus anclajes fue tardado. Al final pudo liberar el Cubo junto con la gran caja metálica. Colocó su cuerpo a modo de palanca como la anterior vez y empujó el contenedor que se soltó de su ubicación. Al caer mostró su peso, alrededor de 40 kilos. Por suerte tuvo la idea de cortar un soporte de tal manera que sirva como agarre. El aire le falta, emergió a la burbuja y respiró hasta recuperar el aliento. Desconoce cuántas veces más podrá usar este respiradero antes que el oxígeno se acabe. 

    Arrastró el objeto por todo el corredor, alzándolo en las compuertas y empujándolo contra la inclinación del barco. Todo esto bajo el manto oscuro de la nula iluminación en la mayor parte del recorrido, su linterna era su mejor aliada. Pronto llegó a las zonas más difíciles donde no había un camino recto, sino escombros obstruyendo el paso. El objeto debe tener un metro en cada lado sin saber si el Cubo ocupa todo ese espacio, pero no se va a arriesgar a abrir el contendedor. 

    Empuja con fuerza para levantarlo sobre una obstrucción, el contenedor sube y luego se desliza del otro lado provocando una fuerte sacudida al caer. Este proceso de sacarlo del barco le lleva un largo rato donde debe olvidarlo y buscar aire atrapado. Respira hondo y regresa a su empresa. Cuando llega al cuarto de carga, ve difícil nadar con él hasta llegar a la superficie. Opta por una ruta diferente donde su mayor obstrucción son escaleras y objetos que tuvo que mover. Al avanzar, encuentra el equipo de Claude. Su mochila con todas sus pertenencias está ahí, quieta en el fondo del pasillo, escondida hasta que su linterna la iluminó. Vale la pena ir por ella. 

    Empujó la pesada carga por los peldaños de la escalera, emergiendo para tomar aire donde por descuido el bloque se desplomó hasta encontrar traba en el trayecto. Hizo un gesto de fastidio y se devolvió por él. Nuevamente impulsó el contenedor hasta emerger a la cubierta principal. Ahí encontró a Estev quien, sin agradecimiento, le apunta con su arma. 

    —Ya tendrás ocasión de seguir odiándome, ahora debemos irnos. 

    —No eres tú quien da las órdenes. 

    —Si deseara asesinarte, muerto estarías. Soy un soldado como tú, de una facción diferente, pero con el mismo objetivo. Proteger Lutronía. 

    —¿Desde cuándo la Ecode usa Enfi para el trabajo sucio? Tienes entrenamiento. Ningún Enfi lucha como tú, sólo son salvajes que hacen uso de su fuerza y sus habilidades para dañar. En eso son diferentes, pero no te convierte en mejor persona. Si no en un Enfi aún más peligroso. Tú caminas entre nuestras filas, conoces los protocolos y los detectores no te distinguen. Eres una amenaza, un peligro para nosotros. 

    —No seré una amenaza, soy un soldado de la Ecode desde más tiempo del que comprendes. Considera que soy una unidad especial de un equipo secreto. ¿La Ecode jamás ha hecho algo clandestino que no deba conocerse? ¿Jamás has cruzado los límites para lograr los objetivos? Todo por nuestra nación. El escudo y la espada no son nuestras únicas herramientas. 

    Estev reflexionó, vino a su mente todas esas ocasiones que lo ético y lo correcto estuvieron en una línea muy delgada. La Ecode tiene muchos secretos, muchas hazañas que son cuestionables, que los ciudadanos y los comités internacionales no aceptarían. Usar Enfi en sus líneas de combate no es inverosímil. 

    Dudó, apretó su mano en la empuñadura del arma, su dedo en el gatillo temblaba. Por instinto levantó el arma, pero su deber la devuelve a la sien de Lise. 

    —¡Quiénes son los Guardianes! 

    Preguntó con gran exigencia. Ella giró levemente su rostro sin llegar a verlo. Su voz cambió por un segundo. La misma pregunta realizada por una persona diferente en un momento distinto. Hay dos posibles respuestas. Debe suponer que no espera que describa la unidad Guardianes ya extinta, sino la filosofía que les dio el nombre. 

    —Cada hombre o mujer que defienda a los propios. Nosotros. 

    Nora tiene este lema en su enseñanza, Los Guardianes Somos Nosotros. Cada soldado que recibió instrucción ahí es educado con esa creencia y de algún modo, con el tiempo y el constante bombardeo ideológico, llegan a esa deducción. De proteger a los propios. Nora entrenaba a los soldados de élite mucho antes que ella u otros que conociera hubieran nacido. 

    —No pienses que tu cara bonita te salvó de esto, realmente no veo un Enfi en ti, sin embargo; estás en una línea muy delgada que no quieres cruzar. Sigues siendo un despreciable para nosotros. Si la Ecode piensa que puedes ser útil debe haber una razón. Yo no te voy a proteger ni podemos ser amigos. —Pronuncia con gran seriedad. 

    —Sólo para que lo entiendas, no podemos ser amigos. —Vino a su mente, palabras similares le dijo a Ryan en una fugaz secuencia de escenas. 

    Estev retiró el arma de su sien, la guardó en su funda y trató de jalar el contenedor. Los anclajes que no fueron cortadas de la manera más perfecta dejaron salientes poco estéticas. Cada que el contenedor se arrastraba, rayaba el suelo y provocaba un sonido molesto que bajo el agua era menos perceptible. De igual modo, el peso ahora ya no es estabilizado por la presión del líquido. 

    —Mientras estabas abajo, me encargué de los Ivinth. Presa fácil, son pésimos nadadores. También conseguí un bote. Si dejamos caer esto al río jamás lo recuperaremos. —Explica mientras miran por estribor. 

    El bote salvavidas pende de los amarres. Bajaron el contenedor por la escalerilla lateral al casco del barco, fue necesario amarrarlo para crear un apoyo y no cargar el peso por completo. Lo deslizan soltando la cuerda mientras Lise lo guía hasta el bote. Lo suelta llegado a la barcaza, agitando esta a pesar de lo corto de la caída. 

    Estev libera los amarres y el bote desciende, la inclinación del barco no afectó el sistema de poleas. 

      

    Arrastrar el contenedor es una tarea difícil. No cuenta con ruedas que faciliten el trabajo. Al contrario, las salientes tienden a atorarse con todo en la naturaleza. Pueden abrir el contendedor con el soplete, pero hacer esto liberaría la contaminación acumulada. Un riesgo para Estev y un problema para Lise, además; los Ivinth son atraídos por la energía Alteria que emana el Cubo. No sólo eso, dejarían un rastro. 

    —¿Qué pasará con los cuerpos? —Pregunta Lise al mirar el barco con dos luces rojas de emergencia que siguen encendidas. 

    —Nada, se quedarán ahí hasta que un equipo los rescate. Ahora mismo la prioridad es alejarnos. Si la unidad de incursión regresa, no debe vernos cerca. —Responde al momento de trasladar el bloque. 

    Dejar el barco con sus compañeros en él y el resto de los soldados es difícil. Estev lo maneja bien, su deber es cumplir la misión. No dejará que sus muertes hayan sido en vano. La mochila de Claude es su último recuerdo. 

    Después de avanzar 300 metros en dirección al bosque, Estev la detuvo al encontrar un sitio seguro dónde descansar y curar su herida, así como encontrar la manera más eficiente de mover ese gran bloque. Cargarla entre ambos ha servido hasta ahora, más piensa que lo han hecho con lentitud. Es el momento de buscar un método más eficiente para hacerlo. Con la cuerda recuperada en las pertenencias de Claude envolvieron el contenedor, dejando dos asas para cargarlo sobre los hombros. Por la herida de Estev, es Lise quien deba llevar el pesado objeto. Las correas no son lo más cómodo y su volumen le quita equilibrio y agilidad.  

    Avanzan con Lise al frente dando el primer paso donde el peso la hace doblarse. No sólo el vaivén constante es un problema, las correas y la forma del contenedor le molestan. Agrega más dificultad aparentar que no cargan con el Cubo evitando dejar evidencia en su recorrido, como profundas huellas, ramas rotas o maleza pisada. 

    El bosque está formado por variedad de pinos, pocos son aquellos que no respetan la norma. Los más comunes lucen esponjosos y altos, abarcando de dos a tres metros de circunferencia contra los cinco a seis de altura. Bajo sus pies hay poca vegetación creciendo, la mayor parte lo cubre una capa de hojas secas, piñones y ramas. La oscuridad es casi perpetua y sólo es cortada por sus linternas que forman constantemente sombras tenebrosas.  

    Al caminar lo que creen es más de un kilómetro, escuchan la torre y su típica alarma de contaminación detectada. Estev desenfunda su arma y apunta a Lise. 

    —¡Y ahora qué! —Le cuestiona. 

    —No soy yo. —Responde con suma ofensa. 

    Sólo existen tres posibilidades: el equipo de ataque regresó en el mismo helicóptero contaminado trayendo consigo el Cubo inservible, una burbuja de contaminación se mueve en las cercanías o hay un Enfi diferente a Lise. De cualquier manera, deben apresurarse y moverse con sólo una luz al frente que evita por todos los medios ser visible y contrastante a toda esa negrura. 

    Su caminata ligera se convierte en un trote más cerca de correr que de andar. Esquivan los delgados troncos y los obstáculos naturales del piso. La alarma calla, se detienen y miran en dirección al barco, aunque no pueden verlo. Esperan encontrar el helicóptero en su persecución.  

    —Espero que piensen que nos fuimos en la barcaza río abajo. No dejarán de buscar. Si son inteligentes, y no dudo eso, sabrán que el Cubo que tienen es del barco. Entrarán a él en búsqueda del correcto, usarán sensores para ubicarlo y notarán el enorme hueco donde iba el contenedor en el cuarto de máquinas. Es ahí donde sabrán que hubo supervivientes… 

    —¿Ambos Cubos no son iguales? 

    —No. El otro es una enorme y voluminosa batería que guarda la energía ya procesada. El Cubo que traemos es pequeño, adaptado para ajustarse al puerto del barco. Esta unidad podría hacerlo funcionar por años sin problemas. El otro tan sólo una semana. 

    —Es seguro que localicen la barcaza pronto, atorada en la orilla. 

    —Sin apoyo o armas, cargando un Cubo de cuarenta kilos perdidos en el bosque. No veo manera de ganarles en un enfrentamiento. Cambiemos la ruta, ellos saben a dónde nos dirigimos con revisar la zona. Cohédall aún queda lejos. El pueblo de Casa Antigua es el más cercano. Mi mejor plan es que vayamos en dirección contraria a esos dos lugares. Pronto tendrán que cancelar la búsqueda cuando llegue el apoyo. 

    —Al Este, entonces. 

    Cerca de una hora caminaron por el bosque, siempre atentos a los sonidos no naturales. El helicóptero es silencioso, no lo escucharían hasta tenerlo sobre de ellos, las aves son su mejor señal. Su vuelo repentino delataría la presencia de la nave. Vigilan la retaguardia, las copas de los pinos y hasta aquella maleza lo suficiente grande para ser un soldado con camuflaje. 

    A las 330 horas hallaron una choza olvidada. Los muros han perdido todo el revestimiento exterior que cubren los ladrillos. El techo inclinado no tiene todas las tejas y hay partes vencidas. Dentro una vela deslumbra con su luz las paredes. Se puede ver a través de una ventana. 

    —¿Un refugio? —Preguntó Lise claramente sorprendida. 

    —No lo sé. Si yo rastreara, sería el primer lugar en investigar. Debemos estar a veinte kilómetros del río. Aún no nos alejamos lo suficiente. 

    —Al menos hay que detenernos para cambiar tu venda. 

    Estev mira su pulsera, un punto verde disipa su sospecha de contaminación. Lise es insistente en arreglar la herida que no le permite caminar correctamente. Avanzan brincando la cerca, llevan sus armas en alto con las linternas encendidas. Vigilan las ventanas del segundo piso, las esquinas y todo objeto grande donde se pueda ocultar alguien. Llegan a la puerta donde empujan con sigilo. Esta abre deslizándose silenciosamente. Entran revisando las orillas, conectores y muebles voluminosos. 

    Dentro no es diferente que el exterior. Poco mantenimiento, las paredes pierden su revestimiento, los muebles viejos se pudren, el suelo de madera se quebranta y el techo no aparenta ser sólido. La única luz en el interior es el resplandor de la vela. Deben verificar la casa antes de curar a Estev. La escalera truena en cada paso, intentan evitarlo caminando en la orilla. Llegan al segundo piso que tiene una misma decadencia. En este lugar hay partes del techo derrumbadas. 

    Se colocan frente a la puerta del cuarto. Se posicionan a los lados de la puerta y Estev da la señal, después abre la puerta y entra con su arma buscando todos los rincones. Lise le sigue detrás vigilando su flanco. 

    —Bienvenidos jovencitos —les dice una señora de edad avanzada que teje un suéter color beige quien no desvía la mirada de su labor—. ¡Oh! Perdone, pensé que eran mis niños, son muy traviesos, les gusta asustarme, pero ya estoy acostumbrada. —Continúa. 

    Estev mira su pulsera, el color verde a cambiado a uno menos intenso. Índice de leve contaminación, algo normal en sitios cerrados. Baja su arma y revisa con la mirada la habitación. El cuarto parece mejor arreglado que el resto de la casa. Los muebles son viejos, pero sin polvo; en la mesa y paredes hay un centenar de figurillas de cerámica o madera. La señora teje con ganchos y estambre un suéter pequeño, para un niño de escasa edad. Hay otros dos en una canasta de mimbre, uno verde claro y otro rosa con toques violetas. 

    La cama está tendida, sábanas blancas que aparentan estar limpias. La ventana ha sido cubierta con plásticos y tapas para sellar las roturas. Las cortinas son viejas, pero cuidadas. 

    —¿Teje para tres infantes? —Le pregunta Estev. 

    —Sí, mis niños: Adaél, Joll y Fhary. —Responde sin olvidar su tejido. 

    Este último nombre le recordó a la cartógrafa. Sus ojos cerrados, su piel pálida, su cuello bañado en sangre. 

    —Es algo noche para que sus niños estén en el bosque. —Continuó Estev al notar el incómodo de Lise, luego reflexionó que los Enfi no tienen “incómodos”. 

    —Les gusta cazar luciérnagas, se ven mejor de noche. Conocen el bosque, saben cuidarse. 

    —¿Habitan aquí? 

    —Sí, jovencita. Es modesto y se cae a pedazos, pero es nuestro hogar. Mis niños son muy pequeños para arreglar los imperfectos y yo… yo soy muy anciana para hacerlo. 

    Estev, a quien no le convence la historia, asoma por la ventana. Mira lejos, al bosque oscuro. No ve ninguna luciérnaga, ni luces de lámparas de cualquier tipo. La vela y sus linternas son lo único que ilumina aquí. 

    —¿Qué edad tienen sus niños? 

    —Ocho años, son trillizos. 

    —¿Dónde está su madre? ¿Su padre? 

    —Murieron cuando ellos eran críos, yo los cuido desde entonces. 

    Mira su pulsera. El color verde ahora es un amarillo claro. La contaminación es aceptable, pero ha crecido en poco tiempo. 

    —¿Una burbuja? —Murmuró para sí mismo. 

    —¿Dónde descansa usted? —Pregunta Lise al ver sólo una cama. 

    —Aquí en esta silla, mis niños duermen ahí. 

    —¿Dónde ingiere sus alimentos? —Continuó. 

    —Jo-jo jovencita, eres muy curiosa. A mi edad no se come mucho. Ya no tengo el apetito de antes. 

    Anteriormente, cuando ingresaron, al vigilar las habitaciones pudo ver una cocina y un comedor destruidos con cúmulos de polvo que muestran no haber sido usados en mucho tiempo. A estas alturas, deben ser inservibles. Tampoco vio animales en el patio, troncos en la leñera, un huerto o comida a la vista. 

    La señora teje con maestría, pasa los ganchos con el estambre y forma el suéter con sumo amor y detalle. Los otros dos en la canasta no tienen polvo, no están sucios, al igual que el resto de la habitación. Es lo único que parece tener una actividad. 

    La mujer no quitó su mirada de los ganchos en todo este tiempo, ni si quiera se dignó a verlos cuando entraron súbitamente al cuarto. Estev le inquieta su actitud. Se aproxima a ella apresurado, la toma del mentón y levanta su rostro. Ve ahí un par de ojos blancos, sin vida, sin esencia. La suelta y ella vuelve a su tejido. 

    —Está muerta, tenemos que irnos. —Le dice a Lise quien no comprende cómo puede ser eso posible. 

    Estev se acerca a la puerta con su arma por delante. Mira su pulsera, el tono es un amarillo más oscuro. Un matiz más y este lugar será peligroso. Sale cuidando los flancos, Lise lo sigue, desea preguntar, pero no ve oportuno el momento.  

    Avanza hasta salida del cuarto sin quitar la mirada a la mujer que sigue tejiendo. Nota que sólo sus manos se mueven, el resto de su cuerpo permanece estático, como si no fuera animada y sólo a partir de sus brazos el titiritero tuviera control. La tensión crece, caminan por el corredor hasta las escaleras, observando todo rincón de la casa, ella detrás cubriendo la retaguardia, Estev al frente vigilando el hueco en el techo y las ventanas. 

    Bajan las escaleras, iluminan el corredor con sus linternas y siguen hasta la puerta principal por donde entraron. Un ruido similar a pisadas en la madera los alerta. Giran con sus armas, ponen atención la arquitectura, de otro rincón más pisadas llaman su atención. El crujir de la madera está en el techo. Observan el revestimiento donde una mancha negra se expande. 

    De la sustancia de alquitrán naciendo del techado, el cuerpo de un niño se abre paso empujándose con sus brazos para sobresalir. No ha roto el firme, se ha materializado a partir de la masa que asemeja vísceras desprendiéndose de su cuerpo. 

    —¡Por qué molestan a mi abuela! —Grita el niño con una voz espectral. 

    Mantiene la mitad de su cuerpo por debajo de la cintura oculta en las entrañas. Del muro a un costado de Estev emerge una niña que se libera de igual manera que el otro niño. De rostro pálido, con manchas de alquitrán corriendo de sus parpados y labios; de cabello azul que cubre parte de su cara. Hace un gesto de rabia al verlos. 

    —¡Nadie debe molestarla! —Expresa con hervor a pocos centímetros de él. 

    Detrás un tercer niño nace del descanso de la escalera dándoles la espalda. Se empuja apoyándose en los escalones. Jala su cuerpo hasta sobresalir. 

    —Ella está cansada. Es nuestra culpa, no deben molestarla. —Explica con una voz menos amenazadora que los dos anteriores, pero no por eso deja de ser perturbadora.  

    Es evidente que estos son los trillizos de los que la señora hablaba. Entre ellos tienen parecido. Sus cabellos azules, sus ojos con la aniridia con las gotas blancas, la piel pálida que revela el verde de sus venas, la forma de sus labios, su rostro y feroz expresión. 

    Aquellos niños están envueltos en suciedad, manchas negras muy intensas como la masa viscosa que asemeja el alquitrán y vísceras. Sus ropajes están deteriorados, nunca han sido limpiados; rotos en partes, rasgados en otras. Lo único que sobresale es su blanca e íntegra dentadura. 

    La pulsera de Estev vibra y parpadea en un tono rojo. No necesita ordenarlo, se repliegan por el marco del acceso a la cocina sin quitar sus armas de aquellos niños. 

    —Deben irse, nuestra abuela debe descansar. —Insiste el niño de la escalera con ese tono de voz serio que provoca escalofríos. 

    —¿No es ella? La Enfi que camina con los Terres. Es ella. ¡Ella! —continuó el niño del techo, con aquella voz que rasga la locura, obstruyendo el paso por un momento—. Es hermosa. Su rostro asemeja la nieve como nosotros. Me gusta su cabello, pero no es azul… —Continua. 

    —La Enfi que camina entre los Terres… —Pronunció el niño en la escalera. 

    Apoyó sus manos en los peldaños y giró su cuerpo junto con las entrañas. El acto arrastró consigo las tablas que conforman los escalones, las arranca con un crujir que molesta al oído. 

    —Él no nos ha mentido. Es ella. ¡Es ella! Tiene que ser, puedo olerla, como el aroma de las frutas. 

    —Si es ella. ¿Por qué está con él? ¡Él no es como nosotros! ¡Él debe morir! —Aclama la niña. 

    —Silencio. Recuerden nuestra promesa. 

    Aquel niño sujetó el pasamano y la pared para apoyarse. Retiró su cuerpo por completo y lo elevó de una manera inusual. Luego se colocó frente a la masa con sus pies descalzos y su pantalón rasgado por la parte baja. Con su rostro agachado y su cabello que cubre uno de sus ojos. Los mira y analiza. 

    —Adaél, ¿qué hacemos? ¿Los dejamos ir? ¿Los despedazamos? —Cuestionó el niño postrado de cabeza quien por deducción es Joll. 

    —No podemos dejarlos ir. Conocen la cabaña, volverán y molestarán a nuestra abuela. ¡Debemos matarlos! —Gritó la niña. 

    La expresión de Fhary da la impresión de intolerancia que llega a la agresividad inestable. 

    —Se lo prometimos. Él se puede ir. Si regresa, morirá. 

    —¿Y ella? Ella debe quedarse, debe enseñarnos, debe estar con nosotros. Es ella. ¡Es ella! ¡Puede ser nuestra madre! —Continuó Joll. 

    —¡Nadie puede ser nuestra madre! —La niña gritó con fuerza, con rabia demencial. 

    Con sus palmas golpeó la pared donde se sostiene quebrantando el muro. Destrozando el revestimiento. Su hermano Joll libera una risa alterada e insana. Adaél mantiene su silencio incómodo. 

    —No será nuestra madre. ¡Nunca! Ella murió para darnos vida. ¡Esa Enfi no la remplazará! 

    —Fhary. Debes controlarte, ella no será nuestra madre. 

    —¡No me voy a controlar! ¡Ver su rostro me enferma! —nuevamente golpeó el muro con sus manos, provocando caer trozos de revestimiento y polvo que se hizo añicos al impactar con el suelo—. ¡Hay que matarla! —Gritó con rabia. 

    Apoyó sus manos para empujar su cuerpo y salir del muro. El alquitrán arranca el revestimiento, forma una red de grietas alrededor. Ella gruñe, grita, gime de odio hacia los intrusos con gran vehemencia. 

    Antes de que se libere, Estev le dispara con un proyectil que atraviesa su frente y continúa hasta alcanzar todo detrás de ella, llevando consigo una cantidad de sangre que se esparce. El cuerpo se impulsa en dirección al muro, luego inerte cuelga hasta que con su peso logra zafarse de la pared. Al caer no opone resistencia. El resto de su ropaje es un vestido negro con muchos cortes en el borde de la falda. 

    Adaél, con esa extraña mirada indiferente y rabiosa, impacta su mano en el muro más cercano a los intrusos. De él una gruesa vena se infla arrancando el desalineado tapiz, se divide en varios segmentos y avanza con rapidez hasta ellos. De esa vena emana una cantidad desmedida de la sustancia negra que intenta atacarlos. Joll hace lo mismo desde el techo, creando una red de entrañas que los ataca. 

    Poco faltó para que el alquitrán golpeara a Estev. Lise pudo jalarlo y cayeron al suelo. Joll gritaba. Adaél destrozaba la pared en silencio. Pronto aquellas venas inflamadas se extienden del otro lado del muro, avanzando por el techo y siguiendo por el suelo. 

    Corren mientras la cabaña es abrazada por un tormento. El revestimiento revienta, el muro se destroza, el piso se levanta y los gritos irritan sus oídos. Salen de la cabaña atravesando una de las ventanas. Estev primero y cuando descubre que Lise queda atorada por la enorme caja que carga a su espalda, regresa para ayudarle. Mientras lo hace, mira a Adaél caminar hasta entrar a la cocina. Su pulsera vibra y el tono rojo es más intenso. 

    Logra desbloquear el contenedor y corren hacia el oscuro bosque. Estev inyecta Kerotel en su brazo, los niveles de contaminación exceden los permitidos. Si se expone demasiado llegará a un punto de no retorno. Por su lado, Lise hace lo mismo, si la contaminación aumenta, matará a las bacterias que la mantienen en ese delgado equilibrio. 

    Los infantes se mueven con rapidez. Saltan entre las ramas de los pinos provocando la sacudida de las hojas y su respectivo sonido. Joll grita, ese quejido insano que hace eco en el bosque. En varias ocasiones se detienen a disparar, procurando continuar su escape sin perder tiempo. Abren fuego a las copas de los árboles sin lograr un tiro certero. Sólo escuchan el grito acercarse y alejarse. 

    Corren con el aliento en boca, esquivan todos los obstáculos al frente y mantienen a los trillizos a la distancia. En ocasiones los escuchan tan cerca que pueden sentir su aliento y su intención de atacarlos. 

    Adael saltó sobre Estev, lo llevó al suelo e intentó arrancarle la garganta con sus uñas. Con dificultad lo impidió, pero no puede quitarlo de encima. Lise lo ayuda golpeando al infante para apartarlo. El estacazo lo derrumbó con dolor permitiendo a su compañero liberarse. 

    Del suelo emergió Joll naciendo del alquitrán, sujetó la pierna de Lise y propinó una mordida en ella. Tomó varios golpes sobre su cabeza lograr que la soltara. Estev intentó inmovilizar a Adaél manteniéndolo boca abajo, este al verse sometido, escapó creando la sustancia bajo él y desmaterializándose en el alquitrán. Dejando los brazos de su opresor hundidos en la masa. De no ser porque sacó sus extremidades de forma instintiva, estos hubieran quedado atrapados al contraerse la viscosidad. Sólo quedó impregnado de tiras negras.  

    Joll se escapó de la misma manera al no poder soportar más los embates que Lise le acometía con la empuñadura. Ambos se levantaron buscando a sus enemigos hasta hallarlos en una rama del alto pino. Joll agachado con esa mirada desquiciada mientras Adaél se queda de pie. Su rostro inclinado y su cabello obstruyendo su ojo apoyando su mano en el tronco. Se preparan para atacar revisando el terreno. 

    El llamado de su hermana alertó a todos, el grito fue ensordecedor pese a saber que se encontraban lejos de la cabaña. Despertó de su fatal daño, el quejido debe ser por el dolor y desesperación que emana la herida. La trayectoria del proyectil destrozó el cráneo y cerebro. Algo así es devastador. Los cadáveres no se quejan después de un impacto como ese, pero en esta situación, la víctima seguía viva. 

    Algo dijo Joll que fue inaudible. Ambos acordaron mutuamente regresar, miraron a sus enemigos y Adaél habló. 

    —Terres. No consideres que te has salvado. Cuando su herida sane, ella misma te dará caza. —Amenazó con palabras frías y concisas cargadas con esa voz que petrifica a los que escuchan. 

    Joll sólo asentó con su risa insana, ambos se desvanecieron envueltos en la sustancia que los tragó jalándolos hasta sus fauces. 

    —Esperen... —Fue la última palabra del líder antes de desaparecer. 

    La masa de alquitrán se evaporó en el ambiente, los gritos continuaron cada vez más bajos hasta silenciarse. Realmente abandonaron la persecución, se retiraron al encuentro de su hermana dejándolos libres. El silencio pronto dominó el bosque y dio paso libre a cualquier otro sonido característico de la noche. No se confiaron, tardaron en bajar las armas cuando lo creyeron prudente. 

    —Tus hijos son odiosos. —Comentó Estev en queja a su compañera. 

    Luego dio vuelta y siguió el sendero. Tuvieron un momento de respiro y olvidaron el asunto. 

     —«La Enfi que camina entre los terres…» —se dijo a sí misma— ¿Qué quiso decir?  

    

  


  
   Capítulo 7 — El Cubo 

      

    Durante el resto de la noche siguieron un eco conocido que se esparce por todo el bosque. Aquel ruido antinatural proviene de la maquinaria, del fuego armado y los helicópteros. Es casi imperceptible, pero el oído experto lo diluye entre los sonidos naturales. Saben que existe una movilización de tropas a gran escala, una escaramuza que no está lejos de ellos. Avanzan cuidando sus espaldas, los trillizos pueden estarlos siguiendo. 

    Caminan sin prisa, la pierna de Estev no está mejor desde aquella persecución donde no tuvo respeto por la herida. Las vendas se agotaron dentro del equipo recuperado de Claude, no hallaron más productos de primeros auxilios. Han tenido que cortar el vestido que compró en el Pez del Diablo para vendar su pierna. Por otro lado, Lise tiene una herida nueva, la mordida del infante le dejó una marca de dentadura en su piel. Es rojiza y arde. Bien pudo arrancarle el pedazo sin mayor esfuerzo; entre sus otros malestares está el dolor de cólicos, agudos e insaciables. Lleva así desde que enfrentó a los críos. También tiene un problema íntimo, su comprensa ya no sirve y tiene tiempo sintiendo cómo la sangre mancha su ropa. Usa tiras de tela para contrarrestar la hemorragia, mas no son del todo útiles. 

    El amanecer llega, sus primeros destellos de luz alcanzan su vista. El horizonte se ilumina. Ellos bajan una montaña dejando atrás la frondosidad del bosque templado y sus característicos pinos. La inclinación del suelo dificulta el descenso, con su peso agregado, resbala constantemente. Estev busca obtener una señal, su equipo mojado no sirve, una pésima decisión no prever que la radio de largo alcance no funcionaría con el agua. Error de novato aclama. Debió traer uno adecuado para la situación. La banda corta sirve, pero a menos que encuentren a un grupo de soldados aliados a no menos de 200 metros, están incomunicados. 

    Siguen el rastro sonoro de una batalla, los disparos pesados formando eco en el valle son su primer indicio. Conforme se aproximan pueden identificar varios otros tipos de calibres. 

    Cuando llegaron a las faldas de la colina, quitó la mochila de su espalda, la puso al frente y abrió un costado donde están los medicamentos: desinfectante, pastillas diversas, alcohol, antibióticos y una docena de preservativos. Ninguna venda. Claude no era una persona que se preocupara por las heridas, carga lo indispensable y no se reabasteció en Martran. Por un momento, inconscientemente, iba a abrir el cierre principal, algo en él lo detuvo. 

    —Ella me mataría si tocara sus pertenencias. —Se dijo a sí mismo. 

    Luego reflexionó sobre si su compañera aún vive, si pudo huir, si pudo morir en combate o simplemente se ahogó atrapada en su camerino sin oportunidad de luchar como a ella le hubiera gustado. Lise, quien antes había sacado el vestido, le dijo que sólo hay equipo militar, nada de efectos personales. 

    Estev era un hombre curtido en combate con bastos años en la guerra. No conoce otro mundo. Pese a esa experiencia, nunca es fácil perder gente. Cada que sucede saltan a la vista y el pensamiento las decisiones e ideas que pudieron ser la diferencia. Piensa en los modos en que pudo modificar el resultado. Clause era buena en su trabajo, en dar órdenes difíciles que posiblemente se traduzcan en la muerte de alguien, pero también en el triunfo de todos. Estev obedecía órdenes porque la cadena de mando procura ser así, de ese modo se evitan confusiones e impulsos propios fuera de lugar. Esa jerarquía lo llevó a esperar en cubierta y poder sobrevivir. Lamenta no haber hecho algo diferente, no obstante; a la vez se repite a sí mismo que algo distinto pudo haber arruinado aún más la misión. Ahora mismo sólo tiene la opción de continuar hasta que todo termine. 

    Una parvada cruzó el cielo llamando su atención. Huyen de un depredador. La vibración en el suelo no se hizo esperar, el despeñadero se sacude, libera las pequeñas rocas que ceden al colapso. Los animales escapan conmocionados. Ambos acuden a la cima de la pendiente, se arrojan al suelo antes de llegar y avanzan a rastras con cuidado de no ser vistos. 

    Lejos, a unos 500 metros, un desfile militar hace su avance con un gran destacamento de tropas. Entre ellos un TSD-01 Búfalo. Una máquina de guerra construida por Lutronía, un tanque del tamaño de seis autobuses juntos con una formación de tres y tres. Con la altura de cinco metros es como ver una fortaleza moverse sobre ruedas y orugas. 

    Aquella maravilla de la ingeniería nacional lleva consigo el diseño clásico de los tanques, con un gran número de armamento alrededor de toda su coraza. El Búfalo cubre todos los flancos. Dos hileras de dos enormes neumáticos se posicionan en los ejes del frente, una hilera de cada lado, en los ejes traseros, una larga oruga hace de tracción. Ese poder le permite pasar sobre todo terreno con la agilidad de un vehículo ordinario. En la parte superior está la cabeza rotativa con su larga arma principal compuesta de tres cañones de 250mm., acordes al tamaño del TSD-01. Dos de ellos en paralelo y uno en medio encima, formando un triángulo. La munición de cada uno es independiente, siendo decisión del capitán cuál usar. La cabeza rotativa tiene un contrapeso en el posterior que ayuda al giro rápido y la estabilidad. 

    Los proyectiles de 250 mm. son exclusivos del cañón principal del TSD-01. Los dos cañones que cubren los flancos izquierdo y derecho, además de la retaguardia, usan proyectiles de 110 mm. Varias torretas apoyan el fuego continuo. Una principal compuestas por dos boquillas de 50 mm. sobre la cabeza rotativa y varias más en cada eje de 7.62 mm.. Un lanzallamas gira con la cabeza rotativa, tiene un alcance de hasta 10 metros línea recta y 20 metros en dispersión. Del otro lado, una caja para misiles complementa el armamento. 

    Recubierto con blindaje compuesto, es virtualmente imposible penetrar con esa coraza. Se necesita de un gran poder de ataque para dañar parte del Búfalo. Para alcanzarlo deben superar los sistemas defensivos, los detectores de amenazas temprana y el armamento de respuesta contra misiles, ataques aéreos y, por último, una densa capa de humo de emergencia combinada con una detonación que rodea al tanque liberando fuego. 

    El TSD-01 no viaja solo, su escolta es variada y tiene un gran apoyo. Al frente tres tanques de respuesta inmediata hacen de avanzadilla, con sus cañones de 110mm y sus detectores de tropas. Son quienes buscan las amenazas y enfrentan los peligros antes que el Búfalo. Por encima de él vuela un drone con visión térmica y detector de movimientos. Se adelanta a todos y proporciona información detallada del terreno en tiempo real. Detrás viaja una columna de 150 soldados con diverso armamento, algunos de ellos en varios todoterrenos de blindaje ligero. Por último, un H3-21 lo protege de otros helicópteros. 

    Esa formación avanza en los espacios abiertos, se abre camino marchando sobre un terreno que pocos impedimentos ofrece. El defecto del Búfalo es que necesita de dos carriles de carretera para moverse, los espacios cerrados son una trampa mortal. Su barrera al frente derriba árboles pequeños, postes de luz o cableado, mueve los autos u objetos grandes fuera del centro hacia las llantas o de ser posible fuera de su trayectoria. El sonido del motor y sus revoluciones es imponente; pese a su tamaño, en campo abierto es tan ágil como un tanque normal. 

    Ese desfile militar los cautiva por segundos, marchar todo un batallón yendo a la guerra no es algo que se mire de cerca todos los días. La relativa paz días y años anteriores permite el lujo de mover tropas en autobuses o maneras más sencillas y menos escandalosas. Observarlos es sorprendente como mínimo. 

    Mientras admiran el despliegue, desde el bosque, lejos del claro donde se ubica la formación, una tríada de cohetes sale con la intención de alcanzar el cañón principal. El sistema defensivo de detección de amenazas temprana se activa al instante, libera proyectiles de destellos, con munición pequeña, que detonan los cohetes antes de impactar. El tanque de escolta del lado izquierdo abre fuego contra las tropas ocultas en el bosque. Dos todoterrenos toman velocidad y acompañan el ataque de supresión alejando a las tropas que escapan entre los árboles. 

    No se detienen en ningún momento, muestran su poderío avanzando sin importar las agresiones enemigas. 

    —Desconocía que existieran blindados inmensos. 

    —El TSD es enorme, pero sólo contrarresta el ego del hombre por querer tener “juguetes” de gran tamaño. Yo lo veo más como un conflicto emocional que una necesidad. Cada Búfalo trae consigo un Cubo, es un riesgo andar por ahí con semejante burbuja de contaminación, pero ningún otro combustible tiene la capacidad de mover esa enorme fortaleza. —Se queja. 

    —¿Un Cubo como el que trasladamos nosotros? 

    —No, no… Una versión reducida, como la del barco. Debe darle autonomía de un par de semanas. el Cubo que llevamos lo mantendría funcionando mucho más tiempo. Es una gran pastilla azul lo que cargamos. —Finaliza sin quitar seriedad a sus palabras. 

    No entendió la referencia a la “gran pastilla azul”. Pensó que el Cubo tal vez sea azul. 

    Bajaron de la elevación quedando ocultos en las paredes del cañón, deben alcanzar la formación antes que de que se alejen. Estev se esfuerza en comunicarse, manda los códigos de autentificación y su posición. Pide que cuiden su fuego en el flanco Norte. Nadie responde. Hay un silencio total en la radio que no puede aceptar. Hay un gran destacamento ahí como para que ninguna haya escuchado sus transmisiones. 

    Al llegar al recodo del cañón, un todoterreno los intercepta. Frena en seco y tropas bajan con rifles levantados y la orden de detenerse. Ambos levantan las manos, Estev intenta explica la situación de manera breve, solicita ir con el capitán del TSD-01. Los hombres escuchan, pero el protocolo requiere que los desarmen primero antes de cualquier cosa. 

    Miraron incrédulos a Lise con la enorme caja a su espalda. Pidieron que la bajara y Estev intercedió argumentando que es un Cubo de energía. No convencidos continuaron con su petición. Luego transmitieron lo que sucede a sus superiores. Tardaron un tiempo en verificar sus datos. Cuando esto sucedió, entregaron las armas y todo aquello que retiraron con su respectiva disculpa.  

    Subieron al todoterreno y viajaron con ellos hasta alcanzar el final de la columna. Ya ahí no los pueden acercar más. Bajan y caminan entre las tropas quienes los miran con extrañeza. Algunos soldados silban y hacen galanterías a Lise, quien desde el incidente del barco perdió su casco y no tiene con qué sujetar su largo cabello. No es habitual ver soldados mujeres así en las filas, parte de este trato es para recordarle que no está en una pasarela y no como un acto de adulación. 

    —Si ellos supieran quién eres, no te estarían coqueteando. —Le dijo Estev quien va al frente. 

    Durante su avance, una soldado debió notar el alboroto, se aproximó a Lise y le regaló una liga para cabello mientras silenciaba al resto de los efectivos. Ella agradece y de inmediato sujeta con una coleta apretada y varios mechones que se niegan a suprimirse. 

    La larga columna de soldados que siguen al Búfalo se compone en su mayoría de tropas de asalto de la misma unidad, algunos otros parecen haberse unido después por su uniforme tipo bosque. Las tropas del batallón llevan un camuflaje gris/azul tipo urbano. Llevan poco en la ofensiva, se puede notar por la limpieza de sus uniformes a diferencia de los de bosque que llevan la suciedad encima. Estev y Lise son los más castigados por el combate, el barro e inmundicia impregnados en sus ropas son su carta de presentación ante esas tropas que los miran pasar entre las líneas. 

    A algunos les extraña el enorme contenedor que carga Lise, parece una simple caja ligera que porta sin problemas como lo hace ver. Al llegar al principio de la fila, el sargento de primera clase les bloquea el paso e interroga. Estev nuevamente explica la situación sin entrar en detalles, el sargento no muy convencido se comunica con el puente de mando. 

    En ningún momento se detienen, avanzan al ritmo del paso ligero de los soldados, siguiendo el camino que el enorme tanque de guerra forma. No parecen llevar prisa. El sargento recibe el visto bueno y los acerca a la parte trasera del TSD-01 dónde el ruido impera. Golpea el blindaje y pronto la cubierta se abre hacia arriba, un joven cabo sale y pregunta lo que ocurre sin recibir respuesta. El sargento ordena que suban y lo hacen con ayuda de los soldados ahí. Cuando Lise sube ninguno de ellos espera que pese tanto al darle la mano como apoyo. 

    Dentro, la compuerta se cerró dejando la iluminación artificial. Al centro está un todoterreno sujeto con placas en las llantas para evitar que se mueva, el cual no ocupa todo el ancho del TSD-01. Distribuidos en ese costado hay varios hombres de distinto uniforme. Deben ser el equipo de fuerzas especiales. Muchos de ellos alardean frente a Lise, ella los ignora. 

    La parte baja lleva diverso equipo, cajas de munición, suministros, refacciones; todo resguardado entre la paredes lisas y luces blancas. Hay mucho espacio de sobra aquí. Suben por las escaleras laterales hasta el segundo piso. Éste está dividido en varios compartimientos, el primero que tienen a la vista es el médico con varias camillas, cortinas, una sección para operaciones de urgencia y varios camastros que se despliegan de las paredes. 

    Al centro hay una escuadra que vigila la puerta, sentados en plataformas sencillas que se jalan de la pared. Uno de ellos se pone de pie y avanza sujetando el pasamanos en el techo para atenderlos. Para ser un vehículo grande, se mueve mucho. 

    Se presenta y los conduce a la puerta del puente de mando dejándolos pasar. En este cuarto hay mucho personal controlando el TSD-01. Es una gran cabina donde la carga principal está al frente. Los tripulantes vigilan las pantallas personales desde donde observan el exterior y controlan las armas de manera remota. Por encima de ellos está la cabeza rotatoria puesta sobre un engrane circular que ocupa parte de esta sección y continúa en la anterior. En esa cabina se encuentran los operadores del cañón principal, así como el especialista de artillería. 

    Al centro está el capitán, frente a una hilera de monitores. La pantalla principal muestra el frente del Búfalo. Es enorme, delgada y con cierta curva. A cada lado tiene pantallas más pequeñas con diferentes encuadres. En todas ellas muestran datos de interés como la distancia, las coordenadas, munición cargada y el geoposicionador con el destino sobreexpuesto en la imagen, entre otros. El piloto está al frente a una altura menor donde no estorbe la vista y ambos puedan usar los mismos monitores. 

    Hay mucho espacio, los corredores permiten moverse sin tener que esquivar a los demás. Este cuarto de mando aparenta ocupar todo el ancho del blindado. Su aspecto estético no es el futurista que esperaba, de hecho, es como la cabina de un tanque normal de su época sólo que escalado decenas de veces y baños incluidos. El único agregado son las pantallas y el complejo sistema de control sin necesidad de estar frente a las armas. 

    —¿Qué te trae por aquí hijo? ¿Necesitas dinero? —Preguntó el capitán sin quitar su vista de los monitores. 

    Era evidente que se conocían. 

    —No, no, nada de eso. Sólo pasaba a saludar. Decirte que tal vez no vaya a casa a cenar esta noche. 

    —Sargento, continué hasta el objetivo. —Ordenó a su conductor. 

    Aquel hombre de edad, de pelo gris y aspecto estricto, es el padre de Estev. Su parecido da una idea de cómo envejecerá. Viró su silla y los analizó de pies a cabeza. 

    —Son un desastre, la han pasado mal. 

    —Un poco, el barco donde viajábamos se quedó sin combustible. 

    —¿Sólo ustedes dos?  

    —Sí… solo nosotros dos. 

    —¿Dejas que tu compañera cargue el contenedor? No te eduqué para ser tan poco caballeroso. 

    Estev hizo un gesto de fastidio mientras el capitán ofreció su ayuda para bajar el contenedor. Verificando el peso en el proceso. 

    —Tienes gran fuerza en esos hombros, soldado. ¿Cuál es su nombre? 

    Dudo en responder. Echó una mirada a Estev quién señaló que lo hiciera. 

    —Lise Meitner. Líder de la Escuadra de la Unidad Barracuda, Señor. 

    —¿Barracuda? ¿De los reclutas de Querintong? El Comandante y yo estudiamos en la misma academia. Si de algo te sirve, siempre fue un mal nacido que reprende a sus subordinados, pero invariablemente para bien. Ahí envié a Estev para que el Comandante lo reformara con sus estrictos cánones. Supongo que hay cosas que quedan fuera del alcance de los instructores. 

    —Si ya terminaron de platicar… —interrumpe— Necesitamos un transporte. Debemos entregar el Cubo en Cohedáll. ¿Qué dices del todoterreno que tienes allá abajo? Me sería muy útil. 

    —Lo siento hijo, no puedo darte ese vehículo. Es de las fuerzas especiales, lo ocuparán en cualquier momento. Puedo pedirles que te lleven hasta el margen de su misión y luego caminar hasta Cohedáll del Este. 

    —Tan efectivo cómo siempre... —Murmuró. 

    —No puedo arreglar todos tus problemas. 

    —Esto no es un problema. Es una misión muy importante, la ciudad depende de este Cubo. 

    —¡Y muchas vidas dependen de este ataque! No puedo detenerme y dar vuelta atrás para llevarte. El resto de mi batallón se está alineando en estos momentos. Puedes esperar a que terminemos o comenzar a caminar. Son más de ochenta kilómetros desde aquí. 

    —Capitán, llegamos a la ciudad. —Intercedió su piloto. 

    —Que se preparen todos, fuera seguros —giró y ordenó a su teniente—. ¿Qué decides? 

    —Me parece que ya es muy tarde para bajar. 

    —Entonces ve a la enfermería, que curen tu pierna. Hay un baño ahí si tu compañera lo necesita. Llamaré a los técnicos para que saquen el Cubo del contenedor, será más fácil de llevar. 

    —Gracias, Señor. —Respondió Lise siguiendo la clara jerarquía. 

    —Siempre tan amable. 

    El capitán giró su silla finalizando la conversación. Estev y Lise dieron la vuelta con intención de retirarse por donde llegaron. Antes de que se fueran, dio un último comentario, más como su padre que como capitán. 

    —Hace unas semanas atrás, me encontré a Alexhis[ESÐŞYÇŞ14]. Mandó saludos. Parecía distraída. Ha adelgazado demasiado, luce demacrada. Deberías visitarla cuando termine todo esto. Hablar con ella. 

    —No creo que desee verme. ¿De qué podría hablarle? 

    —Arregla las cosas con ella. Eso deberías hablarle. 

    Estev guardó silencio. Espero un corto momento a comprobar que era el fin del mensaje. Conseguido esto, apresuró el paso a la salida. Lise no comprendió del todo el problema. Más no cree prudente hablar de ello. Alcanza la puerta antes de cerrarse y abandona el puente de mando. 

      

    En la guerra hay muchos tiempos muertos: esperar ordenes, esperar que las tropas se posicionen, avanzar con gran lentitud, detenerse a revisar con sumo detalle cada rincón de la zona de combate para asegurarse que no están caminando a trampas o emboscadas. Existen muchas comunicaciones, todas al mismo tiempo. Mientras las tropas están en modo espera, suenan claras y cuidadosas, pronto eso cambiará. El manojo de voces, órdenes y advertencias puede sofocar a cualquier escucha.  

    La enfermera curó la pierna de Estev de mejor manera, colocó una sustancia blanca sobre ella y luego el vendaje. Lise por otro lado, limpia su ropa, mayormente la entrepierna. Talla con sus dedos y uñas hasta quitar las manchas. También lava su rostro y unta desodorante. No hay ducha aquí, sólo una leve cantidad de agua por tiempos. 

    Tienen cerca de 30 minutos esperando, las tropas del batallón se han replegado haciendo un perímetro seguro revisando los edificios y buscando trampas. Los tanques al frente están separados a cubierto entre los edificios, lejos de cualquier zona cerrada. El helicóptero espera atrás en el único claro abierto seguro para su aterrizaje y despegue.  

    Aun cuando no hay combate, la tensión se ve en las tropas. La NAN está cerca, Cohedáll del Oeste se considera territorio tomado por el enemigo. No descuidan la guardia, ellos saben que están aquí y se preparan. Descienden del TSD-01 y se colocan a cubierto cerca de la oruga, en la cual se ven pequeños comparados con el tamaño de la cinta, los engranes y las placas de blindaje compuesto. La columna de soldados se vio reducida a unos cuantos que permanecen cubriéndose con el tanque. El resto está en las inmediaciones. 

    —¡Ey! Ustedes dos. Si van a participar en el enfrentamiento les pediría que se mantengan detrás del tanque y cuiden su fuego al Sur. Pronto nos reuniremos con el resto del batallón. —Gritó el hombre que antes los había recibido. 

    De la parte trasera del tanque, al ras de las orugas, liberan largas placa de cada lado que se deslizan de forma recta por siete metros. La parte superior se dobla y sirve de escudo, una rendija al centro permite disparar y a su vez mantenerse a cubierto. Estev tomó un rifle del almacén, un tipo de pulsos con tres impactos por gatillazo y una mira media de 2,4 de acercamiento. Lise mantiene su arma de apoyo que tomó en Martran con la munición que le queda. Agregó un rifle similar al que traía con seis clips para un total de 270 proyectiles. 

    Casi una hora después, el sargento recibió el aviso desde el puente de mando y lo comunicó a los presentes. 

    —Bien, damiselas, nos movemos. —Ordenó con un giro de su mano apuntando al cielo. 

    Las tropas se pusieron de pie y se colocaron en las placas laterales. Los tanques al frente avanzaron desde la avenida principal de cuatro carriles divididos por un camellón central. Las tropas abandonaron los edificios y caminaron en columnas atrás de los blindados, sirviéndose de escudos. 

    El Búfalo salió de la terracería y se adentró en el firme ocupando por completo un lado de la ancha avenida. Por el tamaño del blindado, la barricada del frente rozó el camellón central, empujándolo y fracturando esta parte. La torreta en el superior franqueó por debajo de un señalamiento, rasgando al golpear la antena flexible. Poco después el helicóptero se acopló al ejercicio. 

    El sonido característico de la oruga avanzando por el concreto inundó la zona. Es un problema serio, ya que delata la posición y distancia de todo tanque, sin embargo; la oruga es la mejor opción para no perder velocidad o atascarse. Los neumáticos al frente permiten giros más exactos y controlados. 

    Vibra el suelo, el asfalto se levanta ante el peso del Búfalo. Avanza sin impedimentos, arrojando a los lados aquellos autos abandonados hace décadas. La ciudad ha cambiado, todo este tiempo la naturaleza ha reclamado su territorio, abriéndose camino entre cada orificio de la ciudad, quebrantando la calzada, destruyendo las aceras y dominando los muros. Extensas enredaderas disfrutan de su alojamiento en los altos edificios, la lluvia lleva alimentando la ciudad por mucho tiempo. Ha hecho irreconocible algunos sitios, liberado los parques y las zonas verdes. La diversidad animal ocupa un espacio como nuevos ciudadanos de Cohedáll. Si buscan saber cómo será el mundo después de que los Terres desvanezcan, este es el mejor ejemplo. 

    Las comunicaciones en el radio van en aumento, la mayoría avisos de zonas despejadas, advertencias o nuevos movimientos. Aún no hay contacto. Se adentran en la ciudad olvidada, la avenida principal atraviesa de lado a lado el ancho de la urbe. Pronto se unirán a las tropas que despejan el otro extremo. El calor es abrazador, no hay ninguna nube que los cubra, el cielo está completamente despejado con sus tonalidades azul. Se forman siluetas engañosas a la distancia como los clásicos espejismos. 

    Llevan recorridos 500 metros cuando el primer contacto se suscita. Un lanzacohetes dispara desde la ventana de un edificio, dejando atrás una estela de humo negro. Enfrenta al Búfalo, donde las defensas se activan de inmediato. Una lluvia de destellos detona el cohete y sólo los alcanza la onda expansiva y la fumarola. Los tanques al frente abren fuego contra el edificio, viran la cabeza rotatoria, elevan el cañón y disparan desatando una tormenta de escombros y cortinas de polvo resultantes. 

    Otro tanque dispara contra el muro del camellón central, lo destroza para abrirse paso sobre los escombros. Ahora cubren ambos lados de la avenida. La batalla inicia, los enemigos deciden dirigir sus ataques a los tanques y hombres en pie. El entrenamiento y la experiencia son de gran utilidad, les enseñan a sobrevivir en estas circunstancias. 

    El grueso de la batalla se mantiene al frente. Bajo la cobertura en la columna del Búfalo no ocurre gran cosa, el enemigo sabe que no va a poder derribar ese blindaje así que se enfoca sobre las tropas medias, sin embargo; el ataque más poderoso que ofrezcan irá directamente al blindaje compuesto del Búfalo. Estar cerca de él es tener ese constante riesgo. 

    La triada de tanques al frente son imponentes, no por ser de tamaño promedio ofrecen menor impacto. Son fuertes blindados del legendario grupo Osos Negros, aunque su camuflaje sea el tradicional gris y líneas rojas. Cada tanque cuenta con cañones de 110mm y ametralladoras de 5,6 o .50 respectivamente. De blindaje compuesto que cubre sus cinco metros de largo y dos de ancho. Cuatro orugas independientes ayudan al viraje ágil. Estos tanques pueden resistir los embates de la guerra y ocasionar gran daño, las columnas que cubren resguardan sus puntos débiles. 

    Los soldados a cubierto detrás del tanque abren fuego a las ventanas de los edificios, luego regresan a la protección. El tanque rota su torreta y comete una explosión que agrede con escombros en todas direcciones. El segundo tanque abre fuego a la espesa capa de humo negro, luego avanzan dejando atrás a los blindados ligeros que cubren la retaguardia lanzando ráfagas disuasivas. Cuando lo creen conveniente, el Búfalo avanza con su propia columna y todoterrenos que cubren los flancos. 

    Un grupo de soldados enemigos acompañados por un tanque ATR-21 Cíclope, por su ojo central que sirve de periscopio, intentan llamar la atención del batallón para desviarlos por una calle que intercepta la avenida. Tal calle es angosta, justa por donde los bordes del Búfalo rozarían con la arquitectura. Imposible girar en ese sitio o dar vuelta a una calle que cruce. A la NAN debe hervirle la sangre que el batallón no ceda a las provocaciones. Se mantiene en la avenida amplia y avanza con destino al centro, donde la avenida gira en dirección al Oeste, hasta la zona donde la NAN ha instalado su base. 

    Después de dos largas horas, se ha avanzado un total de diez kilómetros. Detrás han dejado un fuerte escenario de una batalla poco reñida, los soldados de la NAN no pueden combatir contra la infantería blindada. Sus tanques, rápidos y de ataques constantes, no son rival para el blindaje y el impacto de fuego de los Osos Negros. Cada proyectil enemigo choca contra el compuesto y estalla sin si quiera rasgar el blindaje, en cambio; los proyectiles de los Oso Negros atraviesan los escudos poco sofisticados de la NAN abatiendo a los tanques enemigos en el intento. 

    En algunas ocasiones los proyectiles no impactan de la forma correcta, rebotan en el blindaje y salen disparados en otra dirección. Son un peligro para las tropas en pie, esos proyectiles pueden caer en cualquier dirección. En esta ocasión directo a los edificios laterales. 

    Hasta ahora, el cañón triple principal del Búfalo no ha sido usado. Su poder de destrucción debe ser manejado con cuidado, los daños colaterales pueden alcanzar a las tropas aliadas. Han hecho uso de sus cañones en los flancos, de la torreta principal y de las metrallas en los ejes. Pocas veces los soldados en su columna han tenido que abrir fuego. 

    —¡Cuidado con el fuego amigo! Vigilen su flanco Sur. ¡Tropas aliadas en el flanco Sur! —Grita el Sargento de primera clase y se repite en todas las comunicaciones. 

    Pronto se encontrarán con el segundo segmento del Batallón, siendo finalmente cerca de 400 soldados, 12 todoterreno, 6 tanques, 1 helicópteros y 2 TSD-01. 

    El segundo batallón avanza liberando un enfrentamiento contra rezagados de la NAN quienes se despliegan adentrándose en las calles. Estos intentan provocar que los sigan, pero el segmento de batallón rechaza la invitación. Finalmente se reúnen a una distancia prudente. 

    Hay un momento de inquietud en lo que se reciben las siguientes órdenes. Las tropas no quitan su vista de las ventanas y esquinas, tienen sus ojos y oídos atentos. Algún disparo ocasional se disipa en el eco, el resto es silencio y el sonido de los motores. Después de un descanso breve, dos tanques de la formación principal junto con sus columnas avanzan, a ellos se adhieren otros dos del segundo batallón con sus respectivas columnas. Continúa una línea de cuatro todoterreno luego el TSD líder, cuatro todoterreno más, tanques, el siguiente Búfalo y el resto del batallón con los dos tanques faltantes cubriendo la retaguardia. 

    La formación sigue la avenida principal, cada TSD de un lado donde no se obstruyen la visibilidad. A distancia prudente uno del otro para evitar las emboscadas. El peso y rugir de ambos sacude las ventanas y hace vibrar el suelo, el ruido se intensifica. 

    —¡BR-Sesenta! —Gritan los soldados y se repite hasta el final de la columna. 

    Al frente han colocado dos Br-60. Autómatas de avanzada tecnología, altos y con una complexión vigorosa. Carga sobre lo que se puede considerar sus hombros, dos grandes torretas de tambor giratorio, en sus brazos lleva consigo lanza cohetes y lo que asemeja manos. Se monta sobre un vehículo que se puede creer es la base de un tanque, con dos orugas y un frente blindado, sin la cabeza rotatoria. En el pecho está el cerebro del autómata, un procesador de IA que le otorga todo su conocimiento de batalla. Este procesador puede ser independiente o depender de un servidor central en algún lugar remoto que le da las órdenes. Ese servidor es más complejo y poderoso al no carecer de recursos. Otro modo de controlarlos es manualmente, un piloto en un sitio seguro controla el Br-60 a través de un mando y pantallas que lo ubican dentro del campo de batalla. Cada modo de control tiene sus ventajas y debilidades. 

    Detrás está la nueva amenaza tecnológica, un Br-90 Titán, en este modelo han aprovecha la funcionalidad del Br-60 aportándole piernas flexibles, gruesas y pesadas que le permiten moverse con mayor libertad sobre cualquier terreno sumamente irregular. El Titán también fue apoyado con brazos más flexibles que pueden optar por usar diversas armas, que, en sí, son armas ordinarias escaladas acordes a su tamaño que supera los cuatro metros. En esta ocasión usa una escopeta de perdigones. 

    Su tamaño sin duda impresiona, pero aquello que incomoda a quien mira un Titán, es el rostro labrado en la cara. Traído desde la cultura de Denest y sus antiguos guerreros. Muestra fiereza y mesura. Usa un casco que cubre el rostro dejando sólo un hueco al centro en forma de T que deja libre los ojos, nariz y boca. La verdadera intención del rostro y casco es provocar temor en sus enemigos, ya que detrás, en esa cabeza, no hay funciones avanzadas. Sólo una cámara que capta el escenario desde un punto de vista más alto, pero existen otras seis distribuidas en todo el cuerpo con ese objetivo. 

    La coraza blindada no asemeja músculos o un cuerpo terres, es blindaje que busca de la mejor manera de proteger el mecanismo que da vida a cada miembro articulado, sin embargo; los movimientos del Titán sí asemejan los de un soldado con cierto rigor y limitantes. 

    Los Br-60 abren fuego con sus lanzamisiles, dejando caer una lluvia sobre los Osos negros. Estos soportan por su fuerte blindaje compuesto, pero las tropas en sus columnas deben moverse y ponerse a cubierto tomando los edificios aledaños. Los soldados enemigos se despliegan, llevan consigo Cíclopes y Br-31, además de sus Colibríes, naves no tripuladas con fuego ligero de tamaño pequeño. 

    El TSD-01 Líder prepara su cañón principal, el movimiento de los engranes dicta su uso. El disparo sacude el suelo bajo el Búfalo. Impacta contra un edificio cerca de los Br-60. Este explota en mil pedazos dejando caer el escombro sobre de ellos. La zona de destrucción es mayor a un proyectil ordinario, prácticamente es el mismo efecto que un bombardero de precisión. El TSD-02 dispara un proyectil incendiario que hace huir a las tropas que no alcanzó el primer ataque. 

    Pierden de vista al Titán, sólo reciben fuego de las tropas que toman cobertura en los edificios y escombros. El segundo Br-60 avanza con suma velocidad hasta los Osos Negros. Dispara a corta distancia devastando la oruga de uno de ellos. El autómata recibe disparos, algunos dañan los tambores rotativos, pero antes de recibir más daño, se escapa en una calle. 

    Desde su ubicación, Lise y Estev tienen una vista de la batalla que está a escasos 400 metros de ellos. Algunos impactos de bala chocan con el blindaje y alrededores liberando su característico y variado sonido dependiendo de la superficie donde terminen. Detrás de ellos está la formación de todoterrenos que abren fuego. En la tercera línea, el segundo TSD. 

    —¡Dónde está el Titán! —Grita un combatiente. 

    El sargento le ordena calmarse, pero su angustia tiene justificación. Ese autómata es como un soldado de gigante. Ágil, rápido y sin el temor de ser herido. Han oído muchos rumores sobre su eficiencia en el campo de batalla, lo más avanzado que ofrece la NAN. Algunos creen que, para mantener esa autonomía, deben estar usando un pequeño reactor nuclear. Hasta ahora no han capturado ninguno y seguramente en caso de ser necesario, ese pequeño dispositivo es expulsado lejos del combate en algún tipo de explosión teatral para evitar que se vea la verdadera intención. Ya lo han hecho antes con otros modelos, pero nunca con energía nuclear. 

    Sus pisadas pesadas se escuchan, se acercan con ese efecto doppler. No lo ubican a tiempo, el autómata aparecer fracturando la estructura de un edificio, envuelto en humo y escombros. Se amotina contra el segundo TSD, lo sujeta desde el cuerpo del tanque y somete la cabeza rotatoria tomándola por la torreta triple. Intenta aplastar los tubos, pero el diseño de la triada es resistente y su arquitectura soporta la presión. No cree que el ingeniero a cargo haya pensado que lo intentarían triturar con “manos” robóticas, más el refuerzo de la triada de cañones evitaron que fueran aplastados.  

    Abren fuego cuidando el daño colateral. El TSD lucha, gira para soltarse, el Titán dispara con la serie de armas que acompañan su cuerpo. Algunos misiles alcanzan los todoterrenos que explotan en el acto, las columnas detrás de los TSD deben desplegarse hacia los edificios. Los dos tanques en la retaguardia abren fuego acompañados del Búfalo Líder. 

    Corren hasta llegar un negocio abandonado con paredes medianas que sirven de defensa. En total son 30 soldados en las proximidades que poco pueden hacer contra el Titán. Frente a ellos la batalla sigue. El TSD empuja al autómata hasta llevarlo al resto del edificio que derribó hace un momento, en cada embate pueden oír el rugir del motor, el movimiento obstruido de las orugas y el pavimento desprendiéndose del firme. El Titán es arrastrado donde su blindaje se rasga en las salientes, varillas y concreto del edificio. El daño es mínimo, prácticamente están rayando la pintura. Las torretas del TSD-02 se abren camino disparando al objetivo enemigo, la mayoría rebotan y resultan dirigidas al campo de batalla. 

    —Lise, tú tienes un .35, dispara a los círculos negros que hay en todo el armazón, son las cámaras, hay que dejarlo ciego. —Dice Estev sereno entre tanto ruido. 

    Lise obedece, pone su ojo en la mirilla y sigue el movimiento frenético del Titán. Ubica la primera cámara, en su hombro izquierdo, por encima del tambor giratorio, el primer disparo no causa daño significante, sólo rasguños. 

    —Vuelve a disparar, es una placa de vidrio compuesto, no son eternas. —Insiste. 

    Lise dispara una segunda vez, provocando desquebrajar el vidrio, la tercera destruye la cámara. 

    –Tres disparos y quedan ciegos, con un calibre .50 se necesitará menos, ¡Sargento ordene a sus francotiradores que acaben con esas cámaras! —Grita para ser escuchando entre tanto ruido. 

    El sargento de primera clase duda en enviar la orden, da un último vistazo al resultado obtenido por Lise, luego avisa a sus francotiradores que abran fuego de precisión contra las lentes. 

    La lluvia de disparos precisos surcó la zona de combate con el sonido clásico de estos rifles. Logran destruir dos lentes más y dañan una tercera dónde la visibilidad quedó limitada. Los controladores del autómata deben saberlo y no se arriesgan a mantenerlo en combate. El Titán libera cilindros desde los orificios acoplados a su espalda que forman parte de la columna, estos propagan una espesa capa de humo que anuncian su escape, entre las sombras sólo se aprecia cómo se aleja la silueta entre los edificios derrumbados, es silencioso pese a su tamaño. 

    El Helicóptero no lo deja escapar, lo persigue adentrándose a las calles, desde el cielo lo bombardea con una serie de misiles explosivos que lo alcanzan, pero no lo dañan lo suficiente, el fuego de la metralla sigue la persecución contra un autómata que corre con gran agilidad y se cubre con simpleza. De su espalda toma la escopeta que sostiene por un enlace magnético, la jala hasta cortar el enlace y la toma en sus dedos que encajan a la perfección en el gatillo y el mango. Sostiene la pesada arma con sus dos manos y apunta la nave disparando varios perdigones de cuatro centímetros de diámetro dando de lleno en la base del helicóptero. Este ataque no lo derribó, pero dañó las hélices y el blindaje inferior, la distancia pudo servir para decrecer el impacto. Los disparos continuaron provocando que la nave se eleve. Con humo en su rotor tuvo que retirarse. 

    —El pájaro regresa al nido, repito, el pájaro regresa al nido. —Se escucha en el canal. 

    La batalla se prolongó por horas, las tropas dispersadas intentan ahora tomar el control de la base militar a través de los pequeños ataques tácticos, pronto el tercer batallón se acoplará a este encuentro, aumentando las tropas hasta los 800 soldados contra un promedio de 600 que resguardan la base enemiga. Este tercer batallón trae fuego de artillería y se especializa en la demolición, con una línea de 32 artilleros, la base pronto será aplastada por los explosivos. 

      

    Es el atardecer, el sol pronto se esconderá en el horizonte, el cielo se ha nublado y el clima se vuelve frío, pronto la lluvia dejará caer su rocío sobre los soldados que han tomado los edificios como bunker. El Búfalo líder se ha establecido en una amplia plaza invadida por la naturaleza. Ahí coordinan y esperan, hacen los movimientos correctos y se preocupan por el teatro de operaciones. El puente de mando es un constante manojo de comunicaciones, reportes, órdenes o actualizaciones. Este es uno de esos tiempos muertos en la guerra. 

    —No me preocupan los charcos, ni los tanques, me preocupan los Titanes, esas cosas son enormes. Soldados que no temen morir, a saber dónde está el controlador. 

    —Ya descubrimos su punto débil, no son problema. 

    —Sí, pero qué me dices de la cabeza, ¿Cómo vamos a partirle esa cara en dos? 

    —Ya encontraremos la manera, ahora traga tu sopa. 

    —¿Tú crees que, si esta “cosa” fuera comestible, estaría hablando y no comiendo? El cuerpo no nos trata bien… —Lamenta. 

    Escucha del grupo de soldados que se refugia en el posterior del TSD, discuten sobre su estatus y cenan. Uno de ellos se acerca a Lise y Estev, les ofrece la sopa en latas y una cuchara plástica, ambos la reciben. 

    —Escucha eso, fue cerca, ¿No? —Pregunta el soldado que intenta levantarse para mirar por encima de las protecciones. 

    —Debió ser a unos 2 kilómetros, debes calmarte. 

    Le responde su compañero que se alimenta sin pensarlo dos veces. Estev come con gran ansiedad, algo que no ha hecho desde la tarde de ayer. El sabor de la sopa es insípida, llena de grasas y calorías, es un alimento que disfruta hasta la última gota de su lata. Lise lo mira lamer el borde y rasgar el interior, le ofrece la suya y él hace una expresión extrañado, luego recuerda que ella no necesita comer y decide aceptar. 

    —¿Nunca te da hambre? 

    —Sí, lo normal. Aunque no tengo apetito. 

    —Aun no sé si puedo confiar en ti. ¿Cómo sé que este no es tu plan? Estar cerca de nosotros, infiltrarte. 

    —No lo es. 

    —¡Ah! Que simple. Eso soluciona todo. 

    —No soy como ellos. Debo comer, dormir, respirar. Por lo que he entendido, no hacen nada relacionado. 

    —No. Hasta podría decirse que son inmortales. Por la diosa espero que no. 

    —El Enfi que atacó Querintong. ¿Son todos como él? 

    —Ja-ja. Agradezco que no es así. Aquel fue un Decano. Así los llaman ahora, en pocas palabras, es un Enfi muy antiguo. Ha vivido décadas y eso los hace más fuertes, es por eso el nombre. Decano. El resto son jóvenes, ignorantes de lo que pueden hacer. Y hasta hace unas semanas, también nosotros ignorábamos de lo que era capaz un Enfi. 

    —¿Es la primera vez que ataca un Decano? 

    —No. Aunque no conozco todas las historias. Dazer ¿Has oído de él? Contaban historias a los niños para que se durmiera donde ese Decano era el principal antagonista. Hoy en día no parecen cuentos imposibles… 

    —Dazer… En el Nora Dos no se permitía pronunciar su nombre. (¿No?) 

    —Espero que las leyendas no sean ciertas. La mayoría de las personas pensaban que eran idioteces, cuentos, ¿quién tendría un poder así? Ahora me lo cuestiono. Eso fue hace tantos años que no veo cómo se relaciona con lo que ocurre ahora. —Agrega. Luego consume más sopa con cierto gesto. 

    “Tantos años” fue lo que dijo, aunque es cierto, en la época original es más reciente, quizá un siglo atrás. Miró a su alrededor y vio a algunos soldados que posiblemente puedan escucharlos, intenta recordar en la conversación decir algo que no debió. 

    —«La que camina entre Terres»… —murmuró Estev— ¿Cómo saben eso? Apenas yo lo sé. Los rumores corren muy rápido. ¿Qué hacías antes de unirte a la Ecode? 

    —Nada. Ninguna cosa en realidad. Ellos mencionaron a alguien que quizá esté esparciendo el rumor. 

    —¿Nada? Es difícil de creer, ¿qué edad tienes? No puedes estar haciendo “nada” durante todos esos años. 

    —Es... complicado. 

    —Simplifícalo, hay muchas vidas en riesgo. Esos Enfi les gustará descubrir cómo puedes vagar por ahí sin que esos artefactos suenen. —Apunta con la mirada a la alta torre blanca con su ojo vigilante. 

    —Mi organismo está ocupado por bacterias que adormecen mi esencia, evitan que mi energía se libere, controlan quien soy, pero a su vez, buscan someterme a una especie de hibernación. 

    —Necesitas simplificarlo más… 

    —Estuve expuesta a la bio-conservación, al parecer eso impide que suenen las alarmas. 

    —Ahora lo haces más complejo, ¿bio-conservación? 

    —Fui dormida, durante… 

    —Sé lo que es, ¿por qué? Es mi duda. 

    —Lo desconozco. 

    —Es preocupante, existen muchos Enfi en bio-conservación, dormidos para el resto de sus vidas, en teoría; si despiertan podrán desfilar en nuestras calles sin que nadie lo sepa. 

    —No, no será así. 

    —Creí que ya lo habías simplificado. 

    —Mi cuerpo lucha por despertar y las bacterias por sosegarme, si dejó que gane mi organismo, las alarmas sonarán, si permito que sean las bacterias, mi cuerpo se adormecerá hasta caer en la letanía. Debo compensarlo si deseo que ambos factores no sucedan. 

    Las alarmas sonaron en ese momento, Lise sintió en su corazón la agitación de cada bombeo de sangre de su cuerpo que se prepara para correr. Estev miró su pulsera, al igual que otros pocos soldados, el nivel amarillo oscuro está a punto de pasar al rojo. El sargento de primera clase salió del TSD y comunicó que no se preocuparan, todo estaba bajo control, están modificando un Cubo. Dicho esto, los soldados comenzaron a comunicar a través del radio lo sucedido. 

    —Aquí Búfalo, ignoren la alarma, repito, ignoren la alarma, tenemos Verde. Mantengan sus puestos, repito, tenemos Verde. —Y similares mensajes. 

    —¿Asustada? —expresó Estev al verla respirar con premura—¿Está todo bien? —Insistió. 

    —No, la alarma puede sonar por mi causa sin aviso. Estando rodeada por soldados, no creo poder escapar. 

    Miró a su alrededor, al menos unos 30 soldados estaban ahí, entre Jefes de escuadra, sargentos y primera clase. Sin contar la élite que está dentro del TSD y el resto del batallón repartido en la cercanía. A donde huyera, su rastro de contaminación delataría su ubicación. Cuando la alarma silenció, ella pudo respirar profundo. Inconscientemente, oprimía y rozaba sus dedos sobre el borde de la camisa militar a manera de obsesión, algo que Estev notaba. 

    El canal personal sonó, el capitán los requiere en el puente de mando. Asisten entrando al TSD donde el comando de élite se prepara, toman sus armas, su equipo y quitan los seguros del todoterreno. Llegan con el capitán quien los recibe de manera rápida, les entrega el Cubo sin el contenedor, se dirige a Lise ignorando a Estev quien tiene la mano extendida. 

    —En mi experiencia, las mujeres son mejores con estas cosas. —Dice al pasar por alto al soldado. 

    Aquella caja de bordes redondos y color blanco mate, no pesa los 40 kilos que el contenedor, sus escasos 8 kilos son todo lo que se necesita para alimentar a una ciudad entera por meses. El Cubo está en el interior, sellado por un sistema que impide el escape de la contaminación, la alarma anterior debió ser el momento justo cuando hicieron el intercambio de recipiente. 

    —La contaminación que radia el Cubo acabará por deshacer el recipiente, tienen cerca de 48 horas antes que empiece a disolverse. Cuando el color blanco se vuelva azul, entierren el recipiente y aléjense. Si lo sostienen en sus manos sin protección el frío dañará las células al punto de provocarles gangrena, si respiran la contaminación sus pulmones arderán y colapsarán en segundos, si ven el resplandor azul por mucho tiempo, quemará sus retinas. Eviten golpear el recipiente, rasgarlo o mojarlo en exceso, no lo dejen bajo el sol o podría quebrarse. Y no creo que lo intenten lamer, pero tomen en cuenta que el material es tóxico, tampoco coman después de tocarlo. 

    —Es peor que cuando me regalaste aquel perro. 

    —Del cual te dije que tampoco lamieras. 

    Le entregó una mochila junto con el Cubo, llena de equipo, también una pulsera detectora y otros enseres. 

    —El escuadro de élite saldrá en veinte, ellos pueden alejarlos de la batalla, van a rodear la ciudad, después de ahí tendrán que caminar. Cuiden su flanco Este, en esa ruta vienen los refuerzos, ya están avisados de su situación. Avancen hasta encontrarlos, ellos los llevarán en un vehículo. Cada soldado es importante, pero creen que es prioridad que el Cubo salga de esta zona. 

    —Como había dicho antes… —Increpa Estev. 

    —Si ven algo anormal en nuestra retaguardia, agradecería que me informen. 

    Se despiden con el saludo habitual y toman sus pertenencias junto con el Cubo guardado en una caja poco más grande que una mano extendida. Le entregan a Lise guantes para manejar el recipiente que es de un material parecido al vidrio sin llegar a serlo. Sin importar que haya capas protegiendo el verdadero Cubo, el exterior se vuelve tóxico con el tiempo, es necesario manejarlo con precaución. 

    Al salir del puente de mando, Estev pasa su pulsera por encima del Cubo que sostiene Lise con ambas manos marcando un seguro Verde brillante, luego lo enfoca al rostro de ella y nota cómo cambia a un Verde opaco. La mira con gesto incrédulo, después le dice que guarde el recipiente. 

    Bajan al cuarto de carga, el todoterreno está fuera del TSD, un soldado que porta unas gafas de visión nocturna sobre la cabeza los llama con varios gestos de sus brazos. Ellos asisten y suben al vehículo, aquel todoterreno es muy parecido a los de Martran, van a cubierto con poco espacio, de la escotilla sobresale una torreta y en ella está un soldado. El último en subir cierra la compuerta y golpea el metal para indicar que está todo listo al conductor. 

    Arranca con varios giros bruscos hasta tomar línea recta, llevan consigo música muy acorde a la situación, al menos eso piensan los soldados. Extrañamente verlos es como mirar a los Perros Salvajes en su viaje en Martran, personas arrogantes, confiadas, mascan goma olor a frutitas y los miran como a quien ve algo que le causa gracia. 

    —Novric Adzath[ESÐŞYÇŞ15], de la unidad especial Búhos del Bosque. Dice uno extendiendo su mano a Lise y luego a Estev. 

    —Lise Meitner, Líder de escuadra del equipo Barracuda. 

    —Estev Cirón. Perro número dos de la unidad de élite: Perros Rabiosos 

    —¿De Querintong? ¿Conocerán a mi primo Cooper? No importa, eso que sucedió en Querintong no está bien, llevamos días con la orden de mantener a los Enfi a raya, pero ¿cómo podemos luchar contra un Decano? Somos la puta élite, no magos, no tenemos ni un poder, realmente estamos muy lejos de detener a un Enfi de ese nivel. —Golpea su mano con el puño. 

    —¿Ustedes lo vieron? ¿Estuvieron ahí en el ataque? —Interrumpió otro soldado al fondo de la cabina. 

    —Yo no, pero ella peleó con el Decano. 

    —¿Enserio? ¿Le disparaste? ¿Es cierto que las balas no lo alcanzan? 

    —No logramos hacerle daño, usa cristales que lo resguardan, o murallas de tierra que lo cubren. A corta distancia no parece tener defensas. 

    —¿Quién se acercaría tanto para dispararle? 

    —Ella lo hizo, o él se acercó demasiado, es difícil saberlo, pero acertó un tiro directo a la cabeza. 

    —¿Le disparaste a la cabeza? —Afirma con el movimiento de su cabeza. 

    —Hablan mucho de ti, “el soldado que peleó con el decano de Querintong” Es un título importante, abre muchas puertas. Más no te imaginaba… así. Oliendo a perfume de frutas y con la piel más tersa de todo el continente. 

    —Creíamos que era un vulgar soldado con más músculo que cerebro. Nadie con cerebro se lanza a atacar a un ser como ese solo. 

    —No me hallé sola, mi unidad estaba ahí. 

    —¿Qué demonios hace tú unidad? ¿Son otra puta élite que no conocía? 

    —Son los reclutas de Querintong. —Intervino Estev. 

    —¡Reclutas! Oh, amiga, nos estás haciendo quedar mal. 

    La conversación se extendió por 40 minutos más, hasta que llegó el punto dónde debían dejarlos. El soldado en el extremo abrió la puerta y levantó su arma para cubrir la salida, otro soldado bajó y se colocó agachado en al extremo opuesto, con una señal de su mano informó que la zona estaba despejada. 

    Bajaron del vehículo, antes de retirarse, el sargento de primera clase le entregó a Lise un arma de apoyo, una .46 a cambio de su reglamentaria, a Estev le dio visores nocturnos y una bebida alcohólica. 

    —Sólo traemos una extra, tendrán que compartir. —Dijo, luego se retiraron. 

    Los vieron partir hasta perderse entre las calles, Estev levantó la cerveza tomó la anilla y se dispuso a abrirla, pero en el acto Lise se la arrebató y lanzó lejos sin decir palabra, a la vez que caminaba en dirección al Este. 

    —¿Sabes que te puedo disparar sin remordimientos? ¿Verdad? —Le gritó apuntando con el índice a modo de amenaza mientras buscaba con la mirada la cerveza entre los escombros.  

      

    Cohedáll es una ciudad que en su momento tuvo gran apogeo, dividida por una ramificación del río Grighell, la parte Oeste se consideró la zona principal con mayor población y actividad comercial, conectada con la costa y las embarcaciones lucrativas, el turismo y la derrama económica que esta dejaba, por otro lado; la parte central al margen del río cuenta con una pequeña zona comercial y turística, además de fábricas. Todo esto quedó abandonado cuando la invasión tomó el puerto y se desplegó hasta Cohedáll del Oeste, los civiles se desplazaron hasta cruzar el río y se refugiaran en el lado Este. Pronto la ciudad creció y se extendió en esa dirección, pero nunca sin superar la otra mitad de ella en su grandeza y apogeo. 

    Las calles están olvidadas, muchos autos quedaron estacionados, otros revelan la intención de la población de evacuar, por alguna razón los abandonaron atravesados en el tránsito sin haber obstrucciones evidentes que los hubieran forzado a dejarlos. La naturaleza reclama este terreno, invade las casas y busca abrirse paso a través de las ventanas y puertas inexistentes ahora, pueden constatar esto con un vistazo simple al interior donde se ha asentado la naturaleza como hogar de miles de criaturas de los bosques. Son habitaciones privadas de la flora y fauna. 

    Árboles, arbustos, enredaderas y flores son habitantes de las casas y comercios. Las aves forman sus nidos en la arquitectura y los roedores hacen de cuevas los ductos, coladeras y fracturas en las paredes. Algunos cedros alcanzan la altura de siete metros. 

    La noche se avecina, les queda alrededor de una hora de luz, las nubes oscuras no ayudan, la llovizna se hace presente. Corren entre las calles esquivando las gruesas ramas de las enredaderas que invaden el asfalto y los muros. En cada esquina procuran detenerse y observar primero, al estar despejado, avanzan con sus rifles en alto vigilando las ventanas y callejones. 

    El aleteo de un búho los sorprende, desliza sus alas y se retira. 

    —No entiendo porque el capitán no nos dio más escoltas, creí que el batallón iba a estar aquí. ¿Cuánto más vamos a caminar? —reclamó Estev con gran disgusto. 

    Salta y entra por la vitrina de un comercio, baja las gafas de visión nocturna para verificar en la oscuridad que cierne ahí. Comprueba que está libre de toda amenaza y sigue el camino para cruzar la calle que atraviesa sin tener que rodearla. 

    Mira su pulsera, sin expresar preocupación le dice a su compañera que está descontaminado, ella entra y enciende su linterna con el cuidado de no iluminar fuera del edificio. Llegan hasta la puerta trasera, se colocan en el marco y Estev asoma primero, luego sale con su rifle en alto y Lise a su vez cubre el otro flanco. Cruzan el callejón y se topan con la primera puerta aún en su lugar, atascada e imposible de abrir sin provocar un fuerte ruido. No tienen opción, deben rodear el callejón para continuar. 

    La siguiente calle opta por una curva, es angosta e inclinada con varias casas de dos pisos a los lados, de ellas sobresalen pequeños balcones con barandales corroídos por el tiempo. El espacio es suficiente para un vehículo, la banqueta es corta como para que una persona pueda caminar sin dificultad. Para desgracia de ellos la curva los desvía de su ruta, la siguiente calle no lo facilita, esta sección de la ciudad pertenece a una época muy colonial, donde no hubo una distribución urbana bien pensada, las calles crecen o se achican en su ancho, dan curvas luego líneas rectas, se cruzan o siguen por tramos muy largos. Son de un tiempo en el que los callejones y salidas de emergencia no eran obligatorias en las edificaciones. 

    Perdidos con el único objetivo de llegar al Este, y por consecuencia al río, corren por calles donde el instinto les dice que les ayudarán a llegar. Estos callejones no colaboran, los regresan o los llevan por curvas contrarías a su ruta. En pocas palabras, caminan por un extenso laberinto con pocos puntos de referencia. 

    Estev cansado por la pérdida de tiempo, decide subir a una vivienda, llegar al techo y mirar una mejor ruta. Busca aquella que sea la más alta de la fila, la encuentra regresando por la ruta, empieza a escalar con la ayuda de las enredaderas que cubren la fachada. En lo alto, analiza desde su atalaya la ciudad abandonada de naturaleza viva y creciente. El viento sopla y la llovizna lo invade, al Este, su ruta, está el río, puede distinguirlo con dificultad entre tanto edificio y árboles. Memoriza la ruta antes de bajar. 

    Con un mapa mental, avanzan evitando caminar sin sentido. Las casas están al ras del río, construyeron una muralla al nivel del suelo que limita el crecimiento de la afluencia en todo lo largo que ocupa la ciudad. Del otro lado, a unos 300 metros, está Cohedáll del Este, aunque en las inmediaciones está abandonado, pronto encontrarán la ciudad habitada. 

    La corriente es fuerte, cruzar nadando no es una opción, rodear el río es imposible, las desembocaduras están lejos. Avanzan por el perímetro en la búsqueda de una lancha olvidada, de algún modo los habitantes cruzaban el río sin los sofisticados transbordadores. Encuentran un pequeño muelle bajando las escaleras, aquel singular puerto está ahora desaparecido, sólo queda en pie troncos podridos y la estructura de concreto. 

    —Hay un puente, lejos, muy lejos de aquí que cruza el río, esos Búfalos debieron pasar por ahí, no los imagino en un transbordador —arroja una roca a la afluencia después de decir eso—. Nos tomará dos o tres horas más llegar hasta ahí, luego otras tres más hasta la ciudad. 

    Continuó mirando la otra orilla, para cruzar 300 metros deberán dar un rodeo de varios kilómetros. 

    —No puedes caminar sobre el agua, ¿o sí? —Le pregunta con curiosidad. 

    —Nunca lo he intentado. 

    Caminaron cerca de diez kilómetros en terreno irregular y desvíos, hasta localizar la carretera, a partir de ahí dos kilómetros más hasta el puente. No comprende por qué está lejos de la ciudad si la necesidad es evidente ahí. Durante el trayecto encuentran las marcas de las orugas, un segmento de firme se ha desprendido al paso del batallón, los dos TSD debieron cruzar el río haciendo uso del conector. El puente no muestra una arquitectura avanzada, una simple conexión de un extremo a otro con la suficiente altura para que transiten los barcos y veleros, a un costado están las viejas vías de tren que no han sido utilizadas en décadas. La conexión a soportado los embates del tiempo con poco mantenimiento, se puede ver en su suelo, en los cables que lo sostienen y la pintura desgastada que da paso a la oxidación. Si un Búfalo pudo pasar por ahí con toda su escolta, ellos pueden cruzar sin problemas. 

    La lluvia es feroz, el viento sopla con fuerza, cruzan el puente con los rostros a cubierto, los vendavales los empujan desde el costado, la estructura resuena con el vaivén, los cables se estiran y el firme cruje. 

    —¡Recuerdas que no debíamos mojar el recipiente! Supongo que se refería a esto, necesitamos un refugio. —Grita Estev para hacerse escuchar. 

    Corren con prisa para cruzar el tramo, llegan a la carretera y los árboles minimizan el impacto del viento, sin embargo; la lluvia no se detiene. La tormenta está acompañada por implacables truenos y relámpagos. Se adentran en el bosque, corren apresuradamente, desconocen cuánta humedad pueda soportar el recipiente. Se abren paso entre la vegetación, las coníferas y el suelo tapizado de ramas, hojas secas y semillas caídas de los árboles. La oscuridad no facilita la ruta. Estev guía con su linterna y Lise lo sigue. 

    Las ramas de las confieras golpean su rostro en cada oportunidad, los evita alzando su brazo, procura mantener el ritmo de Estev. Él la guía entre la espesura del bosque. La torrencial lluvia con el fervor de sus vientos añade una dificultad extra al resbaladizo lodo. En lo alto escucha la madera partirse, las ramas caer y el golpe de las copas con las adyacentes. Cuanto más avanza nota que el recorrido se vuelve repetitivo, como si no hubieran conseguido alejarse lo suficiente. Todo a su alrededor se parece y es complicado obtener puntos de referencia que les indique que han superado su marca inicial. 

    Se detienen, el bosque se ve igual en todas direcciones, comienza a razonar el por qué corren, como si huyeran de una bestia, mira alrededor y distingue el tipo de árbol que los rodea, coníferas altas y frondosas. Pinos que no estaban en la ubicación anterior al puente. Extrañamente en este otro lado del río, a una distancia menor a los 200 metros donde el caudal se estrecha, el bosque cambió a una multitud de pinos muy característicos, dejando atrás los cedros. Aunque son de la misma familia de coníferas, el cambio tan repentino es muy extraño. 

    Subió las gafas de visión nocturna hasta sostenerse en su cabeza, cubrió sus ojos de la lluvia e iluminó las ramas, luego el suelo. Algo estaba mal, su ubicación geográfica cambió, su correr evitó que notara la nítida transformación de un bosque a otro, pero ya de pie bajo esos pinos, puede distinguir que no están del otro lado del puente. 

    —¿Dónde están los cedros? —Susurró. 

    Seguido de eso la lluvia se detuvo súbitamente, ni una sola gota derramaba del cielo o la arbolada, como si esta hubiera desaparecido. Su pulsera marca un amarillo oscuro. 

    La tormenta, el vendaval y los truenos silenciaron, al igual que cualquier otro sonido habitual en un bosque vivo. Tanto era el silencio que pueden oír sus propios movimientos, su respiración, el plástico de las correas y músculos de apoyo, así como los sonidos de sus armas. A ese escenario se le agrega el blanco que invade desde la punta de los pinos hasta los alrededores, como neblina resplandeciente que cubre el bosque respetando las inmediaciones donde se ubican ellos. 

    Lise piensa por un momento que entró en una de sus alucinaciones, miró a su alrededor y encontró una luz blanca que traga la distancia, sólo los árboles a menos de 20 metros son visibles, el resto es un manto blanco. Ver a Estev con su arma en alto indagando en ese mismo escenario le hizo recapacitar que no estaba en una alucinación. 

    Risas, es lo que escucha, murmullos, voces infantiles que los rodean, se acercan y alejan, juegan con sus sentidos, les provocan frío y un molesto sabor en su lengua. Una degustación ácida que provoca rozar el apéndice con el paladar buscando quitar la sustancia de las papilas gustativas. El hedor golpea cada aspiración, un olor característico de la carne putrefacta de un animal muerto que fue olvidado en un sitio cerrado y ahora se libera frente a sus fosas nasales. 

    Estev da la orden de volver marcha atrás, cubriendo sus espaldas, avanzan con las armas en alto y la mirada fija en la profundidad del bosque. El manto blanco se mueve con ellos, abandonando los pinos que son consumidos por el resplandor y nacen nuevos, diferentes, en la dirección que sigan. Se construyen frente a sus ojos ensamblando bloques que los forman hasta quedar como uno real y bien detallado. Pronto el sendero que siguen es el único piso firme, el próximo fue consumido por la luz blanca, los árboles que tienen a poca distancia son los únicos existentes, el resto se ha desvanecido. 

    —¿Puedes ver el bosque o sólo la luz blanca? 

    —La luz. 

    —Entonces la ilusión también te afecta, algo más que aprender. Los Enfi no son inmunes a las ilusiones de otros. 

    —¿Qué quieres decir? 

    —Cómo que… ¿Qué quiero decir? La ilusión, todo esto a nuestro alrededor, lo está provocando un Enfi. ¿Qué clase de Enfi eres? Que no sabes de esto. 

    —Imagina que desconozco todo. 

    —¿Cuánto tiempo estuviste dormida? Los Enfi juegan con tu mente, nada de esto es real, no importa que tus sentidos lo perciban, no es real. Esta ilusión es muy obvia porque ya la he descubierto, pero en otras ocasiones son detalladas, sutiles, pasas del momento real a la ilusión sin darte cuenta y te mantienen en ese mundo hasta que logran cometer lo que tengan en mente. Muchos Enfi lo hacen, otros sólo atacan, prefiero de esos. En este caso te puedo asegurar que son los trillizos, este es su bosque, nunca se han alejado de él, por eso no conocen la vegetación geográfica de otra zona. 

    Caminan un largo tramo, ve innecesario mantener la constante cobertura, avanza con normalidad con su rifle en mano pegado al pecho. No muestra debilidad, sino todo lo contrario, esa confianza que, si los Enfi tuviera sentimientos, encresparía sus planes. 

    —Esa Enfi mostró mucha irritación, creí que no poseían emociones. 

    —No sé cómo funciona, no me imagino si quiera alguien sin sentimientos o la capacidad física de no tenerlos. Se veía realmente irritada, pero… debe ser falso. 

    —¿Qué me dices de lo demás? Emanar del suelo, las ramificaciones con que deseaban darnos alcance, ¿es real? 

    —Lo es, no todo en los Enfi es ilusión, tienen habilidades reales que esconden tras la alucinación. Habilidades muy peligrosas. 

    Mira su pulsera, ve un amarillo oscuro, recorre un poco la manga del uniforme y descubre una llaga creciendo en el sentido de sus venas. Las risas llaman su atención, mira a la copa de los árboles sin divisar el origen exacto del sonido. 

    —¿A dónde caminamos?  

    —La ilusión no es eterna, estamos dentro de un bucle, una secuencia repetitiva, ellos crearon un escenario y nos atraparon ahí, pero ese escenario tiene límites, el mundo real no lo tiene, puede continuar infinitamente. Entonces, al caminar en sentido contrario te alejas del escenario que creó para nosotros y te adentras en la zona del bucle, eventualmente tendrán que hacer algo para mantenernos en la ilusión, eso significa agotamiento para el Enfi. —Explica. 

    Al seguir en esa ruta el tiempo se expande y contrae, el escenario tiene errores, los pinos pierden ese detalle y comienzan a revelar los bloques con los que son formados. La textura áspera de la piel en los árboles se convierte en una imagen poco definida y muy mal sobrepuesta, las ramas pierden forma, se vuelven toscas y poco aleatorias. El Enfi que mantiene la ilusión debe estar perdiendo la concentración o la energía; también es posible que distraiga su mente en un nuevo plan y eso esté provocando la mal formación del bucle. 

    Observa que Estev levanta su rifle y dispara, el proyectil llegó a pocos metros antes de detenerse en el aire, levitar y girar. 

    —Ahí está el bucle, no puede crear un escenario más largo. —Concluyó después de su experimento. 

    Dicho esto, el suelo se transformó en tablas viejas y mohosas en una larga plancha que se extiende hasta la distancia, en ella una ancha alfombra y varios muebles surgen del alquitrán que desborda en hervores, el suelo se dobla en lugares específicos con aristas rectas, se levantan respetando ese doblez hasta ubicarse de píe y quedar en el lugar correcto a modo de paredes. Cada muro golpea la arista del otro al unirse, soltando polvo y un estruendo mientras se agita la ornamenta, una de ellas siguió doblándose hasta cubrir el techo, el candelabro se estremece y por un momento ilumina con dificultad entre sombras y destellos. 

    El sonido y las vibraciones daban a entender que el resto de la edificación se sigue formando. Aquella habitación donde fueron ubicados es la cocina y comedor de la vieja cabaña donde antes encontraron a la señora, hogar de los trillizos. En esta ocasión los muebles y ornamentos lucen perfectos, en estado óptimo, no hay rastros de polvo acumulado, telarañas o la fatiga del tiempo. Aquella cabaña se presume como en su mejor época, donde el mantenimiento y esmero no pasan desapercibidos. 

    Siguen en el anochecer, la única iluminación es aquella otorgada por las múltiples velas en los candelabros y estanterías, por las ventanas se puede apreciar el infinito bosque. 

    Una mujer emerge desde la pared atravesando una capa de entrañas oscuras, camina con toda normalidad y se desprende del alquitrán sin mostrar esfuerzo hasta alcanzar la estufa, levanta su mano y agita la sopa en la olla con un cucharón que se integra a la escena hasta quedar acoplado a la mano. 

    Es una mujer madura, que luce conservada y delicadamente arreglada, lleva consigo un delantal y un vestido modesto, el pelo sujeto y una sonrisa en el rostro. Tres niños corren a ella dando la espalda a Lise y Estev, alegres agitando sus manos con euforia, traen consigo ropajes humildes, pero sumamente cuidados y limpios, dos infantes llevan puesto un suéter tejido a mano, el último sólo su vestimenta. 

    Aquel niño sin suéter se queda atrás, se detiene a pocos metros de la señora, inerte, quieto, hasta que voltea su rostro para ver a los intrusos. Los otros dos infantes hacen lo mismo.  

    —¡Prepárate! —Le grita Estev a la vez que eleva su rifle y abre fuego a la escena. 

    Los disparos surcan la habitación y destrozan la ornamenta, llegan a los infantes quienes se desvanecen sumergiéndose en el suelo, pared o mueble más cercano antes de ser alcanzados. Hacen uso de su ya conocido método. La mujer en el fondo recibe varios impactos, pero no se inmuta en lo absoluto, se levita y los mira con suma fiereza, arremete contra ellos arrojándose con hostilidad. Lise la somete, usa el mismo impulso para llevarla al suelo y ahí encaja su cuchillo en la nuca del cuerpo de la mujer. Estev la cubre, busca a los tres infantes que se mueven en otro plano diferente, uno de ellos sale del techo e intenta cortarlo con un cuchillo largo plateado. Dos movimientos rápidos mientras se deja caer y desaparece en el suelo. 

    El cuerpo que somete Lise comienza a convulsionarse, se agita de manera sobrenatural, haciendo gemidos molestos al oído, frente a la cabeza de la mujer emerge la niña que acuchilla directamente al rostro del Lise quien rápidamente lo quitó no salvándose de una leve herida, el fino corte abre una línea en su mejilla, la sangre destila de inmediato. En el siguiente ataque puede detenerla, la agarra del delgado brazo y la jala fuera de las vísceras donde se oculta. 

    Al sacarla la azota en el suelo sin soltar el brazo donde carga el cuchillo, otro infante surge del firme y la ataca en el acto. Lise interpone el brazo de su hermana provocando que sea ella quien reciba el daño. El grito de la Enfi es desgarrador, queda en su tejido el cuchillo que cercena la piel hasta salir del otro extremo. El niño enfurece y se arroja hasta Lise llevándola al suelo, Estev lo quita de encima y lo arrastra hasta el muro sujetándolo de la ropa, lo impacta en la pared y golpea en varias ocasiones con la fuerza imparable de sus brazos. Lise se incorpora y golpea en la cabeza a la niña con el extremo del rifle para derribarla. Han abatido a dos de los tres infantes. 

    —¿Servirá de algo amarrarlos? —Pregunta Estev después de dejar inconsciente al infante. 

    —Adaél nunca atacó. 

    —Debe ser quien crea la ilusión, mantener el escenario requiere de toda su concentración, no se puede dar el lujo de atacar. 

    —Siempre se puede limitar el entorno a una sola habitación... —Dijo el infante con su voz espectral y su registro grave con esa sutil impresión de sufrir un daño en la garganta. 

    Después el escenario se transformó, las ventanas quedaron tapizadas por varias tablas clavadas al marco, ocultado en absoluto la vista al infinito bosque. A su vez, las puertas y pasadizos fueron sellados por un muro que se recorre hasta obstruirlos. En pocos instantes la cabaña se convirtió en una sola habitación donde la sala, el comedor y parte de la cocina convergen. No más de 20 metros cuadrados. 

    Los dos infantes sometidos se desvanecieron en el suelo como antes lo han hecho. Adaél hizo su aparición al centro de la habitación, una energía empuja los muebles lejos de él, formando un círculo alrededor. Desde sus pies descalzos surgen redes que se abren paso destruyendo las fibras del suelo, aquellas venas al borde de la hinchazón se expanden ocupando toda la estructura, siguen por las paredes y culminan en el techo. 

    Ambos abren fuego contra el infante, las ráfagas son obstruidas por las ramificaciones que se deslizan del techo y del piso creando un cortafuego. Desde la pared derecha se desprende una red de venas que se abalanza hacía ellos con la intención de agredirlos. Esa costra los golpea y arroja lejos. Del techo una estaca desciende con velocidad para atacarlos, logran esquivarla rodando por el piso para sólo ver como la punta se entierra y continúa sin impedimentos llevándose consigo la cubierta de madera. 

    Joll emerge desde la estaca y cae sobre Lise, la intenta agredir con sus manos lanzando múltiples golpes hacia ella que son detenidos por los brazos de su presa. Fhary brota de la pared y sujeta a Estev por la espalda, propina una mordida sobre la clavícula y encaja sus filosas uñas en el uniforme. Hace lo posible por quitarla con varios golpeas que no la alcanzan, se lanza en varias ocasiones hacia la pared para lastimarla, pero ella no cede a los intentos. 

    Lise agarra al infante y lo gira consigo para dejarlo sobre el suelo y ella encima de él, saca su .46 y dispara directamente al rostro, pero el proyectil falla, Joll se desvanece antes que la bala impacte en él, sólo consigue importunar el firme. Sin perder tiempo, apunta a la niña para quitarla de Estev, pero Adaél la ataca primero con las venas del suelo y techo, la arroja hasta el muro y clava varias finas estacas repartidas en el estómago, pierna, hombro y brazo opuesto las cuales no soportan su peso y se trozan dejándola caer, regalándole un dolor significativo y varios residuos de las estacas aún en su cuerpo. 

    Estev ve esto, poco puede hacer, sigue buscando la manera de quitarse a la niña, cuando Joll irrumpe desde del techo y lo golpea en la cabeza con un pedazo de madera llevándolo al suelo. Trata de levantarse, sin embargo; las venas hinchadas lo atrapan y jalan impidiendo todo movimiento. 

    Adaél camina hacia él, mueve su mano al frente y extiende sus dedos a la vez que las venas levantan a Estev del suelo. Aquella red sirve de amarre que se ajusta y aprieta a su cuerpo provocando dolor. Los tres infantes lo rodean, Joll ríe con su insana expresión, Fhary respira con agitación, más por rabia que por el dolor del cuchillo cercenando su brazo. Adaél la mira, ve en su frente lo que debe ser la marca aun no curada del anterior disparo que Estev acertó. 

    Lise no puede incorporarse, su cuerpo sufre los estragos de esas estacas en él, su estómago sangra, puede sentir el líquido avanzar por su piel, los músculos de su pierna son interrumpidos por el objeto extraño, su hombro ya antes herido le impide levantar el brazo, de igual forma, el brazo opuesto se niega a moverse. Se ha convertido en un espectador de la escena. 

    —¡Mátalo! ¡Mátalo! ¡Debe morir por lo que hizo a nuestro hogar! 

    —Nuestro hogar… 

    —¡Nuestra abuela lo hubiera querido! ¡Amaba su hogar! 

    —Nuestro hogar… 

    —Sus compañeros lo destruyeron, ¡él debe morir! ¡Él los envió! 

    —Lo destruyeron… 

    —Se merece el sufrimiento, merece morir bajo nuestras manos, ¡le mostraremos el dolor que nosotros sentimos! 

    —Dolor… 

    La niña habla con rabia, irritación en cada grito, el salvajismo de sus palabras y el profundo resentimiento. Joll sólo suelta cortas frases, la carcajada insana se apacigua en el momento, pero la devuelve pronto. 

    Del suelo, una vena se levanta y forma una estaca que Adaél arranca, quedando una punta con filo. Se acerca a Estev con lentitud. No recita palabras, no predispone un discurso, sólo alza su brazo y apunta al corazón. Lise lo observa a través de los mechones que interrumpen su vista, intenta arrastrarse impulsando su cuerpo con la pierna que no tiene daño, su movimiento es tosco, lento, doloroso. Ve ante ella el acto que no puede impedir. 

    Risa, rabia, sufrimiento; es lo único que viene a su mente. 

    Espectadora de una tragedia anunciada a sus ojos. Cómo un árbol ante un incendio forestal o un rescatista impedido de salvar a aquellos atrapados bajo el casco del barco que hunde. Una simple observadora. Una simple persona incapaz de hacer algo pese a que tiene el poder de lograrlo. 

    Un sentimiento nace de su pecho. Un enojo profundo hacia ella misma, hacia el fracaso. No se permite pensar así, no puede aceptar que este sea el fin. Que sea incapaz de poner alto a infantes que los asesinarán. Le hierve la sangre, los dientes se presionan unos a otros. No lo acepta, en lo profundo de su ser, no la educaron para sólo intentar. La educaron para lograr. 

    Arquea su cuerpo con un torpe movimiento de sus extremidades poco activas. El dolor es fuerte, funesto. Le provoca soltar un grito cuando la varilla de su pierna se troza. Mueve su mano y busca su arma de apoyo. El brazo responde con deficiencia, sin agilidad o destreza. Es una pobre muestra tosca de lo que ahora no es un brazo, sino una extremidad entumida. Se acaba el tiempo, mira la proximidad del infante a su compañero y no puede evitar colmarse de cólera ante su desesperación de ayudarlo. Se esfuerza más, busca correr hasta ahí, impedir el asesinato y acabar con todo lo que sucede. 

    Alza su cuerpo con todo el dolor que ofrecen sus heridas. Los quejidos acompañan su sufrimiento. Encuentra al niño de costado a ella, los observa y determina que debe detenerlo. No tiene opción. 

    Como un relámpago que se abre paso entre los bancos de la nubosidad, embiste a Adaél sujetándolo desde su cuello envuelto por su mano, lo levanta y lleva hasta chocar con una muralla invisible. Cada dedo que toca la piel del infante enfría con violencia hasta el punto de dañar las células vivas, con su otra mano levanta su cuchillo de combate, apunta al rostro del joven Enfi quien por primera vez muestra una expresión de dolor y desesperación. Hay temor en sus ojos, ansiedad en sus manos que buscan arrancar los dedos de su cuello. Cada intento atosiga como si tocara gélidos que devoran su piel desnuda. 

    Los ojos de Lise envueltos en la aniridia lo observan fijamente, su expresión feroz lo asusta, se sofoca ante la sisa de su energía, pronto el escenario que creó se desvanece por piezas, las paredes se desarman y vuelven al suelo; los muebles se desintegran formando entrañas y vísceras. Aquella ilusión pierde poder hasta desaparecer, liberando a Estev de sus ataduras y revelando el tronco del cedro, la muralla invisible, donde mantiene a Adaél contra su voluntad. 

    El Enfi lucha por arrancar la mano de su cuello. Cada intento lo atenúa, sus ojos se cansan, su aliento se esfuma y no puede sostener su cabeza ante la debilitación que de momento martiriza su cuerpo. Sus manos se pierden y descienden con la inercia de un peso muerto. Deja de luchar junto con lo poco de la ilusión que aún se esfuerza por existir. 

    Fhary y Joll asustados, corren hasta Lise y la sujetan desde donde su altura se los permite para quitarla de su hermano. Al apoyar sus manos en su cuerpo, ambos reciben el gélido que los agrede al contacto sin realmente tocar la piel de ella.  

    El dolor los empuja a soltarla, pero ver a su hermano perder la vida los insista a intentar sin importar cual daño provoquen en sus manos. Gritan y lloran como lo hace un infante que tiene miedo. Sollozan de manera desgarradora, piden que suelte a su hermano, que lo libere. Ella los mira con total indiferencia, su ferocidad no desaparece, ve sus ojos llenos de lágrimas, sus mejillas y labios enrojecidos. 

    Suplicas de voces mortificadas, voces de aquellos niños que siempre han estado solos, donde los tres nunca se han separado, se han cuidado desde siempre y no se imaginan un mundo donde no estén los tres. 

    —Los Enfi son seres despreciables, sin sentimientos: asesinan, violan, mutilan por diversión, no les importa la vida. Si tu supieras todos los actos viles que han hecho contra nosotros, comprenderías qué clase de seres son. —Recordó las palabras de Ryan que muchas veces, de muchas maneras, hizo énfasis en describirlos. 

    —Despreciables. —Murmuró para sí misma. 

    La aniridia desapareció de sus ojos, abrió su mano dejando caer el cuerpo de Adaél quien no opuso resistencia. Sus hermanos acudieron a él, tratando de reanimarlo. 

    —¡Adaél, despierta! —Grita su hermana con desesperación. 

    La marca en su cuello con la forma de su mano no cicatriza, la piel muestra graves ampollas de aspecto tóxico, al punto de explotar y derramar toda su sangre. Las manos de sus hermanos tampoco se curan. 

    Lloran alrededor del cuerpo de su hermano, sollozan con la misma emoción que una persona sentiría al ver a un ser querido herido. 

    Estev se acerca, adolorido por la red que lo mantenía cautivo, lleva consigo su arma sin poderla levantar del todo. Cojea y avanza con dificultad. La niña al verlo acercarse se sitúa de pie y se interpone entre ellos y Adaél, arrancando de su brazo el cuchillo que blande a modo de escudo, mientras Joll lo cubre con su cuerpo. En su rostro hay lágrimas, miedo y la firme decisión de protegerlo. 

    Lise lo detiene extendiendo su brazo. Estev no sabe cómo interpretar la situación, ayer tuvo que aceptar que ella es un Enfi, hoy tiene que aceptar que aquellos niños, tienen miedo. Un sentimiento del cual siempre le han enseñado que los Enfi no poseen. 

    

  


  
   Capítulo 8 — Inadaptable 

      

    —Qué planeas hacer, ¿adoptarlos? —interroga Estev— ¿Realmente crees que podrán entrar a una ciudad? ¡Son Enfi, sin importar lo que nosotros hayamos visto aquí! Nadie va a aceptarlo, poco importará que sean sólo niños.  —Argumenta. 

    Los gritos y su peculiar forma de hablar sólo complementan su enojo. Ha pasado tiempo desde la batalla y el desfallecimiento de Adaél, sus hermanos aún siguen con él esperando que despierte. Lise aguarda a que suceda. Estev se permite el tiempo para recuperar fuerzas. 

    Se acerca a hablar con los trillizos, inmediatamente Fhary se pone en pie y se interpone. 

    —No voy a dañarlos. —Le dice. 

    —No te creo, ¡vete de aquí! —Grita con más dolor que rabia. 

    —¿Tienen dónde vivir? —Pregunta desde la distancia. 

    —¡No tenemos nada! Todo lo perdimos por él. —Contesta apuntando a Estev. 

    Lise lo mira con la interrogante. 

    —Tenía que avisar de su ubicación, no puedes dejar Enfi por ahí, son peligrosos. ¡A saber cuánta gente han matado! —Se excusa. 

    —No hemos matado a nadie… se lo prometimos a nuestra abuela. —Dijo Joll quien no quita la mirada de su hermano. 

    —¿Qué hay de su abuela o su madre? ¡Cómo murieron! 

    —¡Madre murió cuando nacimos! Nuestra abuela estaba enferma, no pudimos curarla, cada que nos acercábamos a la ciudad las alarmas sonaban, no pudimos conseguirle la medicina que necesitaba. Todo por ser… quien somos. 

    —Lise, no sé cuánto tiempo estuviste dormida, pero los Enfi en mi presente, son seres despreciables. ¡Tú misma viste lo que pueden hacer y sólo son críos! 

    —¡Jamás dañamos a alguien! Se lo prometimos a nuestra abuela. 

    —Se lo prometimos… 

    —Ella sabía lo que éramos, nos cuidó, nos alimentó, nos amaba. Prefirió morir en nuestro hogar que abandonarnos. 

    —Nuestro hogar… 

    —¡Tú fuiste quien destruyó nuestro hogar! ¡Tú y tus compañeros! 

    —¡Tal vez debería terminar el trabajo! —Gritó al momento de levantar su arma y apuntar a la niña. 

    Al instante, un muro de venas deformadas y decadentes se interpuso entre los dos. 

    —No lastimes a mi hermana. —Dijo Adaél mientras extendía su mano para levantar el escudo. 

    Hubo un momento de silencio, la muralla no estaba cerca de ser lo que antes mostró: decadente, incompleta y de un tamaño suficiente para proteger el espacio que su hermana ocupa. Ella volvió con Adaél, revisó su rostro, su cuello y buscó la manera de ayudarlo, sin tener conocimientos, no había mucho que pudiera hacer. 

    —Debí leer ese libro. —Dice intranquila. 

    —Si debiste… —Le responde Joll. 

    —¿Libro? De qué hablan. 

    —Había una repisa con libros en su habitación, debe referirse a un libro de medicina o primeros auxilios. 

    —¿Ahora me vas a decir que tus hijos son cultos? ¡Que leen libros, son buenas personas y nunca han matado a alguien! 

    —No soy yo quien lo dice. ¡Ellos! 

      

    Hablan apartados, entre susurros y secretismo, próximos a una fogata improvisada rodeada de piedras donde colocó una botella de agua recibiendo el calor. Estev le explica en breves frases todo lo que concierte ser un Enfi en su época, aún no tiene idea de cuánto tiempo Lise estuvo dormida, pero para él es evidente que desconoce todo con respecto a los Enfi. Aunque parezcan niños, la gran mayoría de ellos, lo son. Su crecimiento acelerado les otorga una edad mayor de la que en realidad tienen. Al escuchar esta observación, tiene la sensación de comprender esta parte de la historia, una idea fugaz pasa por su mente. Recuerdos de haber escuchado esto con anterioridad. 

    Los trillizos están al pie del árbol, intentan cargar a su hermano, pero le provocan dolor. Quieren alejarse sin saber la forma de llevarse a Adaél, intentan apoyarlo sobre los hombros o arrastrarlo, no parece funcionar el desvanecerse entre las vísceras como antes han demostrado hacerlo. Lise se acerca pese a la negación de Estev, da pasos lentos, avanza con sus brazos en alto y su .46 en una mano y la botella de agua en la otro, no de la manera en que la cargaría para ser usada, sino de la forma en que busca dar a entender que no va a usarla. Fhary la ve y por tercera vez se pone de pie con el cuchillo en mano y lágrimas en los ojos. 

    Lise pone el arma en el suelo, no dice palabras y sigue avanzando más allá de la línea imaginaria que los separa. Al estar más cerca, Joll se pone al lado de su hermana e intenta ser un bloque entre ella y Adaél. Sigue caminando con pasos cuidadosos hasta llegar a ellos, los contempla y nota tristeza y miedo en sus miradas, nunca debieron estar en verdadero peligro. Nunca fueron realmente heridos donde sus cuerpos no sanaron de inmediato. 

    Pasa entre los dos niños quienes no impiden que lo haga, sólo aprietan sus manos y cierran los ojos con fuerza y temor. Lise continúa hasta llegar a Adaél, observa su cuello donde la silueta de su mano se ha quedado grabada siendo el pulgar el dedo más marcado. 

    —¿Terminarás tu obra? —Pregunta Adaél a quien la voz no le ha cambiado pese al daño en su garganta. 

    Lise niega con la cabeza, destapa la botella y vierte el líquido cálido en el cuello. El daño por congelación se combate con agua de 40º a 42º hasta conseguir que el tejido se recupere. Hay que mantener el miembro afectado por bastante tiempo sumergido, algo que en este momento no puede hacer. Humedece un trapo que saca de su alforja y cubre el cuello moviendo el rostro del infante donde dejó descubierto su ojo oculto. Hay una gran marca en él, una cicatriz de varios cortes que nacen desde el parpado hasta la sien. Parecen ser autoinfligidas.  

      

    Estev no está convencido de los actos de Lise, varias ideas dan vuelta en su cabeza. Presencia la escena que contradice todo lo que conoce. Escucha los lamentos de Adaél al momento en que el lienzo actúa. Esboza una quijada de fastidio mostrando la intención de hablar con Lise donde la niña lo interrumpe. 

    —¡Aléjate! —Recalcó con el cuchillo en mano. 

    —No me pagan para lidiar contigo —le responde e ignora—. Verde. El verde más claro que he visto hoy. —Continuó mirando su pulsera. 

    Luego la acercó a los niños. Fhary y Joll quienes mostraron amarillo claro, Adaél un verde oscuro, Lise un rojo claro y su consecuente pitido. 

    —En estos momentos, tú eres el peligro. —Recalcó. 

    Quitó con los dientes la cubierta de la inyección que después suministró en su brazo. Lise hizo lo mismo, hace tiempo que no controlaba su contaminación, de seguir así, las bacterias en su cuerpo pueden morir en su totalidad algo que no desea. Inyecta la mitad de la medida, el líquido amarillo entra directamente a la vena, poco arriba de la llaga que vio antes. 

    —¿Qué haremos con ellos? 

    —Dejarlos, no son un peligro. 

    —¡No son un peligro! Perdona que en tus tiempos ser casi asesinado no se considerara “peligro”, pero ahora mismo pienso que debemos capturarlos. Los pondrán en bio-conservación y algún día los curarán. 

    —Yo desperté hace poco y no existe cura. Nadie la está buscando, no se preocupan en conocer a los Enfi, dan por hecho que son animales salvajes y los exilian. Disparan antes de preguntar. 

    —Yo comprendo porque no entiendes la gravedad del problema que está enfrente, del mismo modo que yo o como cualquiera en este planeta. Te lo explicaré así: una cebra no va por la vida pensando que existen leones vegetarianos a quienes haya que darles la oportunidad de convivir. ¿Sabes por qué? ¡Porque el maldito león se la va a comer! Nosotros no podemos pensar que hay Enfi que son diferentes, porque realmente no lo sabemos y no vamos a arriesgar tantas vidas por darle la oportunidad a uno. 

    —Aquí sólo hay niños. 

    —Claro que son niños, todos los Enfi lo fueron, algunos asesinan antes que otros, pronto serán adultos, ¿no te quedó claro lo que vivimos hace un momento? Son críos y pueden matar sin problemas. ¿Qué imaginas que harán cuando sean adultos? ¿Cuántos años crees que tiene ese Decano que asesinó a todas esas personas en un instante? Estuviste ahí, las balas no le hacían daño, sólo necesitó de extender su mano para destruir la mitad de Querintong. ¿Aún sigues pensando que no son un peligro? 

    —¡Nosotros no somos como él! —Gritó la niña llena de rabia y rencor quien escuchaba atentamente. 

    Joll sigue al lado de su hermano. 

    —¡Él es un monstruo! 

    —¿Conoces a ese Enfi? 

    —Todos lo conocemos, nos conocemos... 

    —Sí, lo conozco, cada Enfi en este lugar sabe de él, ha estado aquí desde hace mucho tiempo. Él debe saber más. 

    —Él… lo sabe. 

    —¿Qué saben ustedes? 

    —¡No te diré nada! 

    —Maldita mocosa, ayudamos a tu peculiar hermano. ¡Nos debes una! 

    —¡Ustedes lo lastimaron! 

    —¡Y ustedes intentaron matarnos primero! 

    —¡Ustedes destruyeron nuestro hogar! 

    —¡Insisto en que intentaron matarnos mucho antes que todo eso! 

    —¡Estev! Deja de pelear con la niña. 

    —No es una niña, es una Enfi, una mal educada Enfi. 

    Ambos son igual de impulsivos que no permiten que otro los calle, verlos reñir es un poco cómico, pero bajo las circunstancias, a nadie le daría gracia. 

    —Estev, déjame hablar a mí. —Propuso Lise empujándolo con delicadeza para que se apartara del diálogo. 

    —Recuerda que no negociamos con Enfi. —Le respondió apuntando firmemente contra la niña, esta escupió alquitrán como gesto de disgusto. 

    —Fhary, pido disculpas por los inconvenientes que hayamos ocasionado a los restos de tu abuela —pronunció agachándose para estar a la altura de la niña sentada. El cuerpo de su abuela está cerca, tirado en el suelo después de que Lise lo apuñaló en la nuca—. Es sumamente importante que nos hables sobre el Decano. 

    Fhary no está de acuerdo, se niega a hablar hasta que Adaél se lo pide. 

    —¡Él es un monstruo! Se ha dedicado a matar Enfi, Terres, Ivinth, Colosos. 

    —¿Colosos? 

    —Sí, usa a los Ivinth para invocarlos. Luego los derrota, eso nos ha dicho él, jamás lo hemos visto hacerlo. 

    —¡Dijo Colosos! —preguntó Estev muy alertado— ¿Ese maldito puede vencer a un Coloso? 

    —Eso dicen… eso dicen… 

    —Son rumores, los otros Enfi evitan cruzarse en su camino. 

    —¿Ustedes lo han visto en persona? 

    —Sí… 

    —Sí. Hace tiempo, llegó a la cabaña, nuestra abuela aún vivía. 

    —¿Qué ocurrió? 

    —Él habló con nuestra abuela, fue una larga charla donde nosotros estuvimos en la habitación.  

    —Sabíamos que era él… su olor, uno como nosotros, cómo el tuyo… 

    —Luego fue a nuestro cuarto, nos miró por un momento, tocó el rostro de Adaél y vio su cicatriz. Dijo «Él los entrenará». Después de eso se fue, no conocimos a “Él” hasta que nuestra abuela murió, él vino a entrenarnos y hasta hace unas semanas aún lo hacía. 

    —¿Por qué quería que “Él” los entrenara? 

    —No lo dijo, tampoco nuestra abuela, pero él comentó una vez, que hay Enfi diferentes, él los busca para que sean entrenados. 

    —¿Está formando un ejército? ¿Ustedes son parte de su ejército? —Interrumpió Estev. 

    —No hay ningún ejército, no lo hay… no suyo. Él quiere que estemos listos, listos... para algo mayor. 

    —¿Qué es eso “mayor”? 

    —No lo sabemos, nunca dijo más, sólo venía y nos enseñaba. Dijo que todos los Enfi tenemos habilidades que nacen con nosotros, él las conoce y las enseña. 

    —¿Cuántos Enfi ha entrenado? 

    —Pocos, quizá somos seis. 

    —¡Estás segura de que sólo seis! 

    —¡Si no me vas a creer no preguntes! 

    —¿Quién es “Él”? 

    —Un… Enfi como, ¿cómo dijeron? 

    —¿Un Decano? 

    —Sí, muy antiguo. 

    —Es viejo… muy viejo. 

    —¿Dónde está? 

    —Jamás nos dijo, nunca… Él llega repentinamente cuando los espejos se forman. 

    —¿Él les habló de mí? 

    —Sí, lo hizo, nos contó sobre ti, estábamos sorprendidos de un Enfi que camina entre los Terres. 

    —Estev, llevo pocas semanas despierta, imposible que alguien me conociera. —Se giró para decirle. 

    —¿De dónde más puede saber de ti? 

    —No lo sé. ¿Cómo es? Descríbelo. 

    Dirige su mirada a la pequeña, ella levanta los brazos y ocupa su rostro en una expresión de desconocerlo. 

    —No es un anciano… 

    —Oculta su rostro bajo una capucha. Lo poco que he visto de él, no es un anciano, pero sé que es grande. 

    —Niña, ¿qué más sabes? ¡Responde! 

    —¡No hablaré contigo! 

    —Fhary, puedes decirme más. 

    —A ti sí, eres como nosotros. ¡Tú amigo no! 

    Lise lo miró indicándole que se alejara. Estev lo hizo a regañadientes, lo suficiente para alcanzar a escuchar. Lise se queda sentada frente a los dos niños. La Enfi le habla sobre “Él”, la forma en cómo les enseñaba y cómo en pocos meses pudieron lograr lo que ya les han mostrado, también sobre aquella ocasión en que la existencia de Lise salió al tema. Ese personaje la describió de forma vaga y simple, como una persona anterior a todos los Enfi actuales, pero en un punto de su diálogo, los infantes se contradijeron. Joll insiste en que él dijo que ella caminaba entre los terres sin ser descubierta. Ella alegó que quizá lo confunden, no estaba segura de que haya dicho eso con exactitud. 

    “Él” es un Decano que raya lo senil, según la descripción que da Joll, pero no aparenta la edad que corresponde a un anciano. Ambos concuerdan en que sus métodos de enseñanza rasgan la locura. Lo nombraron “El Loco” al no tener mejor nombre. 

    Conforme plática con ellos comienza a ver la esencia real, los trillizos no tienen un daño que les impida tener emociones, sólo necesitan que estas sean más fuertes, a un extremo en el cual puedan percibirlas y sólo de ese modo, actuar de forma normal, si eso se puede decir. 

    —¿A dónde irán? —Pregunta Lise al verlos sin un plan. 

    —Regresaremos a la cabaña, la reconstruiremos. —Le responde Fhary y al momento. 

    Estev refuta. 

    —No. No, no, no… ese es un pésimo plan, tus niños no fueron capturados en ese momento, el protocolo indica buscarlos y mantener la alerta hasta que los encuentren, por lo menos cuatro meses será así. Pronto extenderán el área de búsqueda. Capturar Enfi es algo muy serio. —Termina con su dedo apuntando al suelo para reafirmar. 

    —¡Todo por tu culpa! 

    —Nos quedamos sin hogar, nuestro hogar… 

    —¿Por qué nos adviertes? Creí que buscabas cumplir tu deber. 

    —Aún lo es. Si atrapan a estos niños los dormirán inmediatamente y nada del mundo hará que los despierten. Tienen mucha información sobre otros Enfi, del Decano y ese tal “Loco”; mantenerlos despiertos es más útil que en una cápsula. Si ellos cooperan, podemos encontrar al Decano y atacarlo cuando esté más vulnerable… si es que eso es posible. Y sinceramente, esta ha sido la plática más larga que he tenido con uno de su especie. 

    —¡Cállate, no somos animales! 

    —Tal vez tengamos problemas con la niña, pero los otros dos no son tan rabiosos. 

    La niña corrió a golpearlo sin usar ninguna habilidad, sólo sus puños y su rabia. Estev la esquivó y arrojó lejos, Joll por su parte saltó a su espalda y lo sujetó por el cuello, después Fhary lo tumbó y ambos lo golpearon mientras él intenta quitárselos encima. 

    —Conozco una cabaña, en Tronos, puede ser su nuevo hogar. —Mencionó Lise. 

    Los dos infantes que someten a Estev se detuvieron, la niña soltó el brazo que mordía al escuchar. No pudieron resistir la impresión, corrieron hasta Lise que estaba sentada y saltaron a abrazarla empujándola hasta el suelo en el acto. Nuevamente comprobó que los trillizos necesitan emociones fuertes para sentirlas, de lo contrario, realmente no habrá una reacción. 

    —Necesitas ponerles correas a esas bestias. —Se quejó Estev mientras se sacude el polvo, recibiendo un gruñido de los infantes a quien no les hizo caso. 

      

    Lise les dio indicaciones muy claras, les mostró la localización exacta en un mapa virtual en la tableta, si la cartógrafa estuviera aquí les hubiera dado mejores rutas, aunque duda que haya aceptado la idea. Fhary y Joll se muestran fascinados por la pantalla y la imagen, nunca han visto una. Adaél escucha atento, pero no muestra más interés que el oír las instrucciones. 

    El lago de Tronos es su punto de referencias, ir a la parte Norte y buscar el templo abandonado o la cabaña, ambos están cerca uno del otro. La cabaña fue olvidada hace mucho tiempo, habrá que hacer reparaciones, techar, revestir las paredes y hacer algo con la puerta. Por lo que ha escuchado, nadie se adentra a ese bosque por los altos niveles de contaminación y las constantes alertas de Ivinth. 

    Adaél se incorporó, sus hermanos lo ayudaron a sostenerse de pie, miró a Lise, luego a Estev y les dijo. 

    —Nos volveremos a ver. —Con aquella voz fúnebre que lo caracteriza 

    Después se desvanecieron sumergiéndose en las entrañas bajo sus pies. Al poco tiempo Joll emergió al paralelo del cuerpo de su abuela, la jaló desde los hombros hasta llevársela consigo. 

    —Ah… esto no puede ser bueno, los estás mandando a Querintong, has pensado que ahí está el Decano y que ellos pueden ser parte de su ejército. ¿Qué planea ese idiota? 

    —El lago de Lutronía no está cerca de la ciudad, ahí nadie los molestará. 

    —Suponiendo que lleguen, deben ser más doscientos kilómetros hasta ahí. 

    —Llegarán, “Él” los llevará hasta ahí. 

    —¿Cómo puedes saber eso? 

    —Él los cuida, esos niños vivían solos. En todo este tiempo, jamás alguien los encontró en esa cabaña. 

    —El “Loco” los protege, evitó que alguien llegara tan lejos en el bosque. ¿Por qué nosotros fuimos la excepción? 

    —Debo creer que deseaba que nos conociéramos. 

    —Esto sólo se complica, el Decano busca a niños como ellos, asesina a los que no, el “Loco” los entrena y él sabe de ti aún sin que lo conozcas. De algún modo te estás metiendo en ese asunto “Mayor” que dijo el niño. ¿Cómo el Decano puede matar Enfi? Eso me intriga, debemos interrogar a esos niños después de entregar el Cubo. 

    Apagaron la fogata, tomaron su equipo y siguieron el camino adentrándose en el bosque, los cedros son el común de los árboles. 

      

    Cohedáll del Este es una ciudad muy diferente en arquitectura y costumbres. El ejército siempre hace guardia en las entradas y puntos estratégicos, la población se mantiene activa, los mercados abiertos y el turismo en marcha. La entrada a la ciudad es un alto arco hecho con piedra de cantera irregular, un empedrado a modo de adorno, liso al tacto. Encima una marquesina de piedra gris sostiene el nombre de la ciudad con grandes letras incrustadas en el muro. A los costados se extiende un muro de igual material hasta donde alcanza la vista y que roza parte del río en un segmento. Una trama de enredaderas cubre el resto de la muralla que parece abarcar todo el perímetro de la ciudad. 

    El ancho del arco y su alto permiten el paso de vehículos de carga en ambos sentidos, autobuses de turismo y vehículos particulares; las aceras a los costados dan paso a los turistas que llegan a pie, el camellón central adorna con una variedad de coloridas flores. A un lado han montado un puesto de vigilancia, una alta torre con dos vigías, un tanque oculto tras una cortina de camuflaje que simula ser una enredadera y el antiaéreo poco disimulado. 

    Estev arregló lo necesario con el puesto de guardia, no había vehículo que viniera por ellos, así que el tramo final sería de igual modo a pie cruzando el mercado hasta llegar a la base. Al parecer a nadie le importa que ellos carguen con un dispositivo tan sustancial. Tomar el autobús público es la opción más viable. 

    Cruzan el arco y pasan por el puente inmediato, el río bajo ellos muestra un fluvial cristalino con varias plantas acuáticas, realmente se han esmerado en embelleces la entrada de la ciudad pese a la presencia militar allí. Avanzaron entre la gente hasta llegar a una plaza donde esperaron el autobús. La variedad de personas transitando habla sobre la actividad turística y comercial donde algunos perseverantes vendedores que cargan consigo muchos objetos te dan la bienvenida con la intención de vender mercancía a diferentes precios, accesibles si consideras el tipo de cambio actual contra las monedas de los turistas. Por otro lado, la multitud se compone de los ciudadanos locales y los diversos visitantes extranjeros de múltiples nacionalidades, idiomas, vestimentas y costumbres. No es difícil notar a los soldados repartidos en cada rincón, escuadras de seis hombres o mujeres, vigilan las calles junto a los uniformados, los turistas están asombrados por verlos, en sus naciones debe ser extraño que deambulen militares al lado de ellos. 

    —¿Te sorprende ver un francotirador entre los turistas? —pregunta Estev al notar su mirada clavada en los rifles y vehículos blindados— La guerra en Lutronía ha durado mucho tiempo, tanto que es normal, tradición si lo quieres ver así, los turistas van y vienen, les fascina ver a nuestros legendarios soldados. Nos hemos ganado una reputación a nivel mundial de ser recios en batalla y de nosotros solos enfrentamos al ejército más grande del mundo conformado por… ¿Treinta y seis naciones? No recuerdo cuántas forman parte de la NAN. Ahora mismo olvidan que hay una guerra a unos cien kilómetros al Oeste. Yo no estaría aquí con mi familia. 

    Un grupo de mujeres turistas se acercan a la escuadra para pedir una foto con ellos, este grupo accede mostrando su mejor pose mientras jalan a las turistas por la cintura. 

    —¿Cuántos protocolos no están violando en este momento? —Concluye Estev. 

    El transporte público llegó, un camión largo con una flexión a mitad de él para facilitar las vueltas, las puertas se abren para subir en el frente, para bajar en la segunda parte, atrás. El pasaje es costoso, según la cara de Estev, suben y optan por mantenerse de pie rodeado de pocas personas que los miran con extrañeza, ver soldados en el autobús no debe ser habitual. Una pareja de turistas dicen algo en su idioma que no comprende, parecen sorprendidos y muy curiosos por el uniforme, según sus movimientos de las manos. 

    Llegaron al mercado donde gran parte de los turistas bajaron. La línea de comercios es realmente grande con una multitud de objetos, comidas y obras que satisfacen la demanda constante del turismo y locales. El largo corredizo ubica a los comerciantes en los laterales y el carril central para el tránsito de los compradores. Cualquier artículo está ahí presente, desde las artesanías para los turistas, hasta los alimentos diarios para los pobladores. 

    Llama su atención la atracción principal de un vendedor, son frascos grandes con algún tipo de insecto mecanizado en ellos; este flota y se desliza con hilos invisibles alrededor de todo el espacio que el cristal permite, regresa a su base y recarga energía, sigue su trayecto después de esto. La muchedumbre se fascina con la curiosidad y sus llamativos destellos bicolores. Ella no queda ajena a ese encanto por algo tan simple que parece magia.  

    El vendedor acciona más artefactos y los deja vagar, suelen dar vueltas en círculos sin llegar a chocar con el techo o caer precipitadamente. Al perder poder, descienden amortiguando su caía. El producto parece un éxito, los turistas lo compran y se alejan averiguando cómo funciona el mecanismo bien detallado que se puede ver a través del recipiente. 

    Continúan por el mercado, el sitio está repleto de personas y no todos son turistas, las familias locales abasten sus despensas, puede notarlo por las carnicerías más ocultas, las tiendas fijas en las cercanías que venden productos más ordinarios o los puestos con hierbas, semillas y demás productos para la cocina. 

    Al caminar tropiezan con un restaurante comida rápida, es extenso, tiene un grupo de mesas y sillas para los clientes, en el comal cóncavo fríe una masa esférica rellena con el ingrediente que elijan. El olor despertó una sensación en sus recuerdos, sobre una mesa muy distinta a las que están en esa calle, hay una bolsa que al abrir contiene varias de esas esferas crujientes sobre papel blanco que absorbe el aceite sobrante. El olor es el mismo que en su recuerdo. 

    No duda en ir a la fonda, un señor alto se pone a su disposición inmediatamente, le describe los ingredientes de manera rápida, sin dejar de preparar más esferas, para ello hace uso de una charola con varios orificios esféricos sin cerrar del todo, lo suficiente para meter la masa y pegarla a las paredes, luego vierte la salsa, el queso y el ingrediente que pida, finalmente lo sella con una cubierta e introduce al aceite hirviendo por pocos segundos. Ya fritas, las vierte sobre una placa de metal convexa con varios orificios para escurrir el sobrante que conecta con el comal, desde arriba un soplador quita el exceso de aceite y enfría las esferas; las sirve sobre papel blanco. 

    —¿En serio, vas a pedir Fiarolas? —Interviene Estev quien debe agacharse para esquivar un set de jarrones. 

    —¿No tienes apetito? —Fue su respuesta. 

    Estev mira el comal y aunque su rostro muestra disgusto, es más por dar la razón que por la comida enfrente. Hicieron el pedido, tres esferas para ella, ocho para él. Lise pagó sacando varios billetes de su alforja, poco a poco comienza a comprender el valor de la moneda en la actualidad. 

    Siguen el camino mientras comen las Fiarolas fáciles de manejar con una mano, cada trozo es crocante, la salsa, el queso y el ingrediente se han cocido dentro, es necesario sorber el exceso del relleno para evitar derramarlo, al menos Lise lo hace con correctos modales, Estev sólo lanza amplias mordidas dificultando el consumo y quemando su boca en el intento. Ella no puede evitar reír al verlo escupir la comida por lo caliente que está. 

    El choque en su brazo con una persona le provoca una sensación extraña, gira para ver al sujeto que entre tanta gente no está segura de saber quién fue, por la trayectoria sospecha que es aquella niña de pelo rosa claro, es la única que sobresale, la única con un tinte de ese tono. Alrededor de 12 años, de mechones libres, piel clara, ropa ligera y cómoda, viaja con un sujeto alto muy delgado que usa una gabardina café similar al cuero y un sombrero de cazador del mismo tono. 

    La niña voltea en su dirección, le permite ver sus ojos desvanecidos, posiblemente invidente desde toda su vida, gira más con la intención de escuchar que de intentar ver. Tal vez fue su imaginación, pero creyó notarla sonreír.  

    Estev llama su atención, lo voltea a ver y de inmediato regresa a buscar a la niña, pero sólo encuentra al hombre que la acompaña a una distancia muy lejana entre la gente. 

    —Deberían poner una advertencia sobre lo caliente que son —exclama, luego percibe que su compañera está distraía—, ¿qué ocurre? —Pregunta, pero sólo recibe una negación como respuesta. 

    Al salir del mercado la aglomeración disminuye hasta encontrar poca gente en la calle, el medio día se da a notar por el sol ardiente sobre sus cuellos descubiertos. Llegan hasta la base después de otra larga caminata en las entrañas de la ciudad. Los hacen esperar sentados en una rejilla de metal a modo de silla comunal, incomoda desde el asiento hasta el respaldo, hay un guardia de pie que se comunica constantemente por la radio, una secretaria detrás de una recepción circular y nadie más en la entrada. El lugar es fresco, con pintura militar verde oscura la parte baja, verde claro desde el medio hasta el techo, una pizarra con varios recados y listas, un piso que intenta similar la cerámica, cuadros verdes claro y otros un verde matices más oscuros. La puerta amplia no se cierra en todo el día, permite una excelente iluminación. 

    El oficial entró a la recepción junto con un grupo de escoltas, dio los saludos correspondientes a lo cual Lise y Estev se pusieron de pie, después la señal y una persona detrás con un depósito grande se acercó a Lise y recibió el recipiente con el Cubo. Lo inspeccionó de manera rápida, varios medidores de contaminación, giró el recipiente en búsqueda de desgaste o grietas; finalmente dio el visto bueno. Estev levantó un documento a lo cual el oficial tomó y firmó con un elegante bolígrafo que portaba en el bolsillo del gabán, algún tipo de contra-entrega, lo dobló y se lo dio de vuelta. 

    —Deben estar orgullosos, soldados. Son el único grupo que entregó el paquete. 

    —¿Qué ocurrió con los otros? 

    —Lamentablemente fueron emboscados durante su trayecto, al igual que ustedes, por una Unidad desconocida hasta ahora, para nuestra fortuna, nuestros soldados lucharon y protegieron los Cubos, el enemigo no pudo obtener ninguno. Ahora son inservibles, pero es preferible a que cayeran en manos de la NAN.  

    —¿Sabe lo que ocurrió con el resto de los soldados en nuestro navío? 

    —Hay sobrevivientes, heridos, pero vivos al fin de cuentas. Hoy no podré enviarlos de regreso a casa, posiblemente no dentro de una semana, hay una serie de eventos que nos impiden tomar el trayecto más corto. Les ofrezco quedarse en la base o en la ciudad, todos los gastos serán absorbidos por la Ecode. Nuevamente, deben estar orgullosos, les aseguro que este Cubo será usado para desterrar a la NAN de nuestro suelo nacional. 

    El oficial alza el saludo, luego se retira con la escolta que lo sigue. 

    —¿Es todo? —Cuestiona Lise. 

    —¿Qué esperabas, una comitiva más grande, un desfile? 

    —No lo sé… más preocupación por un artefacto de este nivel. Otros fueron atacados y muertos en combate. Hay un gran riesgo y simplemente nos dijeron: «Tomen el autobús». 

    —Bienvenida al nuevo siglo, la guerra ha provocado que todo se vuelva práctico y mundano. Los protocolos se minimizan para aumentar la efectividad, pudieron mandar el Cubo en avión, tren u otro modo, pero es más simple tomar camino recto a tu destino. A nosotros nos tocó ir en barco, agradece que la mitad del traslado no lo hicimos a pie —explica sin darle mucha importante—. No sé tú, pero el último lugar donde me gustaría quedar es en la base, iré a una posada y dormiré ahí —sugirió cambiando bruscamente de tema mientras toma el resto de su equipo—. Primero hay que buscar por suministros, ropa limpia, un cepillo de dientes en una tienda cercana. —Continuó. 

    Lise no convencida de la simple explicación libera un suspiro más cercano al enojo que de otro aspecto. Recoge sus pertenecías y lo acompaña a la puerta de salida donde la amable recepcionista los despide. 

      

    La posada elegida se llama “El Tarro Vacío”. Un sitio concurrido con una caverna en la parte baja y un hostal en la parte superior. Mucha gente está ahí reunida, en parejas, en soledad y otra más que intenta no salir solo de ahí. La empleada que los registra es una joven que viste un traje típico, tejido a mano como aquellos que venden en el mercado, supone que es para mantener ese encanto colonial para los turistas. Consiguen dos habitaciones a un precio excesivo, por suerte la Ecode pagará, recita Estev. 

    El resto del hostal mantiene ese toque de época, cuando estas tierras estaban bajo el mandato del Rey, pero no pertenecían a Lutronía. Eso cambio hace siglos, cuando creyeron más conveniente tener aliados que subordinados. Con el tiempo y el buen trato, muchas colonias aceptaron pertenecer a la Nación como parte de la ciudadanía y no como un pueblo externo que sólo pagaba tributos. Las costumbres locales, creencias y hasta el gobierno fue respetado. El Rey de esa época vio como el TriNo, antes de ser la NAN, estaba consiguiendo gran influencia y poder al forman un sólido bloque comercial y militar con sus vecinos cercanos. Denest estaba creciendo con gran impacto en Thiura, como llaman a su continente, y pronto aquel país mediano se convertiría en una máquina que avanzaba a pasos agigantados. Razón por la cual decidió crear un bloque similar. 

    Lutronía se conformaba por la zona norte, sus colonias se extienden hasta la zona central del continente viejo, [ESÐŞYÇŞ16]muchos pueblos estaban a su mandato y tenía tratos con otros más lejanos. La decisión del Rey fue crucial para crecer económica y territorialmente. Su principal aporte, fue proteger a estos pueblos de la creciente amenaza de los Ivinth. Procurando su seguridad se ganó muchos adeptos. 

    Cohedáll es uno de esos pueblos dónde aún mantiene tradiciones propias, artesanías y trajes típicos, una pequeña caminata te puede mostrar el contraste de la Lutronía Central a la Lutronía del Norte. 

    La habitación donde se hospedan es muy simple, una cama, un baño, un guardarropa y la ventana que da a la calle detrás. Los muebles son sencillos, con ese toque estético y artesanal que impresiona a los visitantes. Ya sola en su dormitorio se quitó el traje que le dieron, desabrochó los apoyos musculares y retiró la parte superior e inferior. Debajo lleva la playera roja (Ttoh…) que compró anteriormente, sucia por completo, al igual que la playera blanca del uniforme, el sujetador y lo que temía, la ropa interior estaba manchada en exceso. Las comprensas que consiguió en el TSD no fueron suficientes. A un día de terminar su periodo, aún tiene sangrado abundante. 

    Tomó su tiempo en la ducha, limpió su cuerpo y atendió las llagas nuevas, también revisó las heridas provocadas por las estacas con que Adaél la atacó, sólo un moretón circular muy bien marcado. Se dio cuenta que no tenía ya las lesiones desde ese momento en que casi mata al Enfi. El corte profundo en su hombro también ha desaparecido, al igual que la herida en su pierna y otras más que obtuvo estos últimos días. Parece que sólo las llagas persisten. 

    Fue al espejo de tamaño medio, lo sacó de su sitio y revisó su cuerpo en aquellas partes que no alcanza a ver con facilidad. La cicatriz en su espalda sigue ahí, la contra parte en su abdomen es menos perceptible, una línea casi irreconocible donde al acariciar con sus dedos llega a sentir el pequeño borde de la cisura. Aquel daño debió ser de un cuchillo de combate que penetró desde el frente hasta salir por su espalda baja, una cicatriz que curó de manera “normal” y no al modo de un Enfi. 

    Recordó su mano en el cuello de Adaél, la marca de sus dedos en la piel, el gélido al soltarlo. 

    Con la toalla que tiene el nombre del lugar bordado, secó su cabello, buscando cualquier matiz azul, todavía no está libre de encender una alarma, a lo largo de la ciudad hay muchas torres que pudo ver en su recorrido por el mercado, no están disimuladas en la arquitectura, son fácilmente visibles. Ningún filamento presenta esa tonalidad. 

    Cohedáll es una ciudad con un clima cálido, Querintong tiene esa constante lluvia y aun en pleno verano, hace frío. La ropa que compró en la primera tienda que encontraron es bastante fresca, la hilada tiene muchos huecos abiertos para permitir el paso del aire sin ser demasiado grandes. Una blusa larga de tirantes con un escote en V, varias costuras en hilo rojo (Ttoh…) adornan el diseño. Demasiado corto para ser vestido. 

    Para complementar compró una falda de mezclilla lisa que era lo único que vendían en ese sitio para la parte baja, el resto eran vestidos muy largos y estorbosos para su gusto. Debió usar sus botas que limpió del lodo. Por último, una pashmina roja (Ttoh…) para disimular el escote. No está convencida del aspecto que luce, bajo esa falda corta hay un vendaje en su pierna que cubre una llaga y es visible, su brazo derecho tiene otro, hay varios moretones repartidos en su cuerpo que la ropa no cubre. Además, sus labios están partidos, tiene ojeras y las botas militares sobresalen del conjunto. 

    Abandona su cuarto cerrando la puerta y dejando su equipo, sólo lleva en su bota izquierda un cuchillo de combate con su funda sujeto con su correa. Baja las escaleras y encuentra el bar, Estev está ahí con su mezclilla y una playera negra ajustada, donde si lo desea, la rompería con sus músculos. Habla con una vendedora que carga cigarrillos, pastillas y otros productos pequeños que puede llevar en una charola. 

    Al acercarse Lise la mujer se retira no sin antes “barrerla” con la mirada y hacer un gesto celoso. 

    —Para ser una madre de trillizos te conservas bien —comenta sosteniendo su trago en mano—. Ven, celebra conmigo por una misión cumplida. —La invita. 

    Parece que alcoholizado gruñe menos que el resto de la mañana, hasta parece que ha olvidado que habla con un Enfi. Lise toma el suyo en la barra y bebe. Tose al momento, es demasiado fuerte, quema la garganta y deja un sabor amargo. 

    —Para ser “quien eres”, no soportas el buen alcohol. —Resalta. 

    Luego levanta su vaso y bebe hasta la última gota, después lo coloca con la boquilla hacia abajo en señal de haber terminado, saca un billete y lo deja a un costado. 

    Dejan el bar y se adentran al mercado, aún de noche figura muy activo, lo iluminan con sus propias luces proveniente de jarros cristalinos dotados de luces diversas, algunos de ellos de luz ámbar. Aunque parece más silencioso, el tramo sigue lleno de turistas, negocios cerrados y otros ofreciendo productos más acordes a la hora. El café es uno de ellos, productos horneados y comida para cenar.  

    Estev compra algunos recuerdos, en su mayoría artesanías, también una paleta de dulce de gran tamaño. Lise sólo camina evitando a las personas, pensando en la actitud de su compañero tan pacifica después de haber perdido a varios amigos durante la misión, supone que pensar en ellos tampoco ayuda. Mira los comercios, pocas cosas llaman su atención pese a la insistencia de los vendedores por ofrecerle algo. Un niño se acerca y le entrega flores blancas, otra persona cantaros con bebida fría, una más le da muestras gratis de nieve, pulseras o collares. Son persistentes y hasta cierto punto, molestos. Llega hasta una plaza apartada del bullicio donde puede sentarse, la mayoría de los espacios están ocupados por parejas con pocas intenciones de irse pronto. Elige un lugar que está cerca de un árbol, bajo una marquesina, oscuro y poco “bonito”, razón por lo cual está desocupado. 

    Espera a Estev quien sigue buscando souvenirs. La banca fría y de metal cala en sus piernas desnudas, intenta recargarse en el incómodo respaldo sin encontrar manera, finalmente opta por posar sus antebrazos en sus piernas y sostener su rostro bajo sus manos entrelazadas. 

    Mira el suelo entre la obstrucción de sus dedos, hay una hormiga que carga una semilla más grande que ella, el murmullo del mercado se escucha lejano, está sola en ese lugar, hasta la luz está apartada. Echa un vistazo al frente por un momento, encontrando una vieja casona deshabitada, en ruinas, su puerta de madera en decadencia es lo único que impide el acceso, la reja al frente a cedido al tiempo y derrumbado sobre la pared; el empedrado de la calle, húmedo por la escasa lluvia de la tarde, los separa. Mira su pulsera que le queda a la altura, un amarillo oscuro, debe ser ella quien lo mantiene así. 

    Aprovecha este momento para recapacitar todo lo sucedió en las últimas semanas. Empieza a partir del ataque del Decano, la huida de Ryan donde espera que lo haya logrado. El primer grupo que dirige de los Barracudas y que es posible, todos hayan muerto en el ataque al barco. Aquel soldado inmune a los disparos, su revelación ante Estev quien parece tomarlo con calma, más allá de lo que esperaba después de oír todo el desprecio que existe hacia los Enfi. Los trillizos y la información que pueden facilitarle sobre una pregunta latente en su mente. 

    —¿Quién soy? —Culmina. 

    Abre los ojos para regresar al presente y encuentra una peculiaridad que no estaba allí antes. 

    —¡Hola! —Pronuncia la niña con sus mechones rosas cayendo por la gravedad. 

    Está de cabeza sosteniéndose de la marquesina. Sus ojos blancos están fijos en el infinito, de esa manera en que los ciegos los ubican sin buscar los tuyos. Aquella niña tiene su cabeza a la altura de la suya, de algún modo logra sostenerse para hacer esto. 

    —Sígueme. —Invita. 

    Algo que suena más a un aviso. La voz pertenece a una niña juguetona y confiada. Después cae girando para quedar de pie flexionando sus rodillas, luego corre en dirección a las calles. Lise tarda en reaccionar, no es algo que suceda siempre, pero la peculiar forma de “caer” de esa infanta, le resulta muy extraña como para no considerar hacerlo. 

    —Estev, estoy en persecución. —Comunica a través de la radio. 

    —¿Persecución de quién? —Preguntan sin que ella responda. 

    Corre tras la niña, es ágil, rápida y escala los muros con suma facilidad, con la destreza de un felino. 

    —¡Vamos! —Grita desde lo alto de una casa. 

    Se mueve lejos y la pierde de vista. Tiene que rodear la esquina, no está segura si pueda escalar los edificios sin cometer un delito. Al llegar al callejón, la niña cae sobre sus pies desde lo alto, le hace una seña de que la acompañe y vuelve a correr. No pierde tiempo y la sigue, va a su velocidad manteniéndola al frente siempre a la vista. La niña cruza la calle sin precauciones, salta por encima del cofre de un auto deslizándose por él, recibiendo los insultos del conductor. Sigue por la avenida sin importar el resto de coches, el sitio se llena de vehículos que frenan por emergencia junto con pitidos de claxon. Cuando Lise pasa, muchos de ellos apenas van a arrancar. 

    Continúa por una calle más concurrida, hay muchos restaurantes en esa zona, locales fijos en edificios con varias mesas distribuidas al frente de su negocios y paredes de entramado como adorno rodeadas por enredaderas. La niña se mueve con facilidad, sin titubeos o errores, no descubre cómo, no lleva un bastón al frente del modo que lo haría un invidente, y aunque lo hiciera, no es posible darse cuenta de su entorno con tanta rapidez. Da la impresión de que no es ciega del todo, sólo una fachada o una impresión errónea sobre ella. 

    La calle ha sido transformada para impedir la circulación de los autos, todo el ancho se usa para las mesas y el paso peatonal, no hay espacio para correr sin tropezar con alguien, su carrera se ve obstruida por muchas personas a quienes debe quitar con cierto respeto. Hace lo posible por salir de ahí y alcanzar a la niña. Algunos turistas la miran con extrañeza. 

    Llega hasta un callejón donde es la última vez que la vio, la encuentra sentada sobre el toldo de una camioneta, la ha estado esperando, recarga sus manos en la orilla del techo, tiene las piernas cruzadas y mueve el pie de la superior constantemente. Trae leggins negros que cubre hasta la pantorrilla, una chamarra larga de color rosa con partes blancas que se ajusta a su figura y llega hasta por debajo de la ingle. Sus tenis igualmente son rosas claros. 

    —Eres lenta para tener dos ojos. —Le dice con esa voz suave de una niña a quien se le ha arreglado la garganta por la pubertad, rasga entre el regodeo y la confianza. 

    —¿Quién eres? 

    —Sydénhi. 

    —¿Por qué deseas que te siga? 

    —Las personas deben seguir una meta, en este momento, yo soy tú meta. —Contesta sin dejar nada claro. 

    Se desliza por el toldo del vehículo hasta el otro extremo y se deja caer del lado contrario, reanudando la persecución. Para tener la estatura de una niña de 12 años, es veloz. Salta hasta el muro y corre en él algunos segundos, luego se impulsa y se lanza hasta la pared que intercepta, con esto logra brincar la reja que obstaculiza el paso dejando a Lise atrás. Ella tiene la altura suficiente para no necesitar apoyarse en el muro lateral, corre directamente a la reja y se impulsa en ella dando dos pasos para luego alcanzar el borde, continúa y brinca cayendo del otro lado. 

    Abate sobre una caja vacía que se rompe en el acto, se levanta y acomoda su falda que la obliga a detenerse por algunos instantes. La niña que va al frente a unos 20 metros de distancia, voltea un momento pausando su marcha y le sonríe. 

    —Mi papá jamás me dejaría usar una falda tan corta. —Se mofa. 

    —El mío tampoco… (¿Tampoco?) —Murmura. 

    La persigue hasta llegar a una zona residencial, la ve escalar y brincar una cerca con suma destreza. El lugar está casi solo, pocos peatones y coches; camina siguiéndola con la mirada. La niña trepa la pared de un conjunto residencial, se apoya en las protecciones de las ventanas y salientes del muro hasta llegar al balcón varios pisos por encima, luego parece sentarse sobre el suelo. Busca el nombre de la calle y avisa a Estev sin esperar la respuesta, guarda el radio en su alforja y cruza la calle hasta el frente del residencial. Debe disimular que camina como cualquier otro habitante hasta que la pareja que destila cariño excesivo se aleje, al notar que nadie la observa, escala la reja.  

    Dentro de la zona avanza por un pasto cuidado y varios árboles podados. Intenta parecer natural, parte del entorno, una mujer que sale a caminar al jardín de su departamento. Cuando lo ve apropiado, escala de un modo similar a la niña hasta llegar a la terraza, salta el barandal de protección y baja dejando su cuerpo agachando para no ser vista desde el exterior. Ahí está la niña, sentada con sus piernas entrelazadas, una sonrisa en el rostro y su mirada al infinito envuelta en penumbras. Pocas luces permiten ver.  

    —Te sentí en el mercado, debes recordarlo, pasé a tu lado, buscaba medicina y un regalo para papá cuando supe que eras tú. Me gustó el olor de tu perfume, frutitas. ¿Crees que le guste? 

    Le muestra un marco, en él hay una foto de ella con otra ropa y otro color de cabello, al lado está su papá, un hombre adulto con canas, están abrazados, el portarretrato tiene muchos grabados. 

    —Es posible, no conozco los agrados de tu padre. No creo que me hayas traído aquí para hablar de ello. —Le responde con educación. 

    —Por supuesto que no, sólo quería conocer tu punto de vista. Guardó el portarretrato en su bolsillo y entrelazó sus manos al frente de ella, apoyada sobre sus rodillas. Ladeó su rostro como si mirara a Lise, sin embargo; sus ojos no se postran sobre ella, sino en la nada. 

    —Estás muy seria, no necesitas de ese cuchillo. 

    Este último comentario la sorprendió, la idea de que es ciega queda descartada, retira su mano de las cercanías de la funda, estaba preparada para sacarlo de ser necesario, teniendo como ventaja que ella no lo supiera. 

    —He creído… —Murmura intentando ser escuchada. 

    —¿Qué soy ciega? Lo soy, de un modo, no veo el mundo como tú lo haces, es de una manera diferente. Sólo puedo ver largas y diferentes matices de un blanco, en ese lienzo de tonalidades estás tú y todo nuestro alrededor. Sin importar que sea día o noche, mi mundo se ve en el mismo plano de tonalidades. Ahora mismo no puedes ver todo tu alrededor, la oscuridad no te lo permite. —Explica. 

    Es verdad que en ese sitio la luz es escasa, la noche profunda y los autos que pasan no iluminan con sus faros. 

    —¿Qué es lo que buscas de mí? 

    —Una amiga. 

    —¿Por qué? 

    —Porque me han dicho que eres como yo, aunque aún no lo sabes. 

    —¿Eres un Enfi? 

    Mira su pulsera, el tono amarillo oscuro sigue ahí, ve lejos de la terraza, hay una torre en la cercanía, de algún modo esa niña puede estar aquí sin activar las alarmas. 

    —O quizá, yo soy cómo tú y no lo sé. 

    —¿Has sido bio-conservada? 

    —No, fui curada, mi papá buscó la manera. No soy tu enemiga, te traje dos regalos para que me consideres. 

    Saca de la bolsa contraría donde guardó el marco, una esfera de cristal, dentro hay una flor de Kerotel protegida en resina, de color amarillo vívido. Se pone de pie y se acerca a Lise, se coloca en cuclillas frente a ella y le entrega la esfera con ambas manos. 

    —Espero que sea de tu agrado. —Le dice. 

    Lise toma la esfera que evoca un recuerdo fugaz de tener una similar en sus manos, pero con diferente flor. El recuerdo escapa en pocos segundos. 

    —Mi segundo regalo fue más complicado de conseguir, espero que no pienses que fui yo quien le hizo daño. Él es muy complicado, convencerlo de que lo dejara vivir me costó mucho esfuerzo. Dijo que era tu amigo. —Continúa. 

    Lise no supo cómo interpretar lo que la niña le dice, la vio pararse y caminar hasta la puerta corrediza de vidrio, la deslizó y entró en el departamento, ella la siguió, el sitio estaba en completa penumbra. La niña se acercó a una lámpara y la encendió. 

    Sobre el piso, el cuerpo de un hombre yace inconsciente, con el ropaje sucio y rasgado. Se acercó para mirarlo con la poca luz que otorga la lámpara. 

    —Estará bien. —Aclaró. 

    Lise movió el cuerpo de aquel hombre y pudo ver su rostro. Bajo todo ese daño y suciedad, se encontraba Ryan a quien no había visto desde el incidente de Querintong. No viste la ropa con que lo vio por última vez, esta parece más la de un prisionero que de un civil, no trae sus zapatos, su camisa está rota al grado de dejar ver una herida vendada en su abdomen. Además, han cortado su cabello razón que la hizo dudar si era él, pero esa quijada afilada con la cicatriz casi imperceptible en su labio, lo confirma. 

    —¿Qué ocurrió con él? —Preguntó a la niña. 

    —El Enfi lo liberó de una prisión, es lo que he entendido, dijo que era peligroso, pero no comprendo en qué manera lo es. Quiso asesinarlo, le pedí que no lo hiciera, tuvo suerte que ese día mi papá viajara a Querintong para ayudar con mercancía. —Explica. 

    Lise miró el rostro de Ryan, hay muchas marcas que sugieren una pelea, las heridas han sido limpiadas y curadas donde fuese necesario. 

    —Ha estado inconsciente por mucho tiempo, no tengo ropa para él, mi papá hubiera notado que falta. Lo he escondido en el barco. 

    —¿Qué Enfi le hizo esto? 

    —No creo que el Enfi haya sido, muchas heridas ya estaban sanando. Si quieres saberlo, fue el mismo que destruyó parte de Querintong.  

    La niña se sentó cerca sobre sus piernas, sus manos postradas sobre las rodillas y su rostro en dirección a Lise con la sonrisa que nunca desaparece. 

    —¿Qué más te dijo el Enfi? —Le preguntó al parecer muy accesible en responder. 

    —No mucho, sólo que este hombre era tu amigo, debía buscarte en Cohedáll y que tú puedes caminar entre los Terres, al igual que yo. 

    —¿Lo conoces de antes? 

    —¿A él? Sí, me llevó con mi maestro, ambos me enseñaron a ser un Enfi completo. 

    —¿Qué maestro? 

    —El mejor, según sus palabras. Yo no lo consideraría el mejor, nadie te arroja de un barranco y te pide sobrevivir a la caída, sus métodos de enseñanza dejan mucho que desear… —Continuó así. 

    Más preguntas llegaron a su mente, la historia se complica, de algún modo que desconoce, parece estar entrando en un complejo plan que el Decano fabrica. La niña frente a ella, con sus cabellos rosados, esconde quién es. Una Enfi curada que sólo abre más espacio para más dudas. Los trillizos dijeron que el Decano busca a Enfi diferentes, los entrena para un propósito “Mayor”. Es evidente que esta niña no entra en la descripción del Enfi común, sino al igual que los trillizos, son una irregularidad en el canon. 

    Decide ocultar esto a Estev, si sabe que otro Enfi puede caminar entre los Terres y además, es una amenaza menor que los trillizos, nada le impedirá capturarlos al ya tener otra fuente de información. Mientras piensa cómo actuar, una música se escuchó, la niña tomó su móvil y contestó la llamada, habló con quien parece ser su padre. 

    —Debo irme —dijo después de colgar—. Si deseas buscarme, estoy viajando constantemente, pregunta por el Barco Celeste Mercantil, los comerciantes te dirán dónde estaremos. 

    Se puso de pie y avanzó hasta la terraza, subió al barandal y se dejó caer no si antes sonreír a Lise. 

    

  


  
     

    Capítulo 9 — Fuerte Across 

      

    —¿Quién es él? No puede ser únicamente la “persona que me despertó”. ¡Nadie en su pleno juicio despertaría a un Enfi! 

    —Ya he demostrado no ser como ellos. 

    —¡Eso no importa! Él no lo sabía, pudo haber liberado a un ser despreciable homicida. Ya suficientes tenemos libres por ahí como para que alguien esté despertando a otros… Espera, ¿eso fue lo que ocurrió en Cronos? ¿Te despertó a ti y todo el lugar se vino abajo? 

    —Es complicado. 

    —¡Simplifícalo! ¿A quién más despertaron, cuántos más están sueltos? 

    —¡Sólo yo! 

    —¿Estás segura? Segura de que no despertó a nadie más. Cada Enfi es un peligro, mi deber como el de todo soldado es detenerlos, suficiente tengo con haberte dejado libre y ayudado con esos niños, ahora pienso que no fue una buena idea. 

    —El incidente de Cronos fue por otras causas, nadie más fue despertado. 

    —¡No lo creo! El Decano atacó poco después de eso, un Enfi que jamás habíamos visto. ¡Es mucha coincidencia! 

    Estev grita, enfurecido, reclama lo ocurrido, ve a la persona en el sillón, ardiendo en fiebre, su ropaje de prisionero, sus heridas y su inconciencia; con gran desagrado sale del departamento. Lise busca entre las vestimentas del herido, halla medicina y en ella una nota escrita con buena caligrafía la hora de la última dosis, así como el tiempo hasta la siguiente. El medicamento dice “antibiótico”. 

    Retira la playera que es de un material muy barato, pero resistente. Huele ligeramente a detergente, está limpia pese a ser vieja. En su abdomen está la herida que necesita el tratamiento, a su mente viene el recuerdo de Querintong, a Ryan mientras lo jala hacia el refugio, la herida en su pierna fue de metralla arrojada por la onda expansiva, parte debió alcanzarlo. 

    No quitó la venda, estaba recién puesta, limpia y ajustada. Verificó la hora, falta tiempo hasta la siguiente dosis, sólo queda bajarle la fiebre con trapos húmedos que recolectó del departamento. El sitio está deshabitado, con alguna eventual visita cada año por la apariencia y las sábanas sobre los muebles, lo demás lo cubre el polvo. 

    La fiebre no baja después de aplicar la siguiente dosis, la herida no muestra evidencia de contaminación, la infección debe estar en su cuerpo. Llegado un momento a altas horas de la noche, debió mojarlo con agua fría para bajar la temperatura corporal. Llevarlo hasta la bañera fue difícil, cuando pudo colocarlo en la tina un súbito ataque de tos la llevó a vomitar la sustancia azul que se regó por todo el suelo, sus manos y rodillas. Se lavó, tomó un trapo para quitar la sustancia del piso, luego continuó el tratamiento para la fiebre a la vez que limpia la herida para quitar la pelusa de las vendas, la lesión está cerrada, sin rastros de sangre, sólo una cicatriz con varias puntadas. 

    Recordó que antes ya había hecho algo parecido, lo llevó a la bañera para limpiarle la sangre de una disputa que tuvo en la 302. En ese momento murmuró alguna frase corta que no pudo entenderle.  

    Al amanecer salió en búsqueda de comida y líquidos, evitó el contacto con los vecinos y dejó la puerta sin seguro. La zona departamental es un conjunto de dos edificios horizontales de cuatro pisos, estando ellos en el segundo. La escalera conecta con todos los pisos, es ancha y está al centro del conjunto habitacional, al frente está la otra sección en paralelo, en medio los separa un jardín con árboles propios de la zona, verdes y de hoja acicular. La arquitectura es muy distinta y poco conservadora. 

    Para salir del circuito debe caminar por un sendero a través del jardín, la reja tiene una puerta magnetizada que puede abrir desde dentro, pero no desde fuera. Antes de que cierre la obstruye con una roca impidiendo que el mecanismo se selle. Las casas en esta zona son lujosas, circuitos cerrados, amplios jardines y avenidas muy diferentes al tipo que hay en el mercado. La calle ha sido ornamentada con un camellón central repleto de vegetación, alumbrado y fuentes. Es difícil creer que hay una guerra a pocos kilómetros de ahí.  

    Camina hasta llegar a la zona comercial donde varios locales están en construcción, los restaurantes aún siguen cerrados, varios de ellos suntuosos, debe esperar hasta que la fonda abra, dentro de dos horas según el letrero. De momento decide buscar víveres en un negocio local. El comercio es una extensa tienda con todos los productos que las personas en la cercanía pueden necesitar sin ir a otro lado, el negocio se encarga de abastecer a la población local, no hay otro en las inmediaciones. 

    Recorre los pasillos, transitando por la evidente división de cada sección de la tienda. Productos alimenticios de un lado, utensilios en otro extremo, bebidas hasta el fondo. Todo organizado para llamar tu atención sin abarrotar la visión. El señor que atiende acomoda la mercancía en las estanterías, se encarga de mantener el orden y los productos disponibles en pequeñas cantidades, pero que jamás disminuyen o se quedan sin existencia a pesar de la demanda.  

    —Buen día señorita. —Escucha del señor que continúa con su labor y sólo se detuvo para darle el saludo. 

    Ella responde con extrañeza, en su época, el personal no saludaba al entrar a un comercio. Tal vez sea parte del diálogo requerido por el manual de identidad del negocio o la actitud amigable del que aparenta ser el dueño. 

    Se dirigió a los refrigeradores al fondo del comercio, desde el cristal transparente en las puertas apreció una cantidad enorme de productos ahí. Tomó dos bebidas del frigorífico y revisó el resto donde eligió comida congelada para después. Debe recalcar que en su época los alimentos de este tipo eran una novedad, había pocos, los sabores eran “vacíos” y la variedad se limitaba a platillos sencillos. Ahora hay una infinidad de propuestas que la sorprenden. Entre ellos sopa “artesanal” rica en vitaminas que no es otra cosa más que caldo de verduras y pollo, el cual la etiqueta dice que sólo necesita agregar agua hirviendo y esperar un momento. Decide llevar el producto en caso de no encontrar en la fonda. 

    Continúo revisando las estanterías, de ahí tomó productos personales: desodorante, rastrillo, pasta de dientes, cepillo dental, jabón y shampoo. Aunque vio otros productos aún más extraños que la diversidad de comida congelada, no creyó necesario dar más vueltas entre los pasillos. Pasó a cajas y esperó al señor caminara con paciencia hasta la registradora. 

    —Algo más señorita, ¿quiere pan? Está recién hecho, lo entregaron antes de que usted llegara. —Le sugiere el dueño.  

    Ella agradece y acepta la oferta, si la fonda no abre, el caldo congelado y pan será lo único que pueda ofrecerle a Ryan. 

    Sale del comercio, la luz en el horizonte comienza a iluminar las calles, las farolas se apagarán pronto, espera allí frente a la fonda, en una banca metálica que cala con el frío en sus piernas descubiertas. Desde su sitio puede apreciar el lento amanecer de los negocios y la construcción, los trabajadores llegan a pie, en bicicletas o el autobús que se detiene frente a la banca; se dirigen a su lugar de trabajo según corresponda. 

    La fonda abre, pero no ofrece aún servicio, preparan las mesas, limpian el suelo y la fachada, calientan ollas y colocan los letreros. Otros restaurantes no se preparan, sus puertas siguen cerradas. La construcción en la cercanía inició sus actividades, montan el material, colocan las piezas y construyen lo que será un edificio de dos pisos. 

    Cuando cree oportuno, se dirige a la fonda cruza frente a la construcción y escucha el golpeo de las herramientas y las maquinarias. Al entrar en el establecimiento la reciben con demasía amabilidad, algo excesiva si le preguntan, la mujer ahí anota su orden y la entrega cuando está lista. 

      

    El estofado más nutritivo que pudo hallar en el menú tiene esa consistencia cálida y de sabor tenue, poca sal y mucho condimento. Ryan la consume sin problema el primer día, al igual que el segundo y hasta llegó a pedir algo distinto cuando el repetitivo sabor le causó nauseas. El tiempo ayudó a restaurar su temperatura corporal, la infección se redujo al paso de los días. Estev no dejó de acudir al departamento en cada oportunidad, discreto, evitando levantar sospechas en los vecinos; y en cada visita se desataba nuevamente la discusión, él grita y enfurecía, ella sólo escuchaba y hablaba cuando era necesario. En su última visita le avisó que en cuatro días volverán a Querintong, son requeridos ahí. 

    Dejaron el departamento cuando Ryan estuvo en condiciones de caminar, justo el día en que el vecino adjunto ya levantaba la ceja al verla ir y venir, nadie usa la misma ropa por mucho que la estime todos los días. Lo llevaron a un nuevo sitio cerca del mercado donde rentaron una habitación a una señora, aquí se quedaría al menos tres semanas más hasta recuperarse del todo. Lise procuró llevarle ropa y víveres, el mercado ofrece todo esto, también compró vestimentas más cómodas para ella, dejando atrás la falda que usó por días. 

    El día antes de irse tuvieron una última conversación. 

    —Sydénhi, ¿Verdad?... Curada. —Comentó Estev quien prometió dialogar y no gritar. 

    Ese nombre destacó después de oír la historia que contó Ryan, su encuentro con el Decano en la prisión y la explicación de cómo llegó ahí. Estev no estaba cómodo con lo sucedido: un oficial muerto por el Decano, los Enfi que está reuniendo y entrenando, Lise involucrada de algún modo en todo eso, pero escuchar sobre una cura cambió su ánimo. Después de tantos años, existe un remedio para la condición Enfi, una respuesta al problema que puede evitar el nacimiento de más de ellos o en mejor instancia, curar a los actuales. Estev se mostró más accesible a cooperar con la historia que se está formando, su interés por encontrar la cura lo hizo planificar una misión personal para encontrar a la niña, en cuanto pudieran, la buscarían. Este cambio repentino no pasó desapercibido por Lise. 

    —El Decano tiene un plan, «motivación» dijo, ¿No? Su pequeña motivación hizo que el mundo volteara a ver el problema Enfi nuevamente, nos puso en la mira de las naciones y, de algún modo, provocó que la guerra se reanudara.  

    —Dijo que los Terres están estancados, lejos de mirar el problema que existe frente a ellos. Quiere un drástico cambio en el mundo. 

    —Reúne y adiestra a Enfi, quizá… él sea el nuevo cambio, un mundo sometido por una legión de Enfi. Los trillizos lo llamaron «asunto mayor». 

    —Y tú enviaste a esos niños a Querintong… 

    Con esta idea decidieron marchar antes de lo requerido, deseaban verificar que los trillizos hayan llegado a la cabaña para luego reportarse en la 302. No debían perder tiempo si querían cumplir sus responsabilidades y no descuidar el asunto en el que ya se habían involucrado. 

    Ryan los observó marchar en el anochecer, caminaron hacia el barbullo del mercado, con sus luces cálidas, turistas y comerciantes. Lise miró hacia atrás intentando preguntarse si Ryan estarían bien, su postura oscilante en el pórtico y las heridas que aún no sanan, le respondieron. 

    —Cara Bonita, tenemos que hablar de muchas cosas. ¿Quién eras antes de ser dormida? —Pregunta Estev conforme avanzan a la estación de trenes. 

    —No lo sé —responde intranquila—, la bio-conservación dañó mis recuerdos, llegan sin aviso, son tormentosos y poco claros, sólo sé que era un soldado. —Responde mientras apresuran el paso entre la gente. 

    —¿Del Nora Dos?  

    —Sí, estaba bajo algo llamado Instrucción. 

    —¿Estuviste en el Nora Dos? Creí que habías dicho que fuiste entrenada por un ex-guardían del Nora Dos. 

    —En parte, pero tengo recuerdos de mi estadía dentro de la academia. 

    —El Nora Dos tiene al menos cincuenta años sin existir. ¿Cuánto tiempo estuviste dormida? —Estev se detuvo.  

    La apartó de la gente para escuchar la respuesta, ella no quiso dar un tiempo exacto de años. Probablemente porque tampoco lo sabía. 

    —Yo… —vaciló— nací en Tronos cuando aún existía. 

    Respondió. 

    Estev se quedó congelado emocionalmente. Hizo cuentas, calculó la edad de ella y lo restó al D1 cuando la ciudad colapsó bajo el Incidente de contaminación Alteria. De este modo, Lise tiene mayor edad que él o que su padre, posiblemente más que cualquiera que conozca. Este dato lo hizo pensar en muchos otros asuntos más. Ella había nacido en una época donde la palabra Enfi era relativamente nueva, dónde poco o nada conocieron sobre la desgracia que ellos ocasionaron, donde no existían guerra alguna, donde Lutronía era la potencia mundial más avanzada del mundo. Cerca de un siglo de diferencia los separa de su mundo al actual. Todo es diferente. 

      

    La estación de trenes es un complejo edificio con muchas conexiones ferroviarias, la arquitectura dista de ser antigua, aunque mantiene ese diseño conservador. Han implementado tecnología que lo dota de modernismo, los paneles eléctricos reflejan el constante movimiento de los trenes. Pese a la hora, el tráfico de viajeros da a conocer el ritmo de la ciudad turística, personas llegan, se van o esperan el siguiente tren para conectar a otro sitio.  

    Cruzaron las puertas con sólo mostrar su ticket a una máquina que la reconoció. Lise tuvo problemas con el código y el lector, así como con todo aquello que se atraviesa en su camino y no tiene sentido para ella hasta que, con base a la observación, imita lo que otra persona hace para así no mostrarse como una viajera del tiempo perdida. Estev le ahorro tiempo girando el boleto y apuntándolo al led. Él en cambió, uso su teléfono para ingresar. 

    El suelo pulido cambió por una rígida plancha de metal oscuro, el techado en una estructura en forma de arco sostenida por pilares y soportes de fierro. Se extiende para cubrir el largo de los trenes, escaleras suben hasta puentes que cruzan varios andenes donde diferentes vías conectan a varios sitios de Lutronía. El suyo es el tren de las 00:40 que viaja al Norte. Deben pasar por el ancho puente que dota de alegría de los niños inquietos que gozan de ver los trenes moverse por debajo de ellos. 

    Abordado el tren, se ubican en sus asientos de cómoda tela y acolchonado, con vista perfecta al exterior. Decenas de personas ocupan sus lugares y guardan el equipaje. Preparan el sitio para el largo viaje con aparente determinación de dormir sin ser molestados. Estev por su lado invade de preguntas a Lise tratando de ser discreto a oídos ajenos. En cierto modo, ella es un testigo vivo de los eventos que llevaron al D1, si no fuera por su incompleta memoria, podría describir todo lo sucedido que llevó a ese fatídico día. Le cuestiona sobre los Enfi en su época, la sociedad, el mundo antes de la guerra, cómo era Tronos, si alguna vez visitó el cuartel de los Guardianes en el Nora02 en lo alto de la montaña de la capital entre otros asuntos. Muchas de sus preguntas no fueron respondidas, Lise difícilmente recuerda todo eso, sus memorias son vagas, insuficientes para crear un escenario completo, sólo trozos de imágenes que no se conectan entre sí.  

    El tren avanza y las luces se mitigan, los pasajeros se disponen a dormir y Estev le da oportunidad de disipar su mente cuando él igualmente descansa. El vagón aparenta total silencio, sólo interrumpido por el constante golpeteo de las vías en cada segmento. Lise se mantiene despierta mirando el exterior por su ventana. Las luces de la ciudad iluminan el paisaje hasta llegar a lo profundo en los exteriores que recorren las vías. Esa oscuridad perpetua del bosque y valles se limita hasta el horizonte, en el cielo hay una masa de estrellas y luces que parpadean, la luna no estará completa hasta dentro de pocos días. 

    Observa el cosmos, los diferentes tonos que se excluyen del manto oscuro, las estrellas fugaces, las constelaciones, el universo en sí; por un momento piensa que algunas de esas estrellas son tan lejanas que su luz tardó tiempo en recorrer las inmensas distancias hasta llegar aquí, tal vez alguna de ellas emitió su luz el día que ella fue dormida. Hoy puede ver esa estrella tal y como era en aquel momento. Ambas se pueden conocer. 

    —Siempre seremos amigos, ¿Verdad? 

    —No lo sé, desconozco el futuro. 

    —Lo seremos, Esbhen, aunque Líthen desconfíe. 

    —No desconfío, el mundo cambia, nosotros también. No quiero creer algo que nadie me asegura que ocurrirá. 

    —¿Ves esas estrellas? Son la constelación de Arghoterám, llevan juntas siglos. ¡Milenios! 

    —Tal vez ya no existan, su luz tarda tiempo en llegar a nosotros, quizá… en su realidad, se hayan extinguido y nosotros aún no lo sabemos. 

    —Aun así, en su realidad, estuvieron juntas por mucho tiempo. —Concluye Esbhen. 

    Observan el cielo, entrelaza sus dedos por detrás de su nuca al igual que Líthen. Edeline mantiene una mano sobre su abdomen y otra a la altura de su pecho, situada en medio de aquellos dos. Mira el firmamento que se extiende por encima del lago, la luna se refleja nítidamente sobre el temple del agua. Acostados sobre la fresca llanura, disfrutando de esa ocasión. 

    El espacio en su manto infinito absorbe su recuerdo, mira por la ventanilla y busca la constelación que no logra divisar de ese lado. Se levanta de su asiento procurando no despertar a Estev, abre la puerta corrediza del camerino y sale al pasillo para encontrar una ventana de mayor tamaño del lado opuestos. La luz tenue del vagón indica el sendero por el cual proseguir, cree escuchar un ruido detrás de ella, pensando que es otro pasajero mira rápidamente en esa dirección sin encontrar a alguien, devuelve su mirada al frente y descubre a un sujeto envuelto en oscuridad quien sin previo aviso encaja una cuchilla en su abdomen. 

    El sujeto se desvanece en una fugaz sombra que se aleja, sin embargo; la herida es real, del corte destila sangre cálida que envuelve sus dedos y mancha su ropa, camina hasta el baño que abre con prisa. Al entrar coloca el seguro y cerciora que estén vacío los dos compartimientos. Quita su blusa con la dificultad ofrecida por el vaivén del tren, ve su cicatriz litigada con un brote de sangre que nace en el frente y posterior de su abdomen. Toma agua y limpia sin impedir que deje de fluir, agarra papel y presiona. El corte ha llegado hasta el otro lado de su torso. 

    El suelo se llena de un manto rojo (Ttoh…) que humedece sus pies, la sangre fluye recorriendo su pierna desnuda, avanza por el abdomen retando la fuerza gravitacional, mancha sus senos, su pecho y hombros; continúa como una toxina que fatiga su piel, la envuelve en el líquido que se propaga en su cuerpo, sube por su cuello e invade su rostro y se introduce en el parpado hasta provocar que la aniridia se presente. 

    Desde el exterior una fuerte luz entra por la ventanilla, ilumina la habitación con ese resplandor rojo (Ttoh…) ocupando cada rincón, la sangre se ha vuelto oscura y emana un efluvio negro. Intenta controlar lo que ocurre, mantiene sus ojos abiertos mirando el exterior, quiere evitar que la sangre ocupe todo su cuerpo, pero desconoce cómo. Su lucha es interrumpida cuando divisa las fauces que se abren frente a ella, el rostro de un lobo oscuro aparece en el exterior, se abre espacio ante el resplandor. Sus ojos están cubiertos por una dura capa pulida que nace desde la cuenca del ojo y se extiende en hilos que recorren el largo de su cuerpo, libres por encima de las alas de aquella alucinación. 

    El coloso se impacta contra la cabina, arrastra consigo el resto de la línea del tren, descarrilan y desembocan al costado de la vía. El estruendo lo sacude todo. Lise es arrojada a cada rincón de la habitación, la cual se despedaza a cada giro que da. Los objetos a su alrededor se liberan de su sitio, el metal se retuerce, el ruido se vuelve tormentoso, la alarma se acciona y el rugido del coloso perfora el tímpano. 

    Cuando el vagón se detiene después de ser arrastrado por la velocidad que lleva, ella escapa trepando en el metal retorcido que sirve de peldaños hasta llegar a la ventanilla. Su cuerpo ha sufrido los embates de la violenta sacudida, ha perdido toda su ropa, sólo la cubre un velo oscuro que emana efluvios donde la sangre se propagó. De pie sobre lo fierros retorcidos, ve al coloso frente a ella, un ser que está fuera de toda imaginación, tan grande como una montaña que se desplaza ante sus ojos. 

    Su hocico es tan inmenso que podría devorarla como un lobo a un roedor. Creado a partir de una sustancia muy similar a la que envuelve a ella. Su cuerpo se extiende por sobre varias colinas, con sus patas firmes sobre el terreno, aplastando todo con su peso; sus ojos son la única parte que no emana vapor negro, son lisos, pulidos como piedras preciosas con hilos que flotan desde ahí y se extiende metros atrás, sus alas asemejan a las de un cisne, negras como el manto del cielo, extendidas creando una sombra entre la luna y la llanura, su cola es una fluctuación constante de ese vaho gélido. 

    Aquel ser de sombras la mira, enfoca su rostro y acerca su hocico a ella, aumentando el frío que emana su colosal cuerpo. 

    —Arghoterám… 

    Es su primer pensamiento, la constelación en el cielo de su recuerdo. 

    El coloso gruñe, con odio y rabia, sus “ojos” se enfocan en la distancia, ella gira su cuerpo para conocer la razón cuando es abatida por Líthen quien la lleva a caer lejos del vagón sobre un infinito precipicio. Conforme cae, Líthen la sujeta del cuello y golpea en el rostro con un arrebato de ira hasta llegar al fin del trayecto. Al impactar levantan una profunda capa de polvo y tierra. 

      

    Es de día, el sol destella con sus luces sobre el rostro de Lise, ella despierta encontrándose en el suelo del baño, frío y metálico. En su mano trae su blusa manchada de sangre, mira su herida y encuentra una laceración donde estaba su cicatriz. La sangre ha coagulado deteniendo el intenso flujo de sus recuerdos. Limpia la lesión e intenta quitar el tono rojo (Ttoh…) de su blusa sin lograrlo. 

    Viste su ropa y sale esperando no encontrar a alguien hasta llegar a su compartimiento, ahí tiene el resto de su equipaje donde guarda la blusa blanca que usaba antes. Sale tapando su cuerpo con la playera, escucha personas cambiar de vagón, surgen por la puerta y se alejan sin darse cuenta de su presencia. Entra a su cabina y ve a Estev aún dormido en el asiento de enfrente, baja su equipaje y saca la blusa que para, su suerte, cubre el resto de la sangre del pantalón. 

    La herida duele en cada movimiento, se deja caer en el asiento sofocada por el malestar. Muchas preguntas invaden su mente: la pesadilla, el Arghoterám, Líthen. Desconoce las razones, sólo sabe que el Coloso provocó una sensación de temor en cada parte de su ser, no obstante; no se iguala a el terror que le hizo sentir la agresión de su amigo. 

    —Un sueño… 

    Se dice para aclarar su mente. 

    La estación de Querintong tiene ese aspecto fúnebre donde la lluvia ayuda ni alegra el día, con pocos pasajeros al final del trayecto, el tren se detiene en la última escala. Descendieron a los andenes, muchos de los que bajaron son médicos, arquitectos, trabajadores o personas que vienen en búsqueda de sus familiares. La destrucción de la ciudad es un hecho que no permite ser olvidado todavía, en Cohedáll intentan no reflejarlo en sus rostros, aunque es difícil no pensar en ello, en ese ser imparable. 

    En la agencia de renta de autos eligieron uno desgastado y viejo, el único que puede servir para recorrer los senderos del bosque sin quedarse en el camino, lo abordan después de firmar varios seguros y contratos. La cabaña a donde se dirigen es una zona escondida en el paisaje forestal, no hay un sendero trazado hasta ahí. Después de tantos años sin visitas, aquel que hayan formado en su época, ahora debe ser parte de la naturaleza. 

    Viajan por la carretera alcanzando varios retenes donde les dan el paso inmediato. En ocasiones, deben rebasar grandes transportes de material que viajan en caravanas hasta Querintong o conducir pacientemente a que se forme la oportunidad. Llegado un punto en el camino, se desvían por la terracería hasta ubicar el lago, desde ahí Lise puede dar las indicaciones hasta la cabaña. 

    —Han pasado seis días, esos niños no han llegado. 

    —Llegaron. 

    —¿Cómo puedes saberlo? Los “hueles” desde aquí. 

    —“Él” debió guiarlos. 

    —Eso es tener mucha fe en un Enfi a quien llaman “El Loco”. 

    —Él los cuida, evitó que alguien los hallara en el bosque, debe estar atento a ellos. 

    El sendero que toman es más un espacio abierto por donde pueden avanzar con el vehículo que una ruta bien trazada. Evitan las rocas altas, los troncos caídos o los árboles en pie que no dan espacio y, aunque poco probable, los huecos que conectan a los cenotes muy comunes en todo Querintong.  

    Durante el viaje encuentran el pie de una cabaña, o lo que fue una cabaña, escombros derruidos que han cedido a la embestida natural del tiempo, sólo quedan los cimientos cubiertos por la maleza y mástiles de madera corroídos por las terminas. 

    —¿Es aquí? —Interroga Estev deteniéndose al frente. 

    —No es la cabaña. —Responde Lise al ver las ruinas.  

    Conoce a quién pertenecía. El fugaz recuerdo se lo dice. 

    Dicho esto, acelera con ella meditando sobre esa vieja cabaña. Siguen por el sendero improvisado, tardan su tiempo hasta encontrar una zona contaminada, las pulseras que llevan cambian de un verde oscuro a un amarillo claro. Pronto llegarían al sitio, su viejo hogar. 

    Se ve diferente a su última visita, la puerta ha sido colocada en su marco, las bisagras reparadas, el techo reestructurado y la vegetación limitada a la distancia. Ventanas y vidrios fueron restaurados, las paredes lucen limpias, pero no pintadas o revestidas. En pocas palabras, la cabaña recibió mantenimiento rápido en los últimos días. 

    Estev sacó su arma corta, apuntando a la puerta principal. 

    —Nada nos asegura que sean los trillizos. —Dijo al momento de avanzar. 

    Ella lo sigue cubriendo la retaguardia. Al llegar a la puerta gira la manija y empuja con lentitud, le sorprende el peso de esta donde debe aplicar más fuerza de lo habitual para moverla. La puerta abre sin dar más resistencia que el peso, las bisagras están engrasadas así que no emite ruido.  

    Llegan al pasillo que conecta con varias habitaciones, el interior está restaurado con pequeños muebles y adornos, entre ellos varios tejidos y espejos. Escucha ruidos en el comedor, avanzan con sigilo hasta la mitad del marco que divide la habitación de la sala. Los trillizos desayunan algún tipo de guisado sin notar a los visitantes, ambos se paran uno al lado del otro y observan la escena. Están sentados sobre sillas de madera muy bien talladas, la mesa al centro es de grueso pino, cortinas en la ventanas, platos y cubiertos de madera. Un florero con Kerotel y diversos adornos hogareños lucen en toda la cabaña. 

    —Han restaurado la cabaña. —Compara con su última visita. 

    —¡Ba! Debe ser una ilusión, esos mocosos qué saben de decoración de interiores. —Contradice Estev despectivamente. 

    Fhary le lanza una cuchara que lo golpea en el rostro, su reacción es apuntarle con el arma, pero Lise lo detiene. 

    —¡Es real idiota! —Grita la niña. 

      

    El guiso que comen es estofado de conejo con varias verduras donde destacan las papas, como aditamento ofrecen una ensalada de lechuga y tomates. El sabor es exquisito, lo complementaron con especies que reunieron del bosque, no es un platillo improvisado, ellos se dedican a la caza y recolección.  

    —¿Cómo llegaron aquí? —Es la primera pregunta de Estev. 

    No le apetece comer del guiso, no obstante; el hecho de que sean conscientes de que deben alimentarse, es algo que no puede ignorar. 

    —¡Caminamos! —Responde la niña. 

    —Nunca habían salido del bosque, no llegaron aquí pidiendo indicaciones. —Replica. 

    —El Loco nos ayudó, sí… él nos ayudó.  

    —Caminamos por el bosque durante horas. 

    —Hacia el sur… error mío, mío. 

    —El Loco apareció frente a nosotros. ¡Él nos dijo que era en la otra dirección! Le hicimos caso y cada que nos desviábamos él nos regresaba al camino correcto. 

    —En algún momento se hartó de corregirnos y decidió llevarnos. 

    —Pisamos los espejos y ¡Boom! Aparecimos en el lago. Nos dejó caer sin dar aviso… el agua estaba fría… muy fría. 

    —El Loco no es sutil en sus actos, sólo busca los objetivos. 

    Lise tenía razón, “Él” los guiaría hasta la cabaña. 

    —¿Pueden hablarme sobre el Loco y el Decano? —Pregunta ella. 

    —El Decano sólo lo vimos una vez, el día que habló con nuestra abuela. 

    —Nuestra abuela… 

    —No lo volvimos a ver. El Loco no hablaba sobre él, sólo nos enseña a controlar nuestra condición Enfi. Él no habla de otra cosa. 

    —¿Mencionó a cuántos otros Enfi entrenó? 

    —Sí, entrenó a más, pero jamás dijo a cuántos, tampoco los conocimos. 

    —La niña… dijo algo sobre una niña. 

    —¡Ah sí! Pero no la conocimos, sólo dijo que ella viajaba mucho, le era más difícil llegar a ella. 

    —Sydénhi. 

    —¡Te dijo su nombre! 

    —Sydénhi…   

    —La Enfi curada. Lo dijo cuando le pregunté si había una cura. Él dijo que para nosotros no, sólo para los no nacidos. 

    —¿Qué sabes de ella? 

    —Una Enfi, como nosotros, sin el pesar de la culpa, sin el odio de los Terres, un ser entre los dos mundos. Sydénhi fue sanada por la medicina antes de nacer. Nosotros no tuvimos esa oportunidad, nacimos sin la cura de los Terres, sin el apreció de un padre. Ella fue deseada y sus progenies la curaron. 

    —Nosotros nacimos en el bosque. ¡Solos! 

    —Solos… en la oscuridad. 

    —Nuestra madre murió antes de que naciéramos, ella sabía lo que éramos, huyó al bosque. 

    —Ella… murió. 

    —Los Enfi no morimos, no nos alimentamos, no respiramos. Nuestros cuerpos consumieron a nuestra madre hasta que su vientre se pudrió y fuimos liberados. Cuando la luz llegó a nuestros ojos, el tejido había desaparecido. Emanamos de sus entrañas cuando tuvimos la fuerza para arrastrarnos, sobrevivir no es la palabra, sólo no fallecimos. 

    —¿Recuerdan todo eso? —Exclamó Estev. 

    —Sí… lo recordamos, no lo comprendimos hasta que… lo comprendimos. 

    —¿Su abuela los encontró? —Continuó Lise. 

    —¡Sí! Ella lo hizo, podemos recordarlo, llovía cuando escuchó nuestros llantos, ella nos recogió en su seno, nos llevó a su cabaña y cuidó de nosotros. 

    —Nuestra abuela… 

    —Falleció… era muy anciana, un día la tos llegó y nunca se quitó. 

    —Intentamos ayudarla, siempre que íbamos al pueblo las alarmas sonaban, delataban nuestra presencia, no pudimos conseguir ayuda o medicina. 

    —En el bosque la gente gritaba al vernos… gritaba. Huían, corren, algunos nos agredían, lanzaban rocas, palos… dolor. 

    —¡Nadie nos quiso ayudar! Cuando supieron que vivíamos en el bosque intentaron asesinarnos. Enviaban cazadores por nosotros, ahuyentamos a los más débiles y nos escondimos de los fuertes. ¡Nunca lastimamos a nadie! 

    —Sin poder ayudar a nuestra abuela, ella falleció. 

    —Lo lamento. —Pronunció Lise intentando imaginar ese rechazo. (Rechazo…). 

    Después de comer los niños limpiaron la mesa de forma coordinada, uno lavaba los trastes, otro limpiaba el suelo y los restos en la superficie, el siguiente guardaba los utensilios. 

    —Te crees la historia, si no comen, por qué preparan la comida todos los días, tal vez nos esperaban. —Cuestiona Estev. 

    —Debe ser costumbre, su abuela los alimentaba, debió enseñarles a cocinar y recolectar en el bosque. Ellos no nos esperaban, “Él” posible sí. —Responde Lise al mirar los espejos distribuidos en toda la cabaña. 

    Grandes o pequeños, discretos o efímeros, la cantidad de espejos pasan desapercibidos entre toda la decoración, pero están ubicados en cada rincón de la cabaña. 

    Observa los reflejos, hay muchos de ellos. 

    —De ser así, nos ha observado todo el tiempo. —Concluye Estev al momento de desenfundar su arma con suma lentitud. 

    Luego busca con la mirada qué espejo puede ser una amenaza hasta hallar uno grande colocado en la pared donde puede pasar una persona. Lo ve fijamente esperando que ocurra un cambio en el reflejo hasta que, de él, dos parpados se abrieron dejando ver la aniridia de sus ojos, el resto del cuerpo era inexistente. 

    Estev apuntó al reflejo, Lise lo acompañó cuidando el alrededor donde muchos otros ojos se mostraron en cada espejo sin importar su tamaño. 

    —Hoy está serio... —Escucha decir de Joll. 

    La cabaña rebosa de ojos que los miran fijamente, observan con atención, perforan con la mirada cada parte de su ser. Ante esta desventaja no hay manera de tomar cobertura, si el Enfi desea atacar podrá hacerlo sin que se espere la dirección de la agresión. 

    —Aún no estás lista. —Dijo la voz distribuyendo su peso en todos los rincones. 

    Aquellas palabras se escucharon más serenas y tranquilizadoras a lo que cabría esperar. Después se desvanecieron uno a una hasta borrar ese clima estresante más eso no hizo que bajaran sus armas.  

    —No te entrenará… si era tu intención. —Vuelve a decir Joll quien muerde lo que parece ser una rata atravesada en un palo y cocida al fuego a modo de postre. 

    —¡Es reservado, loco y algo imprudente! Pero cuando llega el momento de entrenar, toda esa locura se desvanece y es frialdad por completo. —Aporta Fhary. 

    —¿Lista para qué? ¿Qué está ocurriendo aquí? —Cuestiona Estev quien no deja de vigilar los espejos. 

    —No sé de qué habla. 

    —Ocurrirá un gran evento, algo que lo cambiará todo, el Loco nos prepara para estar por encima de los demás Enfi. Existen seres poderosos que nunca se han dado a conocer, pero están ahí, esperando el gran evento. 

    —¿Qué es el gran evento? —Pregunta Lise. 

    —¡Terres se acerca a la gran grieta! Algo ocurrirá en ese momento. 

    —La grieta…  

    —Es el mayor acercamiento del planeta a la emanación de energía Alteria, los Enfi tienen planes para ese momento. 

    La Grieta es, cómo lo dice su nombre, una brecha en el plano existencial descubierta hace cientos de años. Se determinó que toda la energía Alteria que existe en el universo proviene de esa ruptura. Terres a lo largo de los miles de años ha rozado la grieta en su polo norte llevándola a contraer la contaminación que hoy en día se conoce como el Páramo de Hielo, donde la vida no puede existir. La energía Alteria lo impide. El roce con la Grieta sucede cada ciento de años, desconocen en este momento la fecha de ese evento, pero deben existir astrofísicos que lo sepan con exactitud. 

    El roce con la Grieta siempre ha sido un evento astrónomo con poco interés social. En aquellas épocas la existencia de Enfi y la excesiva contaminación era nula, hoy en día el planeta sobrepasa los niveles seguros y no hay precedentes de su actividad durante el roce. Los Decanos deben tener alguna idea de lo que pueden obtener de esa brecha en el universo, ventaja que no dudarán en conseguir. El primer movimiento en el tablero ha sido realizado por el Enfi que atacó Querintong. 

    La noche llegó y las velas fueron encendidas, los niños las crean usando materiales que recolectan y desperdicios que las grandes ciudades desechan. Durante todo este tiempo, preguntaron a los trillizos sobre cada dato útil que pudieran aportar, aunque en su mayoría eran complementos a lo que ya habían descubierto. El Decano no ha vivido todo este tiempo en Lutronía, creen que viene de Antares o ha viajado ahí, no tienen la certeza que colabore esa historia, por otro lado, conocen a otros Enfi, ninguno de ellos entrenado por el Loco. Estos Enfi cuentan historias, es conocido que entre ellos no se agreden, sino son indiferentes. Lejos, en todo el mundo, hay seres que sobrepasan a los Enfi que conocen, seres como el Decano que han pasado desapercibidos para los Terres, en cambio; no para los demás de su misma rama. 

    —Hay Decanos, muchos de ellos. 

    —Muchos… 

    —¡Los Enfi exageran! Pero si son ciertas sus historias, estos cinco decanos son los más peligrosos. ¡Ni otros Enfi se atreven a acerarse a ellos! 

    —Hablaron sobre los Gemelos, un hombre y una mujer, combaten apoyado el uno al otro, sin esfuerzo han logrado matanzas en pueblos pobres que el mundo olvida. 

    —Espectro… él… Él juega con tu mente, con tus pensamientos, tus ideas, el mundo real ante tus ojos… puede manipular a otros Enfi si lo desea. Él controló la mente de cientos de Terres a la vez, los llevó a la muerte sin siquiera mover un dedo. 

    —¿El asesino de los estudiantes? —interrumpe Estev— Oí de él, jugó con la mente de jóvenes que acampaban en el bosque, hizo que se mataran los unos a otros, dejando un sobreviviente. Nunca otro Enfi ha podido controlar un grupo tan numeroso de personas. En ese entonces se creía que viajar en grupos grandes prevenía ser atacado por un Enfi de ilusión. Después de ese día dejaron de acampar muchas escuelas. 

    —¡Hastón es peor! 

    —Era Atrón… 

    —Vat-Ástarón 

    —¡Él! Dicen que es enorme, infame y su poder se basa en la fuerza. ¡Ha destruido fortalezas con sus propias manos sin dejar sobrevivientes! ¡Hundido barcos! 

    —Algo así no se olvidaría. ¿Cómo puede hundir barcos y jamás ser noticia? —Cuestiona Estev. 

    —Lo esconden… esconden. 

    —Algunos dicen que es un arma de Denest 

    —¡Denest! ¿Usa a Enfi como armas? 

    —Eso dicen, nunca lo hemos visto. 

    —Debe ser un arma. ¡Experimentaron con él! Nadie puede ser tan grande como lo describen. 

    —¿Dónde están esos Enfi? —Aclara Lise. 

    —Repartidos por el mundo… lejos, legendarios como sus historias, yo sólo me preocuparía por estos cinco, aunque existen más. ¡Deben ser muchos de ellos! Y sólo hemos oído hablar de pocos… 

    —¿Cuál es el quinto? 

    —Es el peor… él mata a otros Enfi y controla a los Colosos. 

    —Líthen, es su nombre. —Adaél finaliza.  

    —Líthen… 

    Resuena en su mente. 

    Las palabras se pierden en un eco que degrada su entereza, llega a sus pensamientos aquel niño de sus recuerdos, el verlo salir por la ventana de la cabaña, hablando en la oscuridad del bosque, embistiéndola después de ver al Arghoterám. Las náuseas invadieron sus entrañas, no pudo resistir y corrió fuera, más allá de la sala y el recibidor. Al llegar hasta la cerca derrumbada, se dejó caer sobre sus rodillas y vomitó acompañada de una tos persistente; en esta ocasión no era la sustancia azul, sino el estofado y bilis consumido en la tarde.  

    Joll emanó del suelo, del alquitrán que asemeja entrañas, sólo la mitad de su cuerpo encarnaba de ahí.  

    —¿Estás bien? —dice con la voz desconcertada— El conejo era viejo… —Concluye mientras levanta su cabello para verla. 

    Ella lo mira mientras controla su respiración, un vistazo rápido para luego volver sus ojos al frente. 

    —Estoy bien, no ha sido el estofado. —Le responde con la agitación de su voz intentando recuperar el aliento. 

    Vuelven a la cabaña, el niño la sigue sacando el resto de su cuerpo del suelo, la alcanza y toma su mano para ir al lado de ella. Al entrar, Estev le hace un gesto que interroga su estado, ella asienta para responder que se encuentra bien. 

    —¿En qué forma es peligroso el último Enfi? —Pregunta Estev a los trillizos mientras Lise procura escuchar, pero demostrando a la vez que no quiere saber del tema. 

    —¡Deberías saberlo! ¡Él destruyó esta ciudad! 

    —El Decano… 

    —Los Enfi le temen, dicen que él puede asesinarlos, lo ha hecho. No son rivales para él, sólo los otros Decanos están a su nivel. 

    —¿Cómo puede matar a otros Enfi? 

    —No lo sabemos… Desaparecen junto con él. 

    Estev muestra interés en saber si existe un modo de matarlos, finalizar su existencia sin recurrir a la bio-conservación o mantenerlos encerrados, más ninguno de los niños conoce el modo. Adaél continúa describiendo los Enfi. 

    —Los Gemelos, Espectro, Vat-Ástarón, Líthen. Son los Decanos más antiguos, los Enfi hablan de ellos como si de leyendas se trataran.  

    —Esto no se está volviendo más fácil. Si esos cinco tiene algo planeado, no tendremos manera de derrotarlos. Estamos perdidos en pocas palabras, sólo seremos el escenario de su guerra. 

    —Ni si quiera otros Enfi se atreverían a enfrentarlos… sería una muerte anunciada. Anunciada. 

    —¡Huye de las vendas! Fue la advertencia de un Enfi que sobrevivió a los gemelos. 

    —Las vendas son malas… malas. Vendas negras que se mueven como serpientes. 

    —No dejes que Vat-Ástarón te atrape, ¡no sobrevivirás a su fuerza! Tampoco permitas que Espectro esté ahí antes que tú… No entendí a qué se referían, pero ¡eso advirtieron! —Continua Fhary. 

    —Líthen caerá del cielo… y será tu fin. Fin. —Sentencia Joll con su mirada clavada en la nada. 

    Estev quien ha conocido a los Enfi más que Lise, se torna preocupado por las palabras de los niños. La información que obtuvo tiene gran importancia, sin embargo; se da cuenta que están jugando en un tablero donde ellos no tienen piezas por mover. Le enoja el saber que formará parte de los espectadores cuando la guerra de esos Decanos inicie. 

    La platica finalizó a altas horas de la noche, describieron tanto como pudieron a los Decanos, sus nuevos comentarios giraban en torno a lo que ya habían dicho. Pocos aportes desconocidos se agregaron hasta el punto en que no había necesidad de preguntar más. Lise cambió el tema y se dedicó a indagar sobre su situación actual, sobre si este lugar es seguro para ellos o de lo contrario, deben mover de sitio. Ellos asentaron con sus cabezas alegando que no han visto a nadie en muchos kilómetros. Inspeccionaron la casa, descubriendo que el segundo piso era aún inaccesible del todo. 

    Fuera de la casa, la pequeña cerca había sido montada ocupando un segmento del perímetro total que debía cubrir. Algunas tablas se amontonan en el suelo por debajo de una montaña que, a primera vista, luce como basura. Por las palabras de Joll fijan que lo es, pero en cierto modo, se trata de material que han obtenido de los desperdicios de Querintong ubicados a no mucha distancia de ahí. Lo recolectado describe las tareas de reconstrucción que están siendo llevadas a cabo en la ciudad.  

     Creyendo que los trillizos estarán bien, deciden retirarse con una despedida cortés por parte de Lise y un gesto poco amigable por parte de Estev que la niña no olvidó corresponder. Los niños se quedaron en la entrada observando cómo caminan hasta la camioneta. Los ven partir ocultos en las tinieblas, la luna ilumina el resto del paisaje. Ya en el vehículo no hubo muchas palabras por compartir, Estev encendió el motor y las luces iluminaron la fachada de la casa, los niños ya no estaban ahí, sólo los restos de sus entrañas que usan siempre. 

    Dieron marcha atrás y salieron por el sendero improvisado de antes con las agitaciones correspondientes por el terreno, el motor rugiendo para sortear los desniveles y la mirada de Estev clavada en la ventanilla trasera para guiar la camioneta. Lise ocupa su tiempo en detallar la esfera que Sydénhi le regaló, la flor al centro se encuentra inmóvil, inerte en un ataúd de cristal, comprende su sentir. Dormida bajo el paso del tiempo, ha perdido muchos sucesos importantes en las últimas décadas, se pregunta si Líthen, el niño de sus recuerdos es el mismo que el Decano. Opta por pensar que es sólo una asombrosa coincidencia de nombres al igual de Fhary la cartógrafa y Fhary la Enfi. 

    Sus recuerdos se desquebrajan cada que intenta remontarse a ellos, las escenas no son claras, no existen secuencias, no es como los recuerdos de la infancia que se ven borrosos; son inexactos, las imágenes brincan de un suceso a otro con sus respectivos sonidos y sensaciones sin llegar a comprender lo que realmente ocurre o el contexto de lo que evocan. Su sentir es más como una vieja cinta de video donde partes de ella se han quitado de la tira. Las escenas son inconclusas. Ve rostros, lugares, conversaciones, ninguna con sentido, desconoce quiénes son, qué lugar es, de qué se habla. 

    De trayecto a la base pasaron frente a los refugios de todos aquellos que perdieron su hogar en el ataque del Decano. Rostros débiles acumulando desesperación y miedo. Las personas miran el vehículo cruzar la carretera, en algún momento creyeron que se trataba de ayuda, al darse cuenta del error, vuelven a sus asuntos. La mayoría intenta mantener las carpas y paredes improvisadas en su sitio. 

    Aun no llega el amanecer y esas personas ya tienen que sobrevivir otro día. 

      

    La base no ha cambiado, sólo se siente vacía, quedan en sus puestos la guardia y en las barracas los soldados de tercera línea, los demás se han ido a defender la costa o apoyar la reconstrucción de la ciudad. El sitio de los Barracudas luce desocupado, las camas tendidas y los armarios cerrados. Se dirige a su lugar y encuentra una carta de Cooper, en ella le cuenta que los enseres que le encargó están en su armario como le ha pedido. Cuando el Decano atacó, Ryan dejó su mochila con todo su equipo, entre ellos el disco de almacenamiento que le entregó, tuvo la certeza de revisar antes de abandonar el resto del equipaje. 

    Va a las duchas y limpia su cuerpo, tiene varias nuevas heridas y llagas, la más importante es la de su abdomen, el corte que su imaginación provocó es tan real como si la hubieran atacado. Trata de recordar cómo se hizo la original, sus recuerdos se desquebrajan cada que intenta llegar a ellos, desconoce qué tipo de arma puede provocarle una herida que no cicatrizó como las otras, la cisura en su hombro curó con premura aquel día en la cabaña de los trillizos. Esta herida sólo a coagulado, pero se encuentra en esa etapa temprana donde los movimientos fuertes pueden volver a abrirla. Sin suturas ni atención médica, es un riesgo andar por ahí sin cuidar este detalle. 

    Se recostó en su camastro, pronto la primera trompeta anunciaría el principio de las actividades diarias. El dolor de su abdomen es constante, puede sentir la cuchilla abrir paso entre el tejido, cortar su piel, desangrar su cuerpo. Intenta descansar de esa agotadora travesía y mentalizarse al siguiente paso. 

    La primera trompeta sonó, abrió sus ojos y observó el vacío de la barraca, varios haces entran por las persianas, el eco del viento y el tintineo de las gotas que escurren por los bordes son los sonidos más abundantes. La lluvia se despejó y dio paso a un día claro. Se colocó las botas y puso de pie, caminó hasta su armario y tomó un uniforme limpio guardando su ropa de civil en los ganchos. 

    Al salir de la barraca, colocó su gorra y fue hacía el patio principal esperando encontrar a alguien, sin embargo; la población militar estaba reducida a ella, ni los guardias o Estev se encuentran en la explanada o a alrededores. 

    Camina hasta las oficinas encontrando las puertas cerradas, las persianas bajas, la bandera a media asta, el sitio se encuentra libre de todo personal. El silencio invade sus oídos, hasta el canto de las aves ha callado. Gira su cuerpo para mirar su alrededor, cada pasillo, edificio o sitio en la base se encuentra en un éxodo que perturba los sentidos. 

    —Se han ido. —Escucha frente a ella. 

    Devuelve la mirada y nota a un hombre de pie vistiendo su gabán de cuello alto que cubre parte de su rostro y se fusiona con su cabello azul. 

    —Todos se han ido. —Continúa mientras levanta su brazo y apunta con sus dedos entreabiertos hacia el Oeste sin quitar la mirada sobre ella. 

    Eli mira en esa dirección, aprecia una cascada que nace desde las espesas nubes que impiden ver su origen y termina sobre el firme, la casaca se sobrepone al escenario como un fotomontaje bien realizado en un perfecto trazo. El agua cristalina desemboca en el suelo, se esparce sobre el pavimento e inunda con su riego hasta colmar en sus pies. 

    Escucha las pisadas rápidas de su contraparte, él se dirige hacia ella con la intención de atacarla, corre velozmente y sin darle oportunidad, lo tiene de frente a ella. Ese momento previo al ataque el tiempo transcurre con lentitud, mira sus ojos negros que la observan fijamente, nota su brazo trazar la ruta hasta su cuerpo y el movimiento de su gabán que lo acompaña. Con el puño golpea su estómago, la aleja con el impulso y vuelve a agredirla. Eli cubre su cuerpo, el tipo de lucha que usa su oponente es una técnica diferente al combate oficial de la Ecode.  

    Los ataques son certeros, buscan aprovechar la fuerza con técnicas más agresivas dejando a un lado el someter a su oponente, su forma de combate simplemente desea dañarla. 

    Detiene un golpe cruzando sus brazos frente a su rostro, la fuerza e impacto la arrastran hacía atrás, dejando trazos con sus pies sobre el fluvial. Su contraparte salta, más allá de lo posible y cae con su puño, lo azota sobre el manto de agua y suelo, levantando el firme al impacto. Eli lo esquiva en tiempo, se arroja a un lado sobre el líquido, se repone de inmediato y espera el siguiente ataque. Esquiva tantos golpes puede, desvía los puños, evita las patadas, mantiene su posición cada vez más dañada, cada impacto sofoca su cuerpo, sus brazos no soportarán más aquella agresión. 

    En un descuido, el puño de su contraparte alcanza su rostro, la arroja de espaldas hasta el manto, cae salpicando agua. Con el labio roto y la laceración en su rostro intenta incorporarse, él no se lo permite, le apunta con el arma corta y dispara al pecho. El proyectil atraviesa su cuerpo, la sangre emana con violencia y mancha el líquido que se torna rojo (Ttoh…). 

    Ha evitado apuntar al corazón, pero al no poder respirar se da cuenta que perforó sus pulmones; la sensación de asfixia la invade, su tórax se contrae, cargado de sangre que se esparce en el manto del agua, el tono azul pronto se oculta ante la destilación de su cuerpo. Cae de espalda hasta ser envuelta por el líquido, se hunde más allá de lo que el concreto permitiría, es arrojada a las tinieblas como única luz aquella de la superficie que se aleja y desvanece a cada segundo. 

    Escucha la trompeta, fuerte, invasiva. 

    Despierta, la habitación es oscura, prende la luz de su mesa que sólo ilumina en la proximidad, el resto de la barraca está vacía, lúgubre en las tinieblas. La llovizna no ha parado, se escucha caer sobre las láminas del techo. Toca su labio que arde, siente la sangre en sus dedos y mira con ayuda de la luz, avanza hasta los espejos de las duchas y encuentra una laceración en su mejilla que nace desde el borde de su boca. El tono rosado destaca de su piel blanca, duele al tocar la superficie; al mirar su reflejo en el espejo nota que sus brazos están igualmente dañados. Es de suponer que la herida en su pecho debe estar ahí, se apresura a retirar su blusa y observa una marca grande roja (Ttoh…) que nace desde el centro y recorre su pecho hasta herir sus senos. 

    Aquella laceración se suma a sus otras heridas, sus sueños se vuelven reales, al menos la parte que afecta su cuerpo. Desconoce si las bacterias lo estén provocando o sea su condición Enfi. Palpa la marca de su pecho, busca daño en su estructura, al no encontrarla se da cuenta que sólo es superficial, intenta ver su espalda, pero le es imposible observar el daño de salida. Dormir se ha convertido en un riesgo. 

    Sin poder hacer algo para resolver su situación, decide olvidarlo. Regresa a su camastro y viste su uniforme dejando su ropa doblada en el armario. Sale de las barracas, coloca su gorra y camina bajo la lluvia. 550 horas, pronto la trompeta sonará y deberá reportarse en las oficinas, entregar su reporte que debe concordar con el de Estev. Durante el viaje de regreso colocaron los argumentos y llegaron a una misma historia, al no haber más testigos y del éxito de la misión, no cuestionarán los detalles fuera del barco, que es donde realmente no deben saber. 

    Llegado las 1000 horas, el comandante entró en la oficina, pidió verla en persona y leer el informe que tuvo tiempo de escribir toda la mañana, redactado con puntos clave y enunciados cortos que describan la situación de manera rápida y concisa. La historia de Lise es más una cronología y no una novela del modo que Estev entregó. 

    —Se ve que se divirtieron, que daría yo por haber estado ahí, esos malditos charcos tienen nuevos juguetes. Esta guerra estaría en desigual si no fuera así. —Comenta dando a entender que la Ecode les lleva mucha ventaja. 

    El comandante luce cansado, el agotamiento se ve en su demacrado rostro, ha estado combatiendo dos frentes de batalla, mantener la costa y la restauración y protección de la ciudad. 

    —Líder de Escuadra te está quedando corto, señorita Meitner, tenía pensado ascenderla a Sargento de Primera Clase de los Barracudas, pero verá, ya no queda nadie en la unidad, todos han sido reasignados a diferentes cuerpos. Por otro lado, integrarte a alguna escuadra de mala muerte sería desprestigiar tus hazañas, tendrías que lamer traseros para subir de rango nuevamente. El Sargento Estev me comentó de tus intensiones de unirte a la unidad de los Perros Rabiosos, no es tan simple, pero puedes estar a prueba. De meterte a una escuadra de mala muerte en otro lado del batallón a esta que es peor, elijo a los Perros. Sólo procura no perder serenidad y bañarte más seguido que ellos. Es todo soldado. 

    El comandante entregó saludos y la seña de poder retirarse dando a entender que está muy ocupado. Se quedó revisando informes al cerrar la puerta. 

    Con su nuevo cargo, se desplaza hasta la barraca de los Perros Rabiosos, pasando primero por sus pertenencias. La lluvia amenizó y el clima se despeja con algunos relámpagos en el cielo. Abre su armario y saca lo poco que tiene ahí, lo mete en una maleta y se detiene al observar el disco de almacenamiento, muchas respuestas pueden estar ahí y no tiene manera de saberlo. 

    —¡Vestido rojo! —escucha de una voz alta y familiar que se aproxima a ella. Collet avanza por el pasillo central de la barraca con sus pertenencias en mano— Eso dijo el Enfi cuando te tenía a su merced. Es extraño, ¿no lo crees? Qué importancia tendría un vestido rojo en aquella situación —habla mientras recarga su hombro en el armario y cruza sus brazos—. A menos que haya leído mal sus labios o que mi Khebet sea pésimo. 

    Dice con suma soberbia con su mirada buscando la respuesta en las alturas y luego enfocándose en Lise como si de un insinuación o provocación se tratara. 

    —Bhagkttoh… —pronunció— No estoy segura de qué dijo antes, estaba más preocupada por quitarlo de encima de ti. Hubiera sido un disparo perfecto, pero esas barreras son un problema y los problemas no me gustan, prefiero deshacerme de ellos o mantenerlos muy bien vigilados. 

    Sus palabras están llenas de disensión, se puede apreciar en la forma y voz con que las dice. La observa un momento y se quita del armario. 

    —Al parecer te transfieren como al resto, te deseo suerte —comenta mientras se retira—. ¡Ah! No deberías cargar tanto peso en tu hombro, aún debe estar lastimado. —Concluye antes de retirarse. 

    Lise mira la correa sobre su hombro que anteriormente estaba herido y que evidentemente no debería cargar peso; en una sanación normal, seguiría lacerado. Collet es muy sutil con los detalles. 

    Sale de las barracas con la sensación de ser observada, no puede quitar de su mente el “Vestido rojo” que mencionó, por mucho tiempo ha estado presente (Ttoh…) en cada pensamiento, en cada suceso que despierta ese recuerdo. 

    —Bhagkttoh… vestido rojo, ¿qué quiso decir el Decano con esa palabra? «Ien hedsec di Bhagkttoh» —pronuncia, escucha la frase completa una y otra vez, se repite sin darle espacio a tener sentido—. «Ien hedsec di» ¿Qué falta? Líthen…  —murmura para sí misma— ¿Eres tú? —Continúa. 

    —¿Sí soy yo? —Complementa Estev que está frente a ella. 

    Parece que no escuchó el resto de su monólogo. Lise se detiene y despeja su mente, agradece a Estev la ayuda con los Perros Rabiosos. La conversación sobre ese hecho no dura mucho, Estev le dice que entre los sobrevivientes del barco está Hutsón, quien pensaba era el menos probable. Se dirige a verlo en el hospital militar, fue trasladado aquí por petición propia. Se recupera de varias heridas. Del resto del equipo no hay sobrevivientes, sólo soldados que pertenecen a Martran. 

      

    El hospital militar está en el lado extremo de la base, lejos de donde pueda existir un ataque, cercado por una alta reja, la única entrada está custodiada por pocos guardias. Aquí están muchos de los heridos del ataque del Decano. Mujeres, hombres, niños, no hubo diferencia, todos fueron alcanzados por aquella explosión. Muchos perdieron miembros al quedar aplastados bajo los escombros, otros más fueron alcanzados por la metralla o el fuego de los incendios inmediatos. El caos de aquel día hoy es reducido, no se imagina los momentos difíciles que debieron tener todo el cuerpo de enfermería y cirujanos. Hoy sólo hay rehabilitación y pocos nuevos ingresos. 

    La enfermera que viste con el uniforme militar blanco y su banda roja en el brazo que la diferencia, los conduce hasta el cuarto donde Hutsón se recupera. En él hay un número considerable de soldados heridos, algunos más graves que otros. Portan yesos, vendas y medicamento conectado a sus cuerpos. Cerca de la ventana está él mirando al exterior. Se sorprende al verlos. 

    —Te he visto peor con resaca. —Aclara Estev que lo ve acostado sobre la cama con la línea arterial conectada. 

    —Ja-ja —ríe con su peculiaridad—. Deberías verte tú, parece que llevas días sobrio. ¡OH! Y trajiste a “trasero firme” para ayudar a mi recuperación. ¡Qué detalle! —Continúa con esa tranquilidad que está más cerca de la imprudencia y burla que de una persona hospitalizada. 

    —Ya me conoces, siempre procuro ayudar —complementa Estev que quita la sonrisa al ver el rostro serio de Lise—, pero… dejemos eso para otro momento, quiero saber cómo… 

    —¿Sobreviví? El río me alejó, supongo. ¿Recuperaron los cuerpos? 

    —Me temo que sí, los funerales ya fueron en Martran. 

    —Es una lástima, no quería quedarme ahí, quería regresar y… contar en persona lo que vi. Puedo hacer más aquí que en el hospital de Martran. 

    —¿Qué sucedió en el puente de mando? —Irrumpe Lise. 

    —Normalmente decimos “Hola” antes de iniciar un interrogatorio. —Reprende Estev. 

    —No importa, su trasero redondo lo compensa. Cuando ustedes bajaron esperé el tiempo necesario para que estuvieran a salvo, sabía que el soldado iba a entrar por el puente de mando, preparé los explosivos, todos los que traía, iba a volar la cabina a como diera lugar. Entre todos los disparos escuché sus pisadas, pesadas y lentas. Me moví al lado opuesto y me cubrí en el muro. Cuando el soldado entró a la cabina le arrojé la bengala que iluminó todo el lugar, después me arrojé por la borda y justo en el momento detoné todos los dildos que traía conmigo. ¡Todo explotó! La cabina fue reducida a escombros. Creí que había acabado con ese idiota, pero no fue así, con dificultad nadé hasta la superficie, el barco estaba envuelto en llamas por la explosión y es donde lo vi. El maldito se puso de pie, fue tan claro, tan bien iluminado, se quitó el impermeable que quedó hecho tirones y caminó sin problemas con la ropa destrozada, o eso me pareció… debe ser, la cabina se destruyó, con mayor razón todo lo demás. 

    —No fue el mismo que atacó el área de carga, traía impermeable y su ropa no estaba desgarrada. 

    —Había un segundo soldado, lejos sobre la cubierta de carga. Traté de regresar, pero no pude hacer nada, la corriente me alejó. 

    —Ya habías hecho suficiente. 

    —Ese soldado debió estar muerto, sin importar que tan fuerte sea su armadura, la onda expansiva debió hacer trizas sus órganos, pulverizar sus huesos, no dejarlo de pie sin sentir dolor siquiera. 

    —Pudo haberse arrojado fuera de la cabina. 

    —No, la bolsa de mis explosivos estaba justo debajo de sus pies y fue alcanzado, su impermeable y uniforme quedaron destrozados. Se puso de pie después de recibir cinco kilos de explosivos, tú conoces mis explosivos Estev, no son ningún juego. Ese soldado debió morir y no quedar nada de él. Sabes que siempre queda la nube rosa. 

    —Lo sé, por desgracia… 

    —El cuerpo Terres no fue hecho para soportar tanta fuerza de impacto, cuando un explosivo detona cerca, te pulveriza, cada parte de tu cuerpo es destrozada en fragmentos tan pequeños que por pocos segundos crea una nube rosa que se puede apreciar por los que observan. El tejido y la sangre se combinan dejando esa nube. El metal se retuerce y hasta la gente dentro de blindados puede morir por la onda expansiva. 

    —Los trajes antiexplosivos son sólo un placebo. —Agrega Estev. 

    —Si la explosión sucede a esa distancia, no hay manera de no salir dañado. Los miembros se desprenden del cuerpo, la detonación los arrancara de su sitio, se mantienen completos por el traje, pero no unidos al resto del cuerpo. Eso te lo puedo asegurar. 

    —Existe algo más que hayas apreciado. 

    —No, el tipo vestía con una armadura completa, no le vi el rostro o el arma que traía. Si te sirve, tiene un martillo grabado en el pecho o eso me pareció. 

    —El soldado que entró en el área de carga no se inmutó al estar rodeado, hizo su trabajo y se marchó una vez finalizado. El enfrentamiento con él fue más una molestia que un peligro para sí mismo —reflexiona Estev, se recarga en un mueble cercano para seguir—. Infiltrarse en lo profundo del bosque rodeado de tropas enemigas, el atrevimiento de llevar un helicóptero que cruzó por encima de antiaéreos y radares; la osadía de atacar en terreno enemigo y salir de ahí son problemas. Esa unidad militar de la NAN derrocha confianza en cada acto. Gran parte se debe a la confianza que depositan en sus armaduras. Soportar una explosión a quemarropa, ¿qué le pueden hacer nuestras balas? —Cuestiona. 

    La platica continuó en teorías de quiénes son esos nuevos soldados, concordaron en que deben ser autómatas, más precisos y con movimientos naturales, posiblemente un avatar controlado a distancia por verdaderos soldados. Eso cubre por qué el soldado alcanzado por la explosión no murió ni tampoco resultó gravemente herido, su blindaje debe ser algo de preocupación, no será fácil vencerlos si se llegara el confrontamiento. 

    El tiempo de visita llegó a su fin, la enfermera acudió a recordarlo y ellos, junto con el resto de las visitas presentes en el pabellón de heridos, se despidieron de sus compañeros. Estev y Hutsón golpearon el puño uno al otro a manera de compañerismo. Lise se limitó a levantar su mano hasta tocar su frente por un costado con el dedo índice y medio extendidos, el meñique y anular cubiertos por el pulgar, luego extendió el brazo a modo de saludo mientras se alejaba. Una manera peculiar de despedirse, poco común entre los soldados, lo ordinario es la misma posición de los dedos flexionando el brazo hasta tocar el hombro izquierdo, no su cabeza. 

    Dieron la vuelta y se retiraron, no sin antes escuchar la risa maliciosa de Hutsón conforme se alejaban. Algo que sólo Estev pudo descifrar y se reservó la explicación. 

    —Esta guerra se vuelve más compleja —cambia de tema rápidamente—, si pudieron construir esos dos autómatas, pueden crear cientos de ellos, dejar a sus tropas a resguardo en algún sitio remoto y lanzar interminables ataques las veinticuatro horas del día. Para ellos serán videojuegos. 

    —¿No te preocupa el Decano? —Se sorprendió. 

    Cruzaron el pasillo siguiendo las feclas, esquivando los camilleros y evitando en medida estorbar al personal médico. 

    —Los Enfi siempre han estado ahí, los Decanos no son excepciones, ha habido ataques esporádicos, no hay mucho que podamos hacer, agradecemos que sean pocos. Este ataque de… Líthen, es muy reciente y cercano, pero la guerra nos ha afectado más. La NAN no se quedará de brazos cruzados, Cohedáll cayó y pronto el Fuerte Across lo hará. Martran planea un ataque a gran escala, quieren terminar por fin el constante acoso sobre su base subterránea. En Querintong se planea algo similar en las Islas Gemelas. Si algo te digo, Cara Bonita, es que estamos a punto de ser parte de la historia. —Concluyó y empujó la puerta de salida para abandonar el hospital. 

    A la entrada de la barraca, Estev golpeó la puerta 2 veces seguidas, un momento de silencio y tres veces más, luego rasgó la puerta para terminar la clave. Desde dentro, el ruido de las cerraduras se hizo notar, la mujer abrió la puerta y miró a ambos. 

    —Te ves terrible, ¿cuántos días sin beber? ¿Es la nueva? —Pregunta. 

    —Gracias por tu oportuno comentario. Sí, es la nueva. —Le responde.  

    Los deja pasar en el acto. 

    De inmediato emana un olor a humo y químicos, la oscuridad prospera en los pasillos menos importantes, únicamente iluminado aquella zona al fondo donde se trabaja con algo. La hilera de camastros se reparte de igual modo que en otras barracas, algunas camas están tendidas perfectamente, limpias y arregladas, el rifle de su ocupante está sobre de ellas, cuenta 6 ocupadas de al menos 24 camastros vacíos, la unidad ha sufrido muchas bajas y posiblemente, pocos nuevos reclutas. Estos vacíos han sido desmantelados, quitado las sábanas y doblado las cobijas. Ya que lo piensa, había visitado con anterioridad la barraca, esta no es la misma. 

    Al llegar al fondo debe mover cortinas de plástico que dividen el resto para pasar, en esta sección está la unidad guardando silencio. El Sargento Mayor es el primero en ver, recargado sobre un mueble de metal, con los brazos cruzados y un puro en la boca, a su lado está la mujer que los recibió, aparenta ser la asistente: sería, con su cabello correctamente acomodado y recogido, al fondo, una mujer corpulenta prepara sustancias que vierte en varios matraces de destilación de 500 ml que hierve en un mechero. La sustancia la recoge en probetas graduadas, acumula la cantidad exacta que vierte en otro matraz de fondo plano, su compañero prepara una mezcla sólida en morteros. Desconoce de química, pero dan la impresión de estar preparando poderosos explosivos. Al lado tienen recipientes donde han vertido la sustancia, muchos de ellos ahora que los nota. Se preparan para un ataque preciso donde el equipo son los únicos enterados del procedimiento. 

    —Bienvenida, Agne Hadford, especialista en comunicaciones —se presenta la mujer que los recibió, luego dirige su mano a cada soldado, algunos hacen gestos conforme se mencionan sus nombres—. Ella es Abner Gillter, nuestra especialista en fuego de cobertura; a su lado está Foxer D. Troneo, nuestro especialista de asalto rápido; el Sargento Mayor Durán Falhón, nuestro líder de unidad. No habrá tiempo para familiarizarnos o de hacerte otra prueba, tenemos trabajo que hacer. —Finaliza. 

    La mujer pide que la siga, ella acepta, vuelven a la sección de camastros, busca la cama más cercana a las otras ocupadas, del armario saca un uniforme y accesorios, así como sábanas limpias. 

    —No hay horario ni toque de queda, salvo que haya alguna misión. Cada que llegues colocas tu arma principal sobre el camastro, lo recoges cuando te retires a una misión, así sabremos quién regresó y quién no. —Explica mientras entrega el equipo. 

    —¿Todos los camastros estuvieron ocupados alguna vez? —Pregunta al ver tantos sitios vacíos. 

    —Esta no era nuestra barraca, es más pequeña. Ocuparíamos veintidós de los veinticuatro camastros que son, esta —apunta al lugar asignado— jamás estuvo ocupada. Ahora somos menos. Han pasado muchas cosas desde ese día que te presentaste al examen. 

    La mujer se retira y le da tiempo de portar el nuevo uniforme. A diferencia de la vestimenta de los reclutas, el usado por los Perros Rabiosos es de mejor calidad, parecido al que le prestaron en Martran. Al poco tiempo de usarlo puede sentir cómo mantiene su calor corporal, la primera capa se ajusta a su cuerpo, flexible en todo sentido, la tela exterior usa el típico camuflaje marino, es más gruesa y poco ajustada, da la impresión de ser plástica. La chamarra se adapta a su figura donde tiene problemas al subir el defectuoso cierre, su busto no ayuda en el proceso. Esta ropa cuenta con una singular tela de goma que se pega al cuello, muñecas, abdomen y tobillos evitando que el agua penetre al interior. El chaleco antibalas va por encima del conjunto, placas de aleación muy resistentes que detienen la mayoría de los calibres y metralla. Los costados están reforzados seguramente para evitar los ataques cuerpo a cuerpo con armas de filo. 

    El casco es grueso y pesado, cuenta con cámara digital y micrófono, además de anclajes para diversos accesorios. Los guantes son de tela con gran espesor en la parte interna de la mano. Las botas son cómodas, flexibles e impermeables. Ha ganado uno o dos centímetros de altura al colocarlas. 

    Dejó en el armario los protectores de brazos y pantorrillas, así como el caso y el chaleco, no ve necesario llevarlo ahora. Sobre la cama colocó la .46 que le regalaron en Cohedáll, la única arma que porta en este momento. Al terminar regresó con el resto de la unidad quienes siguen destilando sustancias de color negro y verde oscuro. Desconoce qué tipo de explosivo fabrican, pero parece ser que lo elaboran con mucha regularidad. La barraca no es el mejor sitio para llevar acabo estos experimentos, más ellos no lucen preocupados. 

    —Necesitamos más, Hutsón pronto terminará el resto. —Apresura Estev. 

    —Procura dejarle todo el material listo, no quiero escucharlo decir por toda la base que sus dildos están incompletos o que los químicos no sirven. 

    —Estará todo listo, deja de presionarme, odio que hagan eso. 

    —No te presiono Foxer, sólo evito tener que soportar a Hutsón. 

    —¿Quién es la nueva? Por qué mejor no la presentas en lugar de molestar a Foxer. 

    —¡No lo estoy molestando! Es Lise Meitner, del Nora cinco. 

    —No me gusta el Nora cinco, nunca han estado en combate, son niños mimados de los generales de la Ecode. 

    —¿Es la misma mujer que trajiste al entrenamiento? Creí que había fallado. 

    —Le faltaba comer, ahora tiene mejor aspecto. 

    Toma a Lise por el mentón y la mueve para mostrar lo sana que se ha puesto en pocas semanas. 

    —¿Dónde te hiciste eso? —Pregunta consternado al notar la marca en su labio, no tenía esa herida ayer. Ella no responde. 

    —¿Está lista? 

    —Supiste lo que pasó en Cohedáll, aún sigue entera. Claro que está lista. 

    —No me gustaría que arruinara la misión, son explosivos muy delicados y el sitio no será para niñas mimadas. 

    —La única forma en que se arruine la misión es si no tienes todo el material listo. 

    —¡El material no será el problema! Has estado mucho tiempo sobrio, quizá no veas los problemas reales. 

    —¡Repite eso! 

    —¡Foxer, Estev! Dejen de discutir ¡El enemigo está allá fuera pensando en cómo liquidarnos! Los quiero enfocados en esta misión, necesito los químicos listos y que revisen los accesos, la tormenta está cerca, no quiero errores. En cuanto a la nueva, no siempre tenemos el gusto de elegir a nuestros compañeros, cada soldado es único y sus habilidades pueden aportar mucho al grupo. Foxer, acepta la situación porque no va a cambiar; Estev, las palabras jamás superarán las acciones, ella debe demostrar que pertenece al grupo, que es digna de apostar la vida de cada uno de nosotros en sus manos. El éxito de toda misión es confiar en tu compañero, si ella no está a la altura, no pertenece al grupo. 

     Las palabras del Sargento Mayor callaron al grupo quienes continuaron sus labores. Estev quien no participaba, tomó un mortero y empezó a triturar los materiales. Es evidente que la reducción del grupo a pocos elementos los mantiene tensos. Aquel hombre llamado Foxer parece ser el único que nota la realidad de los Perros Rabiosos. Se están extinguiendo. 

      

    Al día siguiente, antes del amanecer, Lise, Abner, Foxer y Estev se ubicaron en la boca de un cenote. Desde el lugar donde se ubican no puede apreciar el fondo, la oscuridad del alba no lo permite. Foxer deja caer una luz que ilumina su paso, la luz es tenue y no alcanza las paredes. Consigue recorrer una larga caída antes de apagarse. 

    —Sigue lleno, ¿No? —Pregunta Estev quien se asoma al orificio. 

    —Hace dos meses lo estaba, la marea está por subir, deberíamos poder saltar y caer en el lago subterráneo. —Responde Abner. 

    —Maldita sea, ¿en el gran día vamos a saltar? Odiaría que los explosivos se mojaran o se perdieran con tanta oscuridad. —Concluye Foxer. 

    La cavidad tiene un tiro de 200 metros hasta llegar al lago subterráneo, el cenote conecta con el fuerte Across cruzando el fondo del mar. Hoy sólo descenderán usando cuerdas y un remolque, el día del ataque deberán ser más rápidos. Desde esa altura, caer aun siendo agua, puede costarles la vida. 

    Colocan las cuerdas sobre placas lisas que fueron instaladas hace tiempo, sirven para evitar que la cuerda se rompa con la fricción que se forme al borde del cenote. Descienden en filas separadas quedándose Abner en la superficie con el todoterreno donde ha sacado las anclas para evitar cualquier deslizamiento. Al poco recorrido el muro se termina y la cavidad se abre, deben terminar el resto del descenso colgando de la cuerda y liberando el freno de presión para bajar de manera controlada, aunque el viento es nulo colgar a esa altura es peligroso al no tener un muro firme dónde sostenerse y retomar el control de los giros o empujes de las ráfagas débiles. 

    Se precipitan 170 metros en lo profundo de la cueva, llevan consigo luces que iluminan correctamente el sitio, las paredes del cenote se extienden a lo lejos de ellos, debajo un líquido trasparente denota matices azules y verdes con el reflejo de la luz. Sueltan una luminaria de emergencia que cae hasta tocar la superficie del agua y flota para su comodidad visual. 

    —Deben ser treinta metros, ya podemos saltar sin morir, sólo procuren caer con los pies de frente y sin hacer gestos horribles. —Dice Estev que mira el estanque y luego lo alto de la boca de la cueva. 

    —Odio las alturas. ¿Y si toco el fondo al caer? —Cuestiona Foxer. 

    —Hay suficiente profundidad para evitar que toques el fondo. Ya hicimos las mediciones Claude y yo… —Le responde Abner desde el comunicador. 

    —Pero ya no está Claude para apoyar eso… —Murmura para sí mismo. 

    El debate sobre si pueden dejarse caer o deben descender más se prolonga con bastantes cuestionamientos de Foxer, sin llegar a un acuerdo. Por una parte, Estev le dice que lo haga, más se rehúsa a ser el primero, su compañero lo toma como una evidencia de la poca confianza que tienen a los cálculos. Como ninguno de los dos se decide, Lise toma la iniciativa de soltar el sistema de freno, liberando su arnés de la cuerda y como consecuencia, tener una caída libre controlando el descenso para caer de pie al agua.  

    Golpea el flujo y se sumerge varios metros en la profundidad, al detenerse regresa a la superficie y avisa que no ha tocado el fondo. Estev hace un gesto de molestia al darse cuenta de que siguen ellos. 

    —Para ella es fácil, no tiene una exesposa a quien enviarle un cheque cada mes. —Expone Foxer al ver el riesgo que tomó Lise. 

    Estev lo mira entendiendo de lo que habla, ambos se liberan y controlan su descenso conforme al entrenamiento. 

    Al final del día, registraron los cambios en el nivel del agua, las rutas libres de escombros y todo lo relacionado con el trayecto subterránea. Llegaron al fuerte Across sin problemas, el huracán está cerca y el ataque debe ser en el momento adecuado. Esperan que el flujo de agua no se precipite cuando la tormenta tenga sus primeros confrontaciones con la costa. Revisaron el sistema de cuerdas que recorre todo el trayecto como guía hasta el fuerte, reparando algunas que no lucen en condiciones. 

    Para salir, fueron jalados por el cabrestante del todoterreno hasta llegar a la boca de la cueva. 

    Conforme pasaron los días la tensión aumentó, la movilización de las tropas se hizo evidente en la base. Se preparan para atacar y todos los presentes lo saben. 

    Hutsón se dedica a alistar los explosivos en anchos contenedores donde vierten líquidos base con el resto de la sustancia y el sistema electrónico remoto. Su recuperación no está del todo completada, así que el resto lo ayudan en esa delicada tarea. Usarán amplios contenedores de los cuales sólo pueden cargar dos por mochila, en total llevarán doce de estos, dos más del tamaño de un barril serán remolcados en conjunto por el equipo. Cada explosivo tiene la capacidad de derrumbar la zona colocando las cargas en los pilares correctos de la estructura Este del fuerte Across. Los dos barriles terminarán el trabajo en la debilitada estructura. 

    —El huracán pronosticado retoma poder y se eleva a categoría cuatro con gran posibilidad de volverse cinco al estar cerca de la costa Este, eso nos deja con un margen de tiempo corto. La NAN sospecha de nuestros planes y ha movilizado una flotilla de al menos cincuenta navíos de guerra, entre acorazados, transportes y escoltas; más refuerzos vienen en camino. Martran prepara una gran movilización de nuestros propios barcos provenientes del Sur, al ser retomada Cohedáll se abrió una ruta libre hasta Martran. ¡Vamos a aprovechar este momento de ventaja para tomar la costa Este de Lutronía y expulsar de una vez por todas a esos charcos! —Explica el Comandante quien recibe una ovación de los presentes. 

    Detrás suyo hay una pantalla con fotografías satelitales de lo que es el despliegue de los navíos de la NAN desde su propia costa. En la habitación hay varios oficiales, escoltas y la unidad de élite de los Perros Rabiosos. 

    —Martran entrará en guerra en las próximas 24 horas, esperan tener un gran apoyo por parte de los acorazados y poca resistencia de la NAN. Tanto tiempo ahí los hizo confiarse —continúa el Comandante—. Después que la flotilla tome el puerto marítimo de Martran, se desplegará al fuerte Across, quien como sabemos cuenta con numerosas defensas. Se espera que una línea de navíos enemigos resguarde el fuerte en su lado Sur de nuestros acorazados; buques, destructores y todo lo que les lancemos. Lo que no sabe el enemigo es que desde hace semanas dos submarinos SBG han rodeado el fuerte y se encuentran ahora mismo en Frontera listos para emerger y atacar Across desde una zona ventajosa. Claro que esto será inútil si su artillería en tierra los alcanza. 

    La diapositiva muestra fotos de la artillería moderna colocada en los viejos cimientos de los antiguos cañones de las épocas piratas. El resto de las fotos muestran el Fuerte Across en las Islas Gemelas, esta edificación de piedra sólida fue construida hace 500 años para proteger la costa de los buques piratas y otras amenazas. Hasta hace 200 años sirvió con honor en esa función y pasó a ser un sitio recreativo y turístico que fue tomado por la NAN en sus primeras avanzadas. Los muros nacen desde el arrecife y se elevan hasta 30 metros al nivel del mar en su parte más alta, ambas islas están unidas por el fuerte con un pasaje central donde puede cruzar un barco de medidas apropiadas. Los Acorazados actuales no tienen espacio en este fluvial para atravesar como lo hicieran los barcos antiguos de menor manga. Torres medianas se distribuyen a lo largo de la muralla Este, con una principal y de mayor tamaño en el Noroeste donde colocaron la artillería principal y varios antiaéreos. Se puede apreciar claramente que el fuerte Across fue creado y dispuesto para defender la costa, ya que la NAN ha tenido que colocar artillería con una rotativa de 360 grados con ángulos bloqueados por la misma edificación y geografía. Imposible que puedan apuntar al puerto de Querintong. 

    —Es dónde entran ustedes, Perros Rabiosos —sigue el Comandante—, su misión es colocar una serie de explosivos en la parte frágil de la estructura. Toda la línea defensiva de la muralla Este está sobre una cadena de columnas que las corrientes marítimas se han encargado de fastidiar todos estos siglos. La operación es simple: entran, colocan los explosivos y evacuan, de preferencia, antes de la explosión. Con su línea defensiva fuera de combate, nuestros dos SBG se divertirán de lo lindo mientras sus acorazados no pueden abandonar la línea defensiva del Sur. Las tropas en la playa harán el resto. —Concluye el Comandante. 

    —Debemos recalcar que estas explosiones no aniquilarán su artillería, sólo la hundirán y en el menor de los casos, descalibrarán su puntería y acierto automático, sus tropas aún pueden hacerlo de manera manual adaptándose hasta lograr un impacto positivo. —Comenta el Sargento Primera Clase de los Perros Rabiosos. 

    —Esperemos que los idiotas no sean tan buenos, lo demás depende de los SBG. —Responde el Comandante. 

    —¿Qué ocurre si el huracán toca tierra antes? —Cuestiona Foxer. 

    —Nada bueno. Debemos terminar el escenario de guerra antes de que eso ocurra. Contamos con que el huracán impida cualquier refuerzo en la próxima semana, tiempo suficiente para avanzar en Martran y derrotar a las tropas en tierra restantes, concentrar nuestros navíos en mar abierto y crear una línea defensiva como debe ser. —Indica el Comandante. 

    —Eso no responde mi pregunta… —Murmura para sí mismo. 

    El combate en Martran inició 18 horas después, la flota naval se abre paso ante un ejército poco preparado. Las noticias llegan rápido, se prevé una batalla prolongada antes de poder continuar hasta el Fuerte Across quienes ya inician maniobras defensivas desplegando sus navíos en dirección a Martran. En poco tiempo se encontrarán ambos frentes. Se debe esperar hasta ese momento para detonar los explosivos o de lo contrario, el enemigo dejará atrás más escoltas de las actuales.  

    El clima no mejorará como se tenía previsto, el huracán categoría cuatro pronto alcanzará el nivel cinco y en aproximadamente dieciocho horas tocará tierra, para ese momento la misión debe estar concluida. 

    Sentados sobre el borde de la boca del cenote, separados prudentemente, esperan la señal. La lluvia cae en un fuerte diluvio, prepararán los explosivos para el momento correcto, ahora se mantienen ocultos en la noche. Llevan consigo los contenedores, dos por persona, tanques de oxígeno extendido, visión nocturna, varias linternas, el uniforme completo con mascarilla, portando sólo el arma de apoyo dejando atrás todo el armamento pesado. Llegado el momento, el Sargento Mayor derribó los dos barriles sujetados a una canasta, los empujó con el movimiento de su pierna y estos se deslizaron por el acantilado hasta caer en la boca del cenote. El paracaídas se abrió casi de forma inmediata solventando el despliegue del material explosivo, pronto las tinieblas devoran la canasta, sólo una luz que parpadea es el indicativo de su descenso. 

    Esperaron a que el cargamento llegue al fondo del cenote, Foxer comprobó que el paquete haya llegado sin percances al mirar la trasmisión de la cámara sobre la canasta. Dio el visto bueno y el Sargento ordenó prepararse. El primero en saltar fue Foxer quien gesticuló una mueca de incomodidad antes de adentrarse en las fauces. Saltó hacía el acantilado, el paracaídas se abrió a los pocos segundos, luego Abner lo imitó seguido de Estev y Agne. Lise hizo lo mismo después de mirar al Sargento quien encendía un puro, la luz del fuego brillaba bajo la tormentosa lluvia. 

    Los sonidos se apaciguaron, la tormenta quedó atrás, la intensa lluvia sólo fluye por la cavidad expuesta. Es la oscuridad invadiendo su alrededor la que provoca temores en la mente. Tiene poco tiempo después de dar el salto para abrir el paracaídas, a esa poca altura sólo amortiguará su caída, pero si lo hace con menos distancia, el impacto con el agua puede fracturar huesos o costarle la vida.  

    Encontró la superficie del lago subterráneo con súbita fuerza, más de la que imaginó, nada impidió que sus piernas se doblaran al entrar al agua, las mantuvo firmes hasta que su desaceleración se normalizó. Luego de impactar, la corriente la jaló con violencia, el paracaídas ahora es una trampa mortal, soltar las ataduras fue su primer instinto. Al hacerlo quedó con cierta libertad y pudo emerger, el resto de sus compañeros tuvieron un infortunio similar. 

    —¡La corriente es más fuerte, odio las corrientes fuertes, debimos prever esto! —Grita Foxer para hacerse escuchar. 

    La tormenta ha provocado la agitación vehemente del agua y que el nivel haya aumentado. El Sargento descendió con la precaución de soltar los amarres del paracaídas justo antes de impactar con la superficie. Al estar todos se sumergieron y siguieron la ruta. Foxer y Estev junto con el Sargento prepararon la canasta para que se sumerja sin llegar a hundirse, se consideraba usar el motor de hélice para mover el cargamento, más la corriente les ha ahorrado esta necesidad. 

    La línea guía fluorescente los lleva hasta el fuerte Across, donde la corriente se estabiliza conforme se avanza, ahí se separan y nadan hacia las columnas naturales del acuífero. Lise se adentra por la ruta que se diversifica y cada uno toma un camino diferente, conforme avanza tiene dificultad para pasar por el angosto pasaje. Al continuar se encuentra con una abertura de angosto tamaño, si desea cruzar debe retirar la mochila junto con los dos contenedores y el tanque de oxígeno de su espalda los cuales deberá arrastrar consigo. Se desplaza de lado, apoyando sus manos para empujar su cuerpo que roza con las paredes. El traje de neopreno ayuda a deslizarse.  

    Consigue llegar al final de la gruta. La luz en su cintura ilumina el espacio abierto, enciende el resto de las luces que porta y la cavidad muestra todo su esplendor. El cúmulo de agua refleja destellos azules con sombras completamente oscuras. La naturaleza ha hecho su hogar en este sitio, un tipo de protista que asemeja ser algas se propaga en toda la zona, acompañada de una espesa película verde que recubre las paredes. Los pocos peces huyen y se esconden en los orificios bajo su presencia.  

    Bucea hacia la superficie donde encuentra una burbuja de aire, ahí puede subir a terreno firme humedecido por el constante goteo de las paredes y estalactitas en el techo, el sonido es inconfundible. Ilumina el espacio y busca la marca, una cruz que brilla con la luz correcta, debe caminar hasta encontrar una serie de columnas desgastadas por el tiempo. La corriente de un pequeño fluvial que las atraviesa las ha desgastado con los siglos. 

    Ve la marca, una cruz mal pintada, no se imagina a Claude o a Abner llegar hasta aquí, ambas son muy corpulentas. Coloca el explosivo y el primer contenedor sobre el muro, ajusta los amarres, activa el dispositivo y se aleja para observar su acto. Después imagina el fuerte Across sobre esas gruesas columnas y la actividad que hay ahí. También cuán profundo se encuentra, nadie indagó si estaba preparada para semejante inmersión, si su cuerpo lo soportaría. Los 200 metros en caída, sumergirse y descender por las grutas, eso debe tener una afectación en su cuerpo de algún modo que no conoce. Supone que deberá imitar algún efecto secundario si nota que en los demás ocurre. Suficiente tiene con Collet observándola. 

    Terminada su labor revisa las instrucciones escritas para evitar fallos, al parecer no confiaron en su memoria, tampoco en un segundo objetivo, la carga restante se queda con ella. Se pregunta si dejar ambas afectará en algo la detonación, no le apetece llevar consigo ese explosivo capaz de hacer volar todas esas columnas sobre la espalda. 

    A través de las comunicaciones por radio, el resto del equipo confirmó la colocación de los dispositivos, hacen sonidos aquellos que no pueden hablar, sólo restan las cargas principales. Espera sentada sobre el borde del firme con sus piernas sumergidas en el agua. Es un momento libre para pensar sobre todos los conflictos que se suman a su vida, más el tiempo no le permite reflexionar. Restos de polvo caen del techo acompañado de un ruido seco y lejano, llama su atención que la escena se repite con más cascadas de polvo en diferentes zonas. Por la radio escucha a Foxer cuestionar lo que sucede, ninguno conoce la razón, sólo concluyen que deben terminar el trabajo. 

    Lise empuja su cuerpo con ayuda de sus manos para adentrarse en el estanque, enciende sus luces y bucea hasta la gruta. La cueva se estremece, puede sentirlo en el agua, detrás de ella una pared colapsa dejando caer rocas sobre el manto. Se apresura para llegar a la grieta y se introduce en ella, repite el esfuerzo de antes, empuja su cuerpo por la estrecha abertura, avanza poco cuando frente a ella colapsa una muralla de rocas. Estas obstruyen el paso ante su mirada y luego levantan un poderoso aluvión que la expulsa de la grieta. 

    Vuelve al terreno firme, escucha por la radio diversas comunicaciones, al parecer están bombardeando el Fuerte Across, una locura considerando que existen baterías antiaéreas y una pésima comunicación. Desconocen que ellos están ahí. Lise informa de su situación, la grieta obstruida y su cercanía al explosivo provocando comentarios encontrados. Abner la orienta sobre una posible salida, al escalar el muro puede encontrar un sendero rocoso que la llevará a los sótanos del fuerte. Un alto riesgo si considera que planean abatir toda la zona y que el enemigo se encuentra ahí. 

    —Es una salida, pero conlleva un gran riesgo, debes apresurarte, si el ataque inició, necesitan esa artillería fuera. —Expresa Abner alarmada. 

    Sin muchas opciones, se dirige hacia el sendero donde se encuentra esa peligrosa salida. Quita de sus pies las aletas, de su espalda el pesado tanque de oxígeno y aunque duda un momento, decide llevar consigo el explosivo. Se dirige al muro y mira lo alto de la misma. Apoya sus dedos en las grietas para iniciar a escalar, el material del guante se sujeta bien a la pared húmeda. 

    Con movimientos firmes, asciende lo más rápido que le permite el muro, es fácil perder el agarre con el líquido que se filtra, las rocas sueltas o los sitios donde no existe una manera de apoyarse. El final del trayecto conduce a una grieta angosta donde debe andar a rastras, se impulsa con sus brazos y sus piernas, en ocasiones debe jalar su peso tomando como apoyo los costados de la abertura. El sendero no sigue un trayecto recto, sube y baja en numerosas ocasiones, en momentos tuerce a la izquierda o derecha en ángulos complicados que debe sortear. Los impactos en la superficie desboronan el túnel, libera cascadas de escombros y polvo a las ya fastidiosas goteras. La ventaja es que el fluvial ha suavizado el firme por donde se arrastra así que no corre el riesgo de cortarse con alguna saliente filosa. 

    Por la radio le indican que terminaron de colocar las dos cargas, ahora se disponen a retirarse, eso le da diez minutos para salir de ahí y escapar del Fuerte Across. Gracias al bombardeo, deben apresurar sus planes, el amanecer está cerca, momento en el que ocurriría el ataque, desconoce por qué lo adelantaron. 

    Llega a un espacio más amplio que le permite caminar agachada evitando golpearse con las rocas sobresalientes de la parte superior. Pronto percibe la luz artificial, avanza hasta llegar al borde del túnel, debajo de ella tiene una acumulación de agua a modo de estanque que roza sus pies, la cual explica el fluvial que la acompañó todo el trayecto. Por encima está una plataforma metálica de piso de reja, luces, escaleras y diversos materiales abandonados. Dos guardias están alertas patrullando la cueva prestando más atención a mirar el techo e imaginar lo que sucede ahí fuera, que a esperar un ataque furtivo en esa zona.  

    Ingresa al estanque sin hacer ruido o movimientos bruscos y nada con sigilo hasta llegar al borde de la plataforma donde trepa procurando que las cascadas de agua que escurren de su cuerpo no provoquen ruido. Ayuda que encima de ellos el combate sea más llamativo que unas cuantas gotas de agua. Avanza y se cubre en la vieja y desgastada cisterna. Observa a los guardias que no quitan la mirada de la escalera, la cual seguramente da a la superficie. Continua sobre la rampa y camina hasta el muro, luego se mueve a un conjunto de cajas, se aproxima lentamente hacia los guardias que no sospechan de su presencia. 

    Usa la oscuridad como aliado para alcanzar al primero que somete con rapidez, sin dar tiempo a reaccionar al segundo, lo sujeta del rifle que intentaba alzar, lo arranca de sus manos a la vez que golpea su rostro, luego el cuello y finalmente lo tira al suelo para asfixiarlo. Con los dos guardias fuera de combate despeja la zona. Observa atenta si ocasionó la alarma de un tercer elemento que no haya visto, toma el equipo, un cuchillo de combate, granadas, el rifle y munición extra; también lleva consigo la radio del enemigo que servirá para escuchar las comunicaciones. 

    Sube por la escalera con el rifle en alto y su mirada en la retícula. Llega al sótano donde un centenar de cajas con diversos materiales se resguardan ahí, encuentra al tercer guardia que abate en silencio enterrando el cuchillo por un costado hasta perforar el pulmón, lo desciende al suelo a la vez que lo oculta tras varias estanterías. Continúa donde encuentra al cuarto y quinto soldado. Planea la mejor manera de acabar con ellos cuando es interrumpida por la fuerte sacudida de un bombardero. 

    Las luces parpadean y restos del techo caen, los guardias se mueven del sitio apresurados por llegar a la superficie. Aprovecha el momento para escapar de ahí. Corre por el largo pasillo siempre cubriendo las esquinas, en ese momento el equipo le avisa que detonarán las primeras cargas, ella confirma su posición. Sube por más escaleras, abate a un soldado que la sorprende al girar la esquina, encaja el cuchillo sobre su pecho y lo usa para jalar el cuerpo detrás de la pared, lejos del pasillo principal y de la vista. Pone atención a las ventanas y esquinas, se mueve procurando mantener el sigilo, pero a su vez a una velocidad apropiada, nuevamente encuentra escaleras que la llevan un piso más arriba, evita el contacto con soldados que salen apresuradamente de un cuarto. Corre al sentir los impactos del bombardeo, la clandestinidad se pierde cuando existe tanta agitación en el exterior. 

    La detonación de los explosivos hace vibrar los cimientos del fuerte, no escucha ruido de ningún tipo, sólo esa secuencia que se percibe en el firme. Mira por la ventanilla donde el amanecer aun es muy distante, el muro que planeaban derrumbar aún no ha sucumbido. La fuerte lluvia azota el frente y arrastra duros oleajes al amurallado. Por la radio le avisan que la segunda carga será detonada. Devuelve la mirada al exterior, para ese momento la luz comienza a llegar al arrecife. 

    La nueva detonación hace oscilar con mayor intensidad la estructura, seguido de esto, se percibe un continuo movimiento en el inferior del Fuerte, constante y con un ruido amortiguado por la distancia hasta que alcanza la superficie. Tal como predijeron, la muralla se hunde por secciones hasta colapsar por completo. El derrumbe se aproxima a ella, puede apreciarlo por el aumento de las vibraciones, el ruido que provoca y el evidente desplome del muro frente a la ventanilla. 

    Este escenario la alerta sobre el peligro que corre quedándose ahí. Corre escalera arriba hasta alcanzar la superficie, sale por la puerta y se topa con un conjunto de soldados sorprendidos por el desplome de la muralla que tardan un momento en reaccionar a su presencia. Demasiado tarde para hacer algo, el colapso llega a ellos y deben correr obligados en dirección contraria. 

    El suelo se quebraja bajo ella, las grietas hacen presencia y se fracturan enormes bloques del firme, los objetos grandes y pesados son los primeros en colapsar y perderse en el fondo de la estructura. Continúa su escape observando cómo los soldados son tragados por el derrumbe de la edificación. El suelo por donde corre se fragmenta y desciende un piso, debe saltar hasta alcanzar el siguiente bloque para salir de allí. Prosigue corriendo mientras el techo colapsa sobre de ella. La línea que marca la destrucción recorre la arquitectura de piedra y vigas. Trozos caen a su costado, algunas piezas más grandes que otras, un bloque de ellas fabrica una especie de rampa accidentada que le es de ayuda. Trepa sobre este material desquebrajado ayudándose con sus manos para escalar. Llega a la superficie y sigue hasta que el derrumbe se detiene. 

    Los densos bancos de polvo y humo se dispersan por ayuda de la tormenta, Lise toma cobertura y asoma la mirada por encima de las almenas. Escombros, material, armamento y la fortaleza derrumbada es lo primero que observa; cada artillería se ha perdido en las fauces de la depresión, a excepción de las ubicadas en la torre mayor.   

    La Torre de Homenaje quedó en pie, con graves daños estructurales y grietas en la piel del muro que dejan al descubierto el esqueleto interno de la edificación. Sin ser lo suficientemente importante para que se derrumbe o imposibilite el uso de la artillería en su cima. Reporta este avistamiento al resto del equipo. 

    —La torre debió ser reforzada, es la principal, debimos usar más explosivos allí. —Se reprocha Agne por no preverlo. El ruido de fondo le hace pensar que aún están en la cueva. 

    —Esa es la artillería pesada, con ella en el juego, los SBG no tendrán oportunidad. —Complementa Estev. 

    Discuten por un momento, deducen que la edificación debe estar prácticamente pendiendo de un delgado hilo por la descripción que Lise ofrece. Una nueva detonación en las proximidades será todo lo que necesiten. No tienen tiempo, los soldados se recuperan y reagrupan. No podrá permanecer oculta en su sitio mucho más. 

    —¿Lise, aún tienes la carga contigo? —Pregunta el Sargento con la clara insinuación al finalizar el diálogo. 

     —Estoy en eso. —Responde entendiendo lo que debe hacer. 

    Saca el rifle que carga sobre la espalda, revisa que no esté atascado y lo coloca frente a su mirada; observa el sitio, los escombros, los soldados que se incorporan, el largo camino a través del muro derrumbado y finalmente la torre de homenaje que es su objetivo. 

    —Suerte. —Escucha por la radio. 

    Se coloca de pie y abre fuego contra los soldados que la ven, abate aquellos que se interponen en su camino, se despliega a un bloque sobre el terreno, lo usa como cobertura mientras continúa el enfrentamiento. Abate al tercer y cuarto soldado, continúa usando todo lo que está a su alcance como protección. Toma munición del soldado muerto, recarga el arma y sigue. 

    Se abre paso entre varios soldados, los proyectiles impactan en su cercanía, derrota al sexto y séptimo, continúa con el octavo hasta el noveno. Usa las granadas para acabar con aquellos que se refugian tras los amplios bloques de piedra. Ha logrado quitarlos del trayecto principal, considera necesario seguir con más rapidez, la lluvia luce ansiosa y puede distinguir la nubosidad que se congrega al fuerte. Desconoce si se trata del huracán, pero de ser así, queda poco tiempo para que los SBG deban atacar. Salta a la fosa de escombros, improvisa un sendero entre los bloques derribados y las viguetas trozadas. Los disparos surcan en su cercanía, escucha el silbido de los proyectiles que se desplazan, el sonido del golpe sobre el concreto y los desperdicios que liberan. 

    Mientras corre la distancia de 200 metros, debe abatir a los nuevos soldados que se interponen, sin perder la velocidad o tomar cobertura. Elige la mejor ruta posible, encuentra una rampa que le permite posicionarse en la superficie, salta de un bloque a otro, cae y rueda sobre el suelo para amortiguar el golpe. Corre con su rifle en el pecho, lo coloca sobre su espalda para saltar y sujetarse de una cornisa, trepa y prosigue. 

    La tormenta se intensifica, la lluvia y el viento la golpean. Encuentra la torre a escasos metros, salta a una viga de madera que sujeta con sus dedos, queda colgada y escala usando la fuerza de sus brazos. Camina por la angosta tabla hasta llegar al muro, avanza por la parte interior de la torre donde encuentra resguardo. Camina pegada a la pared sobre la cornisa, llega a un segmento donde puede escalar colocando sus manos y pies en huecos. Alcanza el cruce donde sólo puede continuar por las vigas, trepa en una y camina hasta la siguiente. Descubre a los soldados bajo ella que están por entrar a la torre, continúa y antes de que los disparos la alcancen, sale por la ventanilla al exterior opuesto donde debe escalar con la dificultad que la lluvia y el viento ofrecen. 

    Divisa la cima, se apoya en las almenas y asciende a la torre de homenaje, ahí encuentra a seis soldados que abren fuego de inmediato, ella se arroja a un costado, queda cubierta por el material que se ubica ahí. Debe ser peligroso porque de inmediato detienen el fuego. 

    —Están por atacarlos... 

    Es su primer pensamiento notar el giro de la artillería en dirección al Norte, deben haber avistado a los SBG y planean descargar las cargas marítimas y de profundidad. Además, la figura del huracán, como una densa nube desde el mar hasta el cielo, se vuelve más clara desde la posición alta de la torre. 

    Sujeta el rifle y dispara al enemigo, ellos han tomado cobertura con otros objetos cercanos. Con esa desventaja numérica no logrará abatirlos antes de que el apoyo suba. No tiene tiempo de luchar hasta conseguir abrirse paso, saca el explosivo y lo activa, por suerte, Hutsón ha pensado en ponerles cronómetros que consiguió de temporizadores de cocina, también ha dibujado una cara maliciosa en el costado del recipiente. 

    —Diez segundos. —Se dice a sí misma. 

    Correr, saltar hacia el acantilado y alejarse de la explosión. Enlista. 

    Enciende el dispositivo y lo arroja a los pies de la artillería, luego arranca hasta el borde de la torre y salta al precipicio mientras los proyectiles rebanan el viento a sus costados. Se precipita al acantilado con sus brazos extendidos, la mirada al vacío y la tormenta alrededor. Escucha la explosión metros más arriba. La nube de humo y fuego se forman sobre la cima de la Torre de Homenaje, los escombros se dispersan y el atroz sonido de varios otros explosivos que detonan en el instante la acompañan en su descenso. La debilitada torre se destruye arrojando inmensos bloques que la persiguen. 

    Impacta con el agua, sumergiéndose a gran velocidad, los despojos se unen a ella en el líquido después. La corriente del mar la sacude, la arroja contra las escorias que la golpean sin piedad, evita ser atrapada por los grandes bloques que se hunden con rapidez. Apoya sus manos en el objeto para empujarse lejos de su trayectoria, lo usa para ascender hasta la superficie. Conforme lo hace, mira cómo se anegan trozos de todos tamaños provenientes de la edificación. Emerge y encuentra fuego amigo sobre la fortaleza que arroja más objetos al mar 

    —¡Lise! ¡Cuál es tu situación! —Escucha en la radio. 

    El oleaje no le permite hablar, la sumerge y arrastra sin permitirle oponer resistencia. La tormenta se percibe más cercana y violenta. El mar la agrede arrojándola a la muralla destruida. 

    —¡Lise! Hay una lancha rodeando la fortaleza, debes indicar tu posición. —Nuevamente por la radio. 

    La marea la engulle, hace lo posible por sacar una bengala de su equipo cuando es arrojada al arrecife por segunda vez. 

    Se sujeta de las rocas con sus manos ensangrentadas por evitar impactar duramente contra ellas. Con sus dedos aferrados impide ser arrastrada por la marea nuevamente. Escala lo suficiente para apoyarse, toma el tubo de la bengala que enciende al rotar la tapa. Humo de color y un brillo es lo que ofrece, no esperaba llegar al mar, por lo tanto, no cargó consigo una bengala del tipo proyectil. 

    El humo se dispersa, un color rojo (Ttoh…) se eleva, aquella fumarola llama la atención de los soldados enemigos, las ráfagas se desprenden de sus rifles e impacta sobre los escombros del colapsado muro. Se moviliza sobre el terreno irregular hasta conseguir cobertura, el enemigo está en la cima de la muralla arruinada. En algún momento perdió el rifle, su arma de apoyo aun dispara, pero no consigue ningún impacto efectivo. 

    El clip es pequeño, no cree tener otra opción más que alejarse en dirección al mar. El oleaje golpea la orilla y las rocas, fragmentos de la muralla se enfrentan violentamente al arrecife, ir por ese camino no le permitirá escapar con la rapidez suficiente. Gasta sus dos últimos disparos sin tener un acierto, el arma delata el clip vacío, regresa a su cobertura y planea cómo volver al mar. 

    Antes de poder ejecutar un plan, escucha disparos provenientes de otra dirección. Ubica una lancha con los emblemas de la Ecode que se aproxima, dos tiradores le ofrecen cobertura hasta someter al enemigo quien debe quitarse de la orilla. El grupo se aproxima a los pies del muro, ella debe correr y descender hasta entrar en el resguardo del transporte. 

    Se alejan de la orilla y mantienen una ruta segura para evitar el fuego enemigo, se adentran en mar abierto donde otra batalla se lleva a cabo. Acorazados, portaviones, cruceros de batalla; todos reunidos en un teatro de operaciones naval. Un bombardero pasa por encima de ellos y deja caer su carga explosiva sobre la fortaleza. Los soldados en la lancha festejan el inminente triunfo, ella sólo se queda sentada observando el escenario. Los BSG destruyeron todo el material bélico en poco segundos, la sincronía fue perfecta, al momento el resto de la armada naval se adentró en la cercanía del Fuerte Across para enfrentar una flota sin apoyo de la artillería. 

    El viento y la lluvia atormenta su rostro, pero no logran que ella aparte la mirada del sol siendo oscurecido por la espesa nube de humo negro y fuego. La llegada del huracán arremete contra la lancha. Los tripulantes pierden la euforia al notar aquella monstruosidad a punto de tocar tierra. 

      

      

    

  


  
   Capítulo 10 — Condición Enfi 

      

    —Música, ritmo, los movimientos acordes al compás del vals, ella gira por debajo del brazo de su compañero, con encanto y elegancia; un desplazamiento acorde que finaliza con el acercamiento a su pareja de baile donde sus miradas se entrelazan. Sonríen, bailan y disfrutan en cada movimiento rítmico de la sonata de fondo. Su pareja: un hombre apuesto, alto de cabello castaño, sonrisa tímida y mirada expresiva; viste con saco de hombreras rígidas, botones dorados y costuras grises. Más alto que ella, menos hábil que ella en las artes de la danza. La dama de mirada cautivadora, labios rosas, de distinguida silueta embellecida por la seda roja de su vestido. Jóvenes y enamorados. 

    —No, no, no. No somos pareja. 

    —¡Oh! Por el amor de la Diosa, qué hombre no se deja cautivar por el danzar de su pareja de baile, por la mirada azul de sus ojos, por el rosado de sus mejillas. La delicada mano en su hombro y el calor que emana al entrelazar sus dedos. ¿Cómo puede ver sus caudales dorados y negarse al amor? 

    Edeline ríe y oculta su regocijo en el hombro de su pareja, Esbhen intenta no ser el centro de atención, sin embargo; el anfitrión del vals continúa con su prosa improvisada. Las demás parejas los miran, la pista de baile se ha convertido en su escenario, los reflectores apuntan a ellos y las alabanzas del hombre con sombrero de copa persisten. 

    —La espera es tan larga y el amor tan corto, si no declara sus intenciones hoy, quizá mañana sea demasiado tarde. 

    Escucha el frenesí del público que piden una prueba de amor, un beso declarativo. Esbhen no encuentra la manera de calmar los ánimos, Edeline se resguarda entre sus brazos con su mirada sobre el hombro de su pareja, mantiene esa risa jovial que la acompaña siempre. Ella mantiene el compás del vals, con el anfitrión circulando a su alrededor, derramando poesía y alabanzas. El escenario cambia frente a sus ojos, observa a las parejas aplaudir y reclamar un beso de manera unánime. 

    Entre aquellos espectadores destaca un hombre que se mantiene en silencio, recargado sobre su asiento con suma ímpetu y arrogancia. De cabello largo y negro con destellos azules, oculta parte de su rostro con él, sujeto con una coleta en la parte anterior. Su mirada es muy fría y directa, los observa sin dar importancia a la prosa del anfitrión. 

    La fiesta continúa, el vals no se interrumpe, sólo cambian las parejas del anterior acto. El balcón del anfiteatro concibe una vista espectacular al lago artificial, las columnas que lo rodean y el nacimiento de la cascada. Las parejas se reúnen ahí, hay espacio de sobra para que sus platicas no se filtren a la pareja contigua. Espacio para la intimidad. 

    —¿Nunca bailas? —Pregunta Edeline al verlo recargado en la barda. 

    —Soy un soldado, no bailamos. 

    —Todos somos soldados, todos los presentes. Eres el único que no baila. 

    —No todos toman su papel con seriedad. 

    —Un día lo harán, hoy no es ese día. 

    Guardan silencio, observan el lago artificial, los pequeños barcos con velas encendidas que se rehúsan a seguir la corriente, el reflejo de la luna llena y sus fragmentos. Los adornos de la graduación y la magia conseguida con las luces. Acomoda el saco de su pareja que usa sobrepuesto a su vestido, es cálido y más grande lo que ella necesita. 

    —¿Esbhen te besó? 

    —¿Celoso? 

    —Curioso, quiero saber si algún día se atreverá. 

    —No lo hizo. 

    —Busca el momento perfecto sin saber que han sucedido muchos. 

    —Tal vez tenga que ser yo la que deba besarlo, pero no sé si arruinaré sus planes. 

    —Dejarán de importar cuando lo hagas. 

    —Y tú. ¿Algún día encontrarás a esa damisela a quién besar? 

    —No este día. 

    —¿No este día? ¿Cuándo? 

    —No lo sé, tengo una carrera militar que completar. No tengo tiempo de… 

    —Excusas. Sólo escucho eso. 

    —No son excusas, es un hecho. 

    —¿Qué me dices de mi compañera?, o de aquella damisela de la tienda de flores —duda un momento—. ¿Qué hacías allí? 

    —Compraba resina. Nada importante. 

    —Líthen, me duele verte sin alguien con quien bailar. Apartado. ¡Al menos baila conmigo! 

    —No. Me niego. No quiero arruinar el plan de Esbhen. 

    Mostró una sonrisa tímida que desvió hacía la profundidad del estanque. 

    —No arruinarás nada. 

    Levantó su mirada embellecida por el brillo y maquillaje, recorrió el estanque rodeado por columnas y la extensa enredadera que las cubre a manera de un fino manto. Siguió observando el panorama hasta encontrar a su compañero recargado sobre el pretil quien no deja de analizar el paisaje bajo la noche de cielo estrellado. 

    Abrió sus labios para continuar el diálogo, aspirando aire para pronunciar las siguientes palabras cuando fue interrumpida por el surgimiento de la proa de un gran navío que emana desde las profundidades del estanque. Visualiza el casco rojo (Ttoh…) que destila fluviales mientras arrastra su inmensidad fuera del manto acuífero. Escucha la sirena registrada en una nota baja que aturde los oídos. Es alcanzada por la corriente que empuja todo a su camino, aunque en ese preciso momento, ella es la única al centro de ese caos. 

    Mira a su alrededor y busca encontrar sentido a esa escena, el anfiteatro se ha convertido en un inmenso mar donde el balcón se sitúa a flote en él. El acorazado se eleva hasta detenerse, chorros de agua caen liberándose del frenesí. Aquella inmensa masa de metal se inclina con el efecto de la gravedad, se abate contra el firme del balcón, oscureciendo todo a su paso, ennegreciendo su paisaje hasta dejarlo en tinieblas. 

    —¡Gira! —Escucha gritar repetidamente. 

    La lancha da vuelta de manera violenta y evita el casco del acorazado. Están rodeados por enormes navíos de guerra, esquivan las explosiones y material a la derriba; la tormenta no lo hace más fácil, el oleaje despedido por los barcos alrededor los empuja y atrae, pero el capitán de esta pequeña lancha cree que es mejor adentrarse entre la flota que enfrentar el fuerte oleaje del huracán que se aproxima. Altas bocanadas de mar se elevan con intentos de hundirlos, salpican nublando su vista. La balística que se desprende desde cada acorazado, atraviesan el cielo encima de ellos, las explosiones se suscitan arrojando material al oleaje, el alto calibre traza líneas de fugaces luces, los cazas surcan esquivando la metralla. Por momentos percibe el calor que emana el caos ante ella, rápidamente es sustituido por el frío del ambiente. Uno de esos proyectiles roza el costado de la lancha y los lleva a volcarse en el mar. 

    Despierta abrumada por aquella pesadilla, un sueño dentro de otra realidad, manera extraña de tener un recuerdo. Olvidó lo ocurrido después del éxito de la misión y dio más importancia a la parte donde ve a sus compañeros, Esbhen y Líthen, ambos tan jóvenes en ese momento. Le es difícil creer que Líthen pueda ser aquel Decano a quien todos temen, el parecido es impreciso, más le otorga un aire.  

    Levanta su cuerpo hasta estar sentada sobre la cama, las sábanas la cubren, mira la barraca y sólo encuentra el televisor encendido y a Foxer como espectador. Lleva a su boca trozos de algún alimento y bebe refresco gasificado sin quitar la mirada de la presentadora de noticias. La mujer habla sobre la tormenta y su impacto ambiental, en décadas ha sido el más poderoso huracán que ha azotado la costa Este, parte de esto lo relacionan con el cambio climático debido a los altos niveles de contaminación Alteria y de otros químicos en el ambiente derribados de la quema de petróleo y carbón. No se imagina qué hicieron los capitanes de cada navío para sobrevivir a eso. 

    —¿Pesadillas? Se vuelven más frecuentes —dice Foxer sin despegar la mirada del televisor—. Es el precio de servir al cuerpo. —Continúa. 

    —¿Dónde están los demás? —Le responde. 

    —Fuera, bebiendo, festejando, recibiendo órdenes, posiblemente atrapados a mitad de camino por la tormenta. Odio cuando todo se inunda y cierran los caminos. —Responde y bebe un trago. 

    —Odias muchas cosas. —Replica su comentario bastante fatídico. 

    —Lo sé, odio también eso. 

    Se levanta en dirección a las duchas, enciende la luz y nota más heridas, laceraciones y contusiones al mirar el espejo. Le vendaron el brazo debido a una esquirla, varios cortes en su espalda provocados por el litoral donde fue azotada por la violencia del mar. Sin contar el dolor en todo el resto del cuerpo. 

    —No mojes la medalla, no es oro realmente. —Escucha gritar desde el otro lado de la pared. 

    El galardón que le entregaron al Valor es una simple medalla con varios grabados y el rostro de la Diosa, cuelga de un listón negro con detalles rojos (Ttoh…). Fue entregada de manera rápida, sin audiencia, ni ceremonia, sólo pocos soldados merecedores de diferentes preseas y algunos oficiales. 

    La tormenta fuera golpea con fuerza el techo de la barraca, el viento mueve placas de metal que se arrebatan entre sí. La lluvia no cesará en una semana. 

    Sin misiones a la vista, se dispone a ver las noticias internacionales junto a su compañero que ofrece la bolsa de frituras. Denest continúa sus movimientos estratégicos en el campo de la economía, lucha por controlar el mercado e imponer su moneda que ya se usa en toda la NAN, a su vez se niega a hablar sobre los recientes acontecimientos contra la Ecode. Kjetz ha sufrido su peor terremoto en años, con una total de cincuenta mil muertos y cientos de miles de heridos y damnificados. La escasez de recursos provocó un conflicto armado en la frontera de esta nación, hay una fuerte movilización de milicias y paramilitares por controlar refinerías y bases petrolíferas. Esta nación pobre depende de la extracción de petróleo, si cae en manos de los países vecinos, su economía se derrumbará. En otro país no muy lejano mencionan a The-Dirhé y su inminente rebelión como lo llaman los expertos. El presidente a cargo, o dictador, Yai, ha hecho públicas su preocupación de una guerra civil por parte de grupos paramilitares que buscan derrocar la presidencia. 

    —Es irónico que lo describa así la misma persona que tomó el control en un golpe de estado hace ocho años. 

    Comenta el periodista de forma sarcástica y bastante desdeñosa. Ya entiende por qué Foxer mira ese canal. 

    Se recarga en el incómodo respaldo del camastro, observa el exterior por la pequeña ventanilla. Lluvia, oscuridad y sólo eso. Foxer no es un gran conversador, eventualmente lanza alguna queja a las noticias, critica los resultados deportivos y tiró comida a la pantalla cuando los números de la lotería no fueron los deseados. 

    Mira el televisor, ve comerciales, bloques informativos, deportes. Foxer se dedica a cambiar de canal y aprovechar la cantidad de ellos para no ver nada en absoluto, un hábito arraigado hasta estos días del típico televidente. Películas, series, caricaturas, más series, vida real, vida salvaje; el menú del contenido es variado. El resto de la noche será larga hasta que Foxer decida que un programa es el adecuado, no consideró en ningún momento buscar la opinión de Lise, ni si quiera dirigirle la mirada; al menos le ofreció de sus aperitivos y comentó algo sobre la goma de mascar de ella, pero no comprendió a qué se refería. Noticias, deportes, series, documentales, noticias nuevamente, reportajes, la foto de ella en un fichaje de búsqueda. Foxer continuó cambiando sin darle importancia, Lise saltó de inmediato y pidió regresar, él lo hizo algo sorprendido por la petición. Uno, dos, tres videos atrás, encontró aquel que le interesa mostrando fotos de personajes públicos y famosos. 

    —¿Lograste ver mi foto? —Pregunta a lo cual su compañero niega. 

    —No veo cómo… son actores, políticos, biografías de personas famosas. El fuerte Across es importante, pero no ha pasado tanto tiempo como para que revelen información clasificada. Dudo que hayan entregado tu foto a los medios. —Responde con cierta apatía. 

    —Creí verla. —Murmura en voz alta. 

    —Tal vez fue una actriz a quien te pareces. De esas odiosas famosas que se creen divas. Ellas ganan millones escenificando guerras que ni en su vida han visto. Nosotros aquí somos los verdaderos héroes ¿y qué ganamos? Medallas revestidas de oro... —Quejó. 

    Foxer continuó su monólogo sin importar que Lise no siguiera en la conversación, reanudando su búsqueda por el canal televisivo perfecto después.  

    Está segura de haber visto su foto por escasos instantes. Ella con el cabello dorado, recogido a modo militar y su vestimenta oficial, al menos la camisa digital. En su sueño, el anfitrión mencionó los caudales dorados de su cabello, en la fotografía que encontró en la cabaña su cabello era dorado sin rastros de raíces negras. Le molesta ni siquiera poder recordar la razón del tono de su cabello. 

    Piensa en ello hasta el momento en que se da cuenta que Foxer continúa su diálogo sin haber pausado ninguna vez. 

    —Hablas demasiado. —Le dice con voz indiferente. 

    —¿Lo crees? Odiaría que así fuera, no puedo evitarlo, hay tantas cosas por discutir y determinar que me es imposible dejarlo pasar, son detalles, odiosos detalles que me molestan y necesito solucionarlos… —Foxer continuó su monólogo ante el evidente poco interés de Lise que decidió acostarse y cubrirse el oído con la almohada. 

    Como pensó antes, Foxer no es un gran conversador, sólo un monologuista. 

    —Procura esta vez no roncar. —Le dice al verla acostada. Lise no responde, sólo lo mira con enfado. 

      

    El amanecer llega y les han solicitado presentarse en la oficina central, eso significa atravesar gran parte de la base bajo la lluvia torrencial que no ha parado en días volviéndose un fastidio; agrega los recurrentes quejidos de Foxer detrás de ella. Avanzan portando sus impermeables y gorras. La base está prácticamente vacía y la tormenta la hostiga sin piedad. Es difícil caminar con las fuertes ráfagas y la brisa excesiva de lluvia, el camino inundado es otro obstáculo. Aprovechan cada edificación que ofrezca protección para no ser arrancados del suelo por el siguiente vendaval. 

    Llegan a la entrada de la oficina, el letrero de “Cerrado” colocado en el interior de la ventana les indica que deben buscar otra ruta de acceso. Rodean el sitio hasta llegar al estacionamiento particular donde pocos vehículos se estacionan ahí por el tamaño reducido. La puerta trasera les permite acceder, un guardia toma nota de su visita. 

    Dejan los impermeables en un improvisado perchero que en realidad sirve para colocar herramientas de limpieza. Siguen por el pasillo que los lleva a más conexiones, a cada paso estampan huellas húmedas que el encargado de limpieza recibe con desprecio. 

    —Odio estar empapado. —Escucha murmurar de su compañero que la sigue. 

    Acceden a la sala de conferencias donde encuentran a una gran variedad de soldados, oficiales y sargentos; un grupo numeroso de efectivos, pocos de ellos hacen uso de las butacas disponibles por el temor de humedecer el forro. Se reúnen con el resto de sus compañeros y esperan cerca de una hora. 

    El Comandante hace acto de presencia, acompañado del General de Brigada, el Coronel y otros mandos medios. Todos realizan el saludo correspondiente. 

    El General inicia sus palabras felicitando por el escenario de guerra previamente mostrado, la toma del Fuerte Across es un importante avance en esta guerra, aunque su poder estratégico es casi nulo, dato que no mencionó, su importancia radica en el ánimo de las tropas y un serio golpe a el orgullo de la NAN quienes desde el inicio de la guerra habían custodiado como una especie de blasfemia a la nación local. 

    Las tropas ovacionan con el singular grito de guerra que repiten dos veces en un corto tiempo, el General termina sus palabras y ofrece el podio al Comandante. Nuevamente habla sobre el triunfo de la Ecode sobre la NAN, de la manera “púdica” en cómo patearon sus traseros lejos de tierra nacional. La forma modesta en que la costa Este fue liberada y cientos de malas palabras para describir su orgullo por sus tropas. El Comandante finalizó con las nuevas órdenes y la necesidad de moverse a Martran, donde se realizará un nuevo escenario de guerra contra las tropas en tierra de la NAN que han optado por atrincherarse en la zona, un regimiento de 4,500 efectivos incomunicados y que no recibirán apoyo de ningún tipo. El Comandante expresa que si fuera él quien estuviera en esa situación, ya habría salido a comprar calzoncillos nuevos. 

    Las tropas ovacionan y se preparan, cada oficial y mayor da las últimas instrucciones. Los Perros Rabiosos reciben las propias de boca de su Sargento Mayor y se retiran después de vaciar la barra de aperitivos. 

    Esta noche festejan, el edificio de entrenamientos diversos se convierte en una pista de baile y convivencia improvisada. Bebidas, aperitivos, música y un grupo numeroso de soldados con pase libre figuran entre los asistentes. Todo aquel que no está en guardia, haciendo papeleo o herido sin poder dejar el hospital, se encuentra aquí. Pese a la tormenta, todos han buscado la manera de presentarse sin la más mínima gota de agua encima. 

    El Comandante muestra dotes de su maestría en el arte del baile, invitando a toda damisela a comprobar su leyenda. La unidad de los Perros Rabiosos bebe como si no hubiera un mañana, Estev baila con una mujer de enfermería, Hutsón se ha unido, aunque debe soportar las dolencias mayormente provocadas por su compañero que olvida su herida, Abner los acompaña y Foxer está ahí bebiendo directamente de la botella. El Sargento Mayor y Agne los observan desde la distancia, ubicados en las mesas, no parecen ser personas extrovertidas. Agne sólo mueve el pie al ritmo de la música. 

    Lise se mantiene separada, recargada sobre la pared observando la escena y aclarando sus ideas. Mira la venda de su brazo, la herida ya no le duele, recorre el vendaje para descubrir piel tersa y clara, la lesión se ha curado. Se pregunta si otras heridas están en la misma situación, un vistazo rápido en los baños le aclarará las dudas.  

    Su retirada es interrumpida al ver entrar un grupo de soldados aún con su equipamiento completo. Hacen presencia en la entrada del edificio con sorpresa dibujada en sus rostros al encontrarse una fiesta. Aparentan llegar de alguna misión importante y por la suciedad de sus ropajes, muy estresante, humedecidos hasta la última célula de piel por la enorme tormenta que azota la base. Varios de ellos retiran su equipo que colocan sobre el suelo, recargando sus rifles en el muro y sin perder tiempo se unen, mayormente en búsqueda de los bocadillos. 

    Entre esos soldados logra ver a Cooper, quien con desesperación se dirige hacia la comida del bufete. Lise olvida la idea de revisar sus heridas, de hecho, se alegra de ver que esté bien. Se aproxima a él, quien reacciona cuando la reconoce intentando ocultar el bocado de su boca, tosiendo por el esfuerzo, bebe agua y saluda. Se dirige a ella llevando consigo varios trozos de pan con ingredientes en él, ella los rechaza y observa cómo Cooper los come sin perder más tiempo. 

    —Ya eres élite. Qué daría por ser élite, es mejor que hacer guardia bajo esta tormenta. Hay muchos Ivinth allá afuera, la tormenta debe tenerlos alterados, nos ha costado controlar su número. Me enteré de que les fue difícil en Cohedáll. 

    —Complicado, nos enfrentamos a un nuevo Autómata.   

    —Más de esos malditos autómatas, la NAN no tiene otra cosa que fabricar. Aquí tampoco ha sido fácil. Tres Enfi en sólo dos semanas, eso es más de lo normal. 

    —¿Decanos? 

    —No, de los simples, de los que son jóvenes y desconocen sus habilidades. 

    —¡Niños! —Preguntó con prisa al recordar a los trillizos en la cabaña. 

    —¿Niños? No, ninguno, todos al menos de trece a diecisiete años. Imberbes llenos de forúnculos, ese tipo de Enfi. Ante el Decano no tenemos oportunidad. 

    Pensó en los trillizos resguardados en aquella cabaña del bosque, espera que esta soporte la tormenta. Los arreglos que hicieron son sorprendentes y le otorgan firmeza, pero el hueco en el techo y segunda planta es una molestia con estas lluvias que puede arruinar cualquier reparación. 

    Varios exbarracudas se encontraron en ese recinto, se reunieron para actualizar su vida social, han pasado por mucho juntos y el encuentro se vuelve un emotivo momento para recordar las hazañas de sus compañeros caídos, la recuperación de Jocc y la espeluznante actitud de Collet quien terminó uniéndose a la élite de francotiradores “Búhos del Bosque”. 

    Ella no está presente, los francotiradores se comportan de una manera distante ante toda la actividad de la Ecode. Los legendarios tiradores de Lutronía se han ganado la reputación de “Nunca estar ahí, y realizar el trabajo” como un elogio a su efectividad y sigilo. Su entrenamiento se basa en su capacidad psicológica de estar rodeado siempre por el enemigo, de infiltrarse a misiones con pocas probabilidades, de soportar la presión y controlar sus emociones; todo lo necesario para cumplir los objetivos y sobrevivir a ello. 

    Collet debe estar muy ocupada como para vigilarla. 

      

    Días después de la fiesta, las tropas se movilizan en un largo convoy que se dirige a Martran. La caravana recorre la vieja carretera, soportan la tormenta y se abren paso entre la vegetación lanzada por los fuertes vientos. Partieron al amanecer y aún a medio día, el clima no ha cambiado, la luz intenta pasar las espesas nubes y sólo consigue esa tenuidad de un día nublado. 

    Treinta camiones de transporte con al menos 40 a 50 soldados por unidad, diversos todoterrenos, vehículos de mando, dieciséis tanques pesados, doce blindados ligeros, artillerías montadas sobre cajas de arrastre, vehículos del cuerpo médico y los transportes del cuerpo de mecánicos. Cerca de 1,700 hombres y mujeres viajan en esta caravana, se reunirán con las tropas de Martran, el restante de Cohedáll y otras secciones de bases cercanas. 

    El interior del transporte es muy oscuro, las ventanillas plásticas están recubiertas con tela negra, cerradas para evitar que se vea el interior, la única luz proviene del capote descubierto en la parte trasera del vehículo. Los soldados hacen barbullo, cantan o se cuestionan su papel en esta guerra, algunos más optan por enviar mensajes de texto a sus familiares o se entretienen en la red y videojuegos portátiles. 

    Viaja acompañada de Agne, una mujer callada que revisa constantemente su móvil, anverso a ella hay otra hilera de asientos con soldados en ellos, de frente y de espalda. El resto de su unidad está repartida en otros transportes por cuestiones de seguridad. 

    A las tres horas de ruta, la caravana se detuvo. El alto pronto llamó la atención de los soldados quienes increpan su llegada tan rápida. Un soldado golpeó el metal del vehículo desde el exterior y solicitó la presencia de los Perros Rabiosos, continuó haciendo lo mismo en cada transporte. Lise y Agne se pusieron de pie y avanzaron en el estrecho pasillo, ambas recibieron cumplidos y silbidos por parte de los espectadores hasta que lograron bajar. Lo interesante es que el mismo trato recibieron Foxer y Estev al descender de su propio transporte.  

    La carretera está ocupada hasta donde alcanza la vista por la caravana de vehículos militares, se pierde al final de la curva. El clima tormentoso les impide caminar con naturalidad, sus impermeables ayudan más no son perfectos, eventualmente una ráfaga de viento los levanta y su propósito queda arruinado al permitir el paso del agua. 

    El resto de la unidad baja, entre ellos los acompaña Hutsón que aún lleva consigo las dolencias de su recuperación. Siguen al emisario, este los conduce al vehículo de mando donde la rampa se abre, el Comandante los recibe. Este camión es diferente a los demás, se recubre con blindaje pesado y tiene el propósito de mantener las comunicaciones con el Mando Central y las tropas en el campo de batalla, está integrado por largas antenas que recorren desde el frente hasta la parte posterior y siguen un tramo fuera del vehículo, otras son conos y una torre nada discreta que tiene el aspecto de ensamblarse cuando el vehículo encuentra un sitio seguro donde operar. El interior es un centro de ordenadores, detectores, pantallas y personal activo. Les entregaron un espacio mínimo para esta labor. 

    La compuerta se cierra sofocando el ruido de la lluvia. 

    —No me agrada dejarlos ir, pero recibí órdenes de Ucret con el sello personal de la casa real. No me pregunten, sé lo mismo que ustedes. Tomarán un todoterreno que ya está siendo despejado. La misión sólo los solicita a ustedes, Sargento. Su destino es Sepren, dicen que es hermoso en esta época del año. Es todo Sargento. —Finaliza el Comandante soltando un saludo. 

    La rampa se abre y nuevamente el estruendo de la lluvia y viento alcanza los oídos. 

    —Meitner. —Dice antes de que descienda. 

    Da la seña de que se acerque y los demás se retiren. Ella camina hasta un sitio más apartado del personal activo, aunque realmente puede alcanzarlos si estira la mano. 

    —Meitner, ¿está segura de poder con esto? —Pregunta inquietado. 

    —¿A qué se refiere? Señor. —Le responde. 

    —Los Perros Rabiosos no hacen pasteles, ni van de excursión al campo, sus misiones son realmente riesgosas, lo que daría por volver a ellas... Lo que quiero decirle, señorita Meitner, es que, si no se siente lista para este tipo de esquema, infórmelo ahora y será reasignada sin perder su estatus. No olvide que, hasta hace unas semanas, era un miembro del equipo de novatos de la compañía Barracuda. —Expone apuntando al emblema que porta en su hombro. 

    —Estoy lista, Señor. —Responde con toda seriedad y confianza. 

    El Comandante la observa, mueve su rostro tomándolo de la barbilla de arriba a abajo, de un lado a otro, emite un ruido de satisfacción y continúa. 

    —Mas le vale que sí, señorita Meitner. 

    Finiquita entregándole un documento que acredita su graduación como miembro del equipo Barracuda. “Profesionales en desarrollo” dice en el escudo bordado, una referencia a que todo soldado alguna vez fue novato. Le entrega la presea dentro de una bolsa de celofán y el correspondiente saludo. Ella responde el saludo y por un instinto desconocido, abraza al Comandante en forma de agradecimiento dejándolo un poco asombrado al respecto. Cuando reacciona, se retira sin poder explicar lo sucedido, se dirige a la rampa acompaña por la mirada extrañada del selecto grupo que vigila las comunicaciones. 

      

    —¡Gracias! —Grita Edeline entre sollozos y alegría mientras abraza a su padre quien le ha entregado un legado. 

    El objeto, una esfera sostenida por cuatro pilares de oro curvos que se unifican en sus vértices superior e inferior formando un rombo. Una mota de energía Alteria incrustada dentro de un material altamente costoso que fue creado con el único propósito de contener la energía que emana. Obsoletos, pero únicos y escasos, usados en un principio como suministro de energía para las armas más poderosas, las Cegadoras, hojas capaces de cortar toda la materia gracias a esta esfera de energía. Ahora se han convertido en refinada joyería que pocas personas en Lutronía poseen. 

    Pende de lazos de platino de la gargantilla de seda que usa Edeline. Una cualidad de esta esfera es su singular actividad al momento de hacer reacción la energía Alteria, cómo si de una galaxia se tratara. El contenido de la esfera brilla formando nubosidades, luces y oscuridad. Esta joya la llaman Pendiente de Ehipry[ESÐŞYÇŞ17], en honor a la diosa. 

    Su padre mantuvo esta piedra desde sus épocas como Guardián, su Cegadora se destruyó mucho tiempo atrás, pero conservó la esfera sobre su escritorio como un recuerdo de sus días sirviendo a la Cito-Dhe. Ella la había visto muchas veces desde niña, intentó alcanzarla y sólo consiguió tirarla, fue en ese momento donde descubrió su verdadera belleza. Las luces blancas contrastantes al negro absoluto, la nubosidad y resplandor. Una luz emanada de una partícula tan pequeña e inagotable la cual nunca habría apreciado a no ser por la agitación de su accidente. 

    Claro que, en ese momento, su padre se enfureció con ella al descubrir la escena, la base donde reposaba quedó destruida y la caja de cristal hecha añicos. Lamentó mucho ese día. 

    Cual magnifico sería su felicidad al ver aquella esfera convertida en un Pendiente de Ehipry, una joya preciada y única. Más aún cuando su padre se la entregó el día de su graduación. No pudo contener las lágrimas, sólo pudo responder con un abrazo que articulaba el agradecimiento que sentía por recibir todo un legado. 

    Ese recuerdo nació en el momento de recibir el documento que atestigua su graduación del equipo Barracuda, la intensidad de su recuerdo fue más allá de lo que pudo controlar. No ocurrió lo mismo con la medalla al valor u otras ocasiones, posiblemente por tratarse de escenarios muy diferentes. No hay manera de explicar cómo reaccionan los recuerdos. 

    En la ruta en dirección a Sepren se mantuvo callada, alejada del resto con la mirada puesta en el vacío que la ventana pudo ofrecer. La lluvia y el vapor que emana fueron su única distracción en aquella pradera. Sus recuerdos se complementan con el día que perdió la joya. Caía sin poderlo impedir, su paracaídas desciende entre los altos árboles de Tronos, grandes bosques denominados colosos de hasta 140 metros, los más grandes en el mundo. Golpea contra las ramas que rasgan los lazos y la tela de su instrumento hasta llegar a la línea divisora que separa el bosque del vacío, las correas se estancaron deteniéndola, suspendida a la derriba.  

    Mira el vacío a sus pies y el escenario a su alrededor, la cordillera del Oste envuelta en blanca nieve acompañado de un cielo despejado con el atardecer anunciándose en el horizonte. Intenta trepar usando las correas, la lona de su paracaídas se agita con el viento, está atrapada entre las largas ramas de aquellos árboles al borde del precipicio, cada movimiento suyo hace crujir los brazos de ese viejo árbol. 

    Creyendo estar a salvo, corta los lazos que la unen a su paracaídas para ascender y prescindir de la mochila que ya no le es útil. De manera paralela, la rama se troza y cae sobre los lazos que cortó con anterioridad quedando enredada en estos perdiendo el conocimiento debido al fuerte golpe que recibió. 

    Abre los ojos en el anochecer, ve el vacío fúnebre en esa oscuridad, el crepúsculo está por finalizar. Busca reincorporarse alzando su cuerpo hasta alcanzar la cuerda que la sujeta desde su cintura y pies. Toma el cordón y levanta su peso, continúa con su otra mano y escala, aquellos movimientos provocan que el paracaídas se libere violentamente varios peldaños abajo, dejándola a la derriba. Este movimiento provocó que el broche de su gargantilla se soltara, pudo ver el detenido momento en que su pieza más preciada se desvanecía en las penumbras del vacío. 

    Lanzó un manotazo con la esperanza de alcanzar la pieza con su mano, pero le fue imposible hacerlo. Su recuerdo termina ahí. 

      

    —Ve, esa tormenta de nieve… ¿No dijo el Comandante que era una hermosa época para visitar Sepren? 

    —Tal vez perdiste el sutil sarcasmo de sus palabras. Se refería a que es la peor época. 

    —Odio la nieve, es fría, húmeda. No empaqué ropa para este frío. 

    —Agradece que tu traje es hermético. 

    —No en las manos… 

    La ciudad de Sepren destaca en el valle, sus altos edificios ocultan la cordillera nevada detrás, la naturaleza se mantiene al margen del circuito urbano, los inmensos árboles denominados colosos por su tamaño lo rodean como guardianes que custodian un gran monumento. Sepren nació como una ciudad adjunta a Tronos, casi situadas en el mismo sitio. Ambas comparten el lago de Lutronía y se deben sus nombres a los legendarios árboles gigantes del mundo: Lutrón como el más alto, Sepren y Tronos los segundos. 

    La tormenta de nieve se puede divisar a la distancia, la gran nubosidad sobre la ciudad complementa con lluvia que llega en forma de temporal. Aún están lejos, pero ya pueden percibir el descenso en la temperatura. 

    La carretera dejó atrás los despejados prados y se adentró en la zona forestal. Inmensos árboles hicieron su presencia con el trascurso del trayecto, pronto se vieron insignificantes ante las colosales sequoias que los rodean. Sin importan cuan intentaran asomarse por la ventana, la punta de los majestuosos arboles se pierden entre la vegetación propia. 

    Algunos de estos árboles no crecen de forma recta hasta el cielo, se expanden cubriendo el paisaje con sus gruesas ramificaciones entrelazadas a la superficie de la sequoia vecinas. Hay quienes los comparan con enredaderas, pero la estructura celular de sus cuerpos los clasifica como árboles. Un vehículo puede transitar por el enorme grosor de estas bifurcaciones, tienen el espacio y la resistencia necesaria para soportar el peso, más sus ramificaciones que nacen de cada tronco impedirían tener un trayecto seguro. 

    El paso de la carretera es cubierto por un techo natural creado por estos árboles, recorre el sendero con un tejido formado por sus ramas. Es imperfecto pero el hecho de que sea accidental le otorga una belleza innata. La nieve se acumula sobre la extensión del techo, combina sus colores con el verde de las hojas, resplandece con los halos y crea sombras agradables a la vista. La persona que planificó el trayecto de la carretera debió reconocer este sendero como el más perfecto para mostrar la belleza que rodea a la ciudad de Sepren. 

    El escenario los cautivó por momentos, las formas del entramado, los altos sequoia, la naturaleza vegetal y animal. Los encuentros con los lobos, los alces y las aves con su impecable camuflaje que dejaba en duda si la habían visto o sólo un conjunto similar de luces y contrastes. Destellos, copos de nieve brillando en cada haz, esa hermosa combinación de colores que el atardecer ofrece en cada segundo de traslado. Hasta los Ivinth postrados como membranas adheridas a los gigantes adornan con esa extraña belleza suya. 

    Llegaron a la ciudad después de pasar los suburbios y grandes fábricas, donde el cambio repentino se hizo evidente. La gran urbe hace su presencia con altos edificios obstruyendo el cielo; tráfico, poca vegetación y el constante movimiento de los pobladores como primicia. La tempestad se ha calmado, sólo deja el rastro de la nevada en cada rincón. 

    La estampa se conforme por gigantescos rascacielos ocupando la zona céntrica y de arquitectura moderna, sus cuerpos de cristal reflejan las luces procedentes de los faroles ámbar; amplias avenidas, aceras grises, publicidad lumínica, gente constante con un destino indistinto. Árboles finamente podados, restaurantes, negocios, tiendas de lujo, accesos al tren subterráneo y ese continuo vapor que escapa de las coladeras. Sin duda la ciudad ha crecido mucho desde su época. Todo para ella es nuevo y extravagante, no recuerda inmuebles tan imponentes ocupando la vista. Inclusive las torres detectoras lucen más oscuras y vigilantes. 

    Muchos ciudadanos quedaron asombrados de ver un todoterreno militar armado transitando las avenidas principales. En esta zona de la nación es poco común ver soldados circulando en las calles, de forma diferente a Querintong, Martran o Cohedáll y otras ciudades cercanas a la costa y fronteras donde la vigilancia es contante e interminable. 

    —Están tomando fotos, no deberían tomar fotos. —Comenta Foxer al ver que el público guarda recuerdos del espectáculo. 

    —Si querían que pasáramos desapercibidos, debieron enviarnos en un vehículo más discreto, aquí somos un foco rojo. —Complementó Abner al ver que una pareja se toma fotos frente al vehículo. 

    Por su apariencia deben ser extranjeros. Los vidrios polarizados evitan ser vistos. 

    El tráfico de la ciudad se extiende por decenas de metros, quedan varados sin poder retornar. Agne se encarga de comunicar su llegada las oficinas de Ucret, poco tiempo le costó conseguir el teléfono. 

    —Un café me caería bien en este momento. —Expone Estev al ver una cafetería que ofrece el producto con un gran espectacular iluminado. 

    —Analgésicos, yo preferiría analgésicos. —Le responde Hutsón quién viaja junto con Lise en el asiento central revestido y relleno; más cómodo. 

    El resto viaja en el compartimiento donde los asientos son más resistentes y por consecuencia, menos deseados. 

    —Bien, café para mí, analgésicos para ti. 

    —¡Y pan! Analgésicos y pan. 

    —Yo quiero comida y refresco, odio el café. 

    —Para mí café y pastelillos. 

    —¡Oh claro! Aprovechen que el buen Estev se ofrece para ir. 

    —Agua estaría bien. 

    —Cigarrillos. 

    Se arrepintió de hablar y sólo le quedó susurrar para sí mismo a modo de queja, abrió la puerta trasera donde el frío y ruido se introdujeron al todoterreno. Dejó su rifle y armamento, también el equipo innecesario, convocó a Lise y a Foxer para que lo acompañara. 

    —¿Yo? —cuestiona Foxer— Sólo me fastidias. —Continúa mientras desciende del vehículo. 

    De igual manera deja su equipo y armamento. Lise abre la puerta blindada que emite un sonido oxidado, el frío choca con su cuerpo al momento, abandona los enseres que no necesita y se contrae para agitar sus brazos entrelazados. 

    Se abren paso entre los vehículos detenidos por el tráfico, avanzan por la avenida húmeda debido al deshielo y siguen hasta entrar a la cafetería con presura para escapar del gélido ambiente. Las personas en su interior se sorprenden al verlos entrar, uniformados y portando sus armas de apoyo, además de su radio, munición y cuchillos. 

    —Linda tarde. —Saluda Estev a la encargada. 

    Luego le pide todo lo solicitado por sus compañeros, el diálogo es largo con ciertos errores de memoria donde Foxer lo corrige, se queda a su lado esperando a cargar el pedido. Lise por su parte permanece atrás observando a las personas, los nuevos hábitos, la comida y bebidas. No existen muchas similitudes de su época a la actualidad, son los detalles de la manera de expresarse, la señalética, el diseño de interior, la forma de ambientar y ver las cosas lo que ha cambiado. Todo a su alrededor tiene ese toque actual que difiere con su época, la ropa, los colores, el uso constante de la tecnología. Recuerda que en un libro dibujaban el futuro con vehículos voladores, gafas extravagantes, ropa con accesorios por demás excéntricos, música electrónica y autómatas en cada aspecto de la vida donde los Terres ya no se ocupaban de hacer prácticamente nada. Todo eso no existe en el mundo que ve, los autos no parecen un misil con ruedas, el diseño es más aerodinámico, pero no un misil. 

    Las personas no visten de manera extravagante con telas brillantes y plásticas, llenas de color abrumante. La vestimenta es casual, cómoda, acorde al lugar y a la edad, ni si quiera los estragos de la guerra parecen perjudicar el acceso a ropa de calidad. El futuro, presente ahora, es sólo una ligera actualización a la época dónde fue dormida. 

    Un pequeño niño la observa, asombrado, de esa forma única que los bebés ven el mundo al encontrar una situación o persona que está fuera de su entendimiento. La destrucción del vidrio que rodea el establecimiento llamó su atención, miró en esa dirección y encontró todo en orden. Al regresar la mirada al niño, este hace lo mismo, cómo si hubiera visto aquella alucinación. 

    Extrañada por el comportamiento del bebé, comenzó a pensar si él pudo ver lo mismo. No tuvo tiempo para analizar más la situación, la trayectoria de un misil marcada por su fumarola impactó la avenida, arrastrando consigo a los vehículos laterales que no fueron borrados por la explosión inicial. La onda expansiva alcanzó el vitral del establecimiento y lo arrancó de su sitio trozándolo en diminutos pedazos que fueron lanzados al interior acompañados de una ráfaga violenta. 

    No se movió de su sitio, ni expresó temor o ansiedad por la alucinación, sabe que aquello no es real y si se sobresalta todos la mirarán, incluido sus compañeros que no deben saber sobre su condición. De todos modos, Estev o Foxer la jalaría a cubierto si el incidente realmente ocurriera. La alucinación concluye y el restaurante luce como en un principio. El sudor de sus manos y las marcas de sus uñas en su piel son el único rastro físico de su alucinación. 

    El bebé la mira desconcertado, al notar que ella despierta de su trance, le sonríe con aquella inocencia que un ser de tan corta edad posee. 

      

    Las instalaciones de Ucret son un secreto, la entrada la iniciaron en el estacionamiento de un hospital general y terminaron en una base secreta subterránea, el todoterreno se quedó atrás, fueron transportados por un pequeño vehículo por el largo trayecto. La entrada ha sido fortificada con una enorme compuerta y soldados armados detrás de ella, en cierta forma le recordó a Martran, sin embargo; el lugar no se asemeja a las profundidades de una caverna, son instalaciones correctamente edificadas con cientos de cubículos ubicados en una larga sección.  

    Recorren el andamio por encima de ellos, a un costado de la estructura, aquellas personas no ponen importancia a su presencia, deben estar acostumbrados a ver tropas ir y venir. Los conducen hasta una serie de pasillos y oficinas pequeñas donde deben estar los directivos o personal con actividades más especializadas, y por consecuentes, secretas. La persona que los acompaña los deja en una habitación con sillas y una mesa de metal, vacía de toda actividad informática o lúdica. 

    La puerta se abre muy silenciosa, entra un oficial con un número indeterminado de condecores en su gabardina, su escolta lo acompaña y adelantan su presencia, se acerca al equipo y solicitan sus armas. El oficial observa que se cumpla su orden, la cual los Perros Rabiosos obedecen. Lise se acostumbra a este tipo de juntas secretas y urgentes, donde nunca hay tiempo para formalidades, aunque en esta ocasión le retiran su armamento. 

    Rifles, armas cortas, cuchillos de combate, granadas, explosivos, navajas, cuerdas, pinzas, detonadores, aturdidores; todo un set de equipo militar termina en manos de los soldados que lo introducen en cajas. No confiados de que sea todo el material bélico, los palpan y exigen que se quiten las chamarras, botas y demás bolsillos donde puedan cargar equipamiento. Cada clip es retirado, bolígrafos y cinturones, incluso aquellas cosas que ni si quiera son consideradas armas se remueven, eso incluye la alforja de Lise en donde únicamente cargaba la unidad de almacenamiento, la flor de Kerotel y la esfera que le regaló Sydénhi; todo es guardado en la caja. 

    Finalizada la revisión, el oficial pide disculpas justificando que es parte del protocolo, dicho esto les pide que lo sigan por otra serie de pasillos hasta llegar a una sala de conferencias. Al menos les dio la oportunidad de llevar calzado. 

    Elegante y llena de ornamenta, ingresan a una sala planeada para recibir altos mandos. La mesa ovalada central cuenta con un grabado de un árbol protegido por una placa de vidrio, las sillas son de cómoda tela, luces agradables, paredes con acabado y ese toque estilizado que lo hace refinado. El clima es agradable, los hace olvidar el frío que pasaron mientras se trasladaban a la habitación después de ser despojados de sus chamarras. 

    Suficientes sillas para 12 personas con un espacio al frente donde se encuentra una pared negra lisa y una barra plastificada a lo alto. En la pared contraría está una silla de madera robusta con meros detalles, sin importar su simpleza da la impresión de ser costosa, a un lado, una mesa de vidrio con una jarra llena de agua fría con hielos en ella y vasos. 

    Sentada sobre la elegante y sofisticada silla, está una mujer que bebe agua mientras revisa una tableta táctil, levanta la mirada para ver al grupo que entró en la habitación. Todos se detienen pasmados por la presencia de aquella dama, de inmediato hacen reverencia real, el oficial los presenta y sutilmente agradece su asistencia a esta junta tan informal. Lise desconoce la razón, sólo sigue las indicaciones de Estev de otorgar reverencia. 

    La mujer de cabellos dorados porta un elegante vestido discreto y formal con un abrigo sobrepuesto que no va acorde al conjunto, una prenda que seguramente viste por el frío del ambiente exterior, pero que ahora es meramente por gusto. Trae consigo lentes sin armazón, pequeños y sofisticados. Lleva a su boca un extremo de su lápiz digital, empuja su labio con él como si de un reflejo involuntario se tratara. 

    —La legendaria unidad de los Perros Rabiosos se está viendo reducida —habla con una voz amaestrada para ser entendible, clara y agradable al oído—. Mi padre siempre confió en ustedes. Generación tras generación son el legado de toda una vida militar que forjó nuestra nación —narra, luego hace una pausa—. Siete soldados.  

    —Hemos tenido honorables bajas al servicio de la Ecode. —Responde el Sargento Mayor con seriedad. 

    —Ustedes no sirven a la Ecode, sirven a la Nación. A mí en este momento. 

    —Exprese sus deseos en ese caso. 

    —Eso planeo, tomen asiento. 

    El grupo se reparte entre las numerosas sillas, lejos de la pared negra. La mujer se mantuvo en su lugar, dando indicaciones al oficial para que oscurezca la sala. De la barra en la pared, imágenes se desplegaron como si de un proyector se tratara. 

    —Cómo sabrán, mi hermano y futuro heredero, declaró la guerra a las Naciones Aliadas del Norte, particularmente Denest. Este conflicto bélico ha estado con nosotros por décadas y es tiempo de poner punto final. Cómo también saben, entregamos un libro con documentos clasificados de experimentos realizados por las fuerzas militares de Denest en naciones pobres, un complejo escrito con veinte años de información recopilado, nuestro Rey puso gran empeño en evidenciar las atrocidades cometidas por nuestro homologo. Las naciones aliadas y enemigas han tenido gran interés por obtener una copia, eso es magnífico para nuestros intereses como nación. Denest se ha convertido en un blanco a seguir donde numerosas críticas han sido expuestas sobre la mesa de UNIÓN. Pero eso no es lo importante en este momento. 

    Bebe un trago de agua cristalina, se ubica de pie y camina con distinción hasta el frente del salón de conferencias dejando atrás el saco, toma el mando de las diapositivas y continúa mirando a todo el equipo. 

    —Hace dos décadas, Lutronía entró en un estado de alerta. La NAN, más exacto Denest, ubicó una serie de tropas en nuestra frontera Sur, en la nación de Harath. Este movimiento repentino hizo que el Rey tomará la decisión de infiltrar tropas dentro de tierra soberana de aquella nación. Sus antecesores hicieron buen trabajo en localizar la unidad desplegada en la zona y los mantuvieron bajo la mira por más de tres meses. 

    Varias diapositivas son presentadas durante su diálogo: fotos con ese aspecto táctico llenos de datos, ralladuras y objetivos clave, la mayoría ubican una base dentro de la selva, tropas de la NAN y los oficiales a cargo del proyecto. 

    —La NAN hizo muchos experimentos con este transporte pesado —muestra la foto del vehículo—. Desconocemos el propósito de la investigación, pero Denest mostró mucha determinación en borrar toda la evidencia del proyecto. Dado el momento, sus antecesores iniciaron una incursión para robar material clasificado. Cómo pueden ver, Denest no corrió riesgos y borró del mapa las instalaciones y el transporte. Detonó explosivos que destruyeron todo el sitio, incluyendo el personal que trabajaba allí. 

    Las siguientes fotos muestran los restos del personal calcinados, muchos de ellos aparentaban ser alcanzados por la explosión mientras defendían las instalaciones. 

    —Antes de la llegada de las tropas locales de Harath, el equipo infiltrado consiguió y cargó con todo el material que sobrevivió, si se le puede llamar así, al borrado de evidencia. Fueron extraídos del sitio y almacenados con la esperanza de comprender lo que hacían ahí. Al día de hoy seguimos teniendo dudas de el propósito del proyecto, lo único que es claro, es la importancia de esta investigación para Denest debido a las medidas tan… extremas para su erradicación.  

    Las nuevas fotos muestran un almacén llenó de fierros retorcidos y distintos materiales, todo con la clara marca del explosivo. 

    —Hicieron buen trabajo en regresar con toda esa… —miró a la princesa antes de decir algo que lamentara— “evidencia fundamental”. —Culmina Foxer. 

    —Comprendo que todo esto es “basura fundamental” después de veinte años sin descubrir nada relevante, pero los helicópteros estaban listos y el riesgo ya se había tomado. Habría sido un desperdicio volver sin nada. —Explica. 

    —Quiero suponer que si estamos aquí es porque la NAN reanudó esos experimentos. 

    —Tenemos el conocimiento de que así es. Ya no en nuestra frontera, sino en los países pobres del Sur del nuevo continente. The-Dirhé es el más probable, más tenemos una lista de otros tres posibles: Laidán, Radik, Fazt-Hará.  

    —Es mucho territorio que abarcar, ¿cómo los localizaremos? 

    —No estarían aquí si no supiéramos la manera. Nuestros científicos de Ucret encontraron una firma química que este dispositivo irradia en cada sitio donde ha estado. La firma tiene un grado latente muy parecido a la contaminación de la Energía Alteria. 

    —¿Ellos tienen energía Alteria? 

    —Creemos que no. La NAN está desarrollando una energía similar que no está al nivel de la energía Alteria, sin embargo; se están acercando. Si este proyecto trata sobre esa energía, entonces la NAN tendrá un infinito suministro con qué alimentar a sus autómatas y diversos otros proyectos donde sus limitantes han sido siempre la duración de su autonomía. Un revés en esta guerra que no deseamos que ocurra. 

    —Bien, ¿cómo encontramos esa firma? 

    —Estamos desarrollando el dispositivo para anclarlo en nuestros drones. 

    —¿En cuánto tiempo estarán? No podemos viajar sin un destino fijo. 

    —Se quedarán aquí hasta que hayan terminado de incorporar la nueva tecnología. Considérenlo vacaciones pagadas. No los quiero ocupados en Martran ni en otra misión. Los quiero aquí para que partan de inmediato. 

    —Con todo respeto, Señora. Seríamos más útiles en el frente de batalla, tenemos una responsabilidad con la Ecode. 

    —¡Sargento! Le he dicho que ustedes sirven a la Nación, no la Ecode. Y en este momento sirven a mí. Ustedes son el legado de mi padre y está la misión de mi abuelo. Me parece correcto que las personas encargadas de finalizar está guerra sean ustedes y este es un paso importante para dejar a Denest sin aliados. Si conseguimos demostrar que han violados los acuerdos internacionales que prohíben el uso de energía Alteria, mismo que ellos proclamaron, todos sus aliados que tengan dudas de la lealtad hacia Denest, romperán lazos. No sólo económicos, sino militares y políticos. Esto es importante si se desea vencer a la NAN. Los requiero aquí dispuestos y a mis órdenes soldado.  

    La mujer finalizó con firmeza acercándose al Sargento Mayor para dejarlo en claro. No permitió que sus palabras y órdenes fueran cuestionadas. La unidad no tuvo más remedio que tomar esas “vacaciones pagadas” y retirarse a sus aposentos. 

    —Esto de las vacaciones se están volviendo frecuentes. —Le dice Estev a Lise mientras salen de la habitación. 

    La mujer se sentó de nuevo en la silla, tomó un sorbo de agua y continuó leyendo su tableta táctil. 

    Las barracas en la base son pequeños cuartos con varias literas, el suficiente espacio para diez personas donde sólo ellos siete ocupan lugar. Descansan recostados algunos, otros de pie o sentados alrededor de la mesa central, escuchan las noticias después de convencer a Foxer de soltar el mando del televisor. Los huracanes que azotan al planeta se esparcen en cada continente, son varias las naciones bajo esta amenaza. El avance de la guerra gana terreno al Este en Martran, aunque no han conseguido vencer a las tropas postradas en ese páramo desolado. Denest ha dado una conferencia de prensa con el ministro de exteriores, intentan minimizar los hechos documentados por Lutronía a lo largo de dos décadas. Son muchos de sus aliados quienes exigen una explicación. El precio del petróleo aumenta bajo la escasez que los temporales han provocado al obstruir las rutas marítimas de los buques de carga. Varios tornados azotar una importante ciudad del continente nuevo. Encuentran varadas 300 ballenas en las costas de Odoten, un país del cual nunca había escuchado. El cambio climático vuelve a estar en la mesa de discusión, quizá como un intento por desviar la atención del conflicto armado o de las fuertes acusaciones a la nación más poderosa del mundo. O como un verdadero problema que enfrentan los terres. 

    —De todos modos, no hubiéramos podido navegar hasta The-Dirhé. 

    —Habríamos rodeado de ser necesario, pero ya estaríamos en camino. Es una pérdida de tiempo. 

    —Somos la élite y siempre nos tienen esperando. 

    —Odio esperar… aquí en la base, ¿no podemos salir a la ciudad? 

    —¿Allá fuera? ¡Está nevando! Pronto estaremos a menos veinte grados. ¡Yo no quiero estar allá fuera! 

    —Y yo no quiero estar aquí. 

    —Por mí no hay problema en estar aquí, no quiero moverme, me duele todo. 

    —Tú puedes quedarte, todos ustedes si quieren, pero yo iré fuera. 

    —¡Foxer nos quieren aquí!  

    —No aquí. Sólo disponibles. 

    —¿Sargento? —Finaliza Agne a la vez que todos miran al hombre que porta un cigarrillo sin encender en la boca. 

    —Desarrollar un dispositivo para localizar una firma química, instalarlo en drones, enviarlos a rastrear en cuatro países diferentes, ubicar y confirmar. Este primer paso tomará varias semanas en finalizar. Ella autorizó las “vacaciones pagadas”. Manténganse a no más de dos horas de la base. 

    Sentencia con voz de mando que se dirige a un grupo esperando buenas noticias. La mayor parte festejó, Agne y Hutsón no fueron eufóricos. Lise no se imagina qué puede hacer con varias semanas libres. 

    Se retiran de la base saliendo por el estacionamiento del hospital de la manera más discreta con sus ropas de civiles que les pudieron conseguir, nada acorde a los gustos propios, pero sin duda pasaron desapercibidos por las decenas de doctores y enfermeros que transitaban en las oscuras instalaciones. Al conseguir alcanzar la calle, Lise quedó pensativa sobre lo que podría hacer con tiempo libre, dar un paseo por la ciudad suena bien en su cabeza, pero puesta a prueba, desconoce totalmente cómo funciona el mundo hoy. Una cosa es estar encerrada en una base con pocos paseos al exterior y otra es meterse en esas largas avenidas de gente concurrida pese a la hora actual. Suspira un poco emanando gélido aire de su boca, mira en varias direcciones y encuentra a sus compañeros que de igual manera salen a redescubrir la ciudad. Decide seguirlos. 

    —Debes considerar que no siempre se viaja a Sepren, además, hace medio siglo que no la visitas. Literalmente... —murmura— Es la gran urbe, sal al campo si no te gusta el tráfico. Ve a un centro comercial, gasta tu salario. 

    Recorren un lugar en la fila de cajeros automáticos. 

    —No me apetecen vacaciones, debería buscar a la niña o a Ryan. 

    La fila crece con nuevas personas que se forman detrás de ellos. 

    —¿Quién es Ryan? —Pregunta Foxer que está delante de ellos. 

    —Un… conocido. 

    —¿Vive cerca? Sepren es una ciudad muy grande. Odiarías perderte… 

    —Él dijo que estaría en Ucret, debe estar ahí abajo ahora mismo, deberías buscarlo y preguntarle sobre la niña. 

    —¿Cuál niña? 

    —¡Su sobrina Foxer! 

    Avanzan un lugar en la fila, la llovizna hace presencia. 

    —Lluvia… ¿Qué en Lutronía no hay otro clima? 

    Se queja Foxer mientras mira al cielo la nubosidad sobre de ellos que oculta las pocas estrellas que la luz de la urbe permite ver. La actividad en Sepren no desaparece pese a estar cerca de la media noche, la población continúa su dinamismo diario sin darle importancia a la lluvia o el gélido clima. Gran parte se debe a la compleja luminosidad que invade cada rincón de la ciudad, provoca que todos estén despiertos y ansiosos por ser parte de eso que llaman “La vida nocturna en Sepren”. Recorren un lugar. 

    —Lise, debes comprar un teléfono móvil y comenzar a recoger números. 

    —¿No tiene uno? —Interrumpe Foxer a lo cual Estev ignora. 

    —Compra uno donde te aseguren que habrá señal en donde quiera que estés. 

    —Logtec es bueno —vuelve a interrumpir—, pero la batería es deprimente. 

    —Ten mi número, anótalo. 

    —Caonty es malo, pésima señal, pésimo servicio. Odio los Caonty. 

    Foxer llega al cajero, introduce su huella digital y el servicio le da la bienvenida. Hace varias consultas, se toma su tiempo hasta que termina de usar el cajero, luego se retira murmurando algunas maldiciones. Estev se acerca y se queja de la paga, retira efectivo, suficiente para llenar un fajo de billetes. Toca el turno de Lise, la huella digital se activa y su nombre aparece en la pantalla, es bueno saber que en su época los sistemas bancarios no registraban datos tan precisos para distinguir a sus clientes, de lo contrario llamaría la atención de alguien. Recuerda vagamente tener ahorros, se pregunta si los intereses ya constituyen una fortuna. 

    Hace los movimientos necesarios y la pantalla muestra su dinero actual a lo cual Estev se indigna. En la imagen aparecen depósitos extras por reconocimiento a su labor, la medalla incluía una bonificación. Retira lo que cree necesario para transporte, ropa, comida y diversos. El salario de aquellos dos soldados a quienes robó en su llegada a Querintong se esfumó poco a poco, gran parte lo gastó en Ryan y en artefactos que les servirían a los trillizos. Finaliza el retiro. 

    Hoy en día pocas personas hacen uso del efectivo, pero para un grupo de élite que desea mantenerse en el anonimato, pagar con dinero impreso y monedas, y no con tarjetas o huellas digitales, es más una necesidad que gusto. El centro comercial está plagado de ofertas en llamativos anuncios, de gran tamaño y con muchos clientes recorriendo sus pasillos pese a las altas horas de la madrugada. Esto confirma que Sepren nunca deja de ser activo.  

    Se dirigen a el área de ropa, Estev opta por la mezclilla y Foxer por ropa formal muy sencilla, no obstante; acorde a su actitud fácil de describir. Negativa. Lise se decide por la mezclilla azul y una blusa negra de manga larga, con una playera roja (Ttoh…) de tirantes que usará debajo para ocultar el acentuado escote de la primera.  

    Estev busca ropa para el exquisito gusto de Hutsón, Foxer huele los perfumes y hace gestos a cada olor. Ella recorre los pasillos mirando la ropa y los detalles de esta y la manera en que difieren con su época. Hay vestidos cortos y extrañas maneras de hacer escotes con cortes aleatorios. 

    —Mi papá nunca me dejaría usar algo tan cortó. —Recordó decir a la niña. Su padre tampoco lo permitiría, pensó. 

    En el pasillo de ropa juvenil hay maniquís que portan blusas hechas de listones, como si envolvieran la figura de la mujer plástica con tela de colores y cosieran de tal forma que los senos nunca estarían al descubierto sin importar los movimientos. Es para adolescentes muy delgadas y poco inhibidas. La ropa de hombres no pierde terreno, la playera del maniquí fue cortada hasta hacerla tiras, como si las garras de un leopardo las hubieran rasgado. Deja ver el pecho gris del personaje plástico. Pantalones que aparentas estar sucios, faldas cortas, cadenas doradas, tiras a modo de bufandas que se amarran al cuello y cuelgan desde un costado. La moda actual entre los jóvenes. 

    Un hombre alto, bien vestido, se acerca y le habla, le dice que una dama como ella no necesita de esa clase de vestimenta, la conduce hasta una zona de ropa casual de mejor gusto, según las palabras del vendedor; donde la elegancia de la tienda se da a mostrar. Los vestidos invernales largos, las chamarras, los accesorios y zapatos distan mucho de la ropa juvenil. El hombre busca la manera de llamar su atención a diferentes prendas. Su método de venta es muy simple, la intenta cautivar, le ofrece los descuentos y le dice que hay pocos en inventario. Lise sólo sigue el juego, de la mejor manera posible. 

    Desconoce si el hombre es bueno en su trabajo, o realmente le gustó la chamarra, pero lleva en su carrito de compras el conjunto completo para esa prenda. Ella continúa el juego, el hombre la conduce hasta la ropa de gala, donde los maniquís han sido fabricados con mayor detalle, el cabello parece real y la mirada expresa presunción y vanidad. Cada uno porta gala y estatus, los distribuyen en la sala sin más prendas a la vista, sólo espacios abiertos y la ruta que conduce a la muestra en escena. Noche de celebración, graduaciones, premiación, glamur. Cada vestido tiene su propia descripción sin usar palabras. 

    Su rostro cambió al ver el vestido rojo (Ttoh…)[ESÐŞYÇŞ18] que porta el maniquí sin rostro, el único entre las figuras inertes. Aquella prenda embelesa de dos tirantes negros delgados desde los hombros, se une al resto con un enlace plateado a la seda roja sangría donde lo espera la línea del escote que cubre con delicadeza la silueta el busto resaltado por el discreto ceñido. La caída juega y se adhiere al trazo de la cintura, se acopla a sus caderas y descubre “accidentalmente” la rodilla, deslizándose en sus piernas como una segunda piel. Rodea la muestra y revela más detalles. La espalda está descubierta, la línea del escote se vuelve recta en el dorso y termina en la unión con los tirantes posteriores, de ahí inician varios lazos que penden como caudales libres, siendo algunos los que cierran y ajustan. La abertura desciende hasta la espalda baja donde los enlaces se vuelven más cercanos hasta obstruir el cuerpo de las miradas ajenas. 

    El vendedor se da cuenta de su obsesión, describe la prenda como el trabajo final y cúspide de un diseñador de moda de una prestigiosa firma. El vestido de gala incluye un certificado de autenticidad y además podrá hacer cita con una modista para arreglarlo en caso de necesitar ajustes en el porte, pero él duda mucho que ella no lo luzca como se pretende. Debió notar que Lise se dedicó a observar el pronunciado escote de la espalda, es evidente que no se puede usar con prenda interior y muy posiblemente bragas tampoco, por los cortes en los laterales que se trazan en vertical iniciando dos centímetros por encima de la cintura y finalizan seis centímetros por debajo. Permiten ver a través del lienzo la piel plástica del maniquí en la abertura que, al tacto, se siente como verdadera, suave y tibia pese al inmenso frío. 

    Estas incisiones se reparten dos al frente recorriendo el muslo y dos atrás recorriendo los glúteos, usar algo debajo sería visible y vulgar por muy delgada o detallada que sea la prenda interior. No se imagina vestir así. El vendedor explica que es elegante y sensual para mujeres atrevidas, pero dispone de ropa interior creada para estos “inconvenientes”. El sostén que le ofrece es sin tirantes y los broches no están en la espalda, sino a los costados ocultos bajo la seda, se enganchan de ahí y se estira al dorso contrario dejando una tela lisa en la espalda que, en este caso, se confunde con los listones rojizos que se entrelazan. La braga de encaje tiene cordones que la sujetan a su sitio, pero no de la cintura, sino de la cadera y muslos; creando la fantasía de desnudez en los cortes. 

    Ella lo escucha, pero su obsesión la cierra ante el sonido exterior. Cada segundo que lo mira, el sitio se distorsiona en cortas escenas, fugaces destellos que transforman el lugar en una pequeña tienda con vitrinas y espejos, luces claras y ropa arrumbada en percheros. Un espejo de cuerpo completo al frente destaca entre todos, refleja su silueta con el vestido puesto. No es el mismo modelo que el real, es el modelo de sus recuerdos. La mujer a su derecha se aproxima a ella y coloca sus manos en los hombros, le dice lo hermosa que se ve con el vestido, la mujer de cabellos dorados luce feliz y a la vez melancólica. El rostro del maniquí es el suyo en el reflejo. 

    —¿Señorita? —Irrumpe el vendedor. 

      

    Sentada a la orilla de la cama observa la prenda que colocó sobre el respaldo de la silla, mira los detalles de las piedras incrustadas al centro del pecho, pequeños brillos como granates que acompañan al escote. El resplandor de los lazos, la forma de los pliegues del largo, las tiras negras que cuelgan del pulcro perchero. Es la cúspide de un pobre entendimiento para su obsesión con el vestido. En la otra silla dejó el resto de las prendas que compró: la funda reforzada para proteger la prenda que venía incluida en el precio, el móvil sugerido por Foxer, las botas que Estev exhortó que comprara, junto con tacones rojos de punta para vestir el conjunto completo y la ropa interior que el vendedor estuvo muy insistente en ofrecer, con descuento, claro está. 

    Intenta alejar su mirada del vestido, la obsesiona, lo describe, lo aprecia, determina el color intenso, llamativo, rojo (Ttoh…). Recuerdos fugaces vienen a su mente como bocanadas de aire intenso que despierta sus sentidos, la música, el baile, las personas alrededor, las miradas, las risas. Todo se conjunta en rápidas evocaciones que se pierden a los pocos segundos. Encuentra al joven que baila con ella, su mirada tierna, sus ojos lustros de un café vívido que penetra su alma. Agita la cabeza intentando despejar su mente para poder dar sentido a las escenas que llegan a ella con dolor presionando su corazón sin comprender la razón. 

    Necesita más recuerdos. 

     Lo aferra a sus manos y se dirige a los baños compartidos, necesita un espejo. Entra rápido y enciende la luz. Desabrocha los botones de su camisa que le dieron en Ucret descubriendo sus hombros hasta que cuelga de su cintura, recorre los tirantes del sostén; saca el vestido del plástico, lo sujeta desde el perchero y luego lo sobrepone en ella para mirar la forma en cómo luce la prenda.  

    Observa esperando que un recuerdo nazca mirando fijamente aquellos ojos que se reflejan en el espejo, analizando el azul en ellos, la palidez de su tez, su cuello, su pecho y la manera que la tela cubre su piel. Siente esa suavidad de cada parte de la seda y ese color rojo sangría que brilla con los movimientos. Se mira en el espejo, se concentra en ella y el vestido rojo (Bhagkttoh…). Las palabras del Decano llegan a ella: «Ien hedsec di bhagkttoh».  

    El espejo vibra, la luz parpadea, cada placa de azulejo se quiebra por la presión. Su brazo que sostiene el vestido a su pecho se consume en una sustancia negra que avanza como un líquido espeso que escurre sin obedecer las leyes de la física. Desde su ojo una gota de sangre derrama dejando un camino rojo detrás de ella, una segunda gota sigue el sendero en paralelo desde el mismo parpado. El tono de estas gotas se oscurece hasta una absoluta sombra que recorre la mejilla y continúa por el cuello, una mancha similar nace desde su pecho, se extiende del lado derecho hasta unirse con las primeras gotas que ya se derraman. Crece como un líquido que la envuelve y consume, su parpado destila la sustancia que recorre su sien y se pierde en su cabello. Su ojo se oscurece y pierde la delgada línea de la pupila, la aniridia se presenta junto con las dos gotas blancas incrustadas en su iris. 

    La mancha oscura cubre su ropa, invade cada prenda que viste y consume el tejido, el vestido se mantiene intacto ante la voraz oscuridad que lo rodea, brilla en destellos del rojo sangría. Mantiene su mirada en su reflejo, observa el súbito cambio de su forma, su cabellera azul, la aniridia, la sustancia negra que la viste, el efluvio que emana. El espejo se quiebra siguiendo trayectos en diferentes direcciones hasta alcanzar los bordes, dejando intacto un segmento que continúa reflejando su ojo oscuro. El ruido se presenta, aturde y se precipita en cada rincón de la estancia. Arrastra consigo la habitación y se destroza en lienzos arrancados del marco. La pintura se quiebra en tajos mal planificados. 

    La alucinación termina. 

    Mira el resultado, el espejo está en perfecto estado, ve detrás suyo usando el reflejo y nota que los azulejos no están rotos, se mantiene en su lugar observando la habitación. El lavamanos en su sitio, la luz correcta, el pasillo despejado, los mingitorios blanqueciendo, el suelo pulido. Es donde se da cuenta que está en el baño equivocado. 

    La puerta abre y una persona asoma. Se queda pasmado al ver a la mujer al centro de la habitación, semidesnuda cubriéndose con un vestido rojo sobrepuesto a su frente. 

    Ambos cruzan miradas y se reconocen el uno a la otro. 

      

    —¿Qué hacías en el baño de hombres? ¿Por qué estabas desnuda? 

    —Sólo descubrí mis hombros. 

    —Tu blusa estaba en el suelo, junto con el resto de tu ropa. 

    —Mi torso se encontraba descubierto, no recuerdo en qué momento me quité la blusa, tuve una alucinación. 

    Ryan levanta la blusa, está carcomida, consumida de una manera que derritió la tela como si fuera plástico. No se oscureció de la manera que el fuego lo provocaría, parece más una aleación hasta quedar como un único sólido. Eli cubre su pecho con una toalla que le fue procurada. Mira el vestido que está intacto, caso diferente su pantalón que presenta una apariencia similar a su blusa, lo vistió pensando que serviría, pero ahora, las grietas están rebasando la tela en buen estado. 

    —Debes traerme ropa. —Le dice al intentar moverse y sentir cómo se desquebraja en trozos. Agradece que no debió caminar lejos hasta el cuarto de Ryan. 

    —¿Qué les diré? ¿Qué debo llevarme tu ropa porque disolviste la tuya? —Le responde con gran indiferencia. 

    —No lo sé, no puedo llegar con la ropa así. —Replica. 

    —Usa el vestido. Qué importa. 

    Eli se gira y dirige al acceso usando el pequeño corredor entre las literas, asoma su rostro por la puerta, no ve a nadie en el pasillo, mira la rendija debajo de la habitación donde está su unidad, el resplandor que refleja la luz del televisor le dice que Agne o Hutsón siguen despiertos. Escucha voces del lado contrario, cierra la puerta. 

    Camina de regreso a las literas y su pantalón se despedaza más provocando que maldiga. Sus pantorrillas quedan al descubierto, el costado de la cintura y vergonzosamente un lado de la parte trasera, también. Ryan sólo le indica que meta los pedazos a la bolsa donde echó el resto que se quedaron en el pasillo. 

    —Dame tu ropa. —Le ordena. 

    Ryan la mira de esa forma en que observas a alguien que te desagrada. Se levanta con su mano apoyada en la herida que sigue sanando. Se encuentra con el armario y saca un pantalón azul con una playera negra, las arroja a la mesa central. Eli se acerca procurando no mover mucho sus piernas. Toma el conjunto con problemas para sostener la toalla y la ropa. Después se desliza lentamente sin dar la espalda a Ryan, lo ve fijamente a los ojos buscando algún signo de perversidad. 

    —No me interesa verte. Apresúrate. 

    Puede percibir el desprecio que emana Ryan hacia ella, no ocurrió lo mismo con Estev quien prefirió pensar que ella es una persona y no un Enfi. Él está en un nivel donde su odio a los de su clase no se extingue sin importar lo que ella haya hecho por él. Avanza un poco hasta donde la luz no pueda iluminarla correctamente, desliza la toalla para soltarla y se detiene, a su mente viene el hecho de que, a pesar de que él piense que es un ser despreciable, no cambia que también sea una mujer. Una atractiva mujer ante un hombre que ha pasado meses encerrado sin contacto alguno, no de un tipo intimo que ella puede proveer a cambio de modificar su actitud hacia ella. 

    Piensa que, si se muestra desnuda ante él, pueda comprender que allí tiene a una persona de carne y hueso, y no el ser despreciable que imagina. Una mujer con quien pueda satisfacer sus necesidades con sólo una petición a cambio. 

    Lo observa esperando esa fugaz mirada tratando de descifrar lo que las sombras ocultan, quizá tratando de trazar su silueta o esperando ese pequeño accidente que le permita verla. Esa seña que le indique que su plan pueda funcionar. 

    No existe nada así, él no está realmente interesado en ella. La tensión crece, duda si su plan funcione, su cuerpo es una herramienta que puede ser usado para cumplir objetivos, pero en esta ocasión duda si podrá cumplir ese objetivo. Atrae esa palabra nuevamente a su paladar: “objetivos”, un pensamiento que la transforma, como si de una máquina entrenada se tratara. Un soldado creado para cumplir sin importar el costo. Tal sensación le crea incomodidad, la perturba y vuelve temerosa de su confianza. 

    Decide no hacerlo. No siente ese atrevimiento que pueda llevarla a cometer un acto que le reditúe resultados. Además, percibe que Ryan es la clase de personas con el suficiente daño en su alma como para caer en juegos tan simples. Da la vuelta y avanza hasta el pasillo donde una pared los separa, su ropa se destroza y su espalda está descubierta. Sabe que él no mira y si lo hace, no es con deseo. Se recarga en el muro y suspira. Algo ocurre con ella que no puede explicar, suelta la toalla y viste la playera, desabrocha el pantalón donde para su sorpresa se rompe dejándole un pedazo en la mano. Termina de vestirse con las nuevas prendas, grandes y holgadas para ella. No cree necesario volver con Ryan, sale al pasillo y se dirige a su habitación donde encuentra el televisor encendido y sus ocupantes dormidos. 

    Se recuesta y piensa lo que pudo suceder hoy. Hasta donde ella recuerda, nunca ha estado con un hombre o mujer. Cualquier cosa que hubiera ocurrido, habría sido un grave error. Cierra los ojos tratando de olvidar. 

      

    La oscuridad es perpetua, el televisor fue apagado y no escucha más ruido que el emitido por el reloj de manecillas. Nota que está desnuda y cubre su cuerpo con la sábana. Mira a su alrededor y no encuentra su ropa ni a sus compañeros. Sale del cuarto llevando consigo la sábana. Camina por el corredor iluminado por las luces artificiales a excepción de un segmento. Avanza con pisadas cautelosas arrastrando consigo la manta que la cubre, alcanza la zona oscura donde no distinguen figura alguna entre ese negro absoluto. Cruza el portal hasta que la luz empapa todo. 

    Abre los ojos por segunda vez y encuentra la misma habitación, la oscuridad y el vacío. Esta vez viste su uniforme. Sale del cuarto y encuentra el mismo pasillo con el segmento oscuro al final de él, avanza en esa dirección y cruza la oscuridad. 

    Despierta sobre el asfalto, su vestimenta ha cambiado, ahora es ropa civil la que lleva puesta. Se incorpora e intenta avanzar en aquella oscuridad poco iluminada, golpea un cubo metálico de basura que no pudo divisar correctamente. Lo usa como referencia apoyando sus manos. Alcanza una reja y la sigue, llega hasta un muro de concreto donde existe una puerta rígida a la cual ingresa. 

    Percibe el olor de su almohada, nuevamente está en su cama con la ropa que Ryan le dio, el televisor apagado y sus compañeros durmiendo. Sale de la habitación y encuentra el pasillo iluminado de manera tenue para no lastimar los ojos. No hay ningún segmento oscuro, camina hasta el baño procurando ser el de mujeres y entra allí. 

    Enciende la luz que le lastima los ojos, se ve en el reflejo donde aprecia mejor lo grande que es la ropa. Lava su rostro con abundante agua y revisa si tiene nuevas llagas. Sólo un par en su estómago y su pecho a la altura del seno izquierdo. Menos que en otras ocasiones. 

      

    —¿Encontraste a la niña? —Pregunta apresurada. 

    —Tal vez tú no necesites dormir, pero la gente sin tu condición, sí lo necesita. —Responde Ryan, luego mira el reloj. 

    La luz artificial se enciende y aumenta simulando ser de día, para la hora actual supone ser las 6:00 a.m. Es una forma de evitar que los empleados pierdan el ritmo exterior. 

    Gira fastidiado sin mirarla, colocándose del lado opuesto donde Eli lo observa sentada en la litera adjunta, dejando expuestas las cicatrices de su espalda. 

    —¿Y bien? —Insiste. 

    —Encontré el barco de su padre, cerca de aquí. Aunque se mueve constantemente. 

    —¿Dónde? 

    —Es un pueblo, Fad… Fagda… no lo recuerdo. 

    —Llévame ahí. 

    —Ahora estás siendo impertinente. Estoy en un proyecto, el mismo que tú al parecer… no voy a dejar Ucret para ir a buscar a la niña. ¿Qué te hace pensar que haría eso? 

    —Ya estoy vestida para ir. 

    Ryan gira nuevamente y la mira de la misma manera que siempre, notando que lleva ropa casual, algo que se usaría para ir de “paseo”. No puede evitar pensar que luce bien con esa falda primaveral para una zona de extremo frío, además se ha tomado la molestia de maquillarse y arreglarse. Nadie en todo Ucret le creería que se trata de un Enfi despertado de bioconservación, le dirían que ha perdido la cabeza. Él mismo lo dudaría. Después de todo, ¿cuántas Enfi conoce que puedan comprar la ropa adecuada que resalte su figura y usen delineador sin parecer un demente? No obstante; no deja de ser un Enfi, una que no le permite dormir y sólo le atrae problemas. 

    Acto seguido la saca de su habitación y ella termina en el pasillo fingiendo que no ha sido rechazada ante la mirada sorpresiva de los que cruzan soñolientos hasta los baños. 

      

    La urbe en el amanecer parece calmada, la entrada del hospital está repleta de ambulancias y personal esperando el cambio de turno con los de ingreso, vendedores aprovechan el momento para proveer de comida y café caliente. 

    Sentada en la acera sostiene el café en sus manos, lucha por no sentir frío, la chamarra que el vendedor le convenció de comprar es cálida, pero no suficiente para los menos cinco grados del ambiente, la falda café y medias gruesas no ayudan, sólo sus pies están cálidos gracias a la recomendación de Estev. La nevisca presente le recuerda a esos días en la cabaña, o al menos esa impresión le da, realmente no puede traer a su mente una escena en especial. 

    —Fadal. —Se dice a sí misma. 

    Un pueblo que el mapa ubicado a una hora de distancia. Mira el largo de la avenida hacia un lado, luego el otro. No ve manera de llegar ahí sin tomar transporte. Estev no responde y no confía en ir con alguien más. 

    Se levanta, coloca su capucha con forro sintético que sobresale del borde, revisa su alforja y camina hasta una parada de autobús. La ruta que toma la lleva a la central de autobuses según las palabras de la señora que amablemente le indicó. Tal ruta le regala una vuelta excesiva por la ciudad. Puentes, avenidas, calles, edificios pequeños, comercios, parques, viviendas, escuelas; pudo apreciar la metrópolis como lo hacen los habitantes. Nadie allí aparenta estar preocupado por la guerra, y si lo están, no lo demuestran; viven su día a día con completa normalidad. 

    La ruta le permite conocer el “futuro” de su civilización. 

    —¿Cómo serán otras naciones? —Se pregunta. 

    Envía un mensaje de texto a Ryan, este le responde tarde y cortante, la única indicación: “Fadal, 1:30pm Transportes Cather”. Mira el tablero y localiza la empresa, se dirige a ventanilla donde compra el boleto torpemente de ida junto con el de regreso sin fecha fija. La señora allí levantó la ceja un par de veces al notar que ignora todo sobre el procedimiento. Espera en la silla hasta que el autobús llegue. 

    La estación es un sitio grande y complejo, reparten en una larga línea las diferentes compañías que ofrecen servicio, al frente hileras de asientos sirven para la espera de los pasajeros, el tablero sobre el corredor da a los andenes y ese especial toque gris y plateado en toda la estructura combina bien con las paredes de cristal de la entrada. 

    Vibra el respaldo de la silla de enfrente, un ligero movimiento que se detuvo cuando prestó atención, fija su mirada en el borde donde el metal se combina con el revestimiento. Escucha el sonido vibrante del asiento en el flanco, se detiene de igual manera cuando se enfoca en él. Por debajo de sus pies avanza una grieta que rompe el firme y se abre camino por debajo de los asientos; las personas no parecen notarlo ya que no cambian sus actividades. 

    La grieta continúa y llega al corredor que da a los andenes, se detiene debajo del tablero, enmudece un momento y después rompe el material del electrónico, soltando letras y números rojos. Lo corta con brusquedad como si de un cuchillo sin filo tajara una hoja de papel. 

    Cierra los ojos para controlar la alucinación, oprime sus parpados y entierra sus uñas en el borde de su falda. Escucha la destrucción a su alrededor, el calor y el perturbador ruido incesante, la alarma aturdiendo su oído, penetrando sus tímpanos, sofocando su concentración. 

    Percibe que termina, abre los ojos y ve el tablero completo al igual que el firme que no muestra daño alguno. Siente alivio por superar otra alucinación que se vuelven más frecuentes. Mira a su alrededor para verificar que nadie haya notado su estado, es donde se da cuenta que todos se han paralizado; no se mueven, no respiran, se han quedado quietos en ese intento de movimiento. Detalla cada situación, a la mujer que permaneció a pocos centímetros de completar un paso, su pie quedó estático antes de lograrlo, al niño gritando con gusto por llegar a la ciudad. A la pareja que se abraza, los artículos que se desbordad de una maleta mal cerrada. Todo a su alrededor quieto como una instantánea de nítidas pinceladas. 

    Detrás de ella emerge la proa del barco que antes había soñado, surge del concreto y despedaza el techo, se eleva como un gigante en aquella estación que se ve incapaz de contener sus dimensiones. Asciende sin impedimentos, arrojando escombros que arranca del firme, estremece los vidrios con el sonar de su sirena que retumba en cada partícula con su nota baja. 

    Se mantiene firme, serena en su asiento, procura no dejarse atrapar por el temor, el grito que golpea su garganta y la ansiedad que le pide correr. 

    Despierta asfixiada en constantes respiraciones. Aunque realmente no está segura de haberse quedado dormida, se enfrenta con la realidad que continúa su día a día. La alucinación se detuvo, siendo más intensa e impredecible. Mira el tablero, es la hora que su camión salga. Levanta las manos de su regazo, siente como la tela se atora en sus uñas, ha sido tanta la impresión, que rompió la gruesa tela de su falda en su afán de controlar la alucinación. Pequeños hoyuelos con la forma curva de sus uñas. 

    Fadal es un pequeño pueblo en los alrededores de Sepren, provee de cosechas, pesca y turismo; la zona cuenta con su propio río donde llevan anualmente una festividad en beneficio a los pescadores y las tradiciones locales. La entrada al poblado consta de un arco grande con flores y enredaderas en él, luces que en este momento del día están apagadas y ese toque antiguo que contrasta con la urbe de Sepren. 

    El autobús se detiene y bajan todos los usuarios, muchos de ellos aparentan ser turistas, otros pobladores. Al poco tiempo de bajar fue interceptada por los vendedores que ofrecen frutos, recuerdos y mucha mercancía variada. Debe decirles que no y abrirse paso mientras los vendedores alcanza a otros turistas. 

    Camina por el sendero pavimentado, entre comercios de techos inclinados y tejas marrón. Al acercarse a la plaza, observa un juego mecánico de canastillas viejo y poco cuidado, parece que se desarmará en cualquier momento, pero de igual modo aún sigue en servicio. Es tan familiar que piensa que quizá lo construyeron en su época. Envía un mensaje de texto mientras descansa en una silla tejida de mimbre, el mesero le ofrece bebidas y el menú. Ryan no es el hombre más hábil en responder mensajes, tardó 20 minutos en decir: “Ve al río”. Supone que ese debe ser el lugar donde encontrará a la niña. 

    La festividad se extiende a lo largo del afluente, muchos navíos amarran en el muelle, colocan su mercancía ahí y el turismo se divierte apreciando la apariencia de los barcos. Han hecho todo lo posible por sobresalir con ayuda de ornamentas, limpieza y la modificación del casco. El festival se enfoca en este trabajo buscando el barco mercantil más bello y mejor tratado. 

    Ryan es una persona de pocas palabras, mencionó antes que el padre de la niña tiene un barco, complementa esta información con aquella que le dijo Sydénhi. Hace el recorrido sin tener suerte. Sólo aprecia la dedicación de cada capitán por mostrar lo bello que se ve su barco con el concepto elegido. Algunos son religiosos, otros dedicados a algún deporte, tradición o habilidad con la madera. Inclusive parecen caricaturescos.  

    Llama su atención el barco de grandes ventanales que envuelven la popa, son vitrales con piezas naranjas y amarillas con un marco de metal negro. En la madera han tallado una escenografía de una batalla, no puede reconocer cuál, pero es sin duda un gran trabajo. La niña al centro sostiene la farola con sus manos extendidas, sobresale del tallado con mayor importancia y da ese aspecto de bienestar. El comerciante al frente, un hombre de bigote blanco y estomago pronunciado, ofrece productos variados de diferentes localidades, ninguno que le interese.  

    Encuentra asiento en una banca de metal, envía otro mensaje de texto a Ryan, debe esperar su tardía respuesta. De momento sólo le queda observar el evento, la comida, los juegos y cada fascinante atracción expuesta a los turistas. La noche la alcanza y sigue sin encontrar a la niña o recibir la respuesta de Ryan. Vagar por las calles aledañas al río es repetitivo, los turistas tienen mucho por hacer, Fadal les ofrece entretenimiento a cualquier hora, sin embargo; ella no tiene interés en eso. 

    La vestimenta es variada, prácticamente delata la nacionalidad de cada personaje. Dos mujeres visten trajes de prendas rígidas, el color rosa predomina, otra persona porta bermudas y lleva un chaleco, dos hombres visten largas gabardinas de cuello alto y sombreros, una pareja lleva consigo ropa tradicional que adquirió en este festival. Diversos idiomas, maneras de ser y de interactuar, algunos muestran ser amables y respetuosos, otros son impertinentes y osados. 

    Continúa siguiendo el río, se aleja de todo el barbullo y se adentra en calles solitarias. Conforme avanza encuentra poca actividad hasta volverse nula. Detrás de ella quedan las luminarias del festival junto con los acordes de la música en vivo, delante; la oscuridad de la pradera. 

    Encuentra una escalera que conecta la calle elevada con el terrenal, de allí parte el sendero formado por los pies de los pobladores que se dirige a lo profundo de la naturaleza. Es aquí donde termina el pueblo. Se recarga en el barandal del muelle, el río está quieto, los peces nocturnos buscan presas en la superficie, la nevisca es poca comparada a Sepren. El lugar es muy tranquilo. Escucha detrás de ella el andar de dos personas que observa con un vistazo rápido, allí encuentra a los turistas que ya antes había visto en el festival sin nada más llamativo que eso. 

    Decide olvidarlos y regresa su mirada al caudal hasta que todo se oscurece repentinamente. 

    Despierta al contacto con el agua fría que le arrojan, está sujeta con sus brazos a la espalda, sus tobillos amarrados, de rodillas frente a dos hombres. Ubica el lugar, encuentra el río a un costado, después únicamente bosque y vegetación alrededor. Los dos hombres de gabardina hablan en otro idioma, entiende algunas palabras, Denest es el idioma. Uno de ellos se aproxima agachándose y toma el rostro de Lise con sus dedos fríos cubiertos por la goma del guante. 

    —Dinos localización de Ucret. —Pregunta. 

    Su pronunciación de lutrón es deficiente, no puede igualar el acento. Ella guarda silencio, siente la dolencia de su brazo, inyectaron algo allí. 

    —¡Habla! —Exige el sujeto. 

    El hombre detrás lleva un sombrero puesto que oculta su rostro por la inclinación, aquel que la interroga lo ha soltado hacia atrás y se sostiene por el cordón en su cuello. Debajo de la gabardina viste una especie de uniforme plástico que cubre su cervical con ese color verdusco. 

    El hombre insiste en su pregunta, al no obtener respuesta golpea el rostro de Lise llevándola al suelo, el segundo hombre se comunica por radio. 

    —¡Veme a mí! —grita el primero mientras la levanta procurando que su rostro sea lo único que advierta— ¡Ucret! —insiste— ¡Localización! 

    Muestra un mapa de la ciudad de Sepren. Es evidente que Lise no hablará y él lo sabe. 

    Repara en recordar el momento antes de despertar. Ve el muelle, el barandal y el río. Desconoce el momento exacto en que fue agredida. Recuerda a los dos hombres en el festival durante su recorrido, y después al final del sendero. Debieron seguirla desde antes. 

    El segundo hombre habla en su dialecto, el primero escucha, pero no quita su mirada de ella; pregunta a su compañero con sumo interés y recibe un “No” cómo respuesta a lo cual exclama. 

    Pasa tiempo antes de que llegue un vehículo que se abre camino en el bosque, descienden un hombre y una mujer protegidos por el resplandor de las luces. Ella se aproxima y toma el rostro de Lise, lo revisa usando una linterna y nota la herida provocada por el primer sujeto, la mujer lo mira con disgusto que se percibe debajo de la máscara. 

    Se levanta y dice algo a una cuarta persona que observa con los brazos cruzados. Todos ellos visten con gabardinas negras, la mujer porta una máscara sin rostro con dos cortes en la mejilla derecha, el tercer hombre un pañuelo que envuelve su cabeza dejando libres mechones de cabello, cubrebocas y una gran bolsa a la espalda. Hay una quinta persona en el vehículo, es el conductor que procura tener el motor encendido. 

    La conversación se extiende, hablan en su propio idioma, es evidente que no tienen intenciones de dejarla ir, ha visto y oído demasiado. La mujer se acerca al finalizar y coloca su mano sobre el hombro de Lise, dejando escuchar mecanismos, tenues sonidos de engranes laborando en cada movimiento; y provoca una descarga eléctrica que sacude todo su cuerpo. 

    Escucha el grito de dolor, pero no era lo que esperaba ver, la mujer se retira e incorpora, mirando su extremidad como si esta hubiera fallado. El segundo hombre toma la iniciativa y golpea a Lise arrojándola al suelo, saca una especie de inyector parecido a una pistola. Sujeta a Lise empujando su hombro para tener un mejor plano de su cuello y se propone inyectar la sustancia. 

    Suena el metal retorciéndose, todos voltean y observan al vehículo aplastarse de una manera antinatural, como si pesados bloques invisibles oprimieran la carrocería en diferentes direcciones y la compactaran en desiguales turnos con únicos golpes firmes. No aparentar estar sorprendidos del todo, sólo miran la escena hasta que esta termina, culminando con el escape del conductor que tiene que retorcer la carrocería para liberarse. Abre el toldo procurando una salida por dónde liberarse que empuja sólo con sus brazos. 

    Un torrencial de agua y tierra se abalanza contra el segundo hombre que oprime a Lise, lo arranca de su sitio y lo lleva hasta impactarlo con el vehículo, el conductor esquiva el ataque lanzándose ágilmente a un lado. El resto de los enemigos desenfundan sus armas, aquel hombre abre la bolsa detrás donde obtiene un extraño arco lejos de todo lo que conoce. La mujer porta un rifle de precisión, el primer hombre un rifle pesado y ostentoso que ocultaba bajo la gabardina. No puede ver el armamento del resto. 

    Forman un círculo, las luces del vehículo aún funcionan, todas de las que dispone: los faros, del techo y neblina; aunque apuntan en direcciones diferentes. La mujer se junta a Lise y la jala al centro del perímetro que formaron. El conductor la somete y amenaza con su escopeta de gran calibre que quita de su espalda, parece ser el mismo hombre que los atacó en el barco. El hombre agredido no se incorpora. 

    Hablan en su idioma y entiende la frase: “¿Dónde está?”. Mientras el primer hombre comunica por radio. 

    Del terreno que el coche alcanza a iluminar, varias corrientes como ventiscas levantan tierra expulsándola del suelo, se repite de manera aleatoria. Los torrenciales los agreden, pero ellos son ágiles, ya no los sorprenderá. Aun así, logra que el círculo se deforme. Alrededor de Lise, una amurallada circular compuesta de bloques fabricados con arena y agua se interpone entre ellos y los obliga a alejarse. Los extraños se mantienen a una distancia prudente observando este impedimento. 

    De la espesa capa de polvo levantada por ese último ataque, emana la niña quien de inmediato se coloca en pose de combate con sus manos descubiertas, una extendida al frente con la palma abierta hacia arriba, la otra detrás con el puño pegada a su costado. Sus piernas abiertas con su pie firme al frente con la flexión predispuesta para empujarse y su otra pierna extendía detrás como cuña de apoyo. Ya ha visto esa pose de combate, pertenece a las artes marciales de las naciones vecinas del Oste, guerreros que defendieron sus tierras sólo con sus manos y habilidad. 

    La niña la protege interponiéndose, enfrentando a los cinco soldados que la rodean, ninguno de ellos actúa de manera impulsiva, han visto de lo que es capaz con la tierra y el vehículo. Se limitan a observarla y describir mentalmente el actuar de la adolescente. Con su largo abrigo negro, un pantalón de tela suave que asemeja a ropa de dormir y las contrastantes botas afelpadas blancas; se impone con firmeza y confianza ante ellos. 

    El primer hombre da pasos ligeros con su pesado rifle levantado, no quita la mirilla de la niña. Una pared de tierra se interpone y le advierte sobre su avance. 

    —Enfi —dice el hombre con su voz opacada y grave—. ¿Por qué intercedes por esa mujer? —Pregunta a la vez que sus compañeros se posicionan manteniendo ese círculo imaginario. 

    —Es mi amiga. —Declara la niña de esa manera jovial y segura. 

    —Los Enfi no tienen amigos. 

    Baja su rifle y se aproxima con cautela, amenazante en cierto modo, esta vez la niña no lo intimida con su barrera, le permite seguir sin mostrar miedo o moverse de su sitio. 

    —Los Enfi son seres despreciables —continúa su monólogo—. No te interpongas en nuestros planes o no tendremos piedad. No nos interesa una Enfi como botín, queremos sólo a la mujer. Aléjate y no te molestaremos. 

    El hombre intenta sujetar el brazo de la niña, pero esta lo gira de tal manera que es ella quien ahora sujeta el suyo. 

    —Sin vida. —Dice como si se hubiera dado cuenta de algún detalle. 

    Sin perder tiempo, gira su cuerpo y al compás del movimiento golpea con su mano libre el posterior el brazo de aquel hombre. Lo arranca en trozos mecánicos desde la articulación, despedaza aquella pieza con tal facilidad para asombro del soldado. El resto abre fuego sin lograr un impacto, barreras rígidas de diverso material se interponen protegiendo a la niña. Algunas de ellas cortas formadas con los fragmentos metálicos que consiguió. 

    Gira por completo su cuerpo y reanuda el ataque, arroja al soldado con su palma abierta y avería el pecho de este quien termina en el río. Regresa a su danza combativa, invocando las ráfagas torrenciales de tierra y humedad que se enfrentan a los soldados a la vez que se desplazan con ella. Acorta distancia hasta embestir a la mujer a quien golpea usando técnica, salta sobre ella y la usa como impulso para agredir al siguiente sobre el cual cae con sus pies juntos, llevándolo de espaldas al suelo que se abre para tragarlo, sus torrenciales los mantienen ocupados y evita que la fijen como blanco. Ataca al siguiente aplastándolo con dos ramificaciones más grandes fabricados de lodo, el cuerpo de este queda atrapado allí. Se enfoca en el último y quita, o mejor dicho arranca, la escopeta de este provocando un corte poco fino con la tajada de su mano. Finalmente, pesado caudal que la envuelte lo expulsa lejos. 

    El soldado sometido en el suelo intenta usar el lanzafuego de su brazo, apunta a ella y sin darle oportunidad, de la tierra nacen dos extensiones rectangulares que atrapan y aprisionan el brazo en una masa que endurece como el cemento. Coloca su rodilla en el pecho del prisionero mientras observa al resto que, de un modo u otro, tratan de liberarse de esa pesada masilla que los aplasta. 

    Coloca su dedo índice y medio sobre la clavícula y pronuncia. 

    —Metal hasta el cuello. —Con una sonrisa implícita y su mirada perdida en la nada. 

    Luce cansada, agitada por el combate, nota que la mujer está despedazando el concreto y que el hombre enterrado busca salir, mira detrás de ella y el hombre desarmado se incorpora revelando su cuerpo de la arena que lo cubre. El hombre bajo su rodilla sujeta su cuello en un intento de dañarla, ella voltea con su sonrisa en los labios y su vana mirada. Al momento, los dedos de su agresor se doblan en dirección opuesta a lo natural, el soldado no expone dolencia alguna, sólo el coraje de no poder evitarlo. 

    La tormenta de arena cubre el lugar, lo oculta todo bajo el espeso banco de polvo. Escapan del lugar sin dejar rastro. 

      

    Tose con la garganta irritada, se sofoca por el cansancio y oprime su pecho como signo de dolencia. Eli intenta ayudarla, la lleva hasta una roca alta donde puede sentarse. Están lejos de los enemigos. 

    —Estaré bien… —Comenta al notar su preocupación, 

    —No parece. 

    —Siempre me ocurre cuando uso mi condición. Colocaron rastreador —muestra la pieza—. Ya lo destruí… nos buscan a ciegas. 

    —Ocurre algo en tu corazón. 

    La niña sonríe, deja su mirada perdida sobre el suelo. 

    —Consecuencias de nacer prematura —responde—. No debo esforzarme. Alterar la naturaleza tiene su costo… Mi límite es muy corto, por eso escapamos… 

    Su respiración se normaliza y el color de piel regresa a su tono natural. 

    La pradera es abundante en espacios abiertos, ellas se encuentran en el único lugar con cobertura al lado de una gran roca que sobresale en una pendiente. La oscuridad ayuda, más no se confía, un equipo tan entrenado y armado tecnológicamente debe tener infrarrojos o visión nocturna. Lo que pudo percatar es que debajo de esas armaduras existen soldados terres y no avatar como concluyeron antes. En el momento que la niña se recupere, continuarán su huida. 

    Rodearon por bastante tiempo tratando de evitar el sitio donde la tenían cautiva. Quisieron cruzar el puente que conecta ambos lados del río, pero el más cercano las desviaría demasiado, la mejor opción era nadar y soportar lo gélido de este. Llegaron del lado contrario al pueblo y se dirigieron hasta el muelle. Allí buscaron el barco de su padre y este lo reconoció de inmediato. Se trataba de aquel con grandes vitrales que narraba una batalla y la niña sosteniendo el faro. Gruñó al saber que estuvo tan cerca de encontrarla y no lo hizo. 

    El festival ha terminado por el día de hoy, pocas son las luces que permanecen encendidas y aun menos las personas que siguen festejando. Los comercios han cerrado, los barcos retiraron sus plataformas y la mercancía, las atracciones fueron cerradas y en general, el sitio sólo es concurrido por el grupo de limpieza que asedia las calles recogiendo basura y polvo. 

    Hay dos personas ebrias abrazadas caminando sobre las tablas del muelle peligrosamente cerca de la orilla. Trepan por la escalera auxiliar procurando no ser vistas y caminan oculta entre los comercios. Gotean por lo mojado de sus ropas, con temblor por el frío que las acosa. Los sujetos ebrios no se enteran de sus movimientos, prefieren no arriesgarse a descubrir que son parte de ese equipo que las atacó. Se aproximan al barco y la niña la detiene, hay un guardia en cubierta haciendo su recorrido rutinario.  

    Se ocultan tras la pila de cajas y mercancía, directamente enfrente del estribor del barco. La niña alza sus manos y simula sujetar algo que es invisible, a su vez en el ventanal se forma una abertura como si hubiera sido fundido y derramara en todas direcciones el material del que está hecho, dejando un hueco poco estilizado hacia el interior. Ella corre y salta en la orilla del muelle hasta sujetarse en el costado del barco, trepa y se introduce. Gira y le da la señal de hacer lo mismo. Lise corre y salta hasta alcanzar la aleta, sube apoyándose en la madera y llega al ventanal fundido. 

    Dentro admira una sala de carga adaptada como habitación, el ventanal se cierras tras de ella y queda intacto a cualquier daño. El almacén ha sido modificado y amueblado para la estadía de la niña, lo primero que nota es la enorme red que contiene muchas telas de diferente calidad y color, pende del techo con amarres a las paredes que evitan el vaivén. La litera ha sido anclada al suelo con una cama individual debajo y una arriba que es ocupada con cajas. En una esquina colocaron dos paredes falsas que dividen la habitación del baño, un escritorio con libros sujetos a él, un tablero con varias fotos y cartas clavadas, un baúl grande con muchos grabados hecho de madera sujeto con amarres al piso y pared. 

    Al centro hay gran espacio no ocupado, debe ser ahí donde practica su técnica, la sospecha se corrobora por el muñeco de entrenamiento sujeta a la pared casi oculto tras varias prendas. 

    —Ven —sugiere la niña al momento de jalarla en ruta a la ducha, le indica colocarse en la bañera—. No te muevas. —Le pide. 

    Acto seguido, junta sus manos a la altura de su barbilla y se concentra. Las abre con velocidad jalando toda la humedad de la ropa de Lise, como si la hubiera arrancado en el acto a cada lado, cayendo finalmente a la bañera. Ella palpa su ropa, está seca por completo, a diferencia de su cabello o resto del cuerpo que aún se nota húmedo. 

    —Puedo secar tu ropa, pero tu cuerpo es diferente. —Le explica. 

    Después le pide apartarse y a continuación usa la misma técnica en sí misma. A diferencia de Lise, queda completamente seca. 

    —La energía no puede alterar aquello que está unido a un ser vivo. Sólo materia inerte. Tu cabello sigue húmedo por esa razón. 

    La niña baja las manos junto con un leve ritual para “liberar su espíritu”. A estas alturas comienza a creer que los antiguos guerreros de esas aldeas conocían sobre la alteración de la materia y entrenaron hasta controlar los elementos químicos, no el agua o tierra, el fuego o viento; sino todo el material que interfiere y existente en la naturaleza de los objetos. Prácticamente cualquier elemento de la tabla periódica. 

    —Aquellos hombres no eran seres vivos completos. —Comenta la niña. 

    —¿Qué quieres decir? 

    —Máquinas mayormente, al menos uno de ellos hasta la parte inferior del cuello y corazón. Fue difícil alterar la materia cerca de ellos, tuve que tocarlos para lograrlo. 

    —Siempre debes tocar a alguien si quisieras dañarlo. 

    —No. Ellos fueron la excepción. Si hubieran sido máquinas completas desde la distancia habría acabado con ellas. Si yo te tocara a ti, no podría alterarte, ni si quiera dañar tu ropa o armas que estén en contacto contigo. Sólo puedo alterar materia que esté libre, como el agua que se escurre. —Explica y se dirige al lavabo para cepillar sus dientes. 

    Lise nota su cuidadosa metodología de higiene, pero le intriga más saber la razón de que eso sucede así. 

    —¿Por qué? —Finalmente pregunta. 

    —Los seres vivos emanan un tipo energía —responde con el cepillo en la boca— que Alteria no puede modificar. No sé por qué, sucede y ya. Cualquier cosa que está en contacto contigo se impregna de esa energía, la protege de la alteración hasta un cierto límite. Supongamos… —escupe al lavamanos y luego hace gárgaras— que tocas ese espejo con tu dedo, lo que está cerca de él es imposible para mí transformarlo, pero en la esquina más lejana sí podría. Entre más esté en contacto contigo, menos puedo modificarlo.  

    Entre sus vagos recuerdos escuchó sobre soldados que combatieron contra Colosos, o tal vez lo vio en alguna película, no lo sabe con precisión. Estos seres no pertenecen a este universo, al igual que la energía Alteria. Es decir: todo aquello que alteren debe regresar a su estado natural en el momento que la energía se retira. Nunca lo ha visto, es un momento que muchos llamaría “mágico” donde todo lo destruido por el Coloso se devuelve a su estado original en el segundo anterior de que su energía lo modificara. 

    Los soldados lo describen como rebobinar una película, las piezas de los escombros por más finas que sean, se elevan y vuelven a su sitio en el edificio destruido, mismo ocurre con muebles, vidrios, automóviles y todo aquello alterado, incluido los cuerpos de las personas fallecidas; se reasignan al sitio donde fueron alterados y luego se desploman por la inercia de sus cuerpos muertos. Eso no ocurre con los sobrevivientes o la naturaleza, sólo deben procurar no ser alcanzados por la restructuración del lugar o quedarían atrapados entre los bloques que se rebobinan. Este hecho no explica cómo funciona la Energía Alteria, sólo crea más dudas donde la niña colabora en volver más compleja la alteración. 

    Salen del baño, la niña se dirige a colgar su gabardina en el perchero y revisar otros asuntos, su distracción le permite observar los enseres y adornos ubicados en los tablones. Fotografías de la niña con menor edad, está junto a su padre, un señor de brazos anchos y ese aspecto marinero. Las fotos varían de sitios, han viajado mucho por el mundo, en cada lugar visten ropas tradicionales, frecuentan monumentos históricos y ubicaciones remotas. Es extraño pensar que tiene un tablero repleto de fotografías cuando ella no puede ver, algunas de ellas están giradas del lado equivocado, donde no está impreso. 

    La estantería es cubierta por singulares figurillas de madera y arcilla, no fueron talladas, han sido moldeadas con sumo cuidado, hay una evolución donde se permite ver piezas deformes hasta llegar a ejemplares obras de arte con detalles minúsculos bien definidos. Sobre la litera ha guardado muchos tipos de sombreros, de diferentes aspectos, materiales y orígenes; una colección personal recolectada en todo el mundo. Destaca una gorra de oficial de la Ecode maltratada, aquel sombrero con plumas de largo tamaño y un gorro con un lazo rígido que nace desde el frente, continúa por toda la circunferencia de la cabeza y finaliza hasta la altura de la espalda. 

    La niña guardó sus zapatos, vistió una blusa rosa de dormir y regresó con Eli ofreciéndole una tableta de chocolate. Ella la aceptó, algún producto importado por la etiqueta y el idioma. 

    —Soy Sydénhi Corshal, puedes decirme Sydé —se presenta formalmente, aunque Ryan ya algo había mencionado—. ¿Y tú? 

    —Edeline A… —No pudo recordar su apellido. Hasta el día de hoy no había pensado en ello. 

    —¿Edeline? No lo había escuchado antes. 

    —Dime Eli (o Lise). 

    —Eli. ¿Necesitas comer? Puedo ir por comida a la cocina, yo no necesito comer, sólo me gusta el sabor de los alimentos. 

    —No tengo hambre. 

    —¿Y dormir? 

    —Suelo hacerlo… 

    —¿Eres una Enfi completa? Tus ojos y tu cabello no lo son. 

    Analiza a Sydé, sus ojos grises contienen las dos gotas blancas que se pierden con el resto del tono, su cabello ahora es violeta oscuro, deduce que lo entinta para evitar el azul natural. 

    —En ocasiones, lo soy. —Responde con cierto incomodo. 

    —Eres la primera Enfi que conozco que puede caminar entre los terres, Líthen mi dijo que te buscara. —Comenta alegre. 

    —Líthen... 

    Se repite en su mente, la voz de la niña invade sus pensamientos, escucha el nombre proveniente de sí misma cuando era infante. 

    —¿Conoces a Líthen? —Pregunta temerosa de conocer la respuesta. 

    —Sí, el me formó, lo conocí hace cuatro años. Me ha ayudado a alterar la materia. Después dejó que mi maestro me enseñara Afka. —Responde con toda tranquilidad sin quitar esa sonrisa de su rostro. 

    —Él… ¿qué sabes de él? —Duda continuar. 

    —Es callado, su energía se siente a mucha distancia cuando llega a usarla. Siempre ha sido amable conmigo, pero él… está dañado. Quiere cambiar al mundo, de algún modo, lo de Querintong es parte de ese cambio. ¡Tengo una foto! 

    Finaliza con euforia, corre al baúl donde saca varios libros y álbumes, en ellos hay centenares de fotos, extrañamente la niña no mira directamente las impresiones, su mirada sigue en el vacío. Tampoco las frota para descubrir la correcta, ella simplemente lo sabe. Elige una y la lleva a las manos de Eli donde se la entrega con el frente boca abajo, aunque Sydé no parece advertirlo. 

    Gira la foto temerosa de encontrar la respuesta que no desea conocer. Ya antes lo ha visto, pero en ese momento no lo observó a detalle ni tampoco buscaba similitud con su amigo. Ahora comparará su vago recuerdo con la imagen en su mano. En ella encuentra el rostro de un hombre sentado sobre lo que aparenta ser un viejo pilar de cantera, la imagen se ha agotado por el paso de los años. No puede evitar pensar en su antiguo compañero, imagina su rostro en diferentes etapas, lugares y momentos; finaliza con el rostro que vio en Querintong. Su cabello es corto, sin embargo; lo sujeta en una coleta, las tonalidades azules se intensifican con el reflejo de la luz. Su rostro afilado, su mirada fría. Queda poco espacio para negar que se trata de la misma persona. 

    —No le gustan las fotos, estas la tomé a escondidas. —Explica. 

    Las otras dos fotos de él son en distintos escenarios, más antiguas. 

      

     Durante toda la noche trató de recordar qué ocurrió con Líthen, con Esbhen y ella. Los vagos fragmentos la llevan a la misma idea, esa sensación de huir sin conocer la razón. 

    Corre por el pasillo, un largo tramo blanco con puertas azules a los costados y ventanas obstruidas por rejillas. Da la impresión de ser un hospital, sin encontrar camillas, pacientes o doctores; sólo una perfecta iluminación que permite ver el vacío hasta el otro extremo.  

    Respira con agitación, se apresura por escapar, se da cuenta que las luces de emergencia se han encendido, luces ámbar que giran y anuncian un incidente. Detrás de ella escucha el grito de su persecutor, le ordena detenerse, la persigue sin cesar. Ha sido igual durante mucho tiempo. Del techo baja una pared de cristal, desciende con lentitud al igual que la alarma dando aviso del procedimiento. Edeline se desliza y pasa por debajo del borde antes que este se cierre. Mira a su persecutor quien se aproxima y sin dudar dispara en cuatro ocasiones. 

    Cada impacto se destroza al tocar el cristal, mismo que no se daña. Esbhen se detiene frente al bloque, lo observa, detalla el marco y analiza el cierre, golpea levemente la compuerta con la empuñadura de su .46. El cristal es firme y no ha provocado ningún daño con los disparos anteriores. Al reparar que no logrará pasar por ahí, enfrenta a su presa desde ese lado de la compuerta. Sus miradas se encuentran, Edeline sobre el suelo sosteniendo su peso en su brazo, Esbhen detrás del cristal con su uniforme, de pie, con esa apariencia de enojo. 

    —Deja de huir. —Dice sin cambiar su expresión. 

    —Aún no. —Responde. 

    Los guardias acuden, se encuentran con el bloque y piden por radio que se abra la compuerta. Antes que esto suceda, Edeline se incorpora y corre por el pasillo; escucha el cristal abrirse y los guardias retomar la persecución, mira atrás y los ve correr por el pasillo mientras Esbhen se queda en su sitio con su mirada fija en ella y esa expresión de feroz odio. 

    Continúa su marcha hasta llegar a la puerta al final del pasillo, la abre y se encuentra con un resplandor que la ciega. 

    —Creí que no dormías. —Dice Sydé. 

    La encuentra sentada sobre la cama con sus piernas entrelazadas y sus brazos apoyadas en ellas a poca distancia.  La sonrisa en su rostro y la mirada enfocada indirectamente. 

    —No recuerdo en qué momento me quedé dormida. —Le responde al instante de levantarse. 

    Es de día, la luz entra por los ventanales. 

    —¿Fruta? —Sugiere mientras ofrece fresas. Acepta algunas, la niña come el resto poco a poco. 

    —¿Quién es Esbhen? —Consulta para asombro de Eli—. Murmuraste su nombre al menos una vez. —Complementa. 

    Viene a su mente aquel sueño, el lugar, las circunstancias, se cuestiona a sí misma quién es Esbhen. 

    —Un compañero… 

    Es lo mejor que puede responder. 

    Busca su alforja y de ella saca la inyección de Kerotel, se ha hecho el hábito de inyectarse todas las mañanas tres mililitros de la sustancia. Así evita perder las bacterias, las controla para provoca más alucinaciones y, por lo tanto, más recuerdos. 

    Frota agua en su rostro, toma una toalla con un pato bordado para secarse, la niña le ofrece un jabón nuevo y un cepillo dental. Después le enseña un nuevo truco para ducharse en poco tiempo. Nuevamente le pide que se coloque sobre la bañera, la niña acumula una gran burbuja de agua que obtiene del grifo y mantiene entre sus manos a la altura del pecho. Introduce el jabón líquido en ella y maniobrando la burbuja con una mano hasta homogenizar ambos consiguiendo una sustancia jabonosa. 

    —No te muevas. —Es su última advertencia.  

    La burbuja se agita a su alrededor, cruza por los brazos y piernas; rostro y pecho. No necesitó de quitarse la ropa, la burbuja siempre se limitaba a rozar su cuerpo y dejar secas las prendas. Gira como un vórtice que succiona la suciedad y derrama la sustancia contaminada en la bañera. Esa es la delgada línea de la materia que puede alterar, al entrar en contacto con un ser vivo, pierde poder sobre ella y el líquido se libera. 

    Siente menos humedad que de la ocasión anterior. Su pelo no gotea y su cuerpo se siente fresco. Puede notar que la niña ha tenido mucho tiempo para perfeccionar la alteración. Sydé tira el resto del líquido después de limpiar la bañera con gran habilidad. 

    —Enséñame. —Pide. 

    La niña gira y sólo sonríe.  

    El campo abierto es el mejor sitio para iniciar, procurando no encontrarse con los soldados de la NAN. El cielo despejado ayuda a que el clima no cale, no obstante; la nieve sigue acumulada de la nevisca de la noche anterior. El cálido sol y el ligero viento evitan que se congelen. 

    —¿Qué técnica de lucha conoces? —Pregunta la niña conforme estira sus brazos hacia arriba y prepara su cuerpo para el entrenamiento. 

    —En el Nora nos enseñaron combate cuerpo a cuerpo. No sé Afka. 

    —¿ACC? Líthen las conoce, pero dijo que serviría más Afka. 

    Eli desvía la mirada, ha agregado una evidencia más a su lista. 

    —¿Puedes enseñarme Afka? 

    —Es posible, pero mi maestro sería mejor en ello. Yo te enseñaré sobre alteración. ¿Te gusta la palabra? A mí me gusta más que: control de la naturaleza o los elementos. 

    —Alteración será. 

    —Deja te muestro lo que puedes hacer. 

    Cierra los dedos, acomoda sus brazos pegados al cuerpo con las manos alzadas a la altura del pecho y sus piernas juntas, un pie enfrente del otro. Inicia con los movimientos propios del Afka, una danza que demuestra la destreza y habilidad del combatiente. Mayor parte son giros, movimientos de manos y la posición de sus pies para acumular su energía espiritual. 

    Golpea hacia el frente con su mano extendida, gira y remata con la otra mano, extiende sus piernas, alza sus manos, dirige su cuerpo en la ceremonia. Coloca sus pies de manera que pueda girar, moverse y reaccionar. En un debido momento volteó su cuerpo para alzar su brazo, luego lo impactó sobre la tierra con gran violencia, esto elevó el material a su alrededor, el siguiente movimiento de sus pies levantó ráfagas de tierra, se agachó con sus manos apoyadas en el suelo y se impulsó con ayuda del terreno que había preparado. 

    El saltó que dio sobrepasó los árboles de tamaño promedio, giró en el aire y se proyectó a un sitio donde el terreno estaba ocupado por placas de piedra. Sin esfuerzo, su impacto removió todo alrededor, llevando consigo los escombros obtenidos y las partículas, incluida la vegetación. El hueco resultado de su alteración dejó un borde donde se acumuló el material, con cuatro metros de diámetro, es bastante grande para un simple ejemplo. 

    Sydé se impulsa elevando un pilar de tierra que la saca del hueco, se muestra agitada, no del mismo modo que la noche anterior. 

    —Lo que está cerca de un ser vivo, sin importar su tamaño, no lo puedes alterar. Debes preparar el terreno para encontrar aquellas partículas libres, acumularlas y alterarlas —explica mientras consigue el aliento—. Ya que obtuviste el material, puedes empujar otro que esté en contacto de un ser vivo y liberar más materia. Es… tardado para mí. Líthen lo hace con tanta facilidad, pero su energía es mayor, él busca en lugares más profundos. 

    Eli se incomoda al escuchar el nombre. 

    —¿Toda la materia es igual? 

    —No. Las rocas grandes son más difíciles de alterar, puedo moverlas, pero deformarlas no me es posible… La tierra y el agua contienen partículas más pequeñas y moldeables. Si encuentras partículas pequeñas de otro material, úsalo. 

    —¿Cómo cuáles? 

    Sydénhi se aproxima, saca algo del bolsillo de su chamarra y se lo entrega. 

    —Parece… una simple bolsa con piedras. —Comenta Eli al sentir el contenido. 

    —Es arroz. Cien gramos de arroz, intenta moverlo. 

    De su otro bolsillo toma un saco con muchas costuras y acabados de color violeta y dorado. Coloca ambas manos en él y después le permite observar cómo mueve el contenido sin contacto alguno, levitando por encima de su palma. 

    —Tienes mucha energía, puedo verla. Debes concentrarla en tu mano, contaminar el arroz y ordenarle con tu pensamiento. 

    Aunque incrédula de lo fácil que suena, repite los mismos pasos que Sydé, coloca la bolsa entre sus dos manos y enfoca su energía, aunque desconoce cómo se realice esto. Destapa y ve la bolsa inerte. Repite la acción varias veces más sin lograrlo. 

    —Lo difícil es entender cómo se concentra la energía. Yo puedo verla alrededor de ti, es una luz intensa, está distribuida en todo tu cuerpo por partes iguales, imagina que quitas energía de tus pies y la colocas en tus manos. Imagina que fluye como un líquido. ¿Pastelillo? —Interrumpe frenéticamente para ofrecer una barra delgada y esponjosa. 

    —No, gracias… 

    Mientras Sydé descansa y come su pastelillo bajo el resguardo de un árbol, Eli continúa enfocando su energía. Tomó asiento con sus piernas entrelazadas al abrigo de una sombra. Ya ha movido grandes objetos por propuesta de Ryan, ahora duda si realmente movió la compuerta de Cronos y la puerta del barco, piensa que la energía Alteria tuvo que ver más y no la fuerza propia a la que se refería Ryan. Esos dos momentos de desesperación la llevaron a encontrar esa energía, un cliché si desea verlo porque ahora que lo desea, no lo consigue y realmente no quiere estar en peligro para lograrlo. 

    —Imagina. —Le dice Sydé a varios metros detrás de ella, sonríe al final. 

    —Es sólo arroz —se dice a sí misma—. Arroz, ¡muévete! 

    Intenta que se agite, eleve o explote en todo caso. Repite el experimento y nuevamente no obtiene resultado, ni si quiera un leve movimiento. Se fastidia y arroja la bolsa que rueda un poco frente a ella. No quita su mirada sobre aquel costal de arroz, intenta imaginar, piensa en diferentes formas de afectarlo sin tocarlo. La más obvia es provocar que ruede hasta ella. Se concentra en ello, enfoca su mente, divisa el costal y su cuerpo curvilíneo. Insiste por mucho tiempo, primero con la mirada, luego estirando su mano y cerrando los ojos, aspirando con calma y enfocando su “energía” espiritual en aquellos granos para desplazarlos sobre el terreno. Cuando cree estar lista, lo provoca. Abre sus ojos y lo que ella piensa es su energía fluyendo hasta el objeto, con esta mentalidad observa que el pequeño costal se agita y luego se desliza hasta ella. 

    Se sorprende y se emociona. Mira a Sydénhi para exclamar su logro. Todo esto se desmorona al verla mover su dedo y dirigir el costal ella. 

    —Perdón… —Es lo que dice al notar la desilusión de Eli. 

      

    Sydé juega con un conejo que alimentó con su pastelillo, le construye una madriguera con tanta facilidad que hace ver sus intentos de mover el arroz una tontería. El atardecer llega, el clima cambia y se vuelve frío. 

    —¡Muévete! —Le grita a modo de susurro. 

    El costal se niega a obedecer. Sigue sin comprender cómo puede controlar su energía y fluirla a sus manos. Repasa su condición Enfi, qué la hace diferente, dónde está esa energía, cuándo se ha manifestado. Recuerda hace dos días cuando derritió su ropa y está se soldó a sí misma. Eso lo provocó al mirarse frente al espejo, el vestido rojo (Bhagkttoh…) y el cambio de su ojo derecho. No había pensado en ello, ocurrió lo que Ryan le ha descrito, pero ella nunca vio. La aniridia se presentó a la vez que un líquido recorría su cuerpo, esa puede ser la señal de su energía Alteria. 

    Miró su ropa, en esta ocasión no lleva nada de color rojo (Ttoh…), Sydé tampoco. No halla manera de provocar lo que ocurrió esa noche. 

    —Imagina. —Dijo la niña, se propone a hacerlo. 

    —Bhagkttoh, Bhagkttoh… Bhagkttoh. —Repite en su mente. 

    Imagina que viste la prenda, de pie frente al espejo, observa los detalles, la forma en que luce a su silueta. Es el vestido que usó en su graduación, baila al compás del vals, sigue a su pareja que danza junto a ella. El vestido se mueve y crea la fantasía. Están solos ante una luz que proviene del techo, el resto se mantiene en oscuridad. Escucha la voz del anfitrión, pero no hace caso a sus palabras, sólo al ritmo del vals. 

    Mira por encima del hombro de su pareja, busca a Líthen entre esa oscuridad donde sólo encuentra una ventana roja. Su pareja ha desaparecido, baja los brazos ya que no hay nadie ahí. Se dirige a la ventana, el sonido de los rieles se hace más fuerte, vibra el suelo bajo ella. 

    La ventana deja entrar un resplandor rojo (Ttoh…) que perturba la cabina, se acerca y mira hacia el exterior. Ahí fuera está el Arghoterám, la intensidad de las llamas se eleva, se vuelve azul y se convierten en negro. La bestia ruge y su ser se impone. El miedo recorre su cuerpo, queda absorta ante el imponente Coloso. 

    El tren descarrila, los vagones se impactan unos a los otros y desembocan en el barranco. Intenta sostenerse ante tanta violencia, le es imposible mantenerse en un lugar, la agitación y movimiento del tren la impulsa en todas direcciones. Cae sobre la pared del compartimiento, encima de ella está Esbhen que la ataca sin piedad, busca detenerlo hasta que el violento movimiento los arroja en otra dirección. El metal se retuerce, el ruido perturba el ambiente, la sacudida se detiene con el vagón pendiendo del acantilado. 

    Herida, logra sujetarse de la ventanilla y evita caer al vacío, escala apoyando sus dedos en el borde. Esbhen aparece, de pie al filo del abismo, la mira sin decir palabra alguna, desenfunda su cuchillo y se agacha hacia ella. La toma de su mano y la alza sin problema alguna, la ubica frente a su rostro para estar cara a cara. 

    —Deja de huir. —Expresa al momento de enterrarle el cuchillo en su abdomen y soltarla provocando su caída. 

    Escenas se muestran frente a ella, la compuerta de Cronos que abrió justo antes de la implosión, el Ivinth tipo C que enfrentó en la 302, la ocasión en que casi mata a Ryan, su encuentro contra Líthen, el momento en el barco, lo sucedido con Adaél, la noche en el baño donde su ser se transformó en un Enfi. El vacío se ve infinito cuando conoces que no existe final. 

    Abre los ojos, hay una bestia frente a ella iluminada por un atardecer rojo, un Ivinth de gran tamaño que se dispone a embestirla. Este Ivinth tipo B toma marcha en su dirección, corre con rapidez y se prepara para el ataque. Eli duda si lo que ve es real o una alucinación, se queda inmóvil en el sitio donde intentaba alterar el arroz. 

    La bestia se abalanza contra ella y es detenida por una pared de tierra que emerge del suelo. Sydé le grita, está enfrentando a otra bestia de igual tamaño, la sofoca con un bloque de tierra, pero no soportará mucho más. Busca su arma por instinto, más recuerda que la dejó para evitar problemas al viajar. Un grave error ahora. 

    Se incorpora y corre hacia la niña, empuja a la bestia con su torso dándole tiempo a Sydé de crear un muro que las rodea. 

    —¿Qué ocurrió? —Pregunta alarmada. 

    La ferocidad de los Ivinth se escucha del otro lado del muro. 

    —Los has llamado. 

    —¿Cómo? 

    —A ellos les gusta la energía Alteria, van donde ella se encuentra, emanaste mucha energía. 

    Los Ivinth intentan derrumbar la barrera, Sydé la refuerza elevando más paredes colocando sus manos en el muro para mantenerlo firme. Sólo puede imaginar el número creciente por la cantidad de pisadas que corren alrededor de ellas. 

    —Son muchos. ¡Están demasiado cerca del pueblo! —Alerta la niña. 

    Mira en todas direcciones aun cuando la pared obstruye. Se agacha y pone sus manos sobre el suelo, de inmediato este se eleva llevándolas consigo, debe igualmente agacharse para mantener el equilibrio. La torre que formó sobresale de la cúpula, lejos de los Ivinth. 

    Desde ahí tiene vista completa del territorio, el pueblo y la cantidad de Ivinth que están en su dirección. Sydénhi junta sus manos, se concentra cerrando los ojos, prepara su energía para algo mayor y más específico, algunos Ivinth se detienen y prefieren ir a la torre, sólo aquellos inmediatos. 

    —No tengo tanta energía, no puedo atraer a todos. Debes hacerlo tú. —Le exclama preocupada e impotente, pensando en el peligro que sufre su padre. 

    Eli da un último vistazo al escenario, desconoce si pueda hacer lo mismo que antes en poco tiempo. Decide imitar a Sydé, junta sus manos a la altura de su pecho, cierra sus ojos y se concentra. Su mente se cierra a la idea, no halla la forma de lograrlo 

    —¿Cómo puedo concentrar tanta energía si nunca lo he hecho voluntariamente? —musita. Ahora es parte de ese cliché que deseaba evitar—. Imagina, imagina… —Se dice. 

    Tranquiliza su entorno, olvida el exterior, es ella y su mente. 

    —Arghoterám. Así se llama la constelación —escucha de ella misma más joven—. Fue un Coloso, el más imponente de todos. Algún día seré así de fuerte. Arghoterám… 

    La alarma suena, la amenaza está ahí, no por los Ivinth, sino por la contaminación Alteria que emana de su cuerpo. La niña se aparta al observarla. 

    —Tú cuerpo… —Le escucha decir con temor. 

    Abre sus ojos y ve un mundo iluminado, el atardecer parece día con un sol resplandeciente. Su brazo derecho está envuelto en una sustancia negra que emana un efluvio oscuro, carcome su ropa lentamente. Puede sentir cómo la marca se esparce en su lado derecho del rostro. 

    Mas alarmas se unen al registro, su energía se ha extendido a una distancia aun mayor de la necesaria. Los Ivinth detienen su ruta, la energía los llama, esa fuente de contaminación es su alimento y se disponen a acudir a la fuente. De todas direcciones avanzan y rodean la torre, toman su lugar junto a otros, entierras sus “patas” en el terreno y transforman sus cuerpos en extrañas púas receptoras. Cada ramificación se tuerce, dobla y acomoda hasta alcanzar esta forma, apuntan en dirección a la gran fuente. Sydénhi la ayuda tranquilizando a las bestias hasta que estas están satisfechas y se retiran; después la detiene cuando nota que se han ido. 

    Eli cae sobre sus rodillas, sostiene su cuerpo con ambas manos sobre la superficie de la atalaya. Exhala con impaciencia, las marcas negras han dejado de emanar efluvio, pero persisten con su presencia. Han dañado su vestimenta sin llegar a destrozarla como aquella noche. Las alarmas silencian. 

    Sydénhi toca su hombro a manera de apoyo, retira su mano de inmediato al sentir un gélido excepcional, en su palma se ha formado congelación. 

    —Hay una luz… oscura en tu lado derecho. No es la luz blanca de siempre, son manchas irregulares. —Describe. 

    Eli se apoya sobre sus piernas, respira agitada, el escenario dejó de ser tan claro como antes. 

    La torre desciende al ras del suelo, la muralla hace lo mismo. Deben moverse del lugar, el equipo de respuesta inmediata contra Enfi no perderá tiempo en acudir. Les ayuda que no haya un sitio claro de su posición, el sonido de las alarmas se activó en varios lugares. 

    Corren en dirección al bosque, se detienen ante el agotamiento de Sydé, gastó mucha energía en tranquilizar a los Ivinth. Respira agitada, acaricia su pecho y suda. Eli revisa su brazo, la marca negra es similar a un tatuaje completamente entintado, una perfecta plasta oscura que no emite reflejo de luz. Se esparce en todo su brazo, abdomen, pecho, cuello y rostro hasta donde sabe; no tiene un trazo exacto, si encontrará una mejor descripción, diría que pintura líquida se derramó en su lado derecho, creando canales y fluviales imprecisos. 

    —No te lo había dicho… pero tú me provocas frío. —Comenta Sydé emanando hálito. 

    La energía Alteria siempre ha sido fría, una cualidad que ayuda, los mecanismos que hacen uso de los Cubos no necesitan de refrigeración para funcionar, el mismo Cubo mantiene estable la temperatura al contrastante calor que emanan los motores o el medio que usa la energía. 

    Su preocupación ahora es quitar las marcas de su cuerpo, no puede regresar al pueblo así, ni tampoco puede ocultarlo. Además, su ropa se está endureciendo de la misma forma que antes, pronto se despedazará. 

    —Sydé, vuelve al poblado, no deben descubrirte aquí. —Le dice. 

    —Quiero ayudarte… —Responde la niña mostrando cansancio. 

    —¿Cómo puedo detener la energía? —Pregunta a la vez que intenta quitar la marca de su mano restregando sus dedos a modo de limpieza. 

    —Ah… No lo sé, dejó de usarla y regresa a su estado normal, nunca he pensado en cómo detenerla si no deja de emanar… —responde dudando— Deja de… ¿Imaginar? 

    Escuchan los helicópteros pasar a la distancia, están buscando con detectores, peinando el terreno desde las alturas, un equipo en tierra debe estar preparado para acudir a la localización. 

    Ocultas tras un árbol, dejan pasar la nave que ignora su presencia, su cuerpo no emana energía o la hubieran detectado. La niña tampoco lo hace. Ya lejos el helicóptero, continúan su escape llegando a una colina adjunta al pueblo. La usan para ocultarse, Sydé le dice que hay muchos soldados, el festival se ha detenido, puede ver todo eso aun cuando no existe una vista clara del sitio. 

    Se retiran del borde de la colina, da la vuelta para colocarse de pie cuando percibe que se rompen sus gruesas medias en el área de la rodilla. Se fracturan como si de finas capas de cemento se trataran. No puede evitarlo, al avanzar más, otras partes de su ropa se quiebran, el borde de la falda, parte de su bota y un costado de su blusa. 

    —Nunca me había pasado eso —se sorprende la niña al ver trozos de tela caer como fichas plásticas derretidas—. Iré al pueblo por ropa. —Continúa. 

    Es en ese momento que recuerda su alforja, la ha dejado en la habitación de la niña junto con la inyección de Kerotel. La sustancia debe disipar su condición Enfi, al menos en teoría. Le pide que la consiga. 

    Sydé volverá al pueblo avisando que no tardará. Eli sin más qué poder hacer, se recuesta en la colina y espera su regreso. 

    La noche es profunda. Observa su brazo y las marcas en ella, gira su mano para analizar el patrón, no todo su brazo está cubierto por la mancha, hay partes de piel que contrastan a la oscuridad. Baja la extremidad y escucha el crujir de su blusa. Prefiere olvidar todo y enfocarse en el manto oscuro del cielo, las estrellas y su constante parpadeado. Allí se ubica la luna y sus fragmentos que la persiguen, brilla aun cuando no es su mejor momento. Hay cientos de constelaciones ahí, lejanas. 

    —Arghoterám. —Susurra. 

    En tantos años desde que la observó por última vez no a cambiado, o si lo hizo, no lo nota. Sin duda, el día que los primeros astrónomos la nombraron hasta ese momento, ya no es la misma figura. No obstante; sigue ahí. Como una silueta difícil de reconocer. No encuentra manera en que ese conjunto de destellos, formen una bestia tan precisa y bien descrita a como lo es en los libros. 

    Continúa buscando la grieta, esta es pequeña, pero no deja de ser visible. Una línea blanca muy bien definida, da el aspecto de haber cortado el manto oscuro con un cuchillo y este permitiera pasar luz blanca. Con el equipo correcto, esa fina línea se vuelve una grieta con bordeas quebrantados hechas por la cisura. Es irreal, sobrepuesto, un mal montaje de una fotografía sobre otra, pero al final, existente y a la vista del más barato telescopio. Ahora se distingue como un punto alargado casi del tamaño de una pestaña. 

    Juega con la tela de su blusa, la frota para sentir la dureza que poco a poco la está invadiendo, da la sensación de haber sido lavada con yeso y este se secara. Siente entre sus dedos los pedazos pequeños que se sueltan, frota hasta conseguir atravesar la tela. Arranca el pedazo y lo ve: está fría, densa; dobla el trozo y este se rompe igual que una galleta. Vendas con yeso, esa es la mejor descripción que puede darse. Las ha usado con anterioridad para dar forma a rostros juguetones en manualidades que hacía de niña, las colocaba húmedas sobre un globo inflado hasta que sequen, la tela se endurece dando paso a una cabeza morfológica. Pinta ojos, la nariz de papel y más vendas, luego crea la boca con una esponja y un hilo que la aprisiona formando los labios, tela en tiras a modo de cabello, cartón en forma de cilindro para el cuello, hojas negras cortadas para las pestañas. Una tarea que le dejaron en la escuela, Hildreth la apoyó. 

    Intenta recordar quién es Hildreth, ya antes escuchó de ella en otro sueño y la vio al momento de comprar el vestido rojo. De cabellos dorados, edad adulta, elegante y refinada, más no puede recordar en qué parte de su pasado encaja, pudo ser su madre, aunque no tienen más parecido que el dorado de su cabello cuando lo entintó así. Se desliza en la colina, apoyando sus brazos sobre las piernas entrelazadas, poco importó que su ropa se quebrara más, sus pensamientos la ocupaban. 

    Intenta recordar a su padre o a su madre, a sus compañeros además de Esbhen y Líthen. Ese pasado oculto en sus recuerdos. Observa su mano y se cuestiona tantas cosas. 

    —¿Cómo terminé así? —murmura— ¿Cuál era mi propósito? ¿Qué hice para ser dormida? 

    

  


  
   Capítulo 11 — El Fardel de Arroz 

      

    Fue incómodo andar por las calles con aquella blusa ajustada por lo pequeña que es, el bordado de un oso en el pecho no ayudaba. Agradece que Sydénhi tenga gusto por las tallas holgadas en sus pijamas; no puede decir lo mismo de la falda larga que prensa sus caderas y está lejos de rozar sus tobillos como era lo planeado. Las personas la miran con extrañeza, no se deciden si es por la talla incorrecta o el frío que ella no parece sentir.  

    —Papá estaba muy preocupado. Pensó que se trataba de mí las alarmas, él no sabe de ti, ni de otros que he conocido. Sobre todo, de Líthen. 

    La niña camina delante, su estatura no sobresale de todas las personas que hay en el festival. Aun es joven, puede que crezca unos centímetros más al final de su adolescencia. 

    —Hay mucha gente aquí, cada año vienen a ver los barcos y al festival, se reúnen muchos capitanes. Creímos que por la guerra acudirían pocos, no se ve igual que otros años, pero tampoco está vacío —narra a la vez que se abre paso entre la muchedumbre—. Hace dos años ganamos, el mural del barco llamó la atención de muchas personas y jueces, este año sólo venderemos mercancía. ¿Ya pudiste mover el arroz? 

    Eli mira el fardel carcomido, aún contiene el arroz, pero este no se ha movido. 

    —Aún no. 

    Las personas lucen preocupadas, confían en los soldados y la seguridad en que el Enfi no se acercará al pueblo, más eso no les regresará la jovialidad que disfrutaban antes del incidente. Duda que alguno de ellos se enterara sobre la catástrofe que estuvo a punto de suceder con respecto a los Ivinth. Los juegos mecánicos están detenidos, los comerciantes miran con recelo las calles, no han desplegado toda su mercancía. En este momento, la recomendación es no abandonar el pueblo. 

    —¿Quieres cenar? —Se voltea y sonríe. 

    —Sí, claro. —Responde extrañada. 

    La niña la toma de la mano, menciona que sigue fría, luego la conduce hasta un comercio ambulante donde el dueño está muy distraído por la situación. Al llegar Sydé pide dos órdenes de comida donde el hombre tarda en reaccionar, inquieto por lo sucedido y a su vez impresionado que la niña no esté asustada, aunque parte debe ser por la mirada indirecta de sus ojos. 

    La alerta roja acabó cerca del anochecer, ahora sólo se mantienen en precaución. Muchas personas mencionan que debió ser el Decano quien activó tantas alarmas. Otros argumentan que debe ser un grupo grande de Enfi, pero los demás lo corrigen al decir que trabajan solos. Sydénhi consume su alimento en completa paz, casi con gracia. No presta atención a los comentarios de todos ahí presentes. 

    Sujeta el tenedor con la mano derecha, no quita sus ojos de ella, de las manchas desvanecidas, teme que el Kerotel pierda su efecto y las marcas regresen. Su móvil quedó derretido, el plástico exterior ha tomado una tonalidad marrón, su funcionamiento es el correcto, más al oprimir la pantalla hay un ligero error que antes no tenía. Lee los mensajes de Estev, ninguno de ellos de interés, gran parte debió escribirlos ebrio. «No iporta lo q seas, ¡Eres una prra rabiosa!». Escribe, debe suponer que lo dice en el buen sentido de la frase. Otros dos son caracteres sin sentido. Hutsón pregunta si ha visto a alguien del grupo. 

    Ryan no responde, le envió un mensaje narrando brevemente lo sucedido sin entrar en detalles. Prefiere explicarle personalmente a dejar evidencia en mensajes de texto. 

    El festival no aparenta lograr calmar los temores de los visitantes, ahora un animador busca que los turistas se diviertan, amplifica la música y saca a bailar a los jóvenes que, aunque nerviosos, pronto se dejan llevar por la sugerencia del anfitrión. Aun con eso, el resto no participa, se ve en sus miradas ese temor, no han olvidado lo ocurrido en Querintong. 

    Como último, escribe un mensaje a su Sargento, le menciona parte de lo sucedido con los soldados de la NAN y su intención de buscar Ucret, le ha explicado que la interceptaron y logró escapar cuando los cuerpos de respuesta anti-Enfi hicieron acto de presencia. Su sargento le responde al poco tiempo, le pide regresar a Ucret con la mayor cautela posible. Notificará sobre el hallazgo a sus superiores. 

    De regreso en el cuarto de la niña buscó cambiarse de ropa, sin encontrar algo de su talla, los pantalones le quedaban cortos, la ropa interior apretada, las blusas constantemente subían por su abdomen o eran demasiado infantiles para mantener esa “mayor cautela posible”. Debió aceptar el vestido de niña bastante corto, pero no ajustado color rosa y pantaloncillos de tela elástica. 

    —Todos me mirarán. —Dice frente al espejo.  

    Sydénhi ríe, le párese gracioso la forma tan primaveral que viste, sobre todo en una zona donde se considera que están en invierno.  

    —¿Cómo puedes verme? —Reflexiona, para este momento es más que evidente  que no está ciega. 

    —Es la luz que se refleja lo que veo, ese color del vestido refleja un blanco diferente que las personas pocas veces usan. Todo a mi alrededor refleja luz, tus ojos ven los colores, los míos los pequeños cambios en la iluminación. 

    —¿Tus ojos Enfi? 

    —Sí, me permiten ver varias tonalidades blancas y no necesito mirar en esa dirección para saber lo que está ahí. Hay un tipo de luz que atraviesa los objetos, es diferente; si me enfoco en saber que está detrás de mí, sólo debo diferenciar la luz que reflejan los cuerpos atrás, que pasan de mí y siguen. De mismo modo, la luz que proviene del suelo sube hasta mis ojos y puedo ver lo que está ahí sin mirar. 

    —No importa el lugar del objeto, ¿tú puedes verlo? 

    —Cuando me concentro lo puedo hacer, el resto del tiempo veo lo que está enfrente sin necesidad de mirar en esa dirección exacta. 

    Esa explicación resuelve muchas dudas: las fotografías en el tablero, aquellas mal colocadas, los libros de texto impreso, la forma en que se mueve y su facilidad para ver en la oscuridad. Su cuarto no es el sitio mejor iluminado. 

    —¿Pudiste verme en el bosque a esa distancia?  

    —Eso fue diferente, ya te había percibido, pero no podía dejar el barco. Al anochecer fue extraño que siguieras en el mismo lugar por tanto tiempo, era un sitio muy alejado del pueblo. Tuve que investigar. ¿Ya pudiste mover el arroz? 

    Eli toma el fardel, intenta con la técnica de antes sin lograr que se mueva, niega con el movimiento de la cabeza. Ahora mismo preferiría descubrir si la niña sabe tejer usando la alteración. 

    Al día siguiente se dirigió a Sepren, acordando con Sydé que después continuarían su entrenamiento. Ella aceptó, aun mejor, le mencionó que planeaban viajar al nuevo continente, desconoce la fecha exacta, pero si está allá, intentará contactarla. 

    La población parece más tranquila al terminar la alerta, son pocas las personas que se presentan en el festival a esta hora de la mañana. Finalmente se decidió por el vestido largo y la blusa de dormir extremadamente grande que en ella luce “normal”. Encima su chamarra de pelo sintético que no arruinó por no llevarla ese día. De cualquier modo, no consigue evitar las miradas extrañadas al notar que lleva sandalias en época de frío. 

    Abordó el autobús, la demanda de transporte es alta, quieren alejarse del sitio donde el Enfi se detectó, nadie quiere estar cerca de un Decano, aunque no se haya comprobado su presencia. Toma asiento junto a un señor de edad y viaja hasta llegar a Sepren. Por el recorrido escuchó varios rumores de lo que pudo ser, le alegra descubrir que nadie la ubica en el lugar. 

    La actividad de Ucret se intensificó por la alerta del Enfi, buscan al posible Decano sin escatimar gastos y recursos, enviando equipos al bosque y su constante escaneo de la zona. No quieren arriesgarse a un ataque similar al ocurrido en Querintong. Si ellos supieran que la Enfi que provocó lo ocurrido en Fadal fue ella, dejarían de buscar y la arrestarían en ese preciso momento. Le nace la duda de por qué no sonó ninguna alarma aquella noche en el baño.  

    —¿Tengo una duda? 

    —¿Cómo entraste? 

    —Eso no importa. Mi cuerpo se envuelve en una mancha negra, quiero saber si eso es por las bacterias o por mi condición Enfi. 

    —Debe ser alguna estupidez Enfi… La gente debe dormir, ¡largo! 

    Ryan intenta ignorarla. Ella persiste, le arroja un pedazo de tela totalmente endurecido, rígida e irrompible. Una tableta de cemento si se quiere ver.  

    —Eso es parte de mi ropa. 

    —¿Has pensado usar suavizante? 

    —Rígida cuando antes se desquebrajaba. Encontré a la niña, ella me aleccionaba para mover este fardel de arroz —lo muestra—. No logré eso, pero llamé la atención de cientos de Ivinth, ¿Conoces que les gusta la energía Alteria? 

    —Algo… 

    —Yo no, se encontraban por atacar el poblado, lo evité atrayéndolos con más energía. La niña los apaciguó. Mi cuerpo estaba envuelto en una espesa marca negra que recorrió mi lado derecho: rostro, brazo, mano, el resto de mí, debo pensar. Eso detonó todas las alarmas a kilómetros y se retiró hasta que inyecté Kerotel. 

    —¡Tú eres la culpable de tanta movilización! —se levanta de la cama y gira con furia para verla— ¿Conoces la cantidad de gente atemorizada en las calles? No puedes caminar por ahí activando alarmas, hay mucha tensión, eres prácticamente noticia mundial. Todos miran a Lutronía después de lo sucedido en Querintong, lo de ayer hizo reaccionar a muchas naciones. Están al borde de autorizar armamento con daños colaterales muy cuestionables. 

    —Desconocía que pudiera emanar toda esa energía, aquí las alarmas no sonaron. 

    —¡Aquí no hay alarmas! El sitio es un bunker, los Enfi no llegan hasta aquí sin ser detectados antes.  

    Eli se levanta y apunta a su pecho, directo al corazón gigante en la blusa de dormir, como señal irónica de que ella está ahí. Ryan proyecta un gesto sorpresivo por la ropa, después ignora su señalamiento. 

    —Tú no cuentas. Dependemos de pulseras para saber si los niveles de contaminación subieron, nadie tomaría la iniciativa de pegarla a tu rostro para saber si eres un Enfi. —Manifiesta. 

    Después de eso la retira de su habitación de igual modo que antes. No le queda más que seguir por el pasillo con la mirada sobre de ella de las personas que trabajan en esa organización secreta, quizá las mismas que días antes la vieron. Oculta su rostro tras el cabello. 

    Durante la ducha, trata de controlar el agua que sale de la regadera, cierra sus manos frente a su pecho, concentra su energía limitándose a no convertirse en un Enfi, por precaución dejó la inyección en la charola del jabón. Sus intentos no dan frutos, el flujo continuo no se detienen ni desvía. Quiere intentar por segunda vez, pero es interrumpida por los reclamos de Estev.  

    Él entra al área de duchas, camina maldiciendo varias veces, llega hasta ella donde los separa la puerta del cubículo. Esta pieza cubre casi todo su cuerpo, dejando al descubierto los hombros en adelante y sus pantorrillas hacia abajo. 

    —¡Enserio! ¡Una maldita alarma Enfi! —continúa sus reclamos, de algún modo dedujo que ella estaba involucrada— ¡Tú y esa niña! ¿Qué estaban pensando? ¡Qué pueden andar por ahí sin consecuencias! Hay una maldita movilización de tropas allá afuera, están rodeando la ciudad mientras la gente huye. ¿Sabes a cuánto haciende el gasto militar de esa incursión? ¡Y tú estás aquí lavando tu cabello! 

    Lise detiene su ciclo de enjuague. 

    —¡No sé qué demonios ocurrió ahí, pero no puedes repetirlo! Ya hay mucho estrés en la nación como para tener gente gritando por las calles que el Decano está aquí —persiste con disgusto, Lise sólo asienta con la cabeza, como un cachorro regañado—. A partir de este momento no te alejarás de mí y se acabaron todas tus cosas… ¡Tus cosas personales! —fulminta y aspira para calmarse, ya por último le da un aviso—. Tienes una enorme mancha negra en la espalda, ¿te caíste o algo? —Concluye a la vez que se retira enfadado. 

    Lise voltea y lo ve retirarse. Estev tiene la suficiente altura para mirar por encima de la puerta, la mancha de la que habla seguramente son restos de su condición Enfi. Una marca que no desapareció o se formó hace un momento con sus intentos de alterar el flujo de la regadera. 

    Revisó su espalda en el espejo, notó la marca negra sin una forma definida, con un poco de imaginación bien pudo decir que se trata de una enredadera y hojas saliendo de ella, no algo más poético como pudo ser la forma de alas, la cabeza de un lobo o el rostro de la diosa. No, su forma es más parecida a una enredadera mal dibujada. Lo oculto bajo su blusa y el resto de su uniforme. 

    Se reunió con su Sargento para narrar su historia, quitando los detalles que no debe conocer. Le explicó que la inmovilizaron un día después de su llegada a Fadal durante la noche, cuando intentaron obtener información de ella, ocurrió el incidente de las alarmas, la situación del Enfi y la respuesta inmediata del equipo especial. Eso le dio oportunidad de huir y volver al poblado. Se mantuvo ahí tras el resguardo de la seguridad local. Después regresó a Sepren cuando las autoridades lo permitieron. 

    Le mostraron fotos de posibles soldados, ninguno de ellos era parte de los cinco que la agredieron, al menos no de los que pudo ver su rostro. Describió con gran precisión lo ocurrido, la ropa, armas, el dialecto, el vehículo. Y lo más importante, había personas usando esas armaduras, descartando de ese modo que fueran autómatas controlados a distancia. Comentó sobre el sonido de los mecanismos internos, engranes y ese peculiar sonido eléctrico. Posiblemente algún tipo de prótesis especial para un grupo de soldados extraordinarios. No pudo decir que todo su cuerpo era una máquina y pocas partes orgánicas, esto lo sabe porque Sydénhi se lo dijo. 

    El equipo se tuvo que resignar a mantenerse en la cercanía de Ucret y dentro de Sepren. Notificar cualquier problema o sospecha, no vestir el uniforme para tranquilizar a la población y evitar cualquier conflicto. 

    Las dos semanas siguientes recorrieron la ciudad observando cómo esta se tranquilizaba y retomaba su normalidad reanudando las actividades suspendidas por el peligro. Al no poder acudir con Sydé y continuar su instrucción, se enfocó en visitar los museos, galerías y espacios públicos de interés. Gran parte de su época ahora es una reliquia invaluable en algunos aspectos. Estar ahí le da cierta tranquilidad y ese sentimiento de “ubicación”. 

    —Ve su ropa, es tan simple, tan antigua. Odiaría vestir así, todo aquí me cansa. —Lamenta Foxer. 

    —No tenías por qué venir. —Exclama Estev. 

    —Tampoco sabía dónde quedarme. 

    Caminan por los escenarios limitados a una cabina. En ellos cuentan la evolución de la casa promedio, el empleo promedio, la habitación juvenil promedio. No recuerda su habitación de ese modo. Ni tampoco que todas las personas vistieran tan elegantes para ir a trabajar, el café en mano o la comida rápida en la otra. 

    —Eso me gusta —aclama—, el viejo café. Ahora todo es transgénico: la comida, las bebidas, el café… Las personas. 

    Foxer se detiene en cada diorama, algún comentario poco favorecedor encuentra y algún nuevo odio revela. Sin importar que tenga oyentes o no, él siempre lanza su monólogo al aire. Es un hombre con una mirada perdida, no al modo de Sydé, si no del modo “todo me fastidia y aburre”. Se concentra en sus pequeños momentos de gusto: ver televisión, beber refresco y consumir comida barata. Hasta ahora esa ha sido la imagen que le ha mostrado. 

    —Ve esas familias, con tantos hijos en una granja ¿Cómo pueden alimentar tantas bocas? Yo no puedo mantener dos. —Continúa. 

    Lise lo mira con ese gesto discreto de irritación. El cuadro de la familia está fuera de lugar, una puesta en escena poco acertada para lo que ella sabe que es real. Ese diorama parece más a una película mal informada que lo sucedido en realidad. 

    —¿Cómo se llaman? —Pregunta para intentar entender cómo alguien como él, pudo tener hijos. 

    —Gabriela y Frenét. Muy pequeños para recordar a su padre —responde sin cambiar su estado de ánimo—. Su madre intenta evitar que sean como yo… 

    Lise entiende la razón, pero trata de ser empática. 

    —Debe ser difícil no verlos.  

    —Más difícil es para su madre soportar dos pequeños ex-esposos. Debe odiarlo. 

    —Es impropio, pero ¿cómo fue que…? 

    —Ella quería molestar a su padre —responde sabiendo a qué se refiere—, yo era lo que su padre jamás en su vida aceptaría. ¿Quién molesta a quién ahora? Un día encontré mis cosas en la calle, las pocas que a nadie le interesó robar, realmente no eran muchas. Supongo que se cansó de molestar a su padre, dijo que mi actitud no era lo que ella pensaba, como si me hubiera conocido lo suficiente en tres meses antes de que se embarazara. Según ella fui un error que cometió. 

    —¿Son gemelos? 

    —No. Un error que cometió dos veces. 

    No se imagina a Foxer casado, no a alguien que esconde comida al entrar a un museo y luego la desecha colocándola en el diorama de tal forma que se convierta en parte de la historia de los terres.  

      

    Al siguiente día fueron a ver una película en un cine de lo más sensacional para ella. No sólo la imagen salía de la pantalla, todo el anfiteatro colaboraba en la inmersión de la cinta. Las sillas se sacudían, sentía frío en el momento preciso, humedad con la lluvia, calor en el fuego. Los lentes que usa persiguen la trama a donde quiera que ella mire, casi siempre sugiriéndole enfocarse en la acción, pero pudiendo elegir entre mirar a los personajes o mirar los detalles en el trasfondo de la escena hasta el límite de los bordes. Alejar o acercar la toma. No conforme con ver una película, saliendo de la sala volvió a formarse a otra, con el respectivo quejido de sus dos acompañantes. 

    Aunque no comprendió la trama de la siguiente que se desarrollaba en el espacio exterior, fue la inmersión lo que complació toda su curiosidad. Las bocinas colocadas alrededor de cada asiento lograban crear una presión atmosfera que simulaba la gravedad en los giros impredecibles de la nave espacial de combate. Su cuerpo recibía ese artificial empuje cuando aceleraban o frenaban, inclusive las explosiones emanaban calor. Desconoce si eso ocurre en el espacio, pero la sensación despertó la niña pequeña que lleva dentro. En su época el cine no estaba igual de desarrollado. 

    —El final que elegí no me gustó, es un robo que deba ver la película nuevamente para descubrir el otro. 

    —¿El final donde se salvan o donde no se salvan? 

    —No se salvan 

    —¿A qué te refieres? En el mío se salvaron todos. 

    —No uniste los requisitos para obtener el final alternativo… 

    —¿Qué requisitos? —Exclamó fuerte, siendo escuchada por la gente de la nueva fila. 

    —¿Nunca oprimiste el botón rojo? Ella nunca oprimió el botón rojo… 

    —¡No vi ningún botón rojo! 

    —En tu brazo de apoyo, al final del borde hay un botón, si lo oprimes en las escenas correctas cambias el curso de la historia. Prácticamente es lo mismo, con ligeros diálogos o escenas modificadas. Así consigues el final alternativo. Muchos no encuentran todas las escenas así que se conforman con el final ordinario. —Explica Estev. 

    —¿Cómo es que no sabe del botón rojo? Los niños saben del botón rojo. 

    —Salió de una cueva, déjala en paz. 

    —Y en su cueva no había civilización… —Musitó mientras avanzaban en la fila. 

    El resto de sus “vacaciones pagadas” acudió a cada nueva película en cartelera, arrastrando consigo a sus dos compañeros y a otros más que se unieron, pero no siguieron el ritmo de su ambiciosa campaña. Desde las películas de terror donde las caricias lúgubres del fantasma se percibían en el hombro, hasta las animadas para niños donde la agitación de los asientos no terminaba. No dejó pasar ninguna que pudiera ver. 

    Del mismo modo, conoció mejor a su equipo en un ámbito que no es la guerra y las misiones riesgosas. Agne solía tomarse fotografías junto con todos o ella sola frente al cartel de cada película, luego pasaba un tiempo en su teléfono y volvía al mundo. Su vida en las redes era demasiado activa cuando no estaba en servicio. Abner por otro lado, gozaba de la comida que podía robarle a Foxer, las películas de horror eran sus favoritas, algo que Estev prefería no involucrarse, simulando que poca atención ponía a la escena, pero saltando de su asiento cuando la maquinaría de su silla complementaba lo puesto en escena. Foxer no lució fascinado o aburrido, simplemente vio las películas he hizo lo posible en obtener los finales alternativos, más como un reto que por una necesidad lúdica. 

    Hutsón insistió en ver una película para adultos a lo cual solo Lise ingresó con él, más por la curiosidad de saber cómo el mecanismo provocaría las sensaciones mostradas en pantalla que por lo que inspiraba el título de la película. Caso contrario a lo que esperaban, resultó ser un drama trágico con escasas escenas que Hutsón deseaba ver. En algún momento creyó verlo llorar con el final. 

    Sobre el Sargento mayor, nunca asistió a ninguna de las funciones. Se quedó en el cuartel de Ucret esperando órdenes, poco pudo conocer de él aparte de su fascinación de tener un cigarrillo en la boca que nunca encendida y de sus largas carreras en el parque más cercano. Solía leer libros históricos y manuales de uso de nuevo armamento, sus comidas eran simples y nutritivas. Un soldado dedicado que no se tomaba enserio las “vacaciones”. 

    Finalmente, cuando no lo esperaban, los días de descanso terminaron cuando asistían a la última película en la lista. Los mensajes llegaron a cada uno de ellos y provocaron que en grupo salieran con rapidez interrumpiendo a los demás espectadores, incluyendo un reclamo digno de Foxer sobre lo cerca que estaba de obtener el segundo final. 

    Recorrieron los pasillos de las oficinas de Ucret con una persona al frente explicando cómo se había procedido, la información obtenida en las últimas semanas y su constante tos que llegó a enloquecer al grupo. Con los uniformes puestos y el equipaje hecho, se presentaron en el hangar donde un séquito de técnicos y oficiales los esperaban, junto con ellos Ryan. El director de la unidad los recibió, saludó uno a uno con su paso cansado de un anciano. Explicó brevemente lo que ya sabían y presentó al personal de Ucret que los acompañaría, así como su función, siendo los más destacados el equipo de control aéreo que se encargaría del reconocimiento. 

    Los saludos se intercambiaron, las palabras fueron cortas y todos ascendieron al autobús que los esperaba. Los Perros Rabiosos se adueñaron de los asientos traseros mientras que el equipo de inteligencia optó por ir al frente, dejando una brecha marcada de separación. 

    Lise mientras guardaba su bolsa de equipaje en los superiores con todos los enseres hasta ahora conseguidos, echó una ojeada discreta a Ryan con la esperanza de que las miradas se cruzaran. No consiguió esto, él fue directo a su lugar después de guardar sus pertenencias, no obstante; encontró la mirada del amable director de Ucret que observaba a las unidades tomar asiento desde su posición fuera del autobús. 

    El equipo viajó junto con los drones al sitio más probable, The-Dirhé, un país con grandes conflictos internos. La nación está prácticamente al borde de una revolución. Por muchos años el dictador auto pronunciado líder: “Yai-Neit Jijail” ha tomado el control de todos los recursos locales, sofocando a las pequeñas aldeas y poblados que se opusieron a su avance. The-Dirhé cuenta con yacimientos petrolíferos ricos en crudo, siendo una de las cuatro fuentes principales que alimentan a la NAN. Sin el control de esta región pronto sus reservas se verán afectadas, provocando un colapso socio económico. Ucret tiene grandes intereses en lograr que esa revolución se lleve a cabo. 

    En los últimos tres años, la Ecode ha apoyado al líder de la oposición, Piyenn, con armamento, entrenamiento e información, su contacto en tierra es el Sargento Mayor: Redenhat Casdrha. Un hombre que entiende los problemas por los que está pasando la población. 

    Hicieron escala en un portaaviones junto con la unidad de inteligencia de la Ucret y el segundo comando Búhos del Bosque que ya antes había conocido, ahí encontró Collet que formaba ya parte del equipo. Ella se limitó a un breve saludo con la vista al notarla descender del helicóptero. La ruta en mar tomó varios días en llegar, gran parte por evitar los radares enemigos o confrontar navíos poco amistosos. Los huracanes tampoco ayudaban. 

    Su estadía ahí se restringió a ver por la borda el extenso mar y su oleaje imperfecto en ese lienzo. El horizonte y los cambios rítmicos de la luz a lo largo del día son diferentes a estar en tierra, aquí parece todo mayor iluminado, sin sombras o montañas que obstruyan los haces lumínicos. El vaivén del portaaviones es ligero, discreto y poco perceptible a menos que ocurra una tormenta. Estev no luce mal, pero prefiere no ver el mar y el constante movimiento. Foxer se dedica a arrojar rocas al inmenso océano, desconoce de dónde las obtuvo. El resto de la unidad ocupa su tiempo en tareas menos laboriosas: El Sargento lee algo sobre filosofía y pensamiento, Hutsón sigue recuperándose, mantiene la mente ocupada con juegos mentales y en ocasiones juega ajedrez con Foxer o Estev. Agne toma el sol en la parte más lejana del navío, para una mujer seria y reservada, no se ve inhibida por la mirada atenta del resto de la tripulación que la observan en su diminuto traje de dos piezas. Hutsón es uno de esos espectadores. Abner, por su lado, prefiere estar bajo cubierta, mira mucho una foto que guarda con esmero en su ropaje. Ejercita la mayor parte del tiempo, entre ella y Estev tienen algún tipo de competencia personal. 

    Ryan no se agrupa con los Perros Rabiosos o los agentes de Ucret, se mantiene retirado, no regresa los saludos de Estev o se preocupa por formar parte de esa relación militar que facilita las cosas. No se puede confiar en alguien en quien no cruzas palabra alguna. Lise lo visita a su camarote como ya parte de una tradición, él no se alegra por pertenecer a esta costumbre. Nadie describiría sus conversaciones como una amena plática, parece más una reflexión por parte de ella y una respuesta insultante e indiferente por parte de él. No consigue que le hable de la misma forma en que los demás lo hacen, sigue apegado a ese odio y desprecio que siempre le dejó por escrito en toda oportunidad que tiene. Tal vez sea un capricho, pero quiere lograr cambiar su idea, siente que, de ese modo, demostraría que hasta la persona más dañada le dará una oportunidad a los Enfi. En cierta forma, se identifica más con Ryan que con el resto de sus compañeros actuales. 

    Al salir de la habitación, más por ser expulsada que por voluntad propia, suele encontrarse a Collet que cruza el pasillo de forma natural, pero ambas conocen que ella no le quita la mirada de encima. El saludo cordial es automático, luego ambas regresan a sus actividades. 

    El avance con Ryan es lento, pero al menos logró que cuidara de sus pertenencias durante la misión, luego se las entregaría cuando todo terminara, consiguió esta promesa después de muchos esfuerzos. El vestido de gala, la esfera de Kerotel y el almacén de datos son a los que mayor importancia les da. Los guarda en una bolsa tejida de fibra de vidrio plateada en su interior, con tela rígida en el exterior y pintura digital. Bastante sólida, a prueba de agua, fuego o explosivos. Hay otros materiales ahí que Ryan guarda. No traía nada consigo en ningún momento que lo conoció, pero lo que ve ahí son pertenencias personales que de algún sitio debió conseguir después. Una carpeta con fichas médicas, dos postales viejas, varias unidades de almacenamiento pequeñas y una foto en buen estado como para ser vieja. La mujer en ella es bella y joven, de cabello lacio y castaño, sonrisa discreta que se apoya en sus mejillas para denotar jovialidad. El fondo parece un departamento de investigación, hay más personas, pero ella es quien está en primer plano. Da la impresión de que trabajaba antes de posar para la foto. 

    Nadie carga consigo la foto que viene en las micas de la cartera, pensó, en el marco fotográfico o la muestra gratis con el álbum. Darle el tiempo de imprimir una foto demuestra su interés en ella, lo que tiene en la mano debe significar una persona especial para Ryan. No es su hermana, el parecido está por demás lejano, tampoco cree que sea sólo una amiga. Para estas alturas, debe pensar que aquella mujer en la foto murió en algún momento debido a la guerra o a algo que justificaría el desprecio que le tiene. Es posible que un Enfi la asesinara. 

    Guardó todo antes que notará su imprudencia. No preguntó sobre la mujer, ni tampoco hurgó más en los otros documentos. Con lo poco que tenía, cambió su idea sobre él.  

    —Hamburguesas. —Exclamó a la vez que suelta la bolsa sobre la repisa desplegable del camarote. 

    Él la miró con desdén y de ese mismo modo vio al alimento envuelto en aluminio. Estando a mitad del océano no se pudo explicar cómo consiguió un platillo fuera de la dieta militar que además lo fastidiaba. Otra oportuna tradición. 

    Debió hacerse amiga del cocinero y ayudantes para conseguir tal detalle. Resultó no ser difícil, el personal de cocina sólo tuvo una petición y era una foto de su compañera Agne. Habría sido impropio tomarle una foto a escondidas o robarlas directamente de teléfono. Por suerte, no tuvo que esforzarse demasiado. Consultó con Hutsón dónde subía ella todas las fotos que se tomaba y obtuvo así su red social de la cual entendía poco, más lo que le interesaba estaba ahí. Cientos de fotografías, algunas subidas de tono, que le consiguieron todas las hamburguesas que pidiera. Al final ambas ganaron, Agne un séquito de nuevos seguidores y ella su platillo favorito. 

    Esta prodigiosa explicación no convencía del todo a Ryan, pero era mejor que la pasta de papas y la dudosa carne que servían en el comedor. 

    Se sentó en la litera al frente y desenvolvió la comida, haciendo de plato el aluminio. Recorrió hasta el otro extremo de la mesa desplegable para servir a Ryan, este sólo ingresó al camarote y dejó su libro en sobre la mesa. Literatura, no ese manual de electrodomésticos que solía leer en la 302. 

    —Tengo algunos recuerdos. Hay una casa en el bosque, una cabaña reforzada con placas de metal en las paredes, puertas y ventanas. Ahí vivía. 

    —¿Placas de metal? 

    —Reforzadas. La cabaña era una fachada, pero era mi hogar. No recuerdo mucho, sólo algo que debes saber. Tuve un padre y una madre. Lo sé porque vienen a mí en fugaces memorias. Crecí con ellos hasta avanzada edad, mi madre compró un bello vestido rojo (Bhagkttoh…) para mí… 

    —¿Vestido de graduación? —Interrumpe. 

    —Sí… ¿Cómo lo sabes? 

    —En tu disco de almacenamiento encontré algo sobre eso. 

    —¡Lo reparaste! 

    —No, pude recuperar algo, nada realmente, trozos de archivos. Todo lo borré en Querintong cuando escapé. Era un video casero mal recuperado, las escenas no son claras. Parecía una graduación y tú eras la protagonista. 

    —Y no pensabas decirme… 

    —No hubo tiempo. 

    —¡Qué más había en ese video! 

    —Personas, festejo, graduados, comida. Un evento formal. 

    —¿Había alguien… familiar para ti? 

    —No comprendo. Sólo tú con tu cabello entintado. 

    Guardó silencio, se mantuvo pensativa si revelar los detalles que conoce de Líthen. Él acudió a esa graduación, debió salir en ese video en algún momento. 

    —¿Has descubierto la manera de decodificar la información? 

    —En Ucret era la mejor oportunidad. Aun así, sería tardado, no iba a dejar estos datos decodificarse a la vista de todos, alguien podría ver la información ahí. Sería un error. 

    —Seguirás… ayudándome, ¿verdad? 

    Ryan desvió la mirada con fastidio de ese modo en que no responde a su pregunta, sólo crea una falsa esperanza envuelta en inseguridad. Duda que, en su pasado, haya sido algún tipo de informática. Desconoce cualquier manera de decodificar esa información, tardaría en aprenderlo y nada le asegura que tendrá un buen resultado. Simplemente necesita del abnegado hombre frente a ella para ese asunto. 

    —¿No comerás? —Cambia de tema con la esperanza de conseguir ese favor. 

    —No me gustan las hamburguesas. —Responde mientras aleja el plato de aluminio. 

    —Y… ¿Te gusta las papas hervidas con apio que sirven aquí? —Contrapone haciéndolo reflexionar. 

    Irónicamente vuelve a estar atrapado en un sitio cerrado donde no puede darse el lujo de caminar y encontrar comida diferente a la que sirve el cuerpo militar. Acerca la hoja metaloide, la mira con cierto enojo por forzarlo a comer y consume el alimento. Ella suelta una discreta sonrisa y lo acompaña en la merienda. 

    Al aproximarse al límite de las aguas internacionales, el portaaviones detiene la marcha y desciende el ancla de mar en estribor y babor. Son transportados por un barco más ligero y rápido dedicado a trasladar tropas. En este punto se separaron y los Perros Rabiosos desembarcaron en la costa, su ruta incluye atravesar 1,700 kilómetros hasta llegar al país. Observa la figura del enorme barco cada vez más pequeña a la distancia, el inmenso mar traga en el horizonte aquel portaviones hasta que pronto no queda rastro alguno. La diminuta embarcación surca las aguas territoriales con su manera propia de saltar el oleaje. Escondidos bajo la insignia de barco pesquero, llegan al muelle sobre la playa que los recibe sin ninguna distinción. 

    Ahí los esperan. 

      

    —Saludos Sargento, soy el líder de la unidad “Sangre y libertad”: Redenhat Casdrha. Llevamos mucho tiempo aquí, los pondremos al corriente. 

    Se presenta el contacto que los recibe en el embarcadero. 

    El sargento con su uniforme caquis los conduce por el desierto en una furgoneta con capacidad para todos ellos, nada cerca de ser militar. La vieja máquina ha sido reconstruida en muchas ocasiones, en algún momento perdió el techo de la cabina y fue remplazado por otra semejante que evidentemente, no era semejante. La ruta hacia el país cruza las limitaciones de otra nación, aquí el mar provoca cierta estabilidad que permite la vegetación en ambientes salitres, el puerto cumple con todo lo esperado en un sitio donde la pesca y el comercio es su mayor fuente de ingresos. 

    The-Dirhé es un país rodeado por el desierto en su mayor parte, sólo conecta por un corto segmento al mar. Cuenta con grandes recursos minerales y petrolíferos; poca lluvia gran parte del año que provoca escasa vegetación como para considerarse una nación agrícola. Llegar ahí les tomó cuatro días con sus respectivas paradas para conseguir combustible, alimentos y que el conductor descansara. Conforme avanzan, dejan atrás la ciudad y se adentran al desierto donde la monotonía se presenta, las dunas y los insufribles arbustos son la única variable a la vista. 

    De esa manera que el sol crea ilusiones a la distancia, el poblado se mostró como una distorsión lejana y antinatural. Aquella comunidad vive al ras de un peñasco que otorga una sombra exquisita. Los pobladores se han adaptado a esta dura vida, aprovechan el recurso infinito que el desierto les entrega, la cantidad de arena sirve para construir sus casas. Observar la edificación de una vivienda le da una idea de cómo se preparan para las inclemencias del desierto. Pocas viviendas son de dos pisos, normalmente tienen terrazas y una habitación pequeña conectados a la escalera que termina en la calle. 

    Se detienen, su guía le entrega dinero al conductor y este se retira despidiéndose en su idioma. Han llegado a un poblado numeroso de habitantes, todos con esas vestimentas apropiadas al desierto, cubren sus cabezas con lienzos, visten trajes de colores claros y cargan consigo la fruta que consiguen en los mercados. La ciudad es alimentada por un canal de agua que está por encima de todo el poblado, el acueducto llega desde lo lejano hasta donde puede observar en la gran roca y desemboca en grandes piletas, muchas de ellas recubiertas con una especie de cúpula de cristal que evita que el agua se desvanezca, el vapor llega ahí y se condensa escurriendo por un camino que se le ha dictado, alimentando nuevamente la fuente. 

    Hay un gran destacamento de milicianos, se movilizan por toda la ciudad con completa normalidad, la población aparenta estar acostumbrada, no se incomodan al ver fuerzas armadas locales o extranjeras. 

    Un grupo de niños se acerca a Foxer, Agne y ella; les gritan repetitivamente: ¡Hi-yan, hi-yan!; que en un principio suena como un saludo, hasta que su contacto les traduce. 

    —Dicen: «Piel pálida» a los tres, aquí en el desierto no es común ver a gente tan… —los observa con cierto enrojecimiento por el sol— como ustedes. A los niños les parece gracioso. 

    Avanzan entre las calles poco definidas, el firme no es otra cosa que arena y partes rígidas, el diseño de las casas varían, pero conservan ese aspecto propio de la comunidad. Pronto llegan al mercado, un sin fin de comercios ambulantes ubican sus mercancías sobre cajas y repisas armadas con madera, vendedores entusiasmados en captar la atención de cualquiera que cruce. No hay árboles que den sombra ni cubiertas contra el constante polvo que se levanta, la gente parece gritar para realizar cualquier trato o petición. Inclusive infantes se dedican a perseguir a la gente y ofrecerle aquello que puedan cargar en sus pequeñas manos. No quiere caer en estereotipos, más es todo lo que se imaginaba encontrar ahí. Al ser los únicos turistas visibles, la mayoría de los comerciantes se enfocan en ellos. 

    —Este poblado es Liosen, en Radajk. Estamos a treinta kilómetros de la verdadera The-Dirhé —explica el contacto mientras los guía por el mercado, eso resuelve dudas sobre el sitio—. Este es el pueblo más cercano con nula hostilidad. Desde aquí mantenemos nuestro centro de mando. La frontera es un lugar peligroso, la vigilancia es constante y nadie que parezca sospechoso cruza sin ser detectado. Estos dos países están en guerra, aunque de momento aún se encuentra lejos de aquí. Yai no está interesado en Radajk, sin embargo; yo no me confiaría, esta gente está demasiado cerca de una bomba de tiempo. 

    Llegan a una casa escasamente cerca de la orilla del poblado, el resto es desierto, suben a la terraza donde una persona evidentemente lutroniano hace guardia. Oculto bajo una manta tienen binoculares de gran poder que usan para observar la frontera. Vehículos no militares recorren el trazo imaginario que los divide, viajan en ellos civiles armados con rifles de asalto y lanza cohetes burdos. No portan uniforme estandarizado, pero se logran distinguir por la similitud de sus ropas. 

    —Esos hombres son miembros de la Yac-iteris, son como el ejército privado de Yai. Paramilitares. Deben ser doscientos mil efectivos, no siguen ningún tratado internacional, se les permite robar, violar, matar con impunidad. Someten al pueblo con su crueldad y salvajismo. 

    —La milicia, cuántos efectivos tiene. 

    —No hay un cálculo determinado, lo mismo puede ser todo el pueblo o sólo diez mil efectivos. La capital de The-Dirhé es Farfal. Ahí están concentradas la mayoría de las milicias. Ocultas en apariencia. 

    Entran a la casa por la puerta en la terraza, descienden las escaleras y continúan su charla en el trayecto. 

    —Vencer a Yai no es tarea fácil, hace poco interceptaron un gran cargamento de armas que, de forma clasificada, enviamos por “error”. Lanzacohetes, explosivos poderosos; el inventario supera los trecientos ítems. Todo eso llegó al destino equivocado. 

    —Tienen un pésimo servicio de entrega aquí. 

    —El peor de todos. Este incidente ha retrasado la operación. En cuanto a su búsqueda, tenemos ciertos objetivos que pueden ser de su agrado. Nuestros espías envían constante información de todo tipo. Esta nos parecía inútil, nada relevante. Ya que llegaron ustedes… puede que les sirva. 

    Culmina mostrando una caja repleta de archivos y mapas que han juntado con los años y que, con gran esmero, recopilaron dentro de ese paquete. 

    Revisan los documentos, lo primero que hacen es buscar rutas de transportes donde puedan movilizar algo tan grande como el proyecto que desean localizar, pero el contacto les asegura que un camión de cualquier dimensión puede transitar en cualquier lugar y nadie lo notaría. Las huellas en la arena se borrarían en pocas horas. En esta zona existen pocas carreteras, el desierto en sí, es una gran autopista con vistas hermosas, según sus palabras. 

    Intentando minimizar el área de búsqueda, se enfocan en un tren denominado Coriolis, las fotografías apoyan las sospechas. El tren y sus cargamentos no coinciden con el estándar local y sus maquinarias viejas con poco mantenimiento. El ferrocarril es moderno, blindado y tiene todo ese aspecto que te dice que pertenece a Denest. 

    —El nombre no pertenece a la lengua local, debe ser alguna maquinaria de la NAN. Yai ha expandido las vías ferroviarias en los últimos años, trabajan muy apresurados conectando todo el país, es el primer gesto bueno que veo hacia su pueblo. El segundo es la creación de hospitales en el trayecto de la vía, son de pésima calidad, pero es mejor que nada. Si tuviera que buscar algo insólito, comenzaría en las rutas ferroviarias. 

    Las vías recorren miles de kilómetros, conectan a todo el país de ciudad en ciudad. La mayor parte se dirige a las minas, petroleras y el puerto naval; el resto se centra en conectar la capital Farfal. Sin otro asunto por resolver, se preparan para peinar las rutas ferroviarias. 

    El interior de la casa es cálido, no al mismo nivel que el exterior. Los inmuebles son hechos de un mismo material que las paredes de la casa, pocos fueron elaborados con madera o metal. La ornamenta consta de muchas piezas hechas de vidrio, cada detalle, colgante, loza, jarrones, ventanas o vitral fue afinado y manufacturados en la comunidad. El vidrio parece ser su artesanía con mayores beneficios y la han desarrollado hasta lograr la perfección. El sofá tiene mucha costura y puntadas, están rellenos de lana no apta para vestimentas, mermas, son simples y acordes a su cultura. 

    El baño ha sido adornado con una pared de vidrio esmerilado que separa el lavamanos del resto, tragaluces en la pared y techo. El escusado parece ser hecho del mismo material, sólo oscurecido. La cortina de la bañera está formada por bloques rectangulares unidos a enlaces metálicos, formando así una pared opaca, moverla es crear música con el tintineo del cristal. Bello si no fuera porque trae a su mente el mismo sonido provocado por las placas de hielo que protegían al Decano. Hay un espejo de cuerpo completo en la bañera y otro en el lavamanos, el borde ha sido finamente detallado con grecas. 

    La habitación es muy privada pese a tantos tragaluces, limpia y sin rastros de arena. Lo único destacable es que no hay sistemas de tuberías, se debe recargar el aljibe manualmente usando el agua de las fuentes. El desagüe es eficiente. 

    Con ayuda del espejo de cuerpo completo, revisa su espalda buscando la marca que antes Estev le dijo que estaba ahí. Esta sigue en su sitio, un poco diferente, aunque puede ser su percepción. Acomoda su blusa y nota en el acto una nueva llaga. Fresca y horrible, como una cortada mal cuidada, esta vez en su costado por debajo de su busto. Abre un paquete de comprensas donde su pobre calidad resalta a su vista, lo mejor que puede ofrecer el ejército. La coloca en su ropa interior y luego la viste, puede sentir de inmediato las partes plásticas rozan su piel. 

    —Cinco días. —Se dice. 

    Esta casa se puede decir que se considerada una mansión, muchas habitaciones, dos baños, aljibe con agua, cocina, terraza y dos habitaciones en el segundo piso. El suficiente espacio para los siete Perros Rabiosos y los cinco soldados del grupo “Sangre y libertad”. Ocasionalmente una mujer acude a limpiar la casa, dos personas llegan por breves momentos y se retiran, el resto del tiempo son ellos doce. 

    La observación es un proceso lento, quieto y de mucha paciencia; se debe preparar un informe detallado de cada aspecto que sucede, en este caso los drones siguen sin localizar el tren Coriolis. La cantidad de vías los mantiene ocupados con vuelos que duran en promedio ocho horas, a ese proceso se debe agregar la discreción. Las naves no deben ser detectadas, aunque su fabricación no compromete a Lutronía, eso no evitará las acusaciones. 

    La primera semana vigilaron cerca de 700 kilómetros de vías sin encontrar en ellas la firma química que buscan, restan 1,300 kilómetros más que revisar. Todas pertenecientes al grupo de recién construcción. Si no la encuentran aquí, continuarán con las vías secundarias, desde las más transitadas hasta las olvidadas. En caso de ser negativo el registro, optarán por otras zonas o buscar en otro país. 

    La tercera semana terminaron con las rutas nuevas, sólo para descubrir que estas son usadas por los paramilitares y el traslado de tropas a cada rincón del país. El pequeño gesto del dictador Yai es realmente una manera de mover su ejército privado en menor tiempo. Llegado este punto se preguntan si sirve de algo sobrevolar las rutas ferroviarias o permitirse buscar en grandes edificaciones ubicadas en sitios solitarios. Cualquiera que tenga una fuerte defensa o signos de frecuente uso pese a querer disimular que está en desuso. 

    Los mapas con las líneas de trenes son muy confusos y poco actualizados, muchos tramos revisados ya no existen, otros no están y son descubiertos por casualidad mientras se sobrevuela el terreno. 

    La quinta semana no es menos alentadora, uno de los drones sufre los estragos por la arena y el calor excesivo del desierto. Provocan un aterrizaje controlado sobre las dunas, en algún sitio remoto de The-Dirhé, de momento la nave se quedará ahí olvidada hasta que pueda ser recuperada. Con sólo un drone activo, la búsqueda se ha ralentizado, el recorrido total de las vías de tren supera los 6,400 kilómetros de los 15,789 kilómetros en todo el país. Se ha invertido mucho en el transporte para un país con tan pocos habitantes. 

    El tiempo libre les ha permitido conocer mejor el poblado Radajk, las personas son amables, el comercio es su principal fuente de ingresos junto a la exportación de artesanías y bebidas hecha con arena. Algo que les resultó curioso hasta que descubrieron que realmente sólo se filtra usando arena rojiza, lo demás son néctares y hiervas. Hutsón se ha recuperado y ha aprendido el arte del vidrio soplado, el tallado y dar forma a piezas. Un señor de barba corta, lentes gruesos y manos callosas enseña a la multitud su manera de trabajar el vidrio. Extrayendo una mota vehemente fundida que debe estirar, moldear y detallar hasta obtener figuras perfectas sin pasar por moldes. Hutsón sólo ha logrado crear especies de tubos con un extremo ancho y redondo que provoca que sus compañeros palmen su mano a la frente a modo de estupefacción. 

    Estev se ha dedica a leer, algo que desconocía de él, con tanta bebida alrededor creyó que no lo vería sobrio en semanas. Foxer no se comporta diferente, se queja frente a la pantalla, del calor, la arena en sus botas, en pocas palabras, odia el lugar. Abner no hablan demasiado, se dedican a registrar los datos del drone y transmitir la información, la búsqueda está ofreciendo un mapa topográfico del país. Agne se ha limitado a no tomar fotos, sus publicaciones podrían delatar la operación si alguien prestara la suficiente atención, así que se dedica a recorrer el perímetro y apreciar el desierto, si eso es posible. El equipo local lleva a cabo su misión sin interrumpirla en ningún momento, constantemente salen, viajan, se reúnen con muchas personas, todos ellos en la azotea, consiguen información, preparan la revolución. 

    Cuando todo lo culturar y turístico que el pueblo puede ofrecer se termina, la mayoría se resigna a mirar el televisor y el contenido local. El idioma no lo facilita, pero es mejor que observar anastáticas cruzar por las calles. Lise encuentra un momento de soledad encerrada de una de las habitaciones, todos prestar atención al partido del equipo local jugando un deporte que no entienden y nunca habían visto, más el entusiasmo no falta. La cama es cómoda, cobijas de lana, almohadas rellenas con pluma de aves, del techo cuelga un candelabro pequeño, las piezas cristalinas giran y se golpean entre sí al ser provocadas por el ventilador. Se debe resaltar que la casa cuenta con energía de un generador portátil a base de combustible, el resto de la comunidad se alimenta por generadores similares para aquellos que se han hecho con uno, los demás deben vivir sin electricidad. 

    —¿Seguro que funciona el drone? —Pregunta levantando un micrófono a su boca. 

    Del otro lado Ryan le responde con un afirmativo, seco y sin entusiasmo de hacer más plática. 

    —Debes aumentar tu vocabulario, agregar saludos, conversaciones.  

    Espera acostada la respuesta observando la cristalería del techo. Gotas colgando de delgados cables disipando la iluminación del tragaluz encima. En algún momento la noche llegó. 

    Al salir de la habitación se encuentra con Estev y Hutsón, ambos cubren el turno nocturno del rastreo. El partido había terminado horas atrás. Ahora se entretienen observando las tomas que el drone ofrece. En el escritorio está un dildo bien realizado de cristal. 

    —No puedes dormir cara bonita. —Le dice Estev sin quitar la mirada de la pantalla. Gira la toma con el control sobre el escritorio.  

    —Hola señorita. —Saluda Hutsón.  

    —¿Sin comentarios sobre mi trasero? 

    —No esta noche, estamos trabajando, somos profesionales. Quizá mañana. 

    —Lo dice porque Agne está cerca. Si va a mirar el trasero de alguien, es el de ella. —Complementa Estev. 

    Hutsón se molesta, lo empuja para silenciarlo a su vez que mira en dirección al cuarto de su compañera buscando verificar que no haya escuchado, aunque sea incierto. El movimiento brusco de ambos provocó que la figura de cristal cayera y se rompiera en dos piezas. Lise prefiere retirarse mientras escucha los reclamos de Hutsón a Estev. 

    Sale de la casa, el exterior no es completamente oscuro, muchas antorchas iluminan las entradas, el resto se mantiene bajo el manto nocturno. La cantidad de estrellas que se pueden apreciar mejora sin que haya edificios altos obstruyendo. Alrededor no existen montañas más que la enorme peña rojiza. Desde el horizonte el universo reclama la oscuridad. 

    —Si vas a salir, cubre tu sexo. —Resalta Foxer quien no había notado. 

    —¿Mi sexo? —Pregunta extrañada. 

    —Los habitantes aquí son muy… supersticiosos, no les agrada ver mujeres vagando en las calles, mucho menos en el desierto. Cubre tu cabello y… —pausa para mirar fijamente el pecho de Lise— Tú entiendes. 

    Ella voltea, porta el uniforme que le entregaron en su ingreso, ajustado quizá, pero no vulgar como ha visto en otras mujeres menos inhibidas. 

    Camina por las calles con el cabello bajo el casco y su chaleco antibalas que disimula su pecho. No lleva su rifle, sólo su arma de apoyo y la radio. Se aleja de la comunidad en dirección a lo único que sobresale del desierto, un conjunto de rocas rojizas de un tamaño medio. La arena bajo sus pies se recorre con facilidad, los finos granos no ponen resistencia a sus pisadas. 

    Al llegar al monolito, descubre que está más lejos de lo que aparentaba la distancia. El pueblo no sobresale demasiado en la noche, las antorchas son la única iluminación en la mayoría de las casas. La roca frente a ella fue tallada dotándole de un rostro, debió haber sido hace siglos, se ha desgastado por el constante ataque de la arena. Revisa que el sitio no sea un lugar sagrado y que no haya animales ocultos. 

    Toma asiento frente al monolito, entrelaza sus piernas y apoya sus brazos en ellas. Saca una luz de emergencia, la tuerce para encender buscando que sea la menor luz posible. La coloca en el suelo y se ilumina con ella. Retira el casco y coloca varios objetos en él que no desea cargar. Después de su bolsillo del abdomen, bajo el chaleco, obtiene su fardel de arroz. 

    Carcomida por su condición, ese pequeño costal contiene 100 gramos de arroz que no ha logrado mover. Sydé preguntaría si ya lo logró, de no ser porque en este lugar no tiene señal móvil. Antes de comenzar el entrenamiento, coloca la inyección de Kerotel cerca de la luz. 

    Prepara su mente, concentra su energía. Une sus manos al frente de su mentón, cierra sus ojos y olvida el desierto.Se concentra. 

    Desde el día que llegó, notó la falta de torres, no hay detectores en la zona, ya sea por la escasez de Enfi o la falta de recursos. Piensa que puede llevar su energía un paso más allá sin afectar a nadie, sin llamar la atención de alguien, considerando desde luego en no corroer su uniforme y no llamar la atención de hambrientos Ivinth. Sydé le explicó cómo alimentarlos y tranquilizarlos, realmente no fue clara la explicación, por lo tanto, no se arriesgará. 

    —Bhagkttoh… 

    Repite en voz baja, mira en su interior, las escenas se muestran con claridad en su mente. Cientos de Ivinth corriendo hacia Fadal, Sydé tranquilizándolos, el baño de Ucret donde porta el vestido en sus manos. La tienda departamental donde lo vio por primera vez. Abre sus ojos a una noche clara, dirige sus manos al costal y enfoca su energía en él. Éste no se mueve. 

    Vuelve a estirar sus brazos en un segundo intento, el costal no se inmuta. No le queda más que suspirar acompañada de un gruñido. Agarra la bolsa, la observa y no encuentra el más pequeño cambio. Arroja el objeto al cielo, luego lo atrapa, repite la operación mientras averigua cómo funciona. Seria en sus pensamientos, no haya una manera lógica de lograr algo que toda su vida ha pensado que es imposible. 

    —Imagina. —Pronuncia en voz baja.  

    El rostro del monolito contiene ojos que la observan fijamente, agrietados y desgastados por el tiempo. A su boca han tallado grandes dientes, una pequeña nariz y el cuerpo se acopla sin sobresalir de la roca cilíndrica. Continúa arrojando la bolsa mientras observa los detalles que han puesto en esa escultura, los bordes desgastados, el hueco donde alguna vez hubo piedras preciosas, los cimientos a sus pies. El tono rojizo de su estructura. 

    Arroja la bolsa a ritmos constantes, pierde sus pensamientos en ese monolito, sus grandes ojos ovalados, lisos hechos con un huecograbado. La bolsa se detiene. 

    Esperaba sentir en su mano el golpe del fardel al caer en ella, todo lo contrario, al notar que esta no regresó. Se quedó estática a la altura de su mirada que en ese momento no le prestaba atención. Las personas pueden decir lo que crean sobre un Enfi, pero su sonrisa es real, su mirada se transformó en asombro, cada vello de su piel se aviva y siente un cosquilleo que recorre su abdomen. Ha logrado alterar la bolsa de arroz. 

    Levanta su mano por debajo del costal con sumo cuidado, no quiere romper ese enlace que mantiene levitando el objeto. Antes de tocarlo, le ordena caer sobre su mano. El fardel desciende hasta ahí. Oprime su mano sin poder borrar esa sonrisa de su rostro, quiere correr y contárselo a Ryan, decirle que logró levitar el costal, él no entendería, pero desea decírselo.  

    Guarda todo y se apresura a regresar a la casa. Palpa su uniforme y quita el exceso de arena, ajusta las correas distrayendo su mirada, comienza el proceso de colocar su cabello bajo el caso cuando su euforia se disipa al encontrar un hombre frente a ella. 

    —Es un avance. —Felicita el sujeto en su mismo idioma. 

    La voz profunda se abre camino a la distancia. Lo escucha con claridad aun cuando sabe que no debió hacerlo. Aquel hombre trae una gabardina de cuello alto con borde blanco, cubre su cuello y parte del mentón. Su cabello oculta su mirada con diversos mechones lacios. 

    El Decano frente a ella, es Líthen. 

    Carga sobre su espalda una espada donde sobresale el mango de su hombro izquierdo y la punta de la cuchilla por debajo de él; es grande y luce pesada. Se mantiene de pie observándola. Levanta su brazo con su mano extendida donde porta guantes que descubren sus dedos, con ella arranca la bolsa de la mano de Eli. El costal antes de llegar a tocar la palma de su mano se destroza en muchos segmentos esparciendo el arroz en el desierto. 

    —Creí que no se podía alterar materia cerca de un ser vivo. —Habla con aquella seriedad que la situación requiere. 

    —Ya has contaminado el objeto, ya no pertenece a un ser vivo. Vete de aquí. No intervengas. 

    —¿Qué ocurrió, Líthen? Todas esas muertes innecesarias. ¡Civiles inocentes! 

    —No intervengas. 

    —¡Conoces el deber de un Guardián! Denegar si su compañero se ha desviado. (¿Guardián?) 

    Las palabras nacen de su boca casi por instinto, no es consciente de lo que ha dicho, sólo tuvo ese impulso natural de hacerlo. 

    —Que así sea. —Responde. 

    No le permitió reaccionar, acortó la distancia rápidamente. La sujetó del cuello y la llevó consigo arrastrándola sobre la arena levantando gigantescos oleajes que se expulsa conforme su cuerpo los barre. La soltó después de impactarla, expulsando residuos en todas direcciones. Gira sobre sí misma, apoyada en sus brazos y rodillas, tose expulsada el granito que ha tragado, está envuelta en partículas que se filtran en finas cascadas de cada hendidura de su uniforme. Su piel arde y su garganta se queja. Por encima de ella, un bloque compactado intenta embestirla dejando caer su peso. Estuvo cerca de hacerlo, alcanzó a esquivarlo girando sobre la arena. 

    Desenfunda su arma, apunta al Decano y dispara todas las veces que le es posible, cada proyectil de la .46 es sofocado en cristales que se despedazan al impacto. Líthen desenfunda su espada, la levanta por encima de él y la deja caer cortando la duna con el filo. La cara anterior de la espada es una placa sólida unida al mango de borde redondeado más ancha que la cuchilla, sujeta el filo con tres broches que mantienen firme la hoja plateada. Han grabado diversas figuras que nacen desde el borde afilado y recorren el cuerpo del arma. 

    Salta más allá de lo posible, prepara la espada para enterrarla a su caída. Eli lo esquiva empujando su cuerpo colina abajo, rueda sin control hasta llegar al pie de la duna. No ha terminado de incorporarse cuando Líthen ya está sobre de ella, entierra la punta de diez centímetros de su espada, corta su abdomen sin problema, atraviesa las láminas compuestas del chaleco y llega a su cuerpo hasta que el borde de la placa sólida que sostiene la hoja evita que siga penetrando. 

    Eli sujeta la espada, busca sacarla de su cuerpo sin lograrlo, el ímpetu del Decano le permite mantenerla ahí sin esforzarse. La mira, su expresión indiferente no ha cambiado desde el principio, levanta la espada lentamente, lleva consigo la sangre de su excompañera. Ella intenta soportar el dolor, evita gritar. Cuando la punta ha salido, vuelve a dejarla caer, ahora del lado derecho de su pecho, el filo se abre camino en su protector hasta penetrar su cuerpo. Se detienen nuevamente al llegar al borde del soporte. 

    Alza la espada dejando la punta sobre la herida, recorre el filo desgarrando el cuerpo de Eli. El poderío de la hoja no se detiene sin importar que enfrente el blindaje de su protector. Avanza sin impedimentos, con suavidad sin atascarse en su trayecto, corta la piel dirigiéndose al centro de su pecho, a la altura de su corazón. 

    Lo mira fijamente, busca a su compañero, aquel hombre de sus recuerdos. Trata de comprender qué sucedió, qué lo llevó a actuar así, intenta comprender cómo puede buscar asesinarla sin sentir remordimiento. La sorprende el movimiento repentino. 

    Encareció la espada y giró junto a ella para atacar un objetivo a su espalda, la persona detrás detuvo el filo sin siquiera tocarlo. Oculto bajo una capucha negra, la nueva persona movió la cabeza a modo de reproche por encontrarlo en esa situación. Luego con una serie de movimientos precisos arrancó la espada de las manos de su contrincante a la vez que consiguió arrojarlo lejos. Líthen controló su caída hasta posar sobre sus pies. 

    El hombre desconocido rotó el arma por encima de él ayudándose de la empuñadura, finalmente la enterró en el suelo y recibió a Líthen quien intenta agredirlo con rapidez. El sujeto giró su cuerpo acumulando arena que dirigió a un escudo circular perfecto donde recibido el ataque del Decano. El golpe al metal se liberó en una onda expansiva acompañada por el seco sonido. 

    Tras el escudo, el hombre no se inmuta, sólo se desliza de su sitió por la fuerza del impacto. El puño de Líthen yace en el centro de esa perfecta muralla, la misma que se disuelve y atrapa su brazo con un gran peso que lo arrastra hasta el suelo impidiéndole moverse. No parece importarle su situación ya que no expresa nada su rostro. El desconocido se incorpora y se dirige con Eli. 

    —Te ha tratado mal. —Pregunta con una voz jovial y muy reconfortante. 

    Se agacha para verla mejor, las heridas en su pecho y la cantidad de sangre que derrama. 

    —Conmigo ya no estarás en peligro. 

    Levanta su brazo con la mano extendida y cierra con fuerza el puño. Detrás dos paredes metálicas emergen a los lados de Líthen y lo aprisionan al impactar una contra la otra. 

    —Soy Adrieth —se presenta mostrando una sonrisa que permite ver la capucha, el resto de su rostro está oculto dejando libres algunos mechones de cabello dorado—. Ya estás lista. —Escuchó antes de perder la conciencia.  

    

  


  
   Capítulo 12 — Hierfar 

      

    Líthen se esfuerza por liberarse del bloque sólido, Adrieth lo impide con ligeros movimientos de su mano. 

    —¡Deja ya! No vas a salir de ahí. —Le grita con toda confianza sin perder ese ánimo satisfecho que mostró desde un principio. 

    —Dime, Edeline, ¿puedes recolectar el arroz derramado? —Le pregunta. 

    Ella trata de incorporarse, sus heridas sangran y la severidad de ellas la colocan en una situación delicada. 

    —¡Oh! Cierto, las heridas… —Se disculpa a la vez que agrega dos paredes más grandes al primer bloque. 

    Ambas impactan sus caras y se solidifican. Levanta su otra mano con el dedo índice y medio juntos apuntando a su frente, aunque esto no se puede ver por la capucha y la sombra que proyecta. 

    —¡Selthed! —grita esperando que su palabra provoque algo— No funcionó… —concluye— Mira: Prácticamente no puedes morir, así que sólo soporta el dolor. Mientras soportas, reúne el arroz derramado. 

    El bloque detrás se agita, su composición se despedaza. Adrieth quien no se ha movido de su lugar, coloca una sonrisa a modo de mueca, escucha detrás de él lo que ocurre con el bloque. 

    —Hoy no podré ayudarte, pequeña. Tu amigo puede ser muy molesto. —Aclara. 

    Dicho eso, varios espejos emanaron de la arena, rectángulos delgados que se levitan en diferentes direcciones y rodean el bloque, la espada y a Adrieth, después son absorbidos del lugar hasta desaparecer. 

    —Reúne el arroz. 

    Es lo último que alcanza a escuchar. 

    Se queda ahí, sola y herida, da la vuelta para arrastrarse por la arena, tose sangre, deja un rastro de esta. Respira con dificultad, escala la duna hasta la sima tomándose su tiempo para lograrlo.  

    Cae sobre la arena, su rostro se hunde en el granito suelto. Mira lo que tiene cerca que le pueda ayudar y encuentra una pequeña rama con una hoja naciendo de su tronco, bajo él hay un grano de arroz.  

    —«Reúne el arroz» —recuerda—. «Prácticamente no puedes morir». —Escucha en su mente. 

    El grano de arroz se ve normal, simple; está ahí, quieto, como el resto que conforman los 100 gramos desperdigados en todo el desierto. Toma el grano en su mano, lo levanta para observarlo mejor y decide reunirlo.  

    Oprime en su puño y concentra su energía. La tos se suscita en ocasiones, el sangrado no se detiene, el dolor es insoportable, pero debe olvidar todo eso. 100 gramos de arroz, es todo lo que debe reunir, podría tardar toda una vida buscando cada grano, debe usar su energía, alterar la materia, encontrar cada arroz y ordenarle que se reúna.  

    Piensa en lo que está por venir, en cada problema futuro que deberá enfrentar, no puede permitirse ser débil, no puede permitir que Líthen continúe. Necesita lograr esto. Azota su palma en la arena, entierra el grano en ella y cambia la forma de sus ojos. Ordena a cada grano reunirse en su mano. 

    Viene a ella lo ocurrido hace poco, la forma tan fácil que pudo vencerla, herirla y casi matarla. El viento sopla, la arena se mueve y deja al descubierto pequeños granos que logra divisar con toda claridad. Levanta su dañado cuerpo hasta donde su brazo lo permite, observa el escenario, el desastre provocado por Líthen, el gran hueco dejado por Adrieth. Ella se siente lejos sin oportunidad, sin fuerza. Si no logra reunir el arroz, cómo pretende hacer frente a un Decano. 

    Coge la arena en su puño, el arroz está ahí, ordena al resto a reunirse. Abre su mano ensangrentada y derrama la arena hasta quedar aquel grano y vuelve a ordenar. Como una lluvia, la arena se eleva, los granos se liberan de cada partícula que no les pertenece, se mueven hasta su mano, se arrastran hasta ahí. Gira para observar, nota el segundo grano recolectado, la llegada del tercero, el cuarto y quinto. Continúa su orden, lo piensa, lo imagina; el trayecto que deben tomar hasta su mano, la forma en cómo desea que suceda. Llega el sexto, séptimo y octavo. Pronto el resto se reúne, acumulando así los 100 gramos. 

    Ha logrado un gran avance, levitar la bolsa queda corto a lo que ahora puede hacer. Apoya su cuerpo sobre la rodilla, se levanta con dificultad, oprime el puño para evitar derramar el arroz. Se incorpora con su otra mano en el abdomen, acaricia el corte en su uniforme y la herida debajo. Sabe que es momento de dejar de pensar como siempre lo ha hecho, ese es el primer obstáculo, olvidar que puede morir, olvidar que sus heridas importan y, sobre todo, olvidar que es imposible alterar la materia. 

    Encuentra el fardel a pocos metros, vacía el arroz en ella y la guarda en su bolsillo. Camina con dolencia, escurre sangre de su boca, de su pecho y abdomen. No está segura de cómo va a explicar esto. 

      

    Lava su cuerpo, las heridas y el uniforme; quita la arena y la sangre. La fuente pública es útil, toma agua desde la llave y la restriega en su rostro, debe hacerlo rápido, no quiere testigos de su problema, aunque no está segura si realmente nadie observa. La fuente está en el centro de la rotonda, cinco calles conectan ahí, eso predice muchos ojos que pueden verla. 

    Frota el protector, se ayuda con la luz de emergencia que sostiene en su boca, la grieta es un corte fino de 4 milímetros de grosor aproximadamente. La segunda grieta es un corte del mismo ancho, pero trazada desde el hombro hasta el centro del pecho, más evidente. Enjuaga superficialmente su camisa oficial, la sangre no se quitará fácilmente, su pecho y abdomen tienen cortes que están cerrando, la sangre dejó de filtrarse, ahora resta curarse por completo. 

    La noche ayuda a entrar a la casa sin que alguien note su estado, Foxer y Abner están frente al monitor revisando el estatus de los drones, no han encontrado algo de valor, ninguno de los dos despega su mirada hasta que Lise avanza lo suficiente para evitar que vean su frente.  

    Cuestionan su paradero, justifica su salida diciendo que quiso ejercitar un poco, correr es lo más creíble. Agrega que de noche no molesta a los pobladores con su presencia ni tampoco sufre las consecuencias de las quemaduras solares, algo que Foxer corrobora. No indagan más, parecen confiar en ella, pero debe tener en mente que es la nueva y la tendrán en la mira hasta que logre demostrar que es un pleno miembro de los Perros Rabiosos. Destruir una torre de homenaje no es suficiente. 

    Cierra la puerta, coloca el seguro y si tuviera una silla, la atoraría en la manija. Retira todo su uniforme quedando en ropa interior, ve a contraluz los cortes en su camisa, usarla así no sólo despertará muchas preguntas, sino que además se ve su busto como un escote mal planeado, algo que no puede permitir en esta comunidad. El pantalón no tiene ningún daño más que la suciedad de ser arrastrada en la arena. 

    Jala el cordón y un rocío de agua fría cae en su piel provocando que suelte un quejido mudo por lo gélido del agua. Talla su cuerpo y quita toda la arena limpiando cualquier zona herida. Se apresura a terminar, el clima actual no mejorará. Los desiertos son extremos en ese aspecto, el sol es ardiente de día y sofoca con altas temperaturas, pero de noche es todo lo contrario. Tintinea cuando detiene el agua y se apresura a tomar su toalla. 

    El espejo en la ducha le permite ver su herida en el abdomen y pecho, el corte fino hasta el centro de ella. En otra circunstancia necesitaría atención médica inmediata, muchos antibióticos y una limpieza de la zona. Cirugía y recuperación. Con su condición Enfi, puede hasta darse el lujo de abrir su herida y mirar el contenido de su estómago. No lo hará por lo traumático que puede ser eso, sólo limpiará correctamente; tal vez no pueda morir, pero eso no la deja exenta de infecciones y los dolores resultantes. 

    Decide no inyectar el Kerotel por precaución, prefiere ser un poco más Enfi en este momento que necesita curarse. El botiquín tiene cordón biodegradable y varios instrumentos para suturar heridas, si toma un poco quizá no lo noten. Cose la piel y une la abertura para una mayor recuperación. Sabe cómo hacerlo por su entrenamiento, el gel blanco sirve como antibiótico y regenerador acelerado. Claro está que no fue creado para cerrar heridas de este nivel, pero no tiene opciones. 

    Cada que la aguja penetra su piel, siente un fuerte dolor, no sólo en el punzo, sino en toda la herida. Para estas alturas el equipo podría sospechar del tiempo que ha tardado en el baño. Lo hace rápido hasta cerrar la abertura. En el hombro no puede hacer lo mismo, necesita de alguien más, pero tampoco quiere decirle a Estev o tendría que explicarle que el Decano estuvo aquí, o en su defecto otro Enfi. Algo así no lo callaría. De cualquier forma, lo intenta hasta que se da cuenta de que no lo logrará. Toma cinta adhesiva limpia y une la piel para simular la sutura. 

    —¿Por qué odia mi hombro? —Se dice sofocada, es la segunda vez que la lastima así. 

      

    Las semanas siguientes el equipo no mostró mejorías en su búsqueda, Mando Central les ha pedido un plan de contingencia, la recopilación de datos ha sido útil para la misión “Sangre y Libertad”, pero no para ellos. Han localizado tropas, bases, armas y tanques en sitios que no conocían. 

    Se reúnen para poner sobre la mesa todo lo descubierto hasta ahora. Dispersan documentos, fotos, datos de Ucret. Hay mapas y fotografías, lista de nombres o lugares. Muchos hilos conectan la información, el tablero está lleno de identificaciones poco relacionadas. 

    —Soldados, armas, tanques. Nada nuevo, ni si quiera los blindados; están desactualizados, no podrían contra los nuestros. 

    —Crímenes, fosas clandestinas, transporte de materiales peligrosos, ese Yai es toda una joyita de la seguridad. Coloca a su pueblo en el mismo vagón con armas destructivas sin preocuparle. 

    —Los dos generales extranjeros no tiene buen historial, pertenecían a ejércitos en su país de origen, ahora trabajan como paramilitares. Tiene varios cargos por violación, abuso de autoridad, acoso, robo, desvío de fondos. Uno de ellos fusiló a los cocineros de un restaurante porque la comida tenía demasiada sal. Y temo decir que no son los peores dentro del círculo de Yai. 

    —No tenemos nada, ha sido una búsqueda absurda, o el tren no se ha movido o no está aquí; sólo será un fastidio seguir buscando. 

    —Concuerdo con Foxer, llevamos dos meses, mis explosivos se vuelven inestables con este calor, ayer tuvimos que deshacernos de varias cajas.  

    —¿Tus dildos de vidrio? 

    —Eran un hermoso detalle. 

    —No todo ha sido una perdida, agradezco la información que obtuvieron estos dos meses, hay muchas pequeñas avanzadillas que desconocíamos. Sin embargo; concuerdo con su compañero, lo que están buscando es un pequeño alfiler en un mar de alfileres, a cada rincón que miren en este país hay alguna atrocidad cometiéndose, actitudes sospechosas, bases militares ocultas y una larga lista de otras monstruosidades. Necesitan reducir el área de búsqueda o elegir una base al azar de esas ocultas y registrar sus actividades sospechosas. 

    —La pregunta, ¿Cuál de las diecinueve bases ocultas es la ganadora? 

    —¿Foxer? 

    —Odio elegir, empecemos por la primera o la última en la lista. 

    —¿Abner? 

    —La número doce. 

    —¿Alguna razón? 

    —Mi hija tiene doce. 

    —Estev. 

    —La doce está bien. 

    —Lise. 

    Mira las fotos en el tablero, acaricia su abdomen mientras tanto, los drones han sido administradas por cámaras de alta resolución, los detalles son nítidos aun a la distancia y el movimiento. Desierto, vías ferroviarias, montañas, minas, nada hace que alguna sobresalga. Lo mismo puede decir la número 12 o la número 19, no sería diferente. 

    —La doce. —Responde sin dar importancia a la elección. 

    Se regresa a su asiento con movimientos muy controlados que llama la atención a más de uno. 

    —¿Le duele el estómago? Hace días la noto adolorida. Tenemos medicina en el botiquín. 

    —No, es dolor muscular. Creo me lesioné por exceso de ejercicio. —Argumenta intentando convencer a todos. 

    Sobre la mesa hay un bloque con más fotografías, muchas de ellas descartadas por ser irrelevantes, enumeradas por igual. La 33 es una estación de tren abandonada, en desuso por el mal estado que presenta, la 21 una base que fue atacada con misiles dejando únicamente rastros de los cimientos, la 40 un búnker donde hay un autobús alcanzado por el fuego de un blindado, los cuerpos de los civiles nunca fueron recogidos. La 24 muestra el tejado de una escuela abandonada, la naturaleza del desierto ha reclamado los cimientos, las vías del tren llegaban ahí hasta que un segmento fue borrado tras varios ataques militares. En la puerta de entrada alguien dibujó un martillo golpeando un yunque que se alcanza a ver por lo nítido de la foto. Ninguno de las restantes tiene mayor interés y fueron descartadas para dejar un total de 19 sitios posibles. 

    —Bien, empecemos por la base doce. Foxer planifica una ruta hasta ahí, estima tiempos y combustible, traza el camino más discreto posible. 

    —Sí, no será difícil en este maldito desierto sin vida. 

    —Agne, redacta el informe, que dirijan el drone en esa ubicación. El resto, ha obtener información, preparen su equipo, los quiero en ruta esta noche. 

    —Hasta ahí llegaron las vacaciones… 

    Se retiran a buscar su equipo, Lise se dirige al cuarto y toma sus pertenencias, una parte de su mente le dice que es una pérdida de tiempo, hay un problema mayor del cual preocuparse que buscar el dispositivo. Acaricia su estómago por debajo de la blusa percibiendo en la punta de sus dedos la sutura y los inconvenientes. Piensa que debería desertar, regresar a Lutronía, buscar a la niña o a Adrieth. Entrenar para enfrentar a Líthen y a los otros Decanos. Guarda todo en su mochila. Toma su pecto que parece en perfecto estado. Usó pasta dental que se solidifica y endurece por el contacto con el ambiente, algo de pintura gris y de ese modo disimuló los cortes finos. También ayudó poner una pegatina que halló en el mercado, algo que dijo ser un recuerdo. Coloca un accesorio para cargar más munición y así evita que estén del todo visibles. Obviamente no los han usado hasta ahora y espera que no lo noten. 

    Al anochecer parten en un viejo vehículo que les han conseguido, viajan Estev, Hutsón, Foxer, Abner, el conductor y ella. Rodean la frontera hasta el límite, evitando a los Yac-iteris que no son coordinados para mantener una vigilancia de nivel. Cuando el camino se termina, el conductor les dice: 

    —Hasta aquí. —Repetidamente. 

    Esa es la señal de que el resto lo seguirán a pie hasta encontrar el otro vehículo. 

    Atraviesan el desierto, evitan la guardia fronteriza y se adentran en The-Dirhé. 

    Han tenido que recorrer 20 kilómetros a pie hasta encontrar el primer refugio, una aldea abandonada que fue atacada por los Yac-iteris a modo de represaría, sólo quedan escombros y cadáveres calcinados. El ataque fue hace tiempo, la arena ya cubre los restos de los civiles que fallecieron ahí. 

    —El drone sobrevuelan la ruta, está verde. —Comunica Agne. 

    —Verde suena bien, cómo están los detectores. —Pregunta Estev a Hutsón. 

    —Un horrible amarillo. Tu trasero debe estar interfiriendo. —Responde con gracia. 

    A lo cual Estev mira a Lise quien gesticula desconocer por qué. Ordena detenerse, verifica la pulsera de Hutsón y luego la de Abner. En el desierto no se necesitan detectores sofisticados de burbujas de contaminación, son evidentes a la distancia, su gélido comportamiento y la ausencia de vida, las delatan rápidamente. Es la razón por la cual cargan sólo dos en toda la unidad. 

    —¿Retrocedemos? —Grita Hutsón. 

    —No. Debemos continuar, atentos a las burbujas. —Ordena Estev. 

    Siguen el sendero descubierto en aquella aldea, alrededor sólo divisan edificaciones calcinadas, destruidas por los cientos de proyectiles de la artillería que usaron para arrasar toda la comunidad. Deben tener cuidado donde se pisa, aún existen explosivos olvidados que no detonaron en su momento. 

    Trotan esquivando los escombros, saltando los obstáculos y evitando las zanjas creadas por la munición y cualquier objeto que tenga la forma de una ojiva. Avistan un vehículo a la distancia, un modelo compacto que el contacto les consiguió, viajarán apretados por lo que puede ver. Se detienen lejos y buscan alguna señal de emboscada, al estar seguros, Hutsón se adelanta. 

    Llega hasta el viejo automóvil, lo inspecciona, busca debajo explosivos colocados en las llantas, puertas o en cualquier sitio. Observa el interior cualquier cable sospechoso, censores, hilos o bultos extraños. Levanta ligeramente el cofre, lo suficiente para introducir el filo de su cuchillo y lo recorre por toda la abertura. Al finalizar, lo abre y busca objetos que no deberían estar ahí. Hay reparaciones recientes, pero nada fuera de lo ordinario. 

    Hutsón se toma su tiempo, inspecciona cada rincón, abre la puerta con ayuda de la llave escondida en la llanta delantera, cuando cree estar seguro, enciende el vehículo cerrando los ojos esperando que no explote. El automóvil arranca, el motor hace sonidos extraños, los cambios de velocidades denotan dificultad y las fumarolas azules indican la quema de aceite. De ahí en más, el vehículo funciona. 

    Suben a él, apretados como imaginaban. Viajan con los vidrios bajos, la calefacción y la radio no funcionan; eventualmente escuchan un chillido en el cambio de velocidades y los frenos no son confiables. Hutsón conduce mientras Foxer lo guía en el mapa que trazó, el combustible del vehículo no es el que solicitaron. Abner, Estev y Lise viajan atrás, ambos son muy grandes, Estev cuenta con bíceps anchos y Abner es corpulenta. Se ve pequeña en medio de ellos dos. 

    Como les dijo antes su contacto. No hay una carretera fija, el desierto es plano abierto en muchos segmentos, pocas dunas y rocas exigen que se dé vuelta. El trazo es directo y a la distancia no hay algo más que arena y espejismos. El trayecto les tomó todo el día, el combustible no alcanzará el regreso. 

    La base militar es un viejo edificio que aparenta ser abandonado, la estructura se cae a pedazos, los vidrios se han perdido y los cimientos están cubiertos por la arena. Dos puertas decaídas hacen de entrada, los edificios cercanos no se ven mejor. Observan a la distancia con el uso de la mirilla del rifle de precisión, Abner le dice que no ve actividad de ningún tipo. Las vías del tren fueron tragadas por la arena y escombros, no pueden ser usadas en esas condiciones. Lise comunica al resto que espera. 

    —Vamos a entrar. —Escucha en la radio, seguido de eso toman las medidas necesarias para cubrirlos. 

    El resto del equipo se desplaza lejos, llega a los restos de la ciudad y se adentran de esa forma que un comando lo hace, rifles en alto vigilando las ventanas y esquinas; dos al frente mientras el tercero cubre la retaguardia. Desde la distancia son protegidos por Abner y Lise quien yacen acostadas en lo alto de la duna. Al llegar a la puerta se colocan en la pared y arrojan una bengala al interior, después ingresa Foxer, seguido de Hutsón y Estev. 

    Los pierden de vista por varios minutos, esperan el comunicado, el atardecer está por terminar y pronto se quedarán sin luz. Comienzan a sentir el frío de la noche.  

    —Despejado. —Escuchan de Estev horas después. 

    Se levantan y bajan deslizándose por la arena, toman las precauciones necesarias e ingresan al edificio. El interior no es mejor que el exterior, la arena ha llegado a cada rincón del suelo. No hay más pisadas que las suyas, luce abandonado a simple vista. Sin luz o agua, cada sección muestra la decadencia del olvido, ningún detalle que delate actividad reciente. 

    —Pérdida de tiempo. Pude quedarme en casa a hacer lo mismo —se queja Foxer al sacudir su ropa—. Odio la maldita arena… 

    —Este lugar parece un centro comercial demasiado acomodado. No imaginaba que los Deidheres tuvieran dinero para sitios como estos. —Dice Abner con cierto desconcierto. 

    En algún momento el edificio fue un lujoso centro comercial para los pobladores de esta pequeña ciudad. Hoy sólo quedan ruinas donde los aldeanos han robado cada pieza de la ornamenta y todo aquello que pudieron arrancar del inmueble y tuviera algo de valor. Dejando un pobre esqueleto que se aferra a subsistir. 

    Deciden dejar el sitio, la noche llegó mientras inspeccionaban el lugar.  

    Caminan hasta la puerta de salida, cruzan la calle prácticamente borrada por la arena y se fijan en el resto de los edificios en similar estado. El cielo pierde su azul celeste y las sombras que proyecta el sol casi se funden entre ellas. No hay nadie ni nada más aquí que valga la pena buscar. 

    —¿Qué sigue? —Pregunta Foxer mientras come algo que saca del bolsillo de su pecho. 

    —Nuestro siguiente objetivo, regresar al centro de control. No hay más aquí. —Le responde Estev con fastidio por la situación. 

    —No iremos muy lejos sin gasolina.  

    —Yo no voy a caminar en el desierto. Hace frío. 

    —¿Te duelen los pies? 

    —¿Tienes algún problema con mis pies, Foxer? 

    —Sólo pregunto… 

    —¡Nadie va a caminar en el desierto! Foxer ¿Dónde está la siguiente base? 

    —Ya que lo pides, con gusto… Lejos de aquí. 

    —¿La gasolina alcanza? 

    —No. No alcanzará, nos dejará varados a diez kilómetros de distancia. Suponiendo que el medidor funcione, que fastidio... 

    —Y cuándo terminemos ahí, ¿cómo regresaremos? 

    —¡Ya encontraremos cómo! Ahora todos en marcha. 

    —Me agradaba más cuando Claude nos dirigía… 

    —¡Oí eso! 

    Finaliza Estev al momento que Foxer lo adelanta. 

    El resto continúa hasta llegar al vehículo. El viaje los hace cruzar nuevamente el desierto sin una carretera oficial. Las huellas en la arena delatan movimiento reciente, una razón para ejercer precauciones. Hutsón conduce con la visión nocturna. Apagó las luces y se mantiene en línea recta sobre las huellas para cubrir sus marcas. 

    Pasada dos horas de ruta, el motor se detuvo con un fuerte ruido acompañado por una nube de vapor y ese peculiar sonido que hace una cafetera al llegar a su límite. 

    —Totalmente Muerto —fueron las palabras de Hutsón—. La banda se rompió, el motor se sobrecalentó y quemó todas las mangueras baratas. La tapa del radiador fue remplazada por esto. —Tira al suelo un pedazo de metal con un trapo en él. 

    —¿Sabotaje? —Es lo primero que se piensa. 

    —No. Rapiña. Sabían que no iban a recuperar el vehículo. Son buenos, todo parece correcto a simple vista, no lo noté cuando revisé el motor. 

    —¿Se puede reparar? —Pregunta Estev con prisa. 

    —No, es momento de caminar. —Finaliza al momento de limpiarse las manos. 

    —¿Alguien se quejó sobre caminar? —Dice Foxer y se aleja en ruta. 

    Todos le dirigen una mirada asesina. Ya había notado que Foxer era alguien difícil de soportar, más no creyó odiarlo al igual que el resto. 

    Trotaron la larga distancia, aproximadamente 16 kilómetros hasta el siguiente objetivo; el camino fue frío, la noche oscura y su equipo pesado. El grupo mantiene el ritmo, pero es Hutsón el que los detiene constantemente, su recuperación aún es reciente, no lleva más de tres meses que estuvo en cirugía y el dolor aún lo aqueja. Este detalle le es de ayuda, ya que ella tampoco se encuentra en mejores condiciones, la herida en su estómago la mantiene sudando y tensa. Aguantando sin mostrar síntomas. 

    No lograrán nada durante la noche, deciden buscar refugio en una de las muchas aldeas abandonadas. Esta en especial se encuentra a 800 metros de distancia, la han visto desde tiempo atrás, sólo se mantenían al margen dada su situación en ese país. No desean ser vistos por ningún poblador, tampoco por las milicias locales, no obstante; correr a ciegas podría ser un peligro mayor. Ese pequeño poblado les ayudará a pasar la noche. 

     Al igual que el resto de las comunidades, esta aldea muestra las señas de haber sido atacada tiempo atrás, olvidada y acechada por el clima. Los muros de las casas presentan marcas de impacto, manchas secas de sangre y bloques despedazados. Los restos hablan sobre la gente que vivía aquí, de escasos recursos, la mayoría de las edificaciones fueron hechas sin más herramientas que sus manos. 

    El conjunto de viviendas consta de 16 casas pequeñas, 1 pozo destrozado y el intento de varias huertas ahora inservibles por la sal dispersada en ellas. 

    —Cómo si fuera necesario verter sal. —Expresa Foxer al observar la vegetación muerta.  

    Frente a la entrada de la séptima casa la puerta ha sido derribada, los trozos de madera que la formaban están esparcidos en el suelo, algunas partes aún cuelgan de las bisagras. Iluminan el interior con sus linternas, encuentran muebles fuera de su sitio, más impactos de bala y manchas de sangre seca; nuevamente no hay ningún cuerpo. 

    Se adentran y revisan cada habitación, la recamara, baño y cocina se encuentran en un estado de olvido, pero no hay destrozo similar a la sala. La comida se ha podrido hasta el punto de quedar sólo huesos o polvo. 

    —Ni si quiera hay insectos. —Escucha de su compañero. 

    La casa está totalmente abandona, se retiran al no encontrar algo de utilidad. 

    Camina con el crujir de la arena en cada pisada, entran a la siguiente casa que muestra las mismas condiciones que la anterior, el acomodo de la edificación es diferentes, pero los despojos delatan lo ocurrido. El resto de las viviendas no fueron diferentes. Muebles desperdigados, habitaciones intactas y la comida en estado avanzado. Faltaba una por revisar. 

    —Es la última, la que tiene los cientos de cadáveres. Siempre lo es. —Dice Estev al ver la puerta emparejada, pero no cerrada. 

    Abre con lentitud con Lise detrás de él y Hutsón al enfrente listos para ingresar. Hutsón se adentra al momento que la puerta queda abierta, apunta con su rifle al frente, Estev y Lise lo siguen y se detienen asombrados. 

    —Vacío —escucha decir a Hutsón—. No hay cadáveres, tampoco señales de violencia. La casa parece vacía desde antes de lo ocurrido. 

    Este es el sitio indicado para quedarse, no presenta los disturbios que las anteriores, sólo escasez de muebles. Se monta una guardia mientras todos se refugian en la primera planta, Hutsón se encarga de las alarmas, Abner y Foxer de bloquear las entradas trayendo muebles de otras casas. Lise revisa el segundo piso sin encontrar algo sobresaliente más que polvo sobre tablones y algunos trapos viejos. La arena se acumula en todas partes, las ventanas se han vencido con el tiempo. En la terraza halla una silla colocada al centro sin ningún interés aparente. Desde este sitio se puede ver toda la comunidad, los restos que quedan de ella. Acaricia su abdomen y regresa. 

    La primera guardia tocó a Lise y Foxer, Estev la designó porque piensa que ella no necesita dormir y nadie más quiere estar con su compañero. El grupo descansa con los rifles al centro de ellos en una pila de pie donde cada uno se apoya al otro. Foxer se dedica a mirar por la diminuta ventana al interior de la aldea, Lise termina su ronda inspeccionando todos los flancos, se acerca a él y lo mira con extrañeza. 

    —¿Dónde encontraste golosinas? —Pregunta al verlo comer algo de un empaque. 

    —Si viajas a un lugar de mala muerte como este, siempre debes traer golosinas contigo. No hay una tienda en kilómetros, la arena tiene mal sabor, odiaría quedarme sin comida. —Responde sin quitar la mirada del exterior. 

    Para ser una persona que consume tantos dulces, se mantiene esbelto, su cabeza rapada y sus facciones pronunciadas le ayudan a verse delgado. 

    —¿Siempre actúas… así? 

    —Cuando eres bueno en algo, ¿por qué dejar de serlo? Me comprometo con el papel. 

    —Estev se comporta distinto cuando está en una misión. 

    —Está sobrio, eso es lo diferente. Es insoportable cuando está fuera del servicio, es un imbécil la mayoría del tiempo. ¿Quieres saber en qué más son un fastidio todos? Abner siempre está incómoda, mirando la foto de su hija todo el tiempo, realmente no sé qué hace aquí. Hutsón es un maniático con sus explosivos y sus complejos sexuales. Claude era agradable, pero eso siempre se dice de los muertos ¿No es así? Pero eso sí, yo soy el del problema. Este equipo se desborona a pedazos, eres el miembro más reciente en años. Sin ofender, pero el jefe te ingresó para calmar la tensión de todos, un rostro nuevo siempre ayuda. 

    —No aparentan estar tensos. 

    —Hemos pasado por muchas cosas, perdido muchos miembros de maneras absurdas, muchos recientemente, pero el que más recuerdo fue el de Calf, nuestro especialista en asalto. Sobrevivió a muchas, estuvo al borde de la muerte en incontables ocasiones. ¿Sabes cómo murió? Un día en una misión en los altos montes de Esdhoven comió un fruto rojo que confundió con una deliciosa cereza, murió dos horas después cuando su hígado tuvo un… no sé qué demonios, sólo sé que estalló en su interior. 

    —Lo lamento… 

    —Lo lamenta más él, yo traía galletas ese día. 

    Hubo un momento de silencio, no hay ruidos en el exterior, insectos o viento; la tranquilidad es plena. 

    —¿Dulces? —Ofrece extendiendo su mano hasta ella y agitando la bolsa con el contenido. 

    Acepta y se inclina para alcanzar el alimento, la alarma de la pulsera sonó en el acto. Miró la luz roja que emana el detector, luego a los ojos de su compañero esperaba su sobresalto, el rifle apuntando a ella y los consiguientes gritos de rechazo. Nada de eso pasó, él se levantó y buscó las gafas de visión nocturna sobre la mesilla improvisada, luego asomó por la ventana. 

    —Enfi, despiértalos. —Le dice en voz baja. 

    Lise se levantó de la silla, corrió hasta el grupo que duerme metros atrás, despertó a Estev y le informó de lo sucedido, él se incorporó y tomó su rifle de la pila, después ambos despertaron al resto del grupo. 

    En el interior esperaban que la alarma haya sido un falso positivo por su presencia, de ser así entonces debe inyectar más Kerotel. Sin duda los había colocado en peligro. Estev preguntó a Foxer, este lo hizo mirar al exterior. Efectivamente, ahí fuera estaba una mujer con ropa hecha tiras, sucia y de aspecto desalineado. 

    La mujer camina como si de problemas articulares sufriera, cada movimiento suyo es anormal, forzado, desplaza sus extremidades de manera rápida para detenerse en seco después. Tuerce la cabeza sin control, gime con el aliento sofocante. 

    Estev ordena activar las videograbadoras, Foxer observa los planos secuenciales de cada miembro y revisa qué es real y que no. Las ilusiones Enfi no afectan los videos, es ahí donde pueden descubrir el engaño, en esta ocasión la mujer realmente se encuentra en ese sitio. 

    —Debe ser del tipo fuerza. —Exclama Foxer al no encontrar anomalías. 

    Hutsón y Estev salen del edificio por la salida trasera, rodean la casa y se encuentran con la mujer, en ningún momento dejan de apuntar mientras se desplazan para encontrar el flanco. Abner se apoya en la ventana y apunta con su rifle de precisión. Foxer y Lise suben a la terraza y cubren el frente. Foxer se tumba en el suelo y acomoda su rifle, Lise se apoya en la barda. 

    —¿Abner, la tienes? —Pregunta Estev por la radio. 

    —Afirmativo. —Responde. 

    —Entendido, todos preparados. Hagámoslo limpio y rápido. Abner, abre fuego sobre el objetivo, esa será la señal para atacar. 

    —Entendido. Abriendo fuego sobre el objetivo. Disparando. 

    El proyectil atravesó a la mujer sin problemas, terminó su trayecto metros atrás en la arena. Aquel ser no se inmutó, siguió su caminata con gemidos cada vez más perturbadores. El segundo disparo del rifle de precisión atravesó su abdomen y desató la velocidad del Enfi. 

    La mujer se abalanzó hacia la casa en dirección del francotirador, Estev y Hutsón abrieron fuego interrumpiendo su ataque. El fuerte choque de la escopeta de Estev despedazó su hombro izquierdo, la sangre salpicó y se esparció en la arena del terreno. Más proyectiles se unieron al encuentro, desde la terraza Lise y Foxer descargaron más munición hasta sofocar al Enfi. 

    Estev se acercó al cuerpo herido de la mujer, despedazado por el alto calibre, aunque viva y sin remordimientos. Sacó su arma de apoyo y disparó en dos ocasiones a la cabeza del ser. Este cayó al suelo. Quieto. Inerte. 

    —Fue fácil. —Dice Hutsón a la vez que mastica goma. 

    —Debe estar acostumbrada a aldeanos indefensos, sin armamento. No lo vio venir. 

    Toman lugar alrededor del Enfi, bajan las armas y se mantienen tranquilos, un día más en el trabajo. 

     El cuerpo de la mujer se restaurará, cada parte destrozada retrocede a su sitio correcto al paso del tiempo, la sangre se devuelve a las venas y la piel desgarrada se cierra. En poco la mujer despertará y volverá a ser una amenaza. 

    —¿Cómo la liquidamos? —Pregunta Lise quien se aproxima al grupo, detrás de ella la acompaña Foxer. 

    —¿Liquidar? No se puede liquidar, despertará en una hora. —Le responde Hutsón. 

    —¿Ya no les enseñan nada en la academia? —comenta Foxer al pararse a su lado— El Comandante se está volviendo suave… 

    —Quemarla es la mejor opción, tardará al menos un mes en resucitar. 

    Suficiente tiempo para que los cazadores la encuentren. Foxer avisa al centro de mando. —Ordena Estev. 

    —¿No existe otra manera? —Insiste Lise. 

    —¿Qué ocurre contigo? —vuelve a preguntar Hutsón— No hay otra manera, despertará sin importar qué. Disparos en la cabeza, una hora a lo mucho. Explotarla, cuestión de dos semanas; a menos que quieras enterrarla bajo toneladas de concreto, quemarla es lo mejor que podemos hacer. — Responde extrañado.  

    —Por allá había una alambrada, quizá sirva amarrarla. —Agrega Abner. 

    Hutsón y Foxer preparan el cuerpo, lo enredan en el alambre enfocándose en pies y manos, inclusive a una especie de tubería bastante rígida plantada en el suelo. Hubo que dispararle a la cabeza nuevamente, a los 45 minutos extraños gemidos emanaba de su boca. Vertió en la cabeza, pecho y piernas material de sus explosivos; polvo rojo que se impregnó a la piel, el olor es fuerte. Después colocaron madera y restos de muebles, crearon así una hoguera que cubre todo el cuerpo. Hutsón encendió una bengala y la arrojó al centro del cúmulo. Segundos después el material explosivo ardió con fuerza y rapidez, provocando que la madera se incendiara. 

    El olor a piel quemada es en esencia repugnante, golpea el olfato y es difícil de describir. El hedor no desaparece de los sentidos. El cuerpo arde en esa extensa fogata que toma fuerza, las llamas se alzan y el resplandor los ilumina. La mujer al centro de ese infierno no se mueve, no se queja, no ha muerto, más el daño impide que pueda hacer algo al respecto. Se quemará hasta el punto de carbonización, después iniciará un lento y doloroso proceso de regeneración hasta recuperar su cuerpo. 

    —Este sitio ya no es seguro. —Comenta Abner al mirar la densa fogata y el resplandor en la noche oscura. 

    Han delatado su presencia a cualquier observador en kilómetros. Se retiran del sitio. 

      

    El objetivo número 3 de las 19 sospechosas, no es diferente a la anterior. La vieja caverna está en completo olvido. No existen rastros de actividad reciente, los animales se han hecho de escondites en zonas muy expuestas. La entrada a la cueva ha sido bloqueada por una pared de viejas láminas oxidadas que reflejan el calor abrazador del sol. Más arriba sólo una gran roca rojiza. 

    La puerta al interior está cerrada con cadenas alrededor de la manija y el marco metálico, intentaron sellar la entrada pese a que las láminas son fáciles de quitar; una explosión táctica destrozó la cerradura soltando las cadenas, dejando acceso al interior. Iluminaron con sus linternas acostumbrándose a las penumbras, pocos haces penetran por la muralla de láminas, el tiro de la cueva es profunda e inexacta, posiblemente 300 metros. 

    Avanzan en grupos separados, Lise y Hutsón vigilan la entrada, el resto se interna en las fauces de la cueva. Pasado un momento recibieron comunicación por radio, aunque el audio era malo, se pudo entender que en el interior no había lo que esperaban encontrar. Sólo cajas y materiales; armas oxidadas y muchas notas de venta y compra alteradas. Traficantes usaban esta cueva como almacén, debieron abandonarla hace no menos de 10 años. 

    Se reúne el equipo y planean el siguiente destino. De los sitios sospechosos, ninguno de ellos queda a una corta caminata, lo más cercano es una ciudad llamada Yenj-te. La segunda opción es regresar al centro de mando. 

    Se refugian en la cueva, el calor del exterior es infernal, pueden ver los espejismos desde la entrada; dunas y arena complementan la imagen. La extensión de desierto lo cubre todo, no hay objetos diferentes que alteren ese escenario monótono. La línea del horizonte divide el marrón de la arena y el azul del cielo, pocas nubes crean alguna sombra. 

    Discuten hasta el atardecer cuando pueden reanudar su caminata, el sol es menos impactante y la brisa creada por el cambio brusco de temperaturas los enfriará para continuar. El plan es robar un vehículo y salir del país. La frontera debe quedar a unos 150 kilómetros desde ese punto, no llegarán a ella en una noche de caminata. La ciudad a 9 kilómetros es su mejor opción. 

    Avanzaron hasta ahí evitando dos patrullas de los Yac-iteris en el trayecto, llegar hasta los extremos de la zona urbana resultó una tarea difícil. El pueblo está delante de ellos, una pequeña urbe más centralizada en paralelo al río que cruza la ciudad. La población ha sacado provecho del caudal y colocado muchos invernaderos en las cercanías del río. Aprovechan hasta la última gota de agua para alimentar los cultivos. 

    En este sitio la humedad se percibe en el ambiente, la lluvia debe presentarse con mayor regularidad, las nubes oscuras sobre la ciudad delatan el clima local. Además, la vegetación natural ha cambiado y está lejos de los secos arbustos que se encuentran en lo profundo del desierto, aquí pueden hallarse árboles poco frondosos, pasto amarillento, pequeños arbustos verdes y algunas flores. La mayoría rozan ser plantas suculentas. 

    Se mantienen lejos de los civiles, ocultos en las edificaciones abandonadas que aparentar ser graneros. Desde el cobertizo observan la ciudad, el ejército personal de Yai hace una constante guardia en la zona. Camionetas con torretas adaptadas circulan por las calles, mantienen el orden y obediencia de la población. Desde los postes de las farolas públicas cuelgan a los rebeldes, no hay juicio o defensa, se aplica la ley según los términos del jefe del escuadrón. Si alguien se opone, recibe el mismo castigo. 

    La población debe ser de dos mil habitantes, todos concentrados a las cercanías del río, la extensión de la ciudad no es mayor a 40 kilómetros cuadrados. El edificio más alto es el templo al centro de la ciudad, de largas columnas, vitrales y arquitectura muy detallada. En su momento se invirtió mucho dinero en él, ahora es un monumento olvidado con poca restauración, decadente como el resto de la ciudad. 

    La basura se acumula en las calles, pocas son las zonas que tienen alumbrado, las que sí, son estropeadas por los cadáveres que cuelgan de ellas. Viven en completa miseria, sin luz o agua potable, deben acudir al río que es controlado por los Yac-iteris en la mayor parte, juega con la necesidad de los pobladores que sin el río no pueden mantener sus cultivos. Seguramente existe algún tipo de cuota monetaria o en especie hacia Yai. 

    La noche trascurre sin encontrar el vehículo adecuado, internarse en la ciudad puede convertirse en toda una proeza, los Yac-iteris vigilan constantemente el interior del poblado y las carreteras que lo conectan. No será fácil robar el vehículo y salir sin ser detectados, cualquier error y no sólo ellos lo pagarán, también el dueño y las personas involucradas aún sin ser partícipes. Los paramilitares no se detendrán a hacer una investigación, actuarán pensando que son traidores. 

    —Es la tercera vez que cruzan la carretera en veinte minutos. Realmente los tienen vigilados, nadie puede salir sin ser visto, los puestos de guardia se encargan de eso —comenta Abner mientras observa por la mirilla de su rifle—. Dudo que podamos robar el vehículo durante la noche, se notará, nadie más circula a estas horas. —Concluye. 

    El equipo se reúne, llevan pocas horas vigilando, pero ya tienen una imagen clara de la situación. Es momento de buscar otras alternativas. 

    Foxer despliega un mapa de la zona quitando la pantalla de su antebrazo, mueve con los dedos la imagen, traza posibles rutas, la siguiente ciudad y la distancia hasta ella. No es posible ocultar el desagrado al saber que deberán recorrer cerca de 18 kilómetros hasta el sucesivo poblado permaneciendo en la trayectoria del río. La primera oposición surge al esperar una situación similar a la ya vista en esta ciudad, los Yac-iteris deben tener un complejo control sobre los pobladores y carreteras. La opresión debe ser similar a la vista aquí. Si van a robar un vehículo da igual en qué poblado sea. 

    Lise tomó la tableta táctil cuando la dejan sobre la mesa y se distraen con otros asuntos. De bordes inexistentes, delgada y flexible, se acopla a la forma del brazo y se endereza al ser retirada. Le sorprende la detallada información que ofrece, las imágenes satelitales no mayores a 24 horas atrás, el enlace directo a la base de datos y todo lo que puede hacer, además de ser muy intuitiva de usar. Tiene la ligera sensación de que en su época usaban mapas impresos, brújula y el instinto. No había imágenes tan recientes, sólo aquellas tomadas por los exploradores en enormes aviones a una gran altura. Muchas de estas fotografías eran inexactas, con semanas de antelación. Poco confiables, en ocasiones encontraban estructuras que las fotos no mostraban. 

    Revisa el aparato muy interesada por aprender, ya los había visto en los brazos de otras personas, pero nunca tuvo oportunidad de tomar una ella misma. El contenido no sólo es un mapa topográfico con relieve o trazos, además puede cargar documentos de la misión, crear informes, llevar música y hasta tomar fotografías. Las que encuentra en la galería son de mujeres sosteniendo comida a manera provocativa más otras dos de ella. 

    —No sé cómo llegó eso ahí. —Escucha de Foxer que se mantiene a un lado, vigilante del contenido. 

    El resto son fotos de la misión, personajes, bases, vías ferroviarias, los sitios sospechosos enumerados con dos tachadas, el resto de los objetivos desechados por mostrar un evidente abandono. 

    Pasa una por una cada foto, los escenarios suelen ser los mismos: cuevas, ciudades abandonadas, vías obstruidas, lugares lejanos de la población, otros muy cerca de la población. Nada que llame el interés. Vuelve atrás y mira las dos fotos que Foxer le tomó. Está sobre la cubierta principal recargada en el barandal mirando, según recuerda, en dirección a este país, aunque aún no era visible, sólo el enorme océano. Al fondo puede apreciar los diversos aviones, la pista de aterrizaje y las rampas de los vehículos. La segunda foto es grupal, bajan las escaleras laterales del navío, el mar queda de su lado izquierdo, puede ver el brazo de Estev que la rodea, según recuerda estaba muy eufórico como de costumbre, la imagen fue recortada enfocándose en ella con tenue luz. 

    —Con el cabello suelto te ves diferente. —aclara Foxer quien no deja de comer golosinas. 

    En ambas fotos no sujeta su cabello como acostumbra a hacerlo cuando porta el uniforme. Desde niña la acostumbraron a traerlo suelto. No sabe si dar las gracias o pasar por alto el comentario y sentirse acosada. 

    —¿Por qué las fotos? —Le pregunta sin retirar su mirada de la pantalla, sin dejar de ver su expresión en la foto sobre las escalerillas. 

    —Eres lo más bonito que ha pasado por aquí, por esta unidad de fastidiosos y mal agradecidos. Además, hueles a mi goma de mascar favorita. —Responde con palabras muy diferentes a su habitual comportamiento. 

    —Gracias… —Es lo mejor que puede responder. 

    Foxer al comprender el malentendido rápidamente corrige lo dicho, se disculpa si no fue claro y finaliza diciendo que no se interpondría entre ella y su “amigo” que visita mientras viajaban en el navío. Debe referirse a Ryan. 

    Trae a su mente las visitas que le hacía en el portaaviones, recordando también que en la 302 llegaron a pensar que tenía un amorío. Nada más lejos de eso. Sólo la única persona en este mundo que sabe quién es ella, no al mismo nivel de Estev o Sydé quienes la conocen en otras circunstancias. Pronto recuerda a Líthen, el único de su época, la persona con quien creció, el que conoce toda su historia y más, mucho más. Detalles que ella misma ha olvidado. Sin embargo; ya no es el amigo con quien solía platicar, tampoco la persona que solía ser. Para este punto es un desconocido. Ryan es la persona con quien puede hablar, contar sobre todo lo que le sucede y aunque recibe el constante rechazo, en el fondo, sabe que él escucha, cada detalle, es de las personas que siempre prestan atención, aunque finja no hacerlo. Parte de su entrenamiento como miembro de Ucret, supone. A él puede contarle lo sucedido después de que se separaran en Querintong, sobre el recuentro en Cohedáll, las alucinaciones, el entrenamiento con Sydé y lo ocurrido con el grupo que la atacó en Fadal. 

    —¿Quiénes eran? —Se dice a sí misma interrumpiendo sus pensamientos. 

    Foxer actúa como si alcanzara a escucharla susurrar. Revisa las fotos de la misión, aquellas tomadas por los drones, examina las correspondientes a la escuela abandonada y reclamada por la naturaleza. Encuentra varias fotos de ese sitio, pero una en particular es la que busca. Finalmente la halla, le pregunta a Foxer cómo acercar la imagen, el extrañado le muestra la manera, usando dos dedos y abriéndolos, no concibe que alguien no conozca algo tan simple. 

    Lise mira la foto, ve la pintura en el muro, el martillo sobre el yunque; parece un símbolo pintado con pocos trazos, bastante nítida para ser una fotografía hecha a cientos de kilómetros. Se levanta de su silla y busca a Hutsón, deja atrás a Foxer quien no comprende la reacción, pasa de Estev que intenta hablarle y llega hasta la persona que busca. Le muestra la pantalla y el símbolo dibujado en el muro. Hutsón tarda en comprender, ve el martillo golpeando el yunque, no encuentra nada de interés, piensa que se trata de vandalismo. Lise insiste en que lo mire bien, no puede decirle de sus sospechas, debe nacer de él la relación de ese símbolo. Hutsón toma la tableta, observa con mayor atención hasta que halla el recuerdo que lo relaciona. El soldado que los atacó en el puente de mando, el soldado a quién sus explosivos no lo dañaron, el mismo que llevaba este mismo símbolo en el pecho. El martillo golpeando el yunque. 

    La escuela está cerca de ellos, del lado contrario de este poblado, siguiendo el río al pie de la montaña rocosa. Esa parte de la ciudad fue abandonada hace muchos años, ahora sólo son restos de casas y edificaciones, los Yac-iteris se han encargado de alejar a la población. Foxer comunica a la base el nuevo hallazgo, solicitan una rápida inspección con el drone, mantendrán su posición hasta que el sitio sea barrido. 

    Pasaron la noche en el granero, por la mañana harían el reconocimiento y el resto de la tarde planificarían cómo trasladarse hasta la escuela sin ser vistos, cruzar el río e introducirse ahí. 

    Las observaciones de la actividad diurna de la población muestran que se limitan a los cultivos, el ganado y comercio. Los paramilitares son menos estrictos de día, las patrullas se reducen y los recorridos son poco frecuentes. Optan por quedarse cerca de los mercados, vigilar a la población, jugar cartas y alejar a los civiles que se acerquen al vehículo. 

    No existen otras escuelas, los niños pasan la mayor parte del día en el mercado acompañando a sus madres, o en los invernaderos, preparando los cultivos. La educación debe ser nula, los centros de salud están repletos y no existe algo parecido a un policía. El golpe de estado que planifican es una necesidad, Yai ha hecho de estas poblaciones una escoria. 

    La información llegó al atardecer, el drone disponible encontró más guardias de ese lado de la ciudad, pero ninguno próximo a la escuela. Existe un perímetro el cual los Yac-iteris no cruzan, más por una orden que por evitar llevar a cabo su labor. Deberán rodear la ciudad, lejos de los paramilitares, cruzar el río dentro del perímetro desprotegido y seguir hasta el pequeño segmento de ciudad. 

    Al anochecer se dirigen ahí, evitan las patrullas y se mantienen lejos de la población. Cruzan el desierto con prisa sobre la cara lateral de la línea elevada, desde este punto tiene una gran visión del poblado y de los Yac-iteris. Rodean el perímetro protegido, se acercan al río y estando allí se tumban al suelo para continuar a rastras. La patrulla se acerca. 

    Se mantienen quietos, confían en su uniforme y el camuflaje que esté les provee, usan los arbustos para ocultar su forma, vigilan la patrulla hasta que esta se detiene, un paramilitar se levanta en el asiento del copiloto, saca su linterna e ilumina la zona sin realmente hacer un buen trabajo. Se detiene sobre ellos como si mirara algo distinto, sobresaliente. Abner prepara el rifle de precisión, los demás la siguen sin provocar movimientos bruscos; el conductor y dos paramilitares quedan a la vista, el resto están protegidos por el ángulo y el vehículo. 

    El sujeto con la linterna mira en su dirección, fuerza la vista para divisar, por un momento tiene la intención de tomar su rifle y disparar para comprobar si se trata de un animal, pero es interrumpido por el conductor, le dice algo en su idioma y este desiste en investigar. El vehículo da vuelta y regresa por la carretera. 

    Cuando la distancia es segura, el grupo sigue la marcha hasta el río. El caudal parece tranquilo, aunque las aguas suelen ser engañosas, el torrencial puede estar oculto en la profundidad. Con un ancho de 30 metros, deben cruzar antes de que la patrulla regrese. Hutsón saca un gancho amarrado a una fina cuerda, la arroja con ayuda de una pistola de gas comprimido bastante silenciosa, busca anclarse a un conjunto de piedras. Falla en el primer intento, realiza un segundo con mayor presión de gas, el gancho se obstruye y queda sujeto. Se voltea y explica. 

    —La cuerda soportará aproximadamente cien kilos. —Mira a Estev con cierta preocupación. 

    —Es músculo, compañero. —Le responde al entender que él pesa más. 

    —Voy yo primero. —Finaliza y entrega la cuerda para que sujeten este extremo. 

    Hutsón se adentra al río, engancha el arnés a la cuerda y nada hasta el otro lado de la orilla. 

    —Habrá calculado el peso de su equipo… —Comenta Foxer quien observa y no deja de masticar goma. 

    En la cuerda se percibe el arrastre del río, al llegar la mitad del caudal, la corriente hace presencia, se puede observas la desviación que toma Hutsón al no poder nadar contra corriente. La cuerda soporta, lo mantiene en línea hasta el otro extremo y sale del lugar. Sigue Abner, sujeta su arnés y cruza, Foxer poco animado hace lo mismo, maldice lo frío del agua, algo que odia y lo deja claro por el comunicador. Es el turno de Lise, carga su equipo y el de Estev, incluyendo su escopeta y el cinturón con la munición. 

    —Tú pesas menos. —Comenta al momento de entregarle todo. 

    Cruza sin problemas, es recibida por Abner quien la saca del caudal. Es el turno de Estev, amarra el final de la cuerda a su arnés, sin nadie que sostenga de este lado del río, él será jalado por la corriente, la cuerda es lo único que lo hará llegar al otro lado. Maldice un poco al confirmar lo helada del agua, nada hasta la mitad del río y encuentra la resistencia de la corriente que lo arrastra. La cuerda soporta el peso. El grupo lo jala para que, a manera de péndulo, llegue a la orilla del río. 

    Faltando poco para llegar a su destino, los sorprendió la patrulla que ha vuelto, no creen haber tardado tanto tiempo, sin embargo; están ahí haciendo su ronda habitual. El vehículo se aproxima con una velocidad media. El grupo en tierra se tira al suelo sin soltar la cuerda, ellos están a unos 100 metros de distancia, Estev a 70 metros. El vehículo se detiene y el paramilitar se levanta de su asiento, inmediatamente apunta con su linterna a la dirección donde antes tuvo sus sospechas. Nota algo, es evidente que ellos no están ahí, aunque no lo sabe, sólo tiene en mente que el terreno se ve diferente. Baja del vehículo a pesar de las quejas del conductor. 

    El soldado camina varios metros y busca en esa sección, le incomoda no darse cuenta qué es diferente, para suerte del grupo, mira en lado opuesto a su localización. Estev nada con lentitud hasta la orilla, se mantiene en un bajo perfil para evitar hacer ruido, corriente o movimientos bruscos. Vigilan al guardia, el conductor hace sonar el claxon para llamarlo, le grita en el idioma local, el copiloto regresa al vehículo sin quitar su mente del asunto. 

    Sube a la camioneta y comenta algo al conductor, este enfadado acelera y se dirige hasta la sección donde su compañero cree haber visto algo, al llegar ahí se baja y busca personalmente, le grita algo más a su compañero al no encontrar algo. De haber estado más atento, pudo haber visto las huellas sobre la tierra que quedaron debajo del vehículo. Regresa al volante y gira; las luces de la camioneta pasan por encima de ellos, luego se pierden de vuelta al poblado. 

    Estev llega a la orilla, sale del agua fría y tiembla mientras gotea. Los demás se acercan, Lise le entrega su equipo. 

      

    La ciudad olvidada es relativamente pequeña, muchas de las casas han perdido su brillo con el paso de los años, existe maleza, hierbajos, árboles secos, pasto corto y arbustos del desierto. La arena se ha acumulado en todos los rincones. El revestimiento de las edificaciones ha sufrido los embates del tiempo, la pintura se ha corroído, el cemento fragmentado. La escuela no luce diferente. 

    Cortan la reja circundante, no es difícil, está oxidada con ese color amarillento, frágil y suelta en muchos sitios. Atraviesan el umbral y encuentran maleza más alta, árboles espinosos y trozos de estructura. Para ingresar a las instalaciones de la escuela abren una ventana del baño, está se zafa del marco en el primer empuje y cae donde se hace añicos. El baño no está en mejores condiciones que el exterior, los azulejos han cedido, el suelo está lleno de basura, escombros, arena y pedazos de madera; es difícil caminar sin provocar ruido. El resto de los pasillos es similar. 

    —¿Por qué descartamos esta ubicación? —Pregunta Hutsón. 

    —Las vías estaban desechas, no había manera que el tren pasara sobre ellas. Además, no hay donde ocultar una base secreta o un enorme tren. Ningún edificio alrededor es alto. —Responde Abner. 

    Foxer se mantiene al frente con la visión nocturna, silencioso y masticando. Levanta la mano en orden de detenerse, luego se hace un lado y apunta con su linterna, el símbolo del martillo sobre el yunque está ahí. 

    —¿Quiénes son esos idiotas? —Pregunta Foxer mientras se retira la visión nocturna. 

    —No lo sé, pero tienen cuentas pendientes con nosotros. —Responde Estev. 

    Continúan por los pasillos, no hay nada relevante, la escuela fue abandonada con prisa, los pupitres aún siguen en su sitio con libros podridos sobre ellos y otros más regados en el suelo. El material didáctico con los logos de alguna asociación no lucrativa, fueron abandonados ahí. Los pobladores no intentaron robarlos, saquear el lugar por completo como lo hicieron en el centro comercial. Si alguna extrañeza buscan, es esta. No hay guardias, a nadie le pesará el robo de los materiales, las cañerías, el cableado eléctrico, el metal sin oxidar, todo eso que la gente con mucha necesidad se lleva para vender. Todo se pudre en este lugar. 

    Encuentran un muro azotado por las ráfagas de metralla, hay sangre seca en el piso y pared; sin los cuerpos, sólo pueden imaginar lo ocurrido. Revisan cada rincón, todo lo que pueda aparentar sospechoso, salidas, entradas, maquinaria, ordenadores, pisadas, luces activas. Nada que salte a la vista, la escuela no es demasiado grande como para haber pasado por alto algún sitio. 

    —¿Sabes lo que hago cuando no encuentro algo? Busco debajo de mi cama, casi siempre lo pateo ahí. —Comenta Abner. 

    —Aquí no hay camas. 

    —El suelo, es hueco, tal vez debamos buscar debajo. —Apunta hacia este. 

    Miran el suelo, sus pisadas en la arena, si existe una entrada al sótano no está dentro de la escuela, el granito no se ha movido aquí. Buscan fuera bajo el manto de la noche, les quedan pocas horas antes del amanecer. Se apresuran a encontrar cualquier zona que resalte: ya sea despejada libre de escombros y basura, poco natural o demasiado obstruida con vegetación forzada a estar ahí. Lo segundo es lo que ocurre. 

    Un arenero al centro del patio es demasiado obvio. 

    —¿Por qué una escuela a mitad del desierto con arena de sobra tendría un arenero? —Manifiesta Foxer quien suele acertar o notar incongruencias con mayor facilidad. 

    Su manera negativa de ser tiene algún fruto. Las plantas encima han “optado” por crecer ahí, todas del tipo que no echan raíces profundas. Hutsón los detienen antes de que intenten mover el bloque, lo revisa a detalle en búsqueda de trampas, pasa el filo de su cuchillo en el espacio entre la base y el suelo, busca cableado oculto, alarmas o explosivos dirigidos al primer incauto que fuerce una entrada sin la precaución debida. Resuelve que no hay peligro, deciden arrastrar la piscina. 

    Es ruidosa, pesada y ocupa de bastante esmero, pero se desliza sin problemas una vez que zafan el mecanismo. Conforme lo arrastran notan los rieles que permiten un mejor desplazamiento. Aunque tiene poco mantenimiento, es evidente que fue colocado ahí para ocultar una entrada. Las escaleras presentan buen estado, son angostas, lo suficiente para una persona a la vez. Cada escalón está cubierto por el polvo acumulado, Foxer se adentra en ellos usando la visión nocturna y su rifle en alto. 

    Uno por uno entran y llegan al sótano por debajo de la escuela, el sitio está abandonado o eso intenta aparentar. Cajas con materiales de donaciones, refacciones y todo lo que pudieras imaginar que encontrarías en un sitio como este. Resalta un alto mueble a modo de estantería, sobre el suelo hay marcas que indican que este mobiliario se puede recorrer, así lo hacen. Aquella fachada obstruía un largo corredor que se transforma en un túnel poco edificado, se adentran a él. 

    El tiro debe ser de 100 metros, calculan que están por llegar a los pies de la montaña rocosa. La caminata se prolonga, la señal del localizador se pierde, debe ser por todo lo que está encima de ellos, han avanzado hasta las profundidades de montaña. El muro de piedra escarbada se transforma repentinamente en un espacio más amplio de paredes lisas hechas de concreto. Luces en el techo, mejor ventilación, además la altura aumenta, ya no deben preocuparse por golpear la cabeza. 

    El final del túnel desemboca en un espacio amplio con gruesos pilares repartidos que sostienen el techo de gran altura. Oscuro y silencioso, sus linternas se abren paso entre las penumbras. Avanzan hasta llegar al pasillo central, no encuentran propósito para un sitio así. El hormigón de los pilares ha sido golpeado con fuerza, como si trataran de despedazarlo sin lograrlo. Hay muchas marcas en el suelo de objetos pesados que fueron arrastrados, goteras seguramente provenientes del río. Pruebas con autómatas es lo único que se les ocurre que puedan hacer allí. Algún tipo de modelo muy grande, tal vez entrenan a sus tropas para vencer a sus propios autómatas, o el punto de entrenamiento para los soldados que atacaron el barco y a Lise. 

    —Es el lugar correcto. —Dice Estev quien va al frente de la unidad. 

    —No he visto ningún tren. —Le responde Foxer en desacuerdo. 

    Estev se volteó a decirle algo, pero fue interrumpido por las luces que los iluminaron desde varias direcciones. El grupo tomó formación defensiva en círculo, con los rifles en alto buscando la amenaza, los habían descubierto. La amplia zona se mostró por completo, la mayoría de las luces provienen de las caras de los pilares. 

    Aplausos escuchan acercarse, el sonido es diferente al choque de las manos desnudas, suena a dos piezas metálicas recubiertas por goma golpeando uno a la otra, pero sin duda, se tratan de aplausos. El metal contra el hormigón representa las pisadas. Frente a ellos aparece un hombre alto cubierto con una gabardina oscura con el rostro bajo un extraño casco formado por diversas placas de color negro mate; misterioso y confiado. 

    —¡Superado! —pronuncia el hombre con una voz sintetizada—. ¡Felicidades! —Dicen usted. 

    Continúa intentando pronunciar lutrón. Pronto se dan cuenta que están siendo rodeados por otros tres soldados que caminan hacia ellos en diferentes direcciones, silenciosos, confiados, a paso firme. 

    —Encontraron la “Daling” —continua—. Disculpen mi lutrón. ¿Cómo les llaman en su país? ¿Academias? La academia… sola. ¡Abandonada!  

    Se detiene. 

    Hay un momento de silencio, el personaje los observa con detenimiento. Está a escasos 20 metros de ellos. 

    —Perros Rabiosos —pronuncia con dificultad y arrogancia—. Ál Terros Revéngy —traduce—. Son, la palabra… ¿Famosos? ¿Legend…? —titubea fanfarroneando. 

    —Legendarios. —Complementa Estev. 

    —Eso, la palabra: “Lángerós”. Han llegado lejos y eso es problema. 

    Prosigue a la vez que hace movimientos de manos acordes a sus palabras. 

    Los otros soldados se ubican en los flancos y retaguardia, se quedan de pie, firmes. La mujer levanta un enorme rifle apoyado sobre su hombro, el segundo hombre es de gran tamaño, cruza los brazos y mira al suelo, a su espalda carga dos cilindros con mangueras conectados a ellos y su brazo. El tercer hombre es delgado y muy impaciente; arroja y gira una flecha en el aire para después atraparla por la punta y repetir la acción. Los mira con desdén e ímpetu. Todos ellos quieren aparentar soberbia, confianza, arrogancia con su presencia; ataque psicológico para mostrar su superioridad al no verlos como amenaza. 

    El personaje al frente habla en su idioma, Denestro, con ese acento rígido y frío. 

    —«¿Cómo resolveremos esto?» Está diciendo —traduce Foxer—. «Las molestias pequeñas siempre pueden convertirse en grandes. No tomaremos ningún riesgo». —Continúa con la traducción. 

    —¡Tox, Feliúm! 

    El segundo hombre extiende sus brazos y crea una chispa, la flama se enciende y se rodea de fuego lanzando llamaradas a los pilares, techo y suelo como un espectáculo previo. El calor abrasador se siente de inmediato, la iluminación cambia, las flamas irradian la penumbra. Apunta su brazo hacía ellos y libera las intensas llamaradas. Todos saltan esquivando el fulgor, toman cobertura en los pilares laterales y soportan la elevada temperatura. La línea de fuego atraviesa el pasillo central iluminando la oscuridad, sigue hasta donde su compañera se encuentra quien no parece temer. Esta espera que la gran bola de fuego se aproxime y la evita lanzando una cuerda hacia los pilares que la eleva de inmediato. Conforme escapa, apunta su rifle a su compañero y dispara al frente suyo provocando un tronido ensordecedor, casi rozando su cuerpo. Algún tipo de respuesta no verbal a su imprudencia. Luego culmina en la arista del pilar más lejano. Se prepara ahí sujetando más ganchos al muro que le permiten maniobrar su pesado rifle. 

    Tox camina con total calma sobre las llamas que ha creado, lanzando una risilla por el enojo de su compañera. El tercer hombre ha desaparecido, dando a entender que su enfrentamiento será contra este lanzallamas viviente. Abren fuego en numerosas ocasiones, cada proyectil impacta contra el sujeto, pero este no resulta herido, los disparos sacuden su armadura y se despedazan en el acto. Lo evitan a él y sus flamas en todo momento, el calor se cierne en todos los caminos, el aire se torna tóxico de olor desagradable, el gas que usa para quemar también libera químicos que dañan los pulmones. La tos se vuelve presentes en todos. 

    La francotiradora abre fuego, los disparos no aciertan, no porque falle, si no para persuadirlos de correr en dirección a su compañero. El tercer hombre hace lo mismo, lanza flechas con cargas explosivas leves a una distancia prudente para provocar que el grupo no se pueda dispersar y tomar cobertura. 

    Logran arrinconar al grupo en el pasillo central, el tercer hombre baja y los intimida con su flecha explosiva sobre un arco modesto y simple. La mujer está sujeta a la cara del pilar, clava con sus manos ganchos con correas que la sostienen ahí. Tox se acerca naciendo de las llamas que ha creado, libera cortas ráfagas de fuego a modo amenazante. El primer hombre se mantiene en el mismo sitio donde se detuvo antes. 

    El grupo luce cansado, acalorado por el fuego que no se disipa y con la repentina tos que no pueden evitar. Rodeados por el enemigo que no teme ser alcanzado por sus proyectiles, se ven inferiores ante ellos, quienes mantienen esa arrogancia y presencia. 

    —¡Efto! —Se escucha a lo lejos. 

    —«Alto…» —Traduce Foxer con dificultad. 

    Una quinta persona hace acto de presencia en lo que parece ser un balcón a lo alto en la pared, alguna especie de sitio de observación. Su vestimenta militar lo cataloga en un rango mayor a los soldados en suelo. Otro hombre lo acompaña, usa gabán y no aparenta ser militar. Hablan entre ellos, inaudible a esta distancia. Eso no detiene a Foxer quien dirige un aparato que se abre formando un cono diminuto, luego coloca sus dedos sobre el oído. 

    —«¿Es la mujer?» —traduce—. El soldado responde «Es ella, la mujer del río». ¿De qué hablan? «¿Qué hace aquí?», «No lo sé, es élite». Responde. —Continúa Foxer. 

    Lise se da cuenta que hablan de ella, de su encuentro en Fadal. 

    —«Retíralos». Dice el sujeto del gabán, «¿Los dejaremos ir?». Pregunta el soldado, «No, libera al… Vat-Ástarón» ¿El martillo-final? ¿Qué es el martillo final? —Cuestiona Foxer y deja de escuchar al notar que el hombre se aparta. 

    Lise y Estev reconocen el nombre, Vat-Ástarón retumba en sus pensamientos. 

    El soldado ordena y las tropas en suelo se retiran de la misma forma espectral que hicieron al llegar. El arquero se aleja y se desvanece detrás de las columnas, la mujer libera un gancho y se desliza sobre los muros. El hombre de las llamas provoca una última fumarola que ilumina los oscuros pasillos y se retira dejando un rastro de fuego detrás de él, son su risa burlona 

    —Hierfar los saluda. —Escuchan que dice el sujeto que los confrontó al principio. 

    —No me gusta cómo suena eso del: “martillo final…” —Dice Hutsón. 

    —Nada bueno si deciden dejarnos… 

    —Estev… —Susurra Lise para tratar de decirle que deben contarle a todos quién es el Martillo Final. 

    Antes de que pueda continuar, él se adelanta. 

    —¡En algún lado deben de salir! —Grita Estev que se apresura a ir en dirección al balcón. 

    Los demás lo siguen, se abren paso entre las pocas llamas que aún viven, logrando llegar al muro. Buscan cerraduras, bordes, golpean la pared para encontrar zonas huecas. El golpe seco cambia a metal, la puerta está escondida tras una pared falsa. Hutsón se adelanta y determina el ancho y alto; coloca cargas de tal manera pueda destruir la puerta. 

    El ruido ensordecedor los distrae, lejos en las penumbras donde la iluminación no llega se escuchan constantes y violentos golpes; además del sonido mecánico. 

    —El martillo final es demasiado ruidoso… —Comenta Abner con cierta preocupación. 

    Hutsón no pierde más tiempo y coloca los explosivos. La primera carga en el superior izquierdo, la siguiente en medio arriba, una más en el superior derecho, en los laterales y finalmente en el inferior derecho e izquierdo. Preparó el dispositivo insertando el cable rojo sobre la carga y el negro dentro de un conector, cortó la distancia necesaria hasta el siguiente explosivo e hizo lo mismo, el cable rojo dentro del material y el cable negro en el conector. 

    —Debiste traer explosivos de mechas. —Reclama Foxer nervioso por el ruido cada vez más fuerte. 

    El grupo se distribuye a cubierto en las columnas cercanas con sus rifles apuntando a la oscuridad. El ruido de una placa metálica cayendo al suelo los sobresalta, después las pesadas pisadas retumban en el suelo. El sonido se acerca, la marcha de aquello que los esté acosando se vuelve frenética, las luces fallan conforme se acerca. El polvo se libera y su nerviosismo los hace presionar a Hutsón. 

    Miran la penumbra que los rodea, colocan firmeza en sus rifles, se preparan para recibir aquello que los busca. Tragan saliva al percibir su cercanía. De la oscuridad del pasillo más amplio, de las sombras donde la visión nocturna no logra ver, emana un roedor que los asusta de primera impresión, después un gigantesco ser que se abalanza hacia ellos. 

    La criatura se arroja al muro, embistiéndolo con el hombro, Lise logra jalar a Hutsón antes de ser alcanzado. El grupo se dispersa, es tanta su prisa que no logran ver a detalle al monstruo que los persigue. Sólo conocen que es enorme, de gruesos brazos y puños, alto comparado con un oso erguido y sumamente agresivo; sobre la cabeza lleva un extraño casco que cubren todo el rostro hasta el mentón, de él nacen gruesas mangueras con la apariencia de haber sido arrancadas de algún conector que lo mantenía sedado. Estas derraman algún tipo de líquido que con el tiempo y las violentas agitaciones de este, dejan de drenar.  

    La devastación producida por Vat-Ástarón es demencial, arroja sus puños a los pilares, estos se desquebrajan acompañados de polvo y fragmentos pequeños que son arrojados a sus presas. Sus gruñidos aturden el oído, sus pisadas anuncian su cercanía, su fuerza descomunal lo destruye todo a su alrededor. 

    Abren fuego contra la criatura, cada proyectil penetra su piel y libera fluidos de sangre, sin embargo; el monstruo no se inmuta, no pierde velocidad o se cubre. Arranca su marcha agitando los brazos y se centra en golpear al primer Perro Rabioso que encuentre. Abner se tira al suelo, esquiva por poco el puño que la ataca, el muro tras de ella recibe el castigo, se parte y cae a trozos. Estev y Foxer intentan distraerlo, abren fuego directo al rostro, los proyectiles se incrustan en el metal sin dañarlo, el resto siguen el trayecto y se impactan en las columnas. 

    —¡Qué estos rifles no sirven! —Grita Foxer frustrado por no lograr ningún daño mientras recarga. 

    La criatura se abalanza y lo esquivan, agarra a Estev por la mochila en la primera oportunidad, lo levanta con facilidad y lo arroja por el pasillo contiguo. 

    Gruñe nuevamente, extiende sus brazos y articula su cuerpo para mostrar fiereza. El grupo mantiene su fuego desde todos los flancos posibles, sin provocarle daño. La criatura entrelaza sus puños, los eleva encima de él y deja caer con violencia y arrebato sobre el suelo. El firme se levanta desde ese origen y se extiende como grandes oleajes que impacta a todos los cercano en cuestión de un momento. 

    Escuchan la detonación controlada, Hutsón se ha encargado de abrir la puerta, avisa a todos, aunque es innecesario, ellos saben lo ocurrido. Corren hasta ahí desde diferentes pasillos, evitando que la criatura los alcance a todos. Sólo escuchan tras de ellos la devastación que provoca el ser inmenso al perseguirlos, golpeando las columnas y todo lo que se interponga. Es tal se brutalidad que el lugar completo retumba en cada acto violento. Derrama polvo atrapado en las columnas y levanta el concreto en cada pisada. 

    Llegan hasta la puerta cercenada, Hutsón los alienta a entrar. Cuando el último está a salvo, deja caer varios de sus dildos de cristal como trampa para la criatura y un intento por cerrar el paso. Corren por el pasillo, se alejan de la puerta y perciben la explosión que dejó su compañero. Se inquietan al saber que la criatura no parece herida, sólo rabiosa en su frenesí por entrar, al parecer su altura y grosor no le permite correr, pero eso no le impide avanzar, golpeando con fuerza las paredes, abriéndose camino poco a poco. 

    Lo dejan atrás, las luces amarillas están encendidas y la alarma activa. No han olvidado su misión, entran al elevador que es lo único disponible en esa área, dan un último vistazo a la criatura que continúa su arrebato. Cada momento más cerca sin que las puertas se cierren y el aparato funcione. En un acto desesperado Hutsón golpetea varias veces el botón de cierre apresurando el sistema. Todos tragan saliva cuando la distancia es tan corta que ven inminente el ataque. Por suerte la puerta se interpone y el elevador hace su trabajo. 

    Llegan al tercer piso sin oportunidad de elegir, encuentran lo que parece un centro de investigación que ha sido evacuado, dentro cada estancia hay laboratorios bien equipados, las ventanas fueron protegidas por rejillas metálicas, las puertas selladas. El personal evacuó dejando sus pertenencias y ese aspecto de salir con prisa. 

    Buscan información del tren, de la criatura o los soldados que los atacaron, cada puerta que intentan está sellada bajo correctos mecanismos de seguridad, los vidrios son blindados como pudieron comprobar al disparar. Llegan al final del pasillo donde un enorme ventanal curvo los espera, desde ahí pueden apreciar el tren que estaban buscando. 

    La maquinaría ostentosa, avanzada para este país, tiene la marca particular de Denest; es evidente su importancia, el grupo de soldados que los atacó escolta el convoy. La compuerta se abre y el tren avanza, se escapa de ellos sin poder hacer algo al respecto, están demasiado lejos para alcanzarlos a pie. Estev insiste en recopilar datos. 

    Logran acceder al laboratorio usando el último explosivo de Hutsón. Al entrar encuentran diversos químicos, instrumentaría y máquinas de propósito desconocido, al fondo en una sección apartada y blindada, hay recipientes cilíndricos de gran tamaño llenos de líquidos amarillentos y lo que parecen ser Ivinth. Foxer se conecta al equipo que olvidaron bloquear en su prisa por evacuar. 

    —Aquí Foxer, el enlace está hecho —se comunica a la base después de conectarse al ordenador, pero no recibe respuesta—. Repito. El enlace está hecho. Respondan. —Nuevamente silencio. 

    —¿Qué ocurre, no hay señal? 

    —Sí la hay, simplemente no responden. ¡Agne responde! Aquí Foxer, estamos transmitiendo el enlace desde un equipo asegurado, es de suma importancia cerrar el enlace y comenzar a recibir. Repito. El enlace está hecho. 

    —Agne no se iría de su lugar de trabajo, sabía que estaríamos aquí. 

    —¿Estará comprometida la base? 

    —Foxer, copia los archivos. 

    —No sé qué archivos copiar. Agne es la persona que sabe. 

    —Entonces copia todos. Atención, arranquen el almacenamiento de todos los ordenadores. 

    El grupo se dispuso a desconectar los equipos, desarmar y quitar el almacenamiento. Lise se quedó quieta, viendo a los demás realizar su trabajo, no reconoció ninguna pieza dentro de los ordenadores, todas parecen importantes. Son cubos pequeños incrustados en una placa base, nada parecido al disco rígido que ella encontró en la cabaña. La amplia carcasa sirve sólo para proteger y crear volumen, las pantallas son delgadas, no más gruesas que 15 hojas de papel apiladas. Los teclados son virtuales, ninguno igual, deben poderse personalizar al gusto del usuario, se proyectan desde la pantalla al escritorio. Todo es muy diferente. 

    —¡Lise, carga con los ordenadores! —Le ordena Estev, quizá porque sabe que sólo ella podría sobrevivir sin importar qué. 

    Los estremece las vibraciones que sienten bajo ellos. Se dirigen a las escaleras de emergencia, bajan con rapidez, pasan del segundo piso, el primero hasta entrar en la planta baja. Este sitio conecta con el hangar, muchos vehículos están ahí, olvidados por el personal. Quitan la funda de cada uno, hay blindados medios, vehículos que aparentan estar desgastados, viejos o corroídos por el tiempo, aunque por dentro funcionan a la perfección. 

    Las vibraciones se vuelven más fuertes, cercanas. Notan que desde el ventanal circular donde ellos miraron antes, está la criatura golpeando con fuerza el compuesto blindado. Este se quiebra, pero soporta los embates, es cuestión de tiempo para que logre sacarlo del marco. 

    Ingresan al blindado con cañón de 85 mm, metralla de 12 mm y velocidad media. Soportará la mayoría de los impactos, aunque si esa criatura los alcanza, no tendrán oportunidad. Arrancan el vehículo que se mueve con velocidad más tiene un pésimo giro cerrado. Deben apresurar la torreta para que esta comience a abrir paso y escapar. Teniendo el portón bajo la mira, hacen el primer disparo que escupe humo y fuego. El impacto dobla el metal y da paso a la luz exterior sin ser suficiente para que el blindado pase. Recargan con dificultad al no estar acostumbrados al vehículo. Cuando el proyectil está en su sitio, vuelven a disparar. El golpe y su posterior explosión provocan un boquete en la compuerta donde el camión puede pasar rozando los costados. 

    Hutsón toma velocidad y se enfrenta al hueco en la compuerta, los laterales del blindado raspan el metal, pero logran salir. La luz del día está naciendo, descubren la cara lateral de la gran montaña rocosa, Denest ha ocultado su base bajo esta enorme fachada. La compuerta simula ser del mismo material que el resto a su alrededor. Intentaron confundir la base con una vieja mina abandonada, material de este oficio se encuentra dispersado en la entrada. 

    Estev ordena seguir las vías del tren. Hutsón obedece pisando el acelerador del blindado. Este es rápido, aunque poco maniobrable, se requiere ir a una velocidad modesta si se desea tener un control sobre él. Siguen el trayecto, las vías se ven interrumpidas a poca distancia, inservibles para que un tren con su línea de vagones pueda pasar. Esto ya lo habían visto en las fotografías, sin embargo; saben que el tren pasó por aquí, debe existir una explicación. 

    Escuchan el golpe del metal, la criatura dio un puñetazo a la compuerta y la arrancó de su sitio. Sujeta la plancha y la arroja a ellos. Hutsón arranca y evita que el golpe los aplaste, sólo pierde el control por pocos instantes. Cuando piensan que se han salvado, sufren el impacto de la embestida casi de inmediato. 

    Los atrapa, sostiene el vehículo en sus manos, las orugas giran para avanzar y sólo consiguen rotar y lanzar escombros, el ser da fuertes golpes al blindaje, este se dobla sin oponer resistencia. Giran la torreta buscando disparar con el cañón de 85 mm sin poder alcanzarlo, está demasiado cerca de la mirilla que lo pone fuera de rango. 

    Lise toma la decisión de salir por la escotilla, se coloca al mando de la metralla de 12 mm y abre fuego contra la criatura; cada impacto se incrusta en el casco y hombros, este calibre provoca el suficiente daño como despedazar parte de la visera del yelmo, provocando que el monstruo se cubra el rostro con sus gruesos brazos dejando libre el tanque. Nota esto y gruñe mirando a Lise a través de los orificios conseguidos por el ataque, bajo esa visera hay un rostro que alguna vez fue terres, está deformado, la aniridia es evidente en sus ojos. 

    Denest ha experimentado con Enfi y logrado esta criatura que no emana contaminación, las alarmas de las pulseras no han sonado. 

    El blindado se libera y acelera con dificultad para mantener un trayecto recto. La torreta gira y encuentra a la criatura, disparan logrando un impacto en el pecho. El daño provoca fluidos de sangre que se dispersan sobre el terreno, el ser pierde el equilibrio, pero reanuda su persecución aun con el deterioro expuesto en su pecho. 

    Cargan el segundo explosivo, disparan y este pasa de lado a su acosador, el proyectil rebota en el suelo metros atrás. El ser se avecina, es veloz y grande, al tenerlos en su rango lanza un puñetazo que vence el armazón del blindado provocando perder el control del vehículo por momentos. El tercer proyectil tiene acierto impactando la pierna del persecutor haciéndolo tropezar, esto les otorga distancia y tiempo de cargar el cuarto proyectil. 

    Lise se detiene a cargar la metralla, en ese momento observa la ladera al costado de ellos, van a dar un giro en ella, les dice que esperen antes de disparar el siguiente proyectil. La criatura se aproxima, corre tras de ellos, Lise les ordena apuntar a la pierna derecha escuchan el comentario confuso de cuál es la pierna derecha dentro de la cabina. Llegan al giro, la criatura los acompaña, en el momento más cerrado de la curva les ordena disparar. El proyectil tiene impacto, derriba a la criatura haciéndola tropezar como la anterior vez, pero en esta ocasión su violenta caída lo lleva a perecer por la ladera, perdiéndolo de vista. 

    Sueltan un grito de júbilo, se han desecho de la criatura, ahora deben encontrar el rastro del tren. Foxer revisa los mapas, busca las vías más cercanas localizando un tramo que se proyecta alrededor del poblado. 

    Encuentran la vía ferroviaria, siguen el trayecto al paralelo atentos a cualquier emboscada. Este tramo se encuentra en mejores condiciones, ha recibido mantenimiento constante pese a que el otro extremo llega a un sitio sin continuidad.  

    Se detienen al descubrir un tramo desecho, viejo y desgastado, muy diferente al resto de las vías. Desciende Estev y Lise, caminan hasta las vías y revisan a detalle, existe un tramo cercenado donde el riel nuevo se une al viejo, un corte fino que no interrumpiría el trayecto, pero más adelante los rieles se desembocan, están desgastados o retirados por completo. 

    —Es lo mismo que las vías en la base, inservibles. —Maldice Estev desconcertado. 

    Los rieles no fueron destruidos hace poco, son daños ocasionados por el paso del tiempo. La oxidación es signo de poco mantenimiento, vejez y el impacto del clima, antes de la línea de corte el metal se conserva en perfecto estado. Da la impresión de que quitaron el segmento bueno y colocaron este viejo para aparentar olvido o desuso. 

    El poblado está cerca, pueden distinguirlo desde aquí, se ve quieto, aunque la distancia no le permite ver los detalles. Mira a Estev que continúa descubriendo la trampa, es posible que el tren no necesite vías, sólo sea una fachada más y los han hecho ir en dirección contraria. Voltea y observa el panorama donde el desierto es imponente y no existe mucho donde un tren pueda ocultarse. Repite que ese vehículo con todo el personal a bordo debió seguir la misma ruta que ellos al no encontrar espacio entre las colinas y peñascos que rodean la mina. Ese camino que siguen las vías es el único. 

    Mientras decidían por cuál camino seguir, notaron una extraña agitación en el suelo. Al principio creyeron que se trataba del monstruo que había caído por el cañón y escapado con facilidad. Rápidamente cambiaron de idea al mirar el horizonte. La arena vibra, se agita con violencia, el sonido de la estampida se aproxima, invade los oídos, los agrede con el turbio ruido que emanan cientos de Ivinth correr. Se colocan de pie para admirar semejante masa de criaturas movilizándose desde la lejanía en dirección al poblado. Su posición está en medio. 

    Se acercan al ritmo del más veloz. 

    Criaturas toscas, de cuerpos estirados, múltiples extremidades que simulan patas, cuerpos rígidos, espinosos, agresivos en apariencia, grandes bestias que arrasan todo a su paso, no les importa su integridad, corren con rabia en la sangre. 

    Deben retirarse de inmediato al notar el peligro que se aproxima, ascienden al blindado y aceleran en dirección opuesta, huyendo de la estampida. La cólera demencial que invade a la manada se vuelve más ruidosa y agitada, no se explican algo así. Pese a la velocidad del blindado el grupo de Ivinth los alcanza con facilidad. Reciben el primer impacto, las criaturas los embiste con sus enormes cuerpos, son cientos de ellos. El blindado soporta los embates de sus enemigos, las placas reciben el daño punzante de sus cuerpos, las púas se entierran hasta atravesarlo y llega a sus ocupantes. 

    Pierden el control, los Ivinth de mayor tamaño arremeten hasta volcarlos, el blindado cae sobre la arena y es arrastrado por el mar de criaturas. Son irrumpidos por las continuas colisiones, despedazan la carrocería arrancando el compuesto y la torreta principal, después quiebran los vidrios reforzados y dejan de él una masa corrupta. El castigo termina cuando son arrojados por el barranco. 

      

    Despierta cuando el oxígeno la alimenta, con sus oídos timbrando y su vista borrosa indagando dentro de la cabina. Encuentra a sus compañeros inconscientes. Su primer instinto es buscar la salida, levanta la tapa rígida que se queja al abrir. Fuera aprecia el resultado de la cólera, el blindado ha caído por la corta depresión, sucumbido en las rocas. Las orugas se han desprendido de su línea y quedando una sobre el estómago del blindado. 

    Se apoya de allí para sacar su cuerpo de la masa retorcida quedando sobre este, da pasos torpes hasta llega a la orilla del blindado volcado donde encuentra un panorama devastador. El pueblo se cierne en una batalla sin posibilidades de triunfar; las fumarolas se extienden y reparten en toda la comunidad. Están siendo masacrados por la cólera de las criaturas, exterminados por una amenaza que no pueden combatir. 

    Aún confusa desenfunda su arma corta, se deja caer para descender y se dirige allí sin tener claro el por qué. 

    

  


  
   Capítulo 13 — Arghoterám 

      

    Avanza bajo el sol sofocante, el desierto se vuelve distante, el poblado una ilusión falsa. Sus heridas se extienden formando hilos rojos (Ttoh…) Su arma le pesa, sus piernas no pueden seguir. Cae sobre su costado, el ardor rápidamente se extiende en las partes de su cuerpo en contacto con la arena. 

    Sus ojos no se pueden mantener abiertos, el agotamiento la invade, sus fuerzas se pierden. 

    El arrastre de sus pies sobre la arena la despierta, nota que es jalada por Estev y Hutsón, ambos están heridos, sangrando de diversas maneras; llevan prisa. Sigue siendo de día, el sol quema sus brazos, arden por la exposición. Debió quitarse la chamarra en algún momento. 

    Llegan al granero, creyó que era el mismo donde antes se ocultaban, pero el interior es diferente. Abner ayuda a Foxer a caminar, su pierna fue atravesada por las púas de los Ivinth. Estev la recarga en la pared y la revisa de forma rápida y sin entrar en detalles. Después le entrega el bolso con los ordenadores. 

    Abner retira lo que queda de la púa de su muslo, lo demás lo debieron de haber cortado, la herida es profunda, lo curan lo mejor posible. Vierten el gel blanco que ya antes han usado. Desinfectan la herida, suturan la abertura y vendan. Pocos analgésicos, antibióticos y anestesia local; Foxer puede volver a caminar con dificultad hasta encontrar mejor atención médica. El dolor no desaparece del todo, lo necesitan consciente y activo. 

    El resto tiene heridas por la sacudida dentro del blindado, cortes leves y contusiones; nada que les impida seguir con la misión. 

    —¡El tren debe estar en la ciudad, estoy seguro! —grita Estev con enojo— Esos malditos usaron el proyecto sobre nosotros, por eso la estampida de Ivinth ¡No puede ser coincidencia! —Continúa. 

    —De ser así debieron irse ya. ¿Para qué quedarse y enfrentar la estampida? —Le responde Hutsón. 

    —No lo sé, pero debieron dejar un rastro. Evidencia del proyecto. Todos esos Ivinth deben ser un efecto secundario no deseado. ¡Tal vez con la máquina controlen al monstruo que nos atacó! O haya más de ellos y los transportan en ese tren. 

    —Ir a la ciudad sería un error, si controlan al monstruo entonces él debe estar ahí. 

    —O querían matarnos, el ataque al pueblo fue un desafortunado daño colateral. Ellos saben que su máquina provoca estampidas, la encienden, contaminan la zona y los Ivinth pasan justo encima de nosotros. 

    —Esa teoría me gusta más, odio admitirlo. Sabemos demasiado y confiaban que moriríamos a manos del monstruo. 

    —No esperaban que fuéramos tan buenos. 

    —Y ahora creen que morimos a manos de los Ivinth. Quizá el tren esté en la ciudad o los científicos a cargo. Si nunca han visto el resultado final de su proyecto en pruebas de campo, estarán ansiosos por recopilar datos. 

    —Tenemos poco tiempo, no se quedarán días ahí, estaban por abandonar el sitio. ¿Foxer puedes caminar? 

    —¿Traes más de esos analgésicos? 

    El grupo se adentra a la ciudad. Estev, Hutsón y Abner van adelante. Foxer camina con dificultad y le han encargado ayudarlo. Recorren las calles, es imposible diferenciar el daño provocado por los Ivinth al daño que siempre han tenido, la mayoría de los edificios están en decadencia, sus fachadas se caen a pedazos, las ventanas rotas fueron tapizadas por plásticos y cartón. Los pocos autos lucen olvidados, cubiertos de polvo, poco mantenimiento y óxido en donde se ha caído la pintura. 

    La ciudad está vacía, silenciosa, encuentran los cuerpos de las personas que no lograron escapar, la mayoría murieron embestidos por los cuerpos de los Ivinth, las púas los atravesaron y arrebataron sus vidas. La sangre se dispersa en el empedrado, no parece que exista alcantarillado donde se pueda diluir. Es pronto para que el olor de los cuerpos invada las calles, ese hedor debe existir siempre. 

    —Calma, calma… —Dice Foxer, el sudor se acumula en su frente. 

    Lo deja descansar y le proporciona agua. Estando ahí, nota un vehículo de los Yac-iteris que abrió fuego contra los Ivinth, matando a varios de ellos. Desconocían por completo lo que se realizaba en la montaña, no fueron avisados, ni si quiera tuvieron tiempo de arrancar la camioneta cuando un Ivinth embistió la puerta del conductor y enterró sus púas en todo el cuerpo, matándolo en el acto. 

    —Despejado… —Escucha en la radio. 

    Vuelve por Foxer y lo ayuda a subir las escaleras que conectan con la siguiente calle. Divisan a Abner que les indica por donde proseguir, agita su brazo en señal. Caminan hasta ella escuchando el agua circular por el canal bajo ellos, se ve sucia y emana el hedor que antes olió. Es poco el flujo, por lo tanto, se estanca en muchas partes del empedrado. Foxer se queja del panorama putrefacto y sucio de las calles, comenta que ha visto cosas peores y desearía que por una sola vez, fuera un lugar con buen olor. 

    El puente está obstruido por muchos objetos olvidados, gran parte es del mercado, las personas intentaron huir al ver la amenaza, pero la mayoría fueron alcanzados. Los cuerpos inertes de los habitantes están repartidos con púas clavadas en ellos y pisadas quebrando sus huesos hasta hundirlos en el empedrado. 

    Prosiguen su caminata para alcanzar a su compañera, ella los guía metros más adelante para asegurarse que el terreno está despejando. Camina buscando cobertura en cortos lapsos. Se detiene y observa las edificaciones alrededor, cuando piensa que está despejando, se dirige al siguiente punto donde repetirá el proceso hasta hallar lo que buscan. 

    Antes de que pueda alcanzar la barricada enfrente, es alcanzada por un proyectil.  

    Ven a Abner desplomarse, poco después el tronido de un rifle, tardan un momento en reaccionar hasta descubrir que están bajo ataque. Por el tiempo que tardó en llegar el sonido, el francotirador debe estar a más de 600 metros. Se colocan a cubierto, el tirador debe estar oculto en las colinas, demasiado lejos para poder repelerlo. 

    Su compañera no está muerta, es un señuelo para disparar al que se acerque a ayudarla. Escuchan su agonía, pero no pueden acudir sin correr el riesgo. Hutsón, quién está más cerca de ella, lanza su cuerda a las manos de Abner que yace absorta por lo sucedido, pero conoce el procedimiento así que engancha la cuerda a su arnés. Estev y Hutsón la jalan, arrastrando su cuerpo sobre el sucio suelo y la sangre de las víctimas. 

    El francotirador debió reconocer que la élite de Lutronía es de firme convicción y que no acudirán de manera directa a ayudar a su compañera, tampoco la abandonarán. El segundo disparo levantó un flujo de sangre proveniente del pecho de Abner, después llegó el tronido. Ella quedó inerte. 

    Estev enfurecido sale de su cobertura, alza su arma de apoyo y dispara contra el origen del francotirador; es poco probable que algún proyectil hiciera un impacto positivo, más eso no le impide intentarlo. Sigue disparando hasta que las explosiones sacuden la zona. Los proyectiles impactaron y liberaron cortinas de fuego que pronto se esparcieron cerrando los caminos e impregnándose en las edificaciones y alrededores. 

    Desconoce lo que ocurrió con Estev y Hutsón, sabe que escaparon, pero no los volvió a ver o escuchar. Saltaron del puente al caudal, Foxer soltó un quejido al apoyar su peso sobre la pierna lastimada. Tuvo que recuperarse y seguir. Avanzaron por el arroyo hasta hallar una zona despejada lejos de las llamas y el bombardeo. Treparon por el empedrado y llegaron a una calle larga cubierta por cadáveres, el hedor del río se impregnó en su uniforme. 

    Lise avanza con su rifle en alto, Foxer la sigue con dificultad, ella despeja el camino. Escucha disparos a la distancia, muy lejanos como para acudir. Mira el tejado de las casas buscando el sonido cuando es alcanzada por una flecha que se impacta en su pecho y se queda atorada en el blindaje. Se retira de la calle tomando cobertura en la esquina, se asoma y no divisa al tirador. Arranca la flecha de su chaleco y la arroja. El compuesto del blindaje debe ser de excelente material, ya que una flecha tiene mejor poder de penetración que una bala, en otras circunstancias, abría atravesado su cuerpo. 

    Sin poder continuar por allí, continúan por la calle principal tomando precaución con las otras que conectan. 

    Desde arriba caen flechas con explosivos, el arquero no necesita tenerlos en la línea de visión para atacarlos, arroja una tras otras con la certeza que eventualmente acertará. Una explosión alcanza a Foxer y lo derriba sobre un puesto del mercado, Lise lo apoya para ponerse de pie, las explosiones siguen al igual que los disparos a la distancia. 

    Prosiguen por el callejón angosto desviándose de la calle principal, evitan así las nuevas flechas. El sendero los lleva al templo, la cara opuesta, divisa la torre por encima de las casas y edificaciones, un sitio así le permitirá encontrar a sus compañeros. Entran al perímetro a través de la reja caída, escalando la elevación hasta descender al jardín. El pasto es seco y los arbustos espinosos, prácticamente es tierra. 

    La robusta puerta de madera se mantiene cerrada con una cadena gruesa, fácil de romper con ayuda de su rifle. Golpea el candado oxidado y abre. De inmediato apunta en todas direcciones a su ingreso. La arquitectura del templo es diferente a la ciudad, la piedra ha sido labrada y apilada para formar las paredes, los ventanales inician dos metros por encima del suelo y terminan con un doblez que sigue hasta el techo, las puntas de estos se unen a una ornamental de oro rectangular que acompaña los detalles sobre la piedra, intacto pese a la necesidad del pueblo. Los asientos fueron apilados a los costados, permiten que el pasillo central sea más amplio, dejando a relucir el suelo y su diseño, el brillo no se ha opacado. 

    De gran altura, espacio amplio, excelente iluminación que destella sobre el polvo elevado, se invirtió mucho en este templo y en su exquisito acabado, debió pertenecer a las viejas colonias de otra época muy lejana donde la religión era muy importante, ahora el templo ha sido abandonado y es ocupado por las aves y pequeños animales. Por respeto, no fue saqueado como el resto de las edificaciones abandonadas. 

    —Parece despejado. —Le avisa a Foxer. 

    Él camina hasta encontrar un pedazo de banca desocupada, casi al centro del templo. Ella lo mira sudar y verse demacrado por el constante dolor, no cree que vaya a soportar más. Le dice que se quede, ella encontrará la manera de subir a la torre, el combate aún se escucha a la distancia. 

    Las escaleras a la torre están detrás del atrio, la puerta se derrumbó al toque. El sendero es en extremo angosto con escalones desgastados y poco altos que vuelven difícil subir; se debe apoyar en el muro de piedra para no resbalar. Subir es girar en el sentido de las agujas del reloj, la escalera se ubica en el lateral de la torre, el centro es hueco, puede ver la distancia que falta y recorrida. Las vigas de madera se cruzan y dan soporte a la estructura, el pretil es viejo y poco fiable. 

     El primer descanso permite ver el exterior, cuatro columnas sostienen el resto de la torre y, en algún momento, el campanario que ahora yace sobre el suelo, decadente al tiempo. El suelo de madera cruje con cada pisada, falta poco para llegar a la cima. Evita que la vean y sube por el último tramo de escaleras. 

    Al llegar a la cima de la torre, se agachada donde no la puedan ver, se asoma por los miradores, el combate es demasiado silencioso. 

    —Quizá haya terminado. —Se dice. 

    Cambia de dirección, no cree que lograran avanzar lejos, pero no encuentra algo que le indique dónde están. El pueblo se ve más extenso desde aquí, las fumarolas se extienden hasta el cielo, la destrucción provocada por los Ivinth está en todas partes. La estampida se impactó contra la ciudad y se esparció por cada calle, no les dio oportunidad de huir o defenderse. Son pocos los Ivinth que fueron abatidos. 

    Un sonido extraño llama su atención, es una especie de aviso, un llamado que sólo pocos entenderían, pero a su vez, tiene cierta urgencia. Se extiende por todo el pueblo y no ubica su origen. No obstante; ve al arquero retirarse, salta de tejado en tejado hasta llegar a la calle. Corre de forma antinatural, a una velocidad que sólo un competidor alcanzaría. El aviso es para la Hierfar, les ordenan retirarse aun sin terminar el trabajo. Quizá usarán la embestida de los Ivinth para ahorrarse el esfuerzo o algo más poderoso. Debe notificar a Foxer para salir de ahí. 

    Desciende de la torre, bajar los escalones con dificultad, el color de la piedra y su tamaño son engañosos a la vista. Al llegar al descanso escucha otro ruido, esta vez familiar, mira al cielo y ve el ave de piedra rodeando al pueblo de la manera en que los halcones buscan su presa. Puede reconocerla con rapidez, la misma metodología que en Querintong. 

    —Líthen… —Es su primera impresión. 

    Se apresura en continuar y ya en la salida de las escaleras encuentra a Foxer que la espera. Este le pregunta qué sucede y Lise le responde todo lo que sabe hasta el momento, sobre la situación y el Decano. 

    —¡El Decano! —Grita demasiado perturbado como para entender lo que eso implica. 

    Se queda pasmado dejando que Lise se adelante. Ella se dirige hacia todo el equipo que soltó para subir por la torre, voltea y lo apresura. Foxer se nota dudoso, es demasiado para él, pero igualmente camina con pasos delicados para recoger sus pertenencias. No consigue dar dos pisadas cuando son interrumpidos por el fuerte golpe sobre la torre. Esta libera toda la escoria suelta a modo de partículas. Luego se forma un silencio sepulcral. 

    Cruzan miradas tratando de intuir lo que ocurre.    

    Antes de que pudieran comprenderlo, la edificación encima de Foxer se aparta como si dos manos la empujaran a los laterales, abriéndose espacio para dejar vía libre al ser que desciende a gran velocidad. La estructura se retira de su camino, las vigas se doblan, el campanario se disuelve y el techo se parte. Cae desde la cima de la torre y sigue todo el trayecto hasta impactar a Foxer. Su espada es la primera en alcanzarlo, la entierra sobre su pecho y lo lleva al suelo, después el resto de los materiales que fueron arrancados de su sitio, se desploman alrededor del él acompañados del estruendo y polvo dispersado. 

    Líthen se levanta junto con su espada, eleva el cuerpo inerte y lo arroja a la cercanía de ella. Su compañero cae sin oponer resistencia, sus ojos abiertos, su rostro quieto, su boca ensangrentada, sin vida. Lise se desploma sobre sus rodillas, mira el resultado sin poder protegerlo. Intenta comprender qué pudo hacer diferente para salvarlo, quizá si ella se hubiera apartado del grupo antes de iniciar la misión, el Decano no los hubiera atacado. No los hubiera seguido. 

    —Adrieth no estará aquí para protegerte. —Escucha del Enfi que se postra con suma seguridad. 

    El Decano alza su brazo, extiende su mano y extrae material cercano al centro de esta, las partículas giran y se acumulan hasta solidificarse en un proyectil. Lo dirige a Eli y la cuchilla colisiona contra su cuerpo, atraviesa su blindaje, llega a su clavícula y corta la piel; desgarra sus tejidos y escapa por su espalda. Su cuerpo se estremece, la herida sangra, no puede contener el dolor. Sin oportunidad a reaccionar, Líthen la embiste y la arranca de su sitio, la arrastra consigo hasta azotarla en la gran puerta principal de madera detrás de ella. 

    Esta retumba y se forman astillas por el impacto, el polvo se libera junto con algunos pernos que la unen al marco. La puerta resiste sin partirse. Líthen la mantiene ahí, su brazo inmoviliza su pecho contra la puerta. 

    —Nadie puede protegerte. —Continúa. 

    Sus facciones no muestran ninguna expresión, su rostro permanece estático, indiferente. Su aliento huele a menta, el olor le es familiar, trae a ella un vago recuerdo, el rostro adulto de Líthen se convierte en el rostro de su compañero, de aquel joven en la graduación. Masticaba menta todo el tiempo, creía que el aliento era muy importante, parte de él, no le gustaría perder intimidación ante una situación similar, que su enemigo se distrajera por el aliento fétido de su boca. Debía temerle a él, verlo como una amenaza. Si su hálito opacaba su presencia, entonces había perdido gran parte de su intimidación. En este caso ha servido para quitar toda duda de su identidad. 

    La sujeta y arroja al pasillo, cerca de su compañero muerto. Contamina el material cerca de él, toma el control sobre las vigas sueltas y las usa como armas. Con el arrebato de sus manos, las conduce hasta golpear a Eli. El primer golpe impacta su rostro, lo astilla y rompe su mejilla, la sangre no espera en fluir. Detiene su caída con ambos brazos, el siguiente golpe castiga su espalda y la lleva al suelo. La viga que la atacó se eleva por encima de ella, cae nuevamente y se enfrenta a su cuerpo, la acción se repite cada vez con mayor violencia. El Decano se aproxima, pasos tranquilos, movimientos seguros, no se altera o apresura; la toma por la ropa y la jala hasta él sin dificultad. 

    —No eres una amenaza si no puedes enfrentarme —brama hacia su rostro— ¡Qué debo hacer para que decidas oponerte con ese verdadero poder! —la suelta y camina en dirección a su compañero—. ¿Cuál es el punto de no retorno? —desenfunda su espada y la entierra en el cuerpo sin vida de Foxer. Allí hace trisas cualquier esperanza de salvarlo—. Tal vez deba matar al resto. 

    Quita la espada y sacude la sangre, después la coloca a su espalda, se retira sin mirarla dirigiéndose a la torre, su ave de piedra se ha postrado ahí por el ruido estremecedor que se escucha. 

    —Espera… —dice Eli. Intenta incorporarse apoyándose en su rodilla—. ¿Qué fue lo que ocurrió...? —Pregunta con dificultad. 

    La sangre escurre desde su boca hasta su cuello. El Decano busca las palabras adecuadas y responde. 

    —Me di cuenta de la verdad. La falsedad con que guiaron nuestras vidas para sus propios intereses. Al final, nos convertimos en los seres oscuros que temían. ¿Lo has olvidado? ¿La razón por la que estás aquí, la razón por la cual te hicieron prisionera? ¿La razón por la cual asesinaste a tu familia? —La mira en esa última frase. 

    La frase retumba en su mente, se repite, se postra en cada rincón de sus pensamientos. Intenta recordar, intenta pensar en ese momento. Sus recuerdos no son concretos, las escenas se presentan frente a ella sin tener secuencia o lógica. Ve el rostro de su padre, la edad y el cansancio; su madre, aquella sonrisa tierna, sus ojos postrados en los suyos. Desea ubicar el momento en que sucedió ese evento, ese asesinato. 

    Lo encuentra. 

    Mira a su padre boca abajo sobre el suelo de la cabaña, un círculo de sangre se forma alrededor él, el color es nítido, rojo (Ttoh…) La noche oscura, la lluvia constante.[ESÐŞYÇŞ19] Su madre está ahí mismo, a pocos metros, su cuerpo yace de lado sobre el suelo, sin vida. Se derrumba cuando su mente no le da más equilibrio, el llanto fabrica lágrimas que fluyen por sus mejillas. La incapacidad de comprender lo que observa, el dolor que punza en su corazón. La escena se interrumpe, se pierde, cientos de tiras son arrancadas del lienzo, se queman y desaparecen, la luz blanca y el sonido aturdidor que tanto la han acosado se presentan para desvanecer la evocación. Su recuerdo se pierde. 

    Líthen la observa, gira para estar frente a ella. Edeline está quieta con su cuerpo postrado sobre sus piernas sobre el suelo, con su rostro agachado, oculto tras su cabello. El suelo se enfría al punto de congelarse, emana de ella esa energía que disminuye la temperatura ambiental. La sangre de su boca se oscurece, surge un vapor gélido que se esparce por su mejilla y cuello, la red se extiende al resto de su cuerpo. El líquido invade su brazo con trazos que no siguen ningún patrón, sólo avanzan y se bifurcan en diferentes caudales cada vez más pequeños. 

    Alza el rostro, sus ojos muestran la aniridia, las dos gotas blancas en cada pupila, el rosado de su delineador que sobresale a su tez pálida como si de un largo llanto se tratara. Su feroz quijada y ese aspecto amenazante que pocas veces se le ha visto. Edeline impacta sus manos en el suelo, este movimiento provoca la sacudida del templo, el polvo se libera de cada rincón, después rasga la superficie con sus uñas al cerrar los dedos, el firme se despedaza sin oponer resistencia de la misma manera que la tierra seca lo haría. 

    Líthen desvía su rostro y la mirada levemente para apreciar la energía de Edeline, la sacudida del templo es un primer paso. 

    —Los recuerdos amargos desatan tú energía… —expresa al ver su transformación— No es suficiente. 

    Edeline se levanta, arrastra en sus manos el material que rasgo del suelo, corre hasta encontrarse a Líthen y lo ataca con el puño directo al rostro. El Decano la evita, sujeta su brazo y la lleva al suelo haciéndola girar hasta caer sobre su espalda. Ella no se detiene, después de caer al suelo, levanta su pierna y la dirige a su combatiente, este cruza los brazos y absorbe el golpe que lo arrastra levemente hacia atrás. Edeline se incorpora y sigue sus ataques. Usa técnica para combatir, todo lo aprendido en muchos años de instrucción, Líthen no se inmuta, detiene cada golpe o lo desvía; en cada oportunidad hace un contraataque siendo certero en todas las ocasiones. 

    Pese a lo fulminante de los contraataques, no se detiene, la daña gravemente, pero su cuerpo resiste las agresiones. A cada momento Líthen nota que ella se está consumiendo por su energía, el templo se enfría, sus golpes arrastran consigo el gélido, tocarla es comparado a colocar su mano sobre el químico más frío conocido. Se separan, él queda de pie y la observa, ella se apoya con sus manos abiertas en el suelo, sus piernas acomodadas para iniciar la carrera y continuar el asalto. Nota que su piel está siendo invadida por la sustancia negra, la misma que había respetado la mitad de su cuerpo ahora comienza a expandirse al lado izquierdo de ella. La hace verse más agresiva, amenazante, no obstante; no es lo suficiente para él. 

    —Desconoces de lo que eres capaz, te adiestraron para servir y contener tus impulsos. Aún no te has liberado. 

    Termina de hablar y extiende sus brazos, abre sus manos y contamina el material dentro del templo, luego los arroja a Edeline en un intento de atraparla con dos murallas que se cierran a los lados de ella. Con sus brazos pegados al cuerpo resiste la presión que Líthen ejerce. Al no ser una muralla sólida, parte de los escombros se destrozan y superan los puntos de resistencia, la envuelven y termina oculta dentro de ese material. 

    Líthen se aproxima, desenfunda su arma y la levanta calculando cazar a Eli en esa masa de materiales. Sepulta el filo sin obstrucción hasta alcanzar el cuerpo de ella, después retira la hoja con la sangre impregnada. El líquido se oscurece y enfría la espada. Observa la curiosa reacción hasta que es interrumpido por el movimiento de la masa frente a él. 

    Sin aviso, el bloque de material explota y Edeline surge de ahí, lo embiste y arrastra consigo hasta atravesar la inmensa puerta de madera. Llegan al jardín donde impacta a Líthen sobre la tierra, de inmediato lo golpea en el rostro hundiendo su cuerpo en un sumidero formado por la energía. Lo levanta sujetándolo del cuello de su gabán y lo observa por instantes. Líthen se mantiene inexpresivo pese la lesión en el rostro, su mirada la sigue directamente a los ojos, pero no existe nada. Un cuerpo sin alma. 

    De la tierra un bloque surge debajo de Eli, la arrastra elevándola a su vez que Líthen se libera y se coloca de pie ágilmente. Salta a su encuentro. Cuando la tiene a su alcance, continúa el combate. La golpea y ella sale disparada hasta impactar con las casas cercanas, alcanza el muro más rígido y cae al empedrado. Él la persigue, la toma del pecho y azota nuevamente a la firme pared despedazándola con la fuerza. Persiste con el salvaje ataque, no deja de golpearla y arrojarla a todo objeto cercano. Eli soporta el castigo, su cuerpo se invade de más energía oscura, el ambiente se torna húmedo. Gélido. 

    La toma por el cuello, la lleva consigo, la agrede con incontables golpes al rostro, cada impacto retumba alrededor, sacude las estructuras. El muro donde la apoya se quiebra, las líneas de la fractura crecen con cada nuevo embate. Nubes negras se suscitan sin razón, los relámpagos hacen acto de presencia, el clima se vuelve más inestable. Líthen mira el extraño cambio. 

    —No es suficiente. —Vuelve a expresar. 

    Oprime su cuello, asfixiándola, ella coloca sus manos sobre la de él buscando quitarlas. El contacto provoca quemaduras por congelación, aunque Líthen se muestra indiferente al dolor. 

    —No morirás por asfixia, sigues pensando como un mortal. Eso lograron en tu mente, te engañaron haciéndote creer que serías como los demás infantes. ¿Recuerdas ese día? En el bosque, el día que decidimos intentarlo. ¡Actuar como el resto y olvidar quienes somos! Fingir que no éramos diferentes, permitimos que ellos nos moldearan y nos traicionaron. El dolor no estaba en la indiferencia de la mirada de los extraños, en el rechazo o la soledad. El dolor estaba en negarnos a nosotros mismos por complacerlos. Nuestras familias consiguieron hacernos sentir así, ellos no querían crías, querían armas que pudieran controlar. Nosotros somos su experimento de adiestrar Enfi para sus propios intereses. ¡Nos traicionaron, nos fallaron como familia! Edeline… —se aproxima a ella— ¿Recuerdas ese día? 

      

    Líthen y Esbhen yacen sentados recargados a la sombra del árbol, uno lejos del otro. Líthen dibuja y Esbhen lee, para ella es normal encontrarlos así. Los ha citado porque debe hablar con ellos, es importante y se dirige ahí sorprendida de encontrarlos más temprano de la hora acordada. Extiende su falda negra del modo que Hildreth le ha enseñado para evitar las dobleces, acomodó el cuello de su blusa roja y camina hasta ellos. Se sienta con sus rodillas juntas y su cuerpo sobre sus piernas, coloca bien su falda evitando los huecos o la mala postura como una verdadera manía que está naciendo en ella. Realmente desea comportarse como la dama de sociedad que su madre siempre le ha dicho que es. Mira sus manos posadas en su regazo, los accesorios en ella, los brazaletes que siempre usa, las uñas con esmalte y el brillo casual de la crema que usó para ese día. Imagina su cabello arreglado con el broche en el posterior sujetando el largo de este y dejando caer mechones jueguen en su rostro. Le ha tomado tiempo conseguirlo de la manera que desea. Ha pensado en tintarlo del mismo dorado que su madre. 

    Suspira con falsedad intentando llamar la atención de sus compañeros, pero es inútil, ellos siguen atentos a sus asuntos. Humedece sus labios con un leve toque de su lengua, abre su boca y se propone hablar cuando fugaces recuerdos se incrustan en el espectáculo que observa. Hay gritos, ataques, voces despidiendo vilezas, la agreden. El horror invade su corazón, el sudor frío penetra hasta el rincón más pequeño de su ser. Nace desde su mente y culmina en cada célula de su cuerpo. Está sola, desterrada del grupo social que la mira como inferior, como una amenaza a la cual hay que apuntar con sus dedos y sentencias con sus palabras. 

    «Despreciable» 

    El sonido calla, el escenario oscurece salvo una pequeña luz que ilumina el suelo proveniente de la silueta de la puerta de entrada. La sangre crece formando una laguna de dolor que carcome cada segmento del entablado falso de la cabaña. Su mano deja caer sus pertenencias que se dispersan sobre el piso. Corre hasta el primer cuerpo y lo revisa con la esperanza de encontrar vida. Llora al no obtener una respuesta. Mira a su alrededor, el segundo cuerpo tampoco responde. Persiste, busca una reacción, un suspiro, un despertar a esa horrible pesadilla. Abraza el cuerpo mientras su ropaje se impregna del líquido rojo. Alcanza la mano de su madre y oprime con fuerza, de ese modo en que ruega por evitar que se esfumen de su vida. De mantenerlos ahí con ella. 

    —No… no, no… 

    Repite. Nadie escucha su suplica. 

      

    Todo a su alrededor se altera, los edificios se destrozan en un tornado devastador, cada fragmento se une a ese giro violento. Edeline despierta, se aferra a Líthen, arranca su mano del cuello de ella y la desgarra con su energía. La mancha oscura se esparce, no sólo en su cuerpo, se extiende por el lugar a cada rincón cercano del muro, se introduce en las grietas y continúa hasta ser alcanzado por el torbellino. Líthen observa, ve lo que ha provocado, la furia de Edeline, su cólera está desatando esa energía. 

    Se aleja de ella, sale del torbellino y observa desde el techo del edificio más cercano. Su mano sangra, las quemaduras exponen la piel herida. A él no le importa, no hace caso al daño. Mira detenidamente la transformación de Edeline, no quiere perder cada detalle. El banco de oscuridad consume ese fragmento de la ciudad, envuelve la figura de la mujer hasta crear insanas formas que se liberan de nube gélida. El efluvio se esparce, las edificaciones se fracturan y caen empujadas por la masa que se está formando, provocan que Líthen deba alejarse más, impulsándose de una estructura a otra conforme éstas son consumidas, tomando la decisión final de retirarse a una distancia prudente del evento. 

    Llega al techo del templo, a un costado de la alta torre de piedra donde puede apreciar mejor el escenario. La ciudad está siendo absorbida por el torbellino, los edificios se quiebran y desintegran cuando la violencia los alcanza, se vuelve oscuro por la energía de Edeline. Las nubes cubren el cielo encima de esa amenaza, los relámpagos caen al suelo en la cercanía. Las ráfagas de viento se liberan a cada rincón de la ciudad. 

    El hocico de una bestia emana de la oscuridad, ruge con fuerza, sus ojos están obstruidos por una membrana que cubre toda la cuenca ocular, se extiende en listones más allá del resto del cuerpo y se agitan con cada movimiento de su rostro. Sus patas aplastan las casas sólo con su peso, sus garras se entierran en el empedrado. Negras alas surgen de su lomo, se liberan y extienden cubriendo las calles. Su cola deambula con movimientos agresivos; grande, pesada; azota el terreno y corta todo con su cuchilla al final de esta que latiguea sin parar. 

    El Coloso impone con su presencia, dimensión y ferocidad. La ciudad recibe los daños que provoca su cuerpo con el simple hecho de estar ahí, su tamaño descomunal daña y rompe las leyes de la física. Su silueta oscura absorbe toda la luz que pudiera reflejar, de ella emana efluvio gélido, todo en las inmediaciones queda cubierta por esa neblina que despide frío. 

    Esto es la muestra final de la energía Alteria de Edeline. La cúspide del experimento que es ella. 

    Líthen observa al Coloso y todo el daño que ha ocasionado con su aparición. Desenfunda su espada sin mostrar temor, decide que es el momento de probar el poder que su compañera esconde. El ser lo encuentra, su hocico gruñe, sus alas se extienden y prepara su cuerpo para ir en su búsqueda. Gira para estar frente a él, el movimiento simple despedaza las edificaciones cercanas que no habían sido derrumbadas antes, el suelo colapsa, la absorción gravitacional jala consigo los pequeños fragmentos dispersados por el pueblo. La tempestad rige con violencia y el claro día se desvanece. 

    El combate es inminente.  

    —Arghoterám… —pronuncia Líthen—. Ese es tu miedo. 

      

      

      

      

      

      

     Final  

    Proyecto Alteria – Libro 1: Despertar.  

      

      

      

    

  


   
    Ryan 

  


  
   Capítulo 1 — Informe 

      

    Golpea el manubrio, extiende su ira a cada rincón el vehículo. La liberta no lo satisface, trae a su mente los recuerdos que rasgan su conciencia. La ve a ella, la mira levantarse de su ataúd y liberarse de la opresión de su encierro.  Observa todo desde la pantalla. Mira a la mujer desnuda que intenta incorporarse, quien busca respuestas. La Enfi que bajo esa piel se esconde. Ha cometido un error, uno por el cual nadie lo perdonará. No existen antecedentes de su conducta, no hay manera de conocer cuál será su castigo. 

    Ryan no fue una persona fácil, siempre estuvo en conflictos, desde la muerte de sus padres no optó por seguir las reglas. Obedecer. Lo expulsaron de muchas escuelas, lo apartaron del resto y siempre consiguió meterse en problemas. Fue hasta la llegada de su tutor donde se reformó, donde consiguió un propósito. El cuerpo militar siempre busca gente sin temor en sus mentes, la estructura y el constante riegos pide hombres y mujeres de gran entereza. Él demostró ser útil para la Ucret. Demostró que era más valioso en la Ecode que en una prisión. 

    Arranca el vehículo, pensativo en informar lo que ocurrió en Cronos, pero sin estar del todo de acuerdo en ello. Lo motiva su deber que una idea voluntaria. Una deuda, una promesa de hacer lo correcto. ¿Pero no había ya faltado a su palabra liberando a esa mujer? ¿Escupido al sistema y dejado atrás todos sus principios? Sí, lo había hecho y ahora tendría que pagar por ello, las consecuencias hasta donde la ley dictamina. No obstante; sería el primer terres conocido en despertar a una persona, si se le puede llamar así, de esta condición, un Enfi, un ser despreciable. Recibiría el repudio del mundo, de su nación, de las personas que lo conocieron. Posiblemente la muerte. Sin embargo; ya estaba muerto el día que todo comenzó, quedarse en Cronos habría sido lo mismo que ser ejecutado por una inyección o un equipo de fusilamiento. ¿Querer vivir para cumplir una promesa no es superior a todo delito? ¿No lo justifica? ¿No lo convierte en un desesperado? ¿Un sujeto obligado a contar los segundos para su muerte al fondo de una fúnebre habitación? 

    Mira por el retrovisor el asiento trasero donde su oscura pasajera viajaba. Una mujer que despertó a un mundo incierto, liberada por un ser obligado a cumplir su promesa. Una amenaza que él conoce a priori. Luego a él, un individuo sujeto a su palabra. No es el momento, aún no. 

    Retira el freno y avanza. 

      

    Desde su llegada a la 302 de Querintong no había hecho otra cosa más que escribir su informe, se mantenía encerrado en una habitación con una señera vista al edificio de Inteligencia, aunque tenía espacio para más residentes, él era el único que ocupada esa unidad habitacional. Un departamento del quinto piso, pequeño con lo más básico: dos literas, una cocina, sala-comedor, baño con regadera y el escritorio frente a la ventana entre las dos literas. La luz del día permitía iluminar el dormitorio hasta su más mínimo rincón. 

    Pasada la medianoche, el complejo de investigaciones, Cronos, había entrado en un estado de alerta, todas las alarmas fueron encendidas y las puertas a los equipos de máxima prioridad, cerradas. Mi deber era el mantenimiento de esta maquinaria y equipos informáticos, así como las conexiones y averías diversas. La información en esta habitación era de suma importancia, el acceso sólo se permitía a pocos investigadores, en resumen, cualquier avería tenía que ser reparada única y exclusivamente por las personas autorizadas. 

    Debo remarcar que tenía permiso efectivo el día del incidente, mi estadía en las instalaciones no estaba registrada en las bitácoras. A las 2200 horas una fuga de gas refrigerante causó la desconexión del equipo de investigaciones, mi llegada a las instalaciones desde Querintong hasta Cronos fue de aproximadamente dos horas, tenía la orden de hacer un mantenimiento urgente fuera de lo rutinario por unas tuberías de nitrógeno averiadas que servían para la refrigeración del equipo. Mi registro en las bitácoras fue pasado por alto por la alta prioridad de encender este equipo. Al ser un empleado de confianza, no hubo problema con mi acceso. 

    El mantenimiento de las tuberías y servicios fue interrumpido cerca de las 500 horas, una sacudida en toda la habitación terminó por distraerme de mi trabajo, al momento la puerta se cerró según los protocolos dejándome atrapado y con sólo dos personas conscientes de mi presencia ahí. 

    Debo detallar que la habitación está creada para sellar cualquier forma de comunicación con el exterior que no sea a través del sistema de intercomunicación. No hay manera de ver, oír o provocar algún tipo de respuesta desde el interior y viceversa. Por lo delicado de la investigación que se realiza ahí, el aislamiento total es parte del protocolo. Después de varias horas en espera de ser liberado, decidí probar abrir la puerta usando el computador de investigaciones. Mi sorpresa fue descubrir que el sistema de este lado de la habitación tiene pocos bloqueos para forzar la puerta, he de suponer que no se esperaban ataques internos para abrir esa puerta. 

    Al escapar de la habitación de máquinas me percaté que el edificio en su totalidad había sido evacuado y el sistema de seguridad principal activado. Este sistema sella por completo el único pasadizo al exterior con tres accesos donde una puerta reforzada obstruye el paso en cada uno. Desconozco las especificaciones de peso y grosor de las compuertas, pero el sistema de bloqueo para éstas era de un nivel de seguridad mecánico, es decir, los engranes no fueron hechos para abrirlas, sólo para soltarlas y de algún modo soldarlas. Es evidente que no permitían entrar o salir. 

    Al no poder abrir las compuertas ni encontrar manera de comunicarme con el exterior a través del sistema. No tuve otra opción que permanecer en las instalaciones por cinco meses y veintiún días en espera de ser rescatado. En este transcurso de tiempo me alimenté con las provisiones de emergencia y recolecté materiales explosivos (DRa-4) para insistir en lograr abrir la puerta como último recurso. Las tres de ellas. 

    Las instalaciones tienen un mecanismo de seguridad emergente, cuando el sistema colapsa por falta de energía, un protocolo se activa y autodestruye las instalaciones precipitándolas en una falla geológica provocada en los cimientos. Esto para evitar que los prisioneros en bio-conservación de máxima seguridad puedan escapar de las instalaciones. 

    Cerca del final de la vida útil de las reservas de energía. Tuve que hacer uso de los explosivos para abrir una grieta lo suficientemente grande para salir de ahí.  

      

    Observó un momento su relato, había pensado cada palabra para describir lo sucedido más de una vez, pero cada que leía encontraba una mejor manera de expresarlo, encontraba una infracción en los protocolos o se daba cuenta de haber omitido detalles sumamente importantes. 

    —En mi desesperación opté por liberar un Enfi quien escapó junto conmigo... —Pensaba para sí mismo. 

    No fue tratado como él pensó. Contó su historia con breves palabras, todos los presentes tenían más necesidad de saber qué pasó en Cronos que en encerrarlo por haber violado varios protocolos. Nunca hubo una evacuación, no hubo un reporte de ataque, no se ha presentado nadie desde el incidente, ellos mismos desconocían que Cronos había sido atacado y por consecuencia, activado su protocolo de “depuración”. Una instalación tan aislada como esa, era difícil de tener seguimiento. Había pasado horas contando lo que vio, describiendo el aspecto de las instalaciones antes y después de lo sucedido, la tensión en el ambiente laboral, alguna actividad irregular, algo que pudiera explicar lo sucedido. Ryan omitió varios hechos en sus relatos, hechos que realmente podrían ponerlo en prisión por alta traición. No había escapado con vida para permanecer el resto de ella en prisión. 

    A su llegada, en aquel todo terreno viejo y mal funcionando, fue canalizado directamente con el General de la 302 de Querintong, un hombre de avanzada edad, pelo claro, corto y sin entradas prominentes, de mirada fulminante que causa la sensación de tener una vigilancia eterna en esos ojos oscuros y profundos. Un hombre que apoyaba su peso sobre su bastón y a dolidos pasos avanza con su pierna herida seguramente en alguna legendaria batalla. Su chaqueta portaba los galardones de innumerables reconocimientos, tantos que las hileras y columnas ocupaban todo un lado de la chaqueta. Él no estaría ahí por mucho tiempo, su avanzada edad exigía a gritos el retiro, pero su mente y terquedad le impedía terminar con todo eso sin antes ganar la guerra. 

    —Había más de cuarenta hombres y mujeres en ese lugar, todos prominentes científicos, leales hijos de Lutronía, ninguno de ellos llegó aquí, ninguno de ellos se comunicó. Nosotros éramos los responsables de protegerlos, pero ¿cómo podríamos? Los aíslan como ratas de laboratorio, los meten bajo cientos de toneladas de tierra y esperan que uno conozca lo que ocurre ahí. Todas esas vidas dependiendo de un ejército a kilómetros de allí que tardó seis meses en saber lo que ocurría. 

    Las palabras llenaban los oídos de quien escuchaba en esa sala, hombres y mujeres con sus elegantes uniformes repartidos a lo largo de la mesa, no conocía a ninguno de ellos, todos escuchaban atentos, todos veían a Ryan como el "único" que podía darles respuestas. Cada mirada lo examinaba, veían sus desgastadas ropas, su flaqueza, su persistencia de mantenerse de pie cuando en realidad su cuerpo se sumergía en el estanque como una roca lanzada a la derriba. 

    El General recorría la sala con su continúo golpeteo del bastón contra el suelo encerado, cada paso acompañado por diálogo motivacional, aprovechando la ocasión para recordar a todos los presentes cuál era su deber y que no había espacio para el error. 

    —Quiero el nombre, la edad, el oficio de todos los que estaban en esa base, quiero saber qué hacían y sus últimos reportes. —Acentuó con una furia disfrazada de tranquilidad.  

    —No tenemos nada de eso, señor —respondió uno de los presentes mientras se inclinaba en la mesa para ser visto—. La base era uno de esos lugares clasificados donde sólo pocas personas tenían conocimiento, jamás se nos dio tal información, sólo la tarea de custodiar y prevenir cualquier amenaza externa, no nos pertenecía la seguridad interior. —Explicó. 

    —Tampoco se reportaban, señor —continuó una de las oficiales—. Nuestro único contacto era en la fecha de la entrega de víveres y materiales, su solicitud debe ser el único registro que tenemos de ellos. 

    —La doscientos veinte debe contar con más detalles, ellos los trasladaban hasta Central, posiblemente fueron ahí después del ataque. 

    —¡La doscientos veinte! Esos mal nacido nunca han estado en combate, sólo protegen el Norte-Central, después de ese devastador ataque sería el último lugar a donde yo iría y el personal de Cronos lo sabe. ¡Todos lo sabemos! — Silenció de golpe al oficial que tomaba la palabra.  

    El general no era una persona paciente. 

    —Tiene razón, si hubo sobrevivientes no se resguardarían en una base con tan poca experiencia y más lejana que nosotros. 

    —Aún desconocemos quién o qué fue el atacante, según el relato de este soldado al final hubo un contacto con un Ivinth del tipo A, posiblemente haya cerca una colonia, la maquinaria que usan ahí es sin duda un llamativo alimento de energía para estas criaturas. La energía Alteria que usan es la responsable, debieron toparse con los nidos en sus investigaciones y eso provocó el repentino ataque, los disparos debieron ser fuego amigo. 

    —También pudo ser una incursión de los ejércitos de la NAN, no sería la primera vez, nuestro grupo de reconocimiento verificará lo sucedido.  

    —Pero este hombre dijo que se quedaron sin energía, creí que la energía Alteria era ilimitada. —Recalcó una oficial de mayor edad, dirigiendo su mirada interrogativa a los fatigados ojos de Ryan. 

    —Hace cerca de un año atrás, Mando retiró todas las grandes fuentes de Alteria, nos dejó con baterías menos duraderas que eran cambiadas constantemente, todo a solicitud de nosotros. Estas baterías se agotaron en los últimos días antes de ser usadas para colapsar la base. 

    —¿Mando nunca se comunica? Ningún mensaje, alguna llamada, ¿los olvidan ahí? 

    —Ellos sólo responden a nuestros comunicados, pocas veces ellos se comunican... Prácticamente estamos aislados hasta el día de suministros. 

    Al terminar, una cantidad de voces se alzaron frenéticas, cuestionaban la metodología de Mando, el secretísimo, la exclusión. Toda una discusión que aumentaba los ánimos coléricos hacia Mando y su administración. 

    —En su opinión. ¿Qué sucedió ahí? Díganos, ¿qué es lo que piensa? 

    Cuestionó el General acompañado de su voz directa y fría silenciando las demás. Ryan mantuvo el silencio, la compostura y se sumergió en sus pensamientos, venían a su mente recuerdos de lo visto, de la escasa sangre, los cuerpos, los huecos en las paredes hechos por los disparos fulminantes, pocos, a decir verdad. Fuego preciso, con escasos fallos. 

    —Debió ser un ataque militar, preciso, pocos hombres, entraron y salieron rápido, habrán tomado información delicada y salido de ahí. No imagino qué era eso que les importaba, las investigaciones eran sobre su propio armamento, sobre los TR y las armas magnéticas. Sus nuevos códigos, todo lo relacionado a su nueva tecnología y contratecnología. Ellos debieron toparse con esas investigaciones y ningún secreto más, no accedieron a la cámara de bio-conservación, no pasaron por esa puerta. 

    —La cámara de bio-conservación, ¿qué le hace pensar que ese no era el objetivo? Liberar criminales o peor aún, reclutarlos en sus filas con engaños y una sarta de mentiras. 

    —Porque ni siquiera lo intentaron, pudieron abrirse paso como lo hicieron con la entrada, sin embargo; no había marcas de explosivos, de forzar la seguridad o de siquiera haber pasado a la habitación. Ellos no lo intentaron, sólo revisaron los documentos y se llevaron todo lo que parecía valioso. 

    En su mente sabía que no era así, sabía que alguien intentó abrir esa última línea de defensa, una puerta sellada con un mecanismo controlada por ordenadores y presión natural, que alguien estuvo en esa habitación y no logró abrirla (o no quiso). Pero esa era información privilegiada, información que no podía ofrecer en ese momento, no a ellos, la cámara de bio-conservación contenía algo más que simples prisioneros, contenía Enfi, de aquellos a quienes vulgarmente les llamarían: "de la vieja escuela". Enfi que remontan a la época donde eran aún desconocidos. 

    El diálogo se prolongó en una discusión por parte de los diversos oficiales, cada uno argumentaba la poca importancia que se le daba en tenerlos completamente informados sobre la situación de Cronos. Una desconfianza hacia los mismos por parte del Mando Central. Al final de la larga sesión, mandaron al soldado a los departamentos vacíos con la orden de redactar un informe detallado. 

    En su habitación no hacía más que dar vueltas recorriendo el lugar, veía a su alrededor una cocina desgastada adjunta a la sala de recibimiento, un baño, un cuarto, escasos muebles; el refrigerador que no estaba en servicio, la estufa no encendía y el agua del grifo escupía un líquido verdoso antes. La habitación no era grande, cuatro soldados podían vivir aquí, y aún con esa cocina tendrían que ir al comedor comunal. 

    Se preguntaba si lo vigilaban, si había una de esas diminutas y discretas cámaras, micrófonos en las paredes, algún censor térmico que delatara nerviosismo. Él conocía muchas formas de espionaje y seguimientos. Radares de pulsos cardiacos, reflec que miden la dilatación de las pupilas o simples nanomáquinas que seguían todos sus movimientos: estatus de salud, conteo de glóbulos blancos, carbohidratos y un sin fin de elementos en el cuerpo. No había probado lo que le ofrecieron en el área de enfermería, ni dejado vacunar alegando alergias severas. Suena paranoico más sus años al servicio de Ucret lo ha puesto en alerta siempre. 

    Un soldado tocó a la puerta, traía la cena, comida típica del ejército, arroz, papa, zanahoria y algunas verduras acompañadas de ternera. Todo contenido en una bolsa con un plato de cartón, comida congelada con un sabor por demás horrible. Aceptó la cantidad exagerada de raciones y dio las gracias de mal modo, algo que al soldado no le importó. 

    Dos cajas repletas de raciones colocó sobre la encimera con una variedad muy escasa de opciones, algo de chocolate, sopas secas y una masa nutritiva en forma de barra que se disuelve en la boca al contacto y termina siendo líquidas, lo único con buen sabor. El chocolate era totalmente sintético con una gran cantidad de conservadores, fabricado con estándares muy bajos y escaso gusto por la degustación. Amargo y calorífico a la vez. 

    Cuando estaba encerrado en Cronos, su principal comida eran las reservas en los almacenes, la variedad era grande, las primeras semanas consumió las carnes congeladas, las verduras y todo aquello que no estaba enlatada o al vacío. Luego las raciones enlatadas, atún, jamón, verduras y frutos en almíbar, al final las reservas de emergencia, comida en bolsas al vacío, carne tratada, frutos secos, semillas y la abundante agua que provenía de los mantos acuíferos. Tenía comida de sobra para él. 

    Tomó una barra y comenzó a masticarla, el sabor en la boca era dulce, la sensación de morder un sólido y finalmente beber un líquido es difícil de describir. Las barras eran una fuente de nutrientes, minerales e hidratación disueltos en un líquido suave que recorría la boca, un alimento que levantaba la moral de los soldados, en este caso, la necesidad de probar algo diferente a las conservas y carnes ultra procesadas de Cronos. 

    El aislamiento se prolongó, sus recorridos consistían en ir y venir de la puerta a la ventana, su única vista era el edificio de Inteligencia, había memorizado cada detalle, desgaste y arreglos improvisados de este. Su rutina se había transformado en la misma dentro de Cronos: varias horas de ejercicio, una ducha larga, desayunar, escribir, dibujar, leer el único libro en toda la habitación; instructivos de los alimentos deshidratados: "Consumase bajo resguardo, use agua hervida y desinfectada, precaución el producto puede provocar quemaduras. Rompa una pequeña apertura por la línea punteada, vierta el agua previamente hervida en el orificio hasta la marca, deje reposar y consuma”. Después del agua caliente, sólo había que beber directamente del orificio en la bolsa plástica. Si no se tenía agua caliente, el agua fría servía igual, pero el sabor no era el mismo. 

    Recordaba que habían prometido que su estadía en la base sería breve, pronto sería canalizado a las autoridades de Central y con esto, sería enviado a Sepren. Esta promesa sólo se tornó larga y turbia, los siguientes días recitaba su monologo frente a todos los Oficiales, cuestionaban cada acción, cada ritual, cada procedimiento dentro de Cronos, no daban espacio a detalles olvidados. Cuestionaban su forma de vestir después del incidente, sus comidas, sus métodos, su escape y hasta el poco tiempo que tardó en llegar a la Base; su permanencia ahí, sus comportamientos y rutinas diarias. Creaban un perfil por demás completo de él, buscando errores, justificaciones, mentiras e incongruencias, pero Ryan tenía una gran memoria, podía recordar cada palabra dicha, la historia completa aun cuando se le pedía que iniciara desde un suceso más avanzado y después regresara a uno anterior. Todos parecían creer en su versión, pero existían un Oficial que sólo observaba, lo miraba con atención y escuchaba, rara vez cuestionó lo que dijo, pero era indudable que no había creído nada de su historia. 

    El tiempo en la habitación pronto le provocó anomalías en su conducta, dormía más, comía menos, el ejercicio se volvió una obsesión, se irritaba con facilidad, cerraba con cólera la puerta al soldado que le entregaba los alimentos, llegó a exclamar durante las entrevistas y a perder el control en su encierro. El tiempo pasaba y fue requerida su asistencia al psicólogo de la base quién, en un breve análisis, determinó que necesitaba socializar y dejar de ser tratado como un prisionero. 

    —La reclusión de mi paciente ha incrementado su alteración emocional, estos días son una extensión al tiempo que pasó inmerso en soledad y exclusión dentro de Cronos, prolongar su aislamiento sólo provocará daños irreversibles en su mente. 

    Sentenció el especialista para sorpresa de Ryan. El comité rechazó que era tratado como un prisionero, accedió a darle más libertad dentro de la base, pero las objeciones se alzaron al no permitir civiles dentro. Al final de la discusión se le otorgó el permiso de ir hasta la ciudad y tomar descansos diarios ahí. 

    Los dos días siguientes, se le permitió una caminata extensa a lo largo de la ciudad con una escolta que permanecía a distancia, poco atentos a su comportamiento, aunque sus órdenes hayan sido las de una vigilancia extenuante. Sentado en una banca pudo detenerse a apreciar el exterior, después de Cronos, sólo había estado en ruta a la base de Querintong, un largo camino en auto que le llevó varias horas en terminar. Enfocado únicamente en ese objetivo como un maniático que no tiene otro aliciente, pasando por alto el exterior que había anhelado tanto. Su mente sólo le pertenecía a la idea de presentar su informe. 

    Ahora parecía más claro, debió mantenerse al margen de lo sucedido al menos un tiempo considerable, llegó de una prisión a otra sin tiempo de sentir la libertad. Extrañamente en su interior existía esa urgencia, sabía que había cometido un gran engaño, su historia, la cronología que ofreció a los Oficiales era lo que ellos querían oír, pero las partes importantes de su escape quedaban inaceptables, cien veces preferible morir que a liberar a un Enfi. La Corte lo hubiera sentenciado a prisión de por vida o a una ejecución poco vista por cometer crímenes contra todos los Terres. Los Enfi era una especie despreciable, inaceptados por cualquier cultura, nación o persona; hasta los más jóvenes con sus apenas primeras palabras, saben lo que es un Enfi y lo despreciables que son. 

    La plaza es un punto de reunión de muchas familias, grande, con árboles frondoso, arbustos, flores, fuentes y diversas bancas distribuidas a lo largo de senderos. Las personas vivían con una naturalidad, no parecían preocupados por la cercanía de la guerra, pero siempre miraban al cielo, los recuerdos de la primera incursión no se han olvidado, en aquel momento las baterías anti-misiles no daban descanso, interceptando cada misil en sobre sus cabezas, a veces invisibles, otras como luces fugaces cruzando la noche. Pocos llegaron a la ciudad, la mayoría detenidos en el aire, al menos tres impactaron en oficinas gubernamentales. Uno de esos edificios sigue abandonado, entre ruinas y escombros devorados por el fuego. 

    El combate que duró semanas terminó en un frágil terreno disputado, la costa controlada por la 302 de Querintong contra las islas gemelas ocupadas por la NAN y una devastada flota pesquera de la localidad, principal razón por la que aquel pequeño pueblo de Querintong se convirtió en una ciudad prospera, en la actualidad sus mayores ingresos son el entretenimiento para los soldados, los cultivos, fábricas de diversos materiales y el turismo que ha olvidado que esta es una zona bélica. 

    Estas personas debieron ser niños de esa época, adultos hoy, más cerca de la vejez que de la juventud, sentados con sus miradas atentas a las nuevas generaciones que no han tenido la desgracia de vivir bajo esos temores, bajo las contantes alarmas de amenazas, bajo el constante y estridente ruido provocado por las baterías anti-misiles colocadas en plazas como esta. Lanzando descargas al aire sin cesar. 

    Pensar en eso le hizo recordar otros combates que no estuvieron muy lejos de su infancia, aquellas guerras donde lo perdió todo, donde lo hicieron volverse conflictivo y apartado. Su madre había obligado a su padre a alejarse del campo de batalla y permanecer en las líneas menos riesgosas, sirvió como mecánico, encargado de hacer funcionar todo aquello que requiriera de un cable o una actualización. Su madre era cirujana, atendía a personas como su padre que en algún momento le tuvo que salvar la vida dos veces, aquella vez que se conocieron y aquella vez cuando lo obligó a dejar el frente. Al final, nada de esto impidió que la guerra los alcanzara. 

    En aquel lugar el alumbrado público se hacía más escaso, su caminata lo había llevado a centros nocturnos de poca reputación, algunos con mujeres ofreciendo servicios mientras cruzaba frente a ellas, su escolta las mantenía a raya sin necesidad de sugerirlo, ellas simplemente no se acercaban a los soldados en servicio apenas verlos. 

    Ese lugar desprendía un olor a tabaco y demás sustancias, la gente se entretenía con aquello que pueden encontrar en lugares como este. Mujeres, juegos de azar, bebidas, drogas, música, todo esto acompañado de la insalubre higiene y la ropa adecuada al sitio. Sus escoltas no pudieron entrar portando el uniforme, se quedaron fuera mientras el sujeto de la entrada les hacía gestos “amoroso”. Desencajaba en ese lugar y obtuvo algunas miradas que pronto lo ignoraron, mantuvo su camino hasta la barra, se sentó en el banco desgastado y pidió una bebida, el tipo a cargo lo miró con desdén, pero no se negó a servirle y cobrarle en ese momento. Pagó por el trago y por el resto de la botella. 

    Bebió un sorbo tras otro ante la mirada del encargado. 

    —Tengo un revólver si lo que quieres es morirte. —Le dijo a manera de sarcasmo. 

    La bebida sabía mal, provocaba un dolor en la garganta lejos de ser parte del buen gusto, aun así, bebió hasta la última gota derramada de esa botella mezquina. 

    —Tengo muchos meses sobrio, y soy una especie de prisionero, no sé cuándo pueda volver a beber. —Respondió con voz ronca. 

    —Entonces esto te gustará, es de producción nacional, traído… desde Letter. 

    Sacó una botella desde una caja cerrada en el mueble de enfrente, la mostró como quien carga con un tesoro. Tenía un aspecto más sofisticado que las que estaban en la estantería, un precio alto por un producto nacional que accedió a pagar sin preocuparse por el sobrante. Arrancó el corcho y bebió directamente de la botella sin detenerse a descansar la garganta, con el fuego ardiente que ingería. 

    De sabor fuerte y exquisito, algo digno de beber. 

    —Te dije que era buena, con eso no necesitarás más bebida en mucho tiempo. —Elogió el cantinero. 

    Seguía bebiendo mientras veía el gesto descortés de un tipo sentado a pocos metros, alguien con el aspecto de provocador, brazos musculosos salidos de esa ropa rota y descuidada, espesa barba, cicatrices, algunas aún frescas. 

    —Sólo falta una cosa.... —Le respondió mientras sacaba un faje de dinero que puso en la barra. 

    Después de ese acto miró al “gorila” frente a él y tomó la botella con un frenesí que fue interrumpido por el cantinero. 

    —¡Espera! —Gritó y retiró la botella. 

    Bebió un largo trago y se la regresó vacía directo a la mano ante la mirada atónita de los otros dos. 

    La botella chocó en la cabeza del tipo fornido a quién lo dejó aturdido por un momento, otra persona cercana reaccionó lanzando un golpe al rostro mientras el resto sin entender lo que ocurría se alejó. Pudo contener al atacante sujetando su cabeza e impactándola contra la barra y varias bebidas, para su sorpresa el primer tipo no duró mucho tiempo aturdido y lo inmovilizó con sus gruesos brazos impidiéndole escapar, momento que su amigo aprovechó para regresarle el cumplido. Las estocadas se frenaban en su estómago evaporando todo rastro de aire en sus pulmones, le tomó tiempo encontrar la oportunidad para apartarlo con una firme patada que usó para empujarse y hacer perder el equilibrio a su verdugo. Halló la manera de escapar de los fuertes troncos que lo aprisionaban. Libre embistió al primero lanzándolo a una mesa y la pelea se prolongó entre el bullicio y euforia de los espectadores hasta que la escolta logró encontrarlo entre la turbia. 

    Tuvieron que quitarlo de encima del sujeto a quién no paraba de golpear, lo sacaron a rastras y lo llevaron hasta la base. Al bajarlo del vehículo estaba prácticamente ebrio, pero despierto. No permitió que lo ayudaran, bajó a tropiezos y caminó sin seguir una línea recta. Los escoltas no quisieron intervenir más, ellos mismos traían algún golpe recibido en la turbia, esperaron a que entrara en el edificio y se marcharon. 

    No había más luz que la del exterior, caminó sujetándose a las paredes hasta llegar a su departamento, las llaves giraban en complejos movimientos, sin embargo; la puerta estaba abierta, no recordaba cómo logró abrirla, poca importancia le dio. Algunos muebles se atravesaron en su ruta al cuarto, soltó las cosas que llevaba e ingresó a su habitación, fue recibido con una luz fuerte que lo cegó por un momento, buscaba las luces del cuarto frotando su mano en la pared mientras que se cubría el rostro con la otra. 

    Su empeño fue detenido al escuchar una queja desde el fondo del cuarto. 

    —Me siento ofendida. Me desconoces en toda tu historia. 

    Dudó un momento, pero supo qué decir a la queja. 

    —Eres una mentirosa, tú no tienes sentimientos. 

    Le respondió con la dificultad de quién busca pronunciar palabras claras cuando su boca y conciencia no responden. Después de eso, todo parece un sueño borroso e incompresible. 

    En ocasiones abría los ojos, escuchaba, sentía, ella seguía ahí. No comprendía del todo lo que hacía, de algún modo lo arrastró hasta cruzar el marco de la puerta que borrosamente pudo distinguir entre la oscuridad. Lo llevó de ese modo hasta el cuarto servicio, luego sintió frío y humedad. También escuchó palabras oníricas que se grabaron en su mente y de momento desconoció. Al final despertó cuando la franja de luz proveniente de la ventana alcanzó sus ojos. 

    La cabeza le dolía, su garganta exigía agua, su cuerpo se quejaba y las heridas ardían, estaba desnudo con una frágil manta sobre él. Recordaba poco de lo sucedido, pero bajo su estado actual no era difícil deducirlo. Las náuseas lo acosaban al levantarse, se impedía a sí mismo vomitar, aunque fuera lo mejor, tomó agua fría del frigorífico que ya funcionaba y bebió como si nunca lo hubiera hecho. Notó el mensaje escrito con dificultad en una hoja arrancada de un libro 

    “Necesito tu ayuda”. Subrayaba. 

    El resto del día no dejaron de golpear a la puerta, insistían con frecuencia, los gritos lo citaban, pero prefirió quedarse en cama. Al final aquellos hombres que lo buscaban decidieron parar un tiempo para regresar más tarde. Cerca de medianoche una brisa de aire frío lo despertó, en la litera del frente estaba sentada ella, mirándolo, recargada en la pared, oculta en las sombras que ofrecía la cama superior, sólo podía ver sus piernas cruzadas portando el uniforme y botas. 

    Se levantó con el pesar de su dolencia y se sentó al borde de la cama con una mano sujetando su frente. 

    —¿Una noche difícil? 

    —¿Qué quieres? 

    —No pareces una persona que busque problemas. 

    —No tengo tiempo para esto. 

    —A mi parecer, tienes mucho tiempo. He indagado, estás confinado a este lugar, dicen que eres una especie de prisionero, no saben el porqué, pero estarás aquí un tiempo indefinido. 

    —¿Con quién has hablado? 

    —Pero nosotros sabemos el por qué estás aquí… 

    —¿Vienes a intimidarme? 

    —Sólo si lo creo necesario. Tú no quieres permanecer en prisión y yo busco respuestas. 

    —¿Cómo puedes ir y venir en la base? Hay detectores para personas como tú en cada esquina ¡Cómo puedes entrar aquí sin que las alarmas suenen! 

    —Te he dicho que no soy una Enfi, como tú dices. Soy parte de esta base, una recluta, puedo ir y venir al menos en esta parte de las barracas. Tú en cambio… 

    —Llamaré a los guardias… — Señaló al momento de levantarse y caminar hasta la puerta- 

    No recorrió mucho trayecto antes de ser bloqueado, sometido y empujado a la pared donde su rostro chocó con el marco de una foto. El cuadro cayó haciéndose añicos, una antigüedad que estaba ahí desde mucho tiempo atrás, revelando el verdadero color de la pared. Lo doblegó con la fuerza de su brazo acariciando su nuca mientras depositaba el resto de su cuerpo adherido al muro en un cerco irrompible. Acercó su boca a su oído para murmurar palabras firmes y amenazantes. 

    —No tienes opción, yo puedo desaparecer, tú sufrir las consecuencias. 

    Él la escuchó, sin mostrar sorpresa, no esperaba menos de alguien de su condición, sólo reafirmaba su juicio y no esperó darle oportunidad a creer que él sería una presa fácil. Soltó un golpe firme con su antebrazo que culminó en el estómago de ella dando espacio para diluirse en esa defensa rota. Consiguió rodearla e intercambiar los papeles. Porque Ryan no era un simple ratón de laboratorio. No. Él era un combatiente, alguien quien se ensucia las manos en el teatro de operaciones y que su vida esté más destinada a servir dentro de un laboratorio, no lo prohíbe de tener entrenamiento y ferocidad.  

    —Aún estás débil, no eres ni cerca capaz de hacer lo que los Enfi que conozco pueden lograr. No sé por qué las alarmas no sonaron contigo, pero tú no conoces lo que hacemos con los Enfi, ni los métodos que tenemos para cazarlos, este no es tu mundo... —Murmura a su oído del mismo modo que ella lo hizo antes. 

    —Entonces ambos tenemos un problema. —Respondió mientras empujaba el filo de su cuchillo a la arteria principal en la entrepierna de su rival. 

    Un corte fino ahí significa desangrarse en pocos segundos. Quedaron estáticos por un tiempo. 

      

    Forzar cerraduras no es un trabajo difícil si se tiene la habilidad y las herramientas, las puertas de cada departamento tienen mecanismos simples, nada que unas ganzúas no pudieran abrir. Jalaba el mecanismo, torcía su segunda pinza y rotaba buscando soltar el cerrojo hasta lograrlo. Las primeras dos puertas abiertas no dieron frutos, el material dentro constaba de mucho papeleo y materiales que no les servían, calcularon unas 20 puertas más a revisar de los cuales habían descartado cuatro y tardando gran parte de la noche. En la quinta puerta puso en acción el mismo método, torcer, jalar, empujar, girar. 

    —Yo tardaría menos. 

    —No necesito tu ayuda. 

    —Sé hacerlo. 

    —Puedes esperar o irte en silencio. 

    Siguió con su método mientras ella se recargaba en la pared a un lado de la puerta, muy cerca de él, mirándolo en ocasiones e incomodándolo con un golpeteo de su pie. Intentaba ignorarla, su porte soberbio y creído no lo intimidaba, podía quedarse ahí con los brazos cruzados toda la noche si quería, pero no iba a cambiar su método ni ceder. Repentinamente la ganzúa se rompió. Hizo un gesto de disgusto mientras ella lo veía con pensamiento de «Perfecto, ¿Y ahora?». 

    Se levantó y recargó en el lado contrario del pasillo. 

    —¿Tienes otro “alambre”? o vas a mirarme así toda la noche. —Dijo con el disgusto en la palabra 

     Ella se movió ligeramente a un costado de la puerta, sin perder la posición que ya poseía ni quitó la mirada directa a Ryan, recogió la pierna y colocó la planta baja del pie sobre la puerta, buscando alinearse con la cerradura para soltar un patada que botó el cerrojo. Finalmente lo miró indicando lo fácil que era. 

    —Ahora debo explicar por qué todas las puertas del edificio estarán rotas. —Sulfuró.  

    Dentro sólo encontraron más materiales desechados, papeles usados, viejos con el daño del paso del tiempo, más cajas arrumbadas unas en otras, objetos diversos de oficina, nada útil. La siguiente puerta fue abierta con un puntapié, encontrando los mismos resultados, la séptima, octava y novena contenía diversos enseres desgastados por el uso o el tiempo. El polvo en todos ellos delataba los años que no han sido movidos. Era la clase de material que no puedes tirar porque hay un tesoro oculto en todo ello, pero tampoco deseas tenerlo a la vista. Así que se pudre en el primer almacén a la mano. 

    —¿Puedes decirme qué buscamos? —Le pregunta al ver objetos que no reconoció. 

    —Un ordenador. —Le responde. 

    —Espero que sean como en mi época. —Exclama al mover grandes bultos creyendo que son esos. 

    —No tienes idea… 

    En la décima puerta encontraron lo que necesitaban, un equipo completo dispersado entre varias cajas. Ryan tomó el ordenador, el teclado, el censor y una pantalla entre otras cosas y lo metió todo dentro de una única caja. Cuando se percató, ella ya caminaba por el pasillo en dirección a la salida del edificio. 

    El equipo era viejo, muchas piezas las remplazó por otras en varias vueltas al departamento, un equipo así no tenía mucho futuro. No ocupaba demasiado espacio, una placa base que abría un compartimiento para introducir rectángulos delgados que era el resto del hardware, cada uno se insertaba para formar la mitad de un cubo y luego la tapa con el disipador que completaba la figura. Los nuevos equipos eran aún más pequeños, con módulos del tamaño de una uva que se insertaban en la placa base y daban un poder mayor al que este ordenador ofrecía. 

    El aparato que le entregó es una unidad de almacenamiento de la vieja escuela, obsoleto hace muchos años, los equipos actuales incluían cristales de almacenamiento que permiten una mayor cantidad de archivos en un espacio delgado no más grande que una moneda, y descartaban el uso de memoria por su avanzada velocidad. 

    Adaptar ese aparato viejo tomó su tiempo, regular las frecuencias de lectura, usar un convertidor de energía, traducir el sistema de almacenamiento antiguo al nuevo y una serie de pasos antes de poder hacer uso de este. Aquella unidad tenía varios seguros físicos y virtuales, pero finalmente cedió y mostró una cantidad exorbitante de información, toda ella codificada duplicando el tiempo de proceso. No sólo tenía que traducirlo al sistema actual, también había que descifrarlo. Un proceso lento aún para la tecnología existente. 

    Ese día dejó al ordenador hacer su tarea, al salir tropezó con la guardia quiénes le dijeron que ya no se le permitiría dejar la base, a la vez que lo escoltaban a hablar con los Oficiales y el psicólogo.  

    Nuevamente fue cuestionado por sus acciones, por el peligro que representaba a sí mismo y a los demás, su condición mental, el estrés, la historia que había narrado una y otra vez, cuestionaron si había ocurrido incidentes autodestructivos en su encierro en Cronos, las recomendaciones del psicólogo y las nuevas normas que debía acatar. 

    Al cabo de cuatro horas lo dejaron retirarse. De camino a su departamento pudo ver a Eli marchar junto a su Unidad, vistiendo el uniforme, gorra, equipo y el típico impermeable con camuflaje de bosque con el emblema de “Barracudas”, cruzaron miradas por un momento y siguieron sus caminos bajo la leve llovizna como si de dos desconocidos se trataran. Realmente estaba inscrita como soldado regular en esa base, imposible de creerlo sin ninguna identificación más que su palabra. 

    Habían pasado días desde que recuerda haber comido lo suficiente, en el encierro en Cronos tenía la motivación de salir, eso lo mantenía fuerte, sobrio y preparado, aquí, era prisionero frente a una puerta abierta y posiblemente un prisionero perdido para evitar que se haga pública la noticia. Estos incidentes bajaban el ánimo a las tropas, al pueblo y demás gente. La fe en Nuestra Lutronía siempre cuelga de un delgado hilo, la guerra en las costas Este, el bloqueo económico, la traición de los aliados y el constante acoso de la prensa internacional y acusaciones que recibía por parte de la NAN, deja la moral baja entre todos los ciudadanos y soldados.  

    La información delicada se revisa a detalle y sólo unas cuantas historias salen a la luz, lo demás se ocultaba y sólo pocos miembros de Mando conocen lo sucedido. Desaparecen toda evidencia, todo rastro, documentos y cualquier testigo, eso lo incluía. Sus días eran contados, no le quedaban muchas opciones, huir era una de ellas, esa Enfi podría ser útil, no se comportaba como los que conoce, era diferente, lo pudo comprobar mientras escapaban de Cronos. Los Enfi son seres despreciables, odiados por sus atroces actos, matanzas sin sentido, actos deplorables a terres. El odio es extendido. 

    Están regados por todo Terres, en Lutronía su número es mayor por ser el origen de esa “condición”. Una de las razones por la cual se creó una auditoria en contra de la Nación. La NAN acusa a Lutronía de haber creado contaminación en todo el mundo que dio como resultado el cambio climático actual, irreparable debido a las investigaciones con la energía Alteria. Demandaban una inspección a cada laboratorio donde la palabra Alteria, por mínimo que fuera, hubiera sido mencionada. Esto se intensificó después del Día Uno (D1) cuando la capital de Lutronía, Tronos, quedó sepultada bajo un accidente de contaminación de energía Alteria, de los cerca de nueve millones de habitantes, un 40% murió en al instante y un 30% más después, sufriendo los síntomas de una muerte lenta y agónica producida por la contaminación Alteria. 

    A raíz de este incidente, la contaminación global se disparó provocando que Frontera, el muro imaginario divisor del sur y norte del planeta, avanzara kilómetros en tierra fértil. Las burbujas dispersadas a lo largo del mundo se convirtieron en una amenaza importante, dejando inhabitables muchas regiones. En pocos años, colmó de escasez literalmente al pudrir miles de hectáreas de cultivos con altas dosis de contaminación. Minas, petroleras, ciudades, bosques, selvas, océanos, nada quedó a salvo de esta tragedia. Lugares donde los Terres no podrán pisar más. 

    Años después del incidente comenzó una amenaza que ya se conocía, la misma por la cual Lutronía fue acusada desde el principio. Los Enfi. Infantes que fueron concebidos por madres y padres contaminados con la energía Alteria, estos nacen con una seria deficiencia sobre la empatía, sentimientos y compresión del bien o mal. Psicópatas fue la palabra usada por la NAN para describirlos después de los numerosos informes de homicidios perpetrados por la condición. Lutronía había estado controlando el problema desde tiempo atrás del incidente, intentando muchas opciones, desde la custodia total de los infantes hasta la bio-conservación. Perdieron el control de la situación después del D1. La NAN aprovechó el pánico mundial para crear una incursión sobre el territorio Lutroniano en búsqueda de los laboratorios y plantas de energía Alteria. Así inició la guerra. 

    Esa noche se quedó encerrado como ya era costumbre, el ordenador le permitía acceso a la red, sus conocimientos le permitían ingresar sin ser detectado o rastreado, un fantasma virtual en la base. La seguridad en el sistema principal era tal que perdería semanas intentando entrar, gran parte se desarrolló en Mando Central y seguramente ellos tenían puertas traseras para acceder a la información sin necesidad de avisar. Pero en su caso, tendría que conformarse con navegar en la red. 

    Tenía meses incomunicado con el mundo exterior, su primer instinto fue buscar noticias de actualidad, muchas eran poco relevantes, otras más eran historia de todos los días. Las acusaciones de la NAN, las réplicas de Lutronía, el aumento en las tensiones diplomáticas y el roce internacional. Guerras por el control de regiones fértiles para el cultivo y de pozos petroleros; aún en el resto del mundo se usaban hidrocarburos, minerales, plantas hidroeléctricas y energía nuclear para sustentar la demanda. Lutronía había remplazado cerca del 80% de su demanda con energía Alteria, prácticamente inagotable, el resto con energías renovables y fósiles. Lo que no se usaba, eran enviado a las reservas o vendidos a los pocos países que habían hecho caso omiso de los bloqueos económicos. 

    Las noticias no mostraban signos de cambiar, el mundo se mantenía sólido hasta hora, hundido en esa frágil economía y estructura social cada vez más temerosa. La única de mayor relevancia era la salud del Rey de Lutronía, Fhenrím III. La monarquía había quedado fuera del Gobierno y Mando de Lutronía hacía muchos años, se convirtieron en un emblema de tradición donde sólo actuaban como figura pública y diplomática. Después del D1 y de la muerte de la mayor parte del sistema político y presidencial en el incidente, el Rey Fhenrím III asumió el liderazgo a manera temporal, tendiendo que hacer frente a la guerra cuando la NAN ocupó diversos territorios ya en suelo de lutroniano. La Nación no exigió elecciones para sustituirlo, tomó el mando e hizo retroceder a los ejércitos de la NAN con el apoyo del pueblo y la extinta Nora02. La Nación no cuestionó su papel al frente de las fuerzas defensoras y prácticamente de toda la nación y hasta el día de hoy, continúan con el linaje monárquico.  

    La salud del Rey era cuestionada por muchos, habían transcurrido casi cuatro meses desde su última aparición pública, los escasos comentarios y declaraciones hechos por la casa del Rey daban a entender que el asunto se volvía delicado. Su hijo fue muerto en batalla ya hace varios años, el siguiente heredero es su joven nieto que servía en el ejército hasta que fue separado del cuerpo militar cerca de tres meses atrás. Su nieta se baraja también como la candidata a heredar la corona, estando a pocos días de cumplir la edad necesaria. 

    La muerte del Rey y la inestabilidad que esto provoca podría ser usada por la NAN en su siguiente movimiento. 

    Esta noche no recibió ninguna visita, aunque intentó descansar, su condición le impedía mantenerse dormido, varias veces durante la noche despertó y se vio obligado a quedarse en cama esperando. Recordaba su vida anterior a Cronos, en Redhel, su ciudad natal, lugar donde la guerra no había llegado, al menos no de manera directa. Sus padres servían de forma activa al ejército, su infancia terminó el día que se mudaron a la costa Este, Martran, una ciudad deshabitada, gris, embestida día y noche por la guerra. Ahí todo cambió para él. 

    Escuchó voces en el pasillo, risas y comentarios poco audibles, el medio día ingresaba por su ventana, tomó sus ropas y asomó por la mirilla de la puerta. No lograba ver a las personas de la plática, ni alguien a la cercanía. Decidió abrir la puerta, era la primera vez desde que estaba ahí que había escuchado a otras personas en el edificio. Al salir pudo apreciar mejor la situación desde el barandal de la saliente de la escalera. No podía creer que ahí abajo estaba Eli hablando con tanta naturalidad con los dos guardias. Bromeaba, soltaba carcajadas y se desenvolvía como una persona extrovertida. Ella notó que él la observaba, no detuvo su charla, siguió así por un largo momento. 

    Pasarían tiempo antes de que tocara a su puerta. Él no se levantó a abrir, lo consideró innecesario, pronto escuchó el forcejeo de la cerradura que se lo confirmó y en instantes la puerta se abrió. 

    —¿Qué ocurre en Martran? —Fue su primera pregunta. 

    Ryan la mira cuestionando su comportamiento con los soldados, explica que, si ellos conocieran la verdad, no la tratarían de ese modo. Ella insiste en averiguar sobre aquella ciudad abandonada en apariencia. Él de mala manera habla sobre el tema, la situación actual y todo lo que necesita saber digerido en un breve resumen: Martran es una base militar subterránea ubicada en una vieja mina de materiales y tierras raras, ahora adaptada para la presencia de tropas y civiles claves. Ahí el conflicto se encuentra en una especie de “guerra pacífica”. Los enfrentamientos rara vez suceden, se convirtió en un campo de pruebas donde la NAN realiza ensayos militares con nuevos explosivos y autómatas. El sitio es tóxico y peligroso por las ojivas olvidadas que jamás explotaron. Giró en el sofá después de responderle. Ella se sentó a un lado, en el mueble pequeño de la sala, tomó el libro que había sobre la mesa y dio varias hojeadas. 

    —Este libro es más antiguo que yo —expresa con cierto asombro—. Lo imprimieron seis años antes de que naciera. 

    —¿Por qué te interesa Martran? —Pregunta Ryan sacudiéndose el comentario de encima. 

    Ella lo mira como si dudara en decirle, sin quitar su expresión de insolencia. 

    —¿Es tan horrendo como dices? —Responde con otra pregunta. 

    Martran no es el sitio que los turistas suelan visitar, aunque exista una región donde hay comercios que colindan con el río Grighell y sus trasbordadores, pero esta zona se ubica en el extremo más lejano. El lugar sufre de una constante neblina, frío y llovizna que nunca da descanso, a veces tranquilas, otras no. Algunos creen que el mismo clima afectará a toda Lutronía, los más pesimistas, una pequeña muestra de cómo será el resto del mundo. La neblina impide ver más allá de 50 metros sin empezar a dudar sobre las siluetas lejanas. No hay animales, pájaros o seres que sobrevivan fuera de los túneles de la ciudad subterránea. Las ratas y roedores han encontrado su nuevo hogar entre todo el sistema de ventilación y alcantarillado. Un verdadero problema de plagas. 

    El bosque se mantiene vivo por la cantidad de lluvia, pero no todo está cubierto de frondosos árboles y demás vegetación, existen zonas con cráteres repartidos a lo largo y ancho donde no crece nada, sólo lodazales, troncos secos y un centenar de explosivos sin detonar, algunos visibles, otros ocultos en los encharcamientos. Las tropas y civiles deben usar máscaras con filtros todo el tiempo fuera de las instalaciones, el aire está viciado y es tóxico. 

    Eli se muestra cautelosa sobre su repentino interés en Martran, reservándose la información importante, un sitio así no puede traer ninguna buena noticia a menos que sea sobre el triunfo de la guerra en esta zona.  

    Los guardias tienen un serio problema de discreción y confidencialidad. No fue difícil sacarles información, entre pláticas ligeras y casuales, pudo descubrir que preparan un vehículo para trasladar al “huésped” por la vieja carretera, bastante abandonada y poco segura por la expresión del soldado. Martran es la ciudad más cercana por esa ruta y seguramente el destino final del “huésped”. Esta revelación demostró que la 302 no lo pondrá en libertad. 

    Con esto en su mente, la habitación se desestabilizó. Todo le daba vueltas, la habitación se volvía más pequeña y no encontraba forma de darle respuestas a sus preguntas. Por un momento tuvo la sensación de escapar, huir por la noche y dirigirse a cualquier lugar lejos de ahí. Perderse entre el mar de habitantes, pero ¿por cuánto tiempo lo lograría? Sus ansias debían ser calmadas, primero debía investigar. Descubrir si Mando Central o Ucret están detrás de este movimiento, o era una actividad donde sólo intervendría la 302 y sus oficiales. Usar el ordenador es su segundo impulso. 

    Todas las bases tienen una red electrónica que las une y comunica, esa red es vigilada por personal las 24 horas del día y apoyados por un sistema automatizado que verifica patrones normales de conexión, cuando un patrón salta a la irregularidad, la conexión se pierde. La NAN intenta día a día entrar en este patrón, pero nunca lo ha logrado. El Patrón de Comportamiento del Usuario (PCU) usa reglas muy claras que van más allá de protocolos de seguridad o codificadores de información, usa una fórmula de la actividad del usuario que determina su verdadera intención dentro de la red, es decir, los usuarios hacen lo que deben y no otra cosa, cuando el sistema encuentra que un PCU finge hacer su labor, el sistema lanza una serie de ataques y alarmas sobre la intrusión.  

    Para facilidad de él, el PCU no vigila con tanta agresividad las conexiones dentro de las bases, no se espera que la NAN tenga infiltrados y aunque ha sido cuestionado duramente por los críticos del sistema, para su fortuna no se han hecho cambios a las reglas, el sistema tiene entradas especiales para servicios especiales, él como encargado de mantenimiento e investigación tiene acceso a este usuario, sólo que el usuario no se dedica a hurgar entre los archivos de la 302 Querintong, ni se ha activado en meses, patrones que el sistema de seguridad busca para soltar una alarma. 

    Creó un programa que revisaba la red con la misma velocidad y tardanza que una persona, tomaba lapsos aleatorios para que no pareciera una búsqueda furtiva, mientras tanto revisaba los archivos nuevos en las carpetas compartidas. Aquello que destacara ante sus ojos, la gran mayoría documentos sin importancia, todo lo importante llevaba una segunda o tercera capa de protección. Con el tiempo pudo identificar el acomodo que usaban para el catálogo de archivos, dando especial interés en aquellos que hablaran sobre el transporte de una carga “preciosa” intentando pasar desapercibida como un envío ordinario, sólo que escoltado por un convoy de escoltas. Cruzar los datos le entregaría las fechas y horarios para determinar cuándo “casualmente” ambos sucesos se transponen. 

    Entre otros documentos encontró todo lo relacionado con la “importación” de tecnología proveniente de la NAN. Manera sutil de decir “Ellos lo fabrican, nosotros lo robamos”, lema oficial del equipo especialista en esta transacción. NAN posee una capacidad de desarrollo tecnológico muy superior al de otras naciones, su autómatas e IA son muestra de ello. Sus tanques, misiles y demás armamentos cuentan con sistemas guiados de última generación. De ahí la importancia de recuperarlos y hacer desarrollo inverso. 

    Pese a esto, Lutronía tiene una ventaja que la NAN siempre ha intentado robar, la energía Alteria. Este sistema de alimentación es altamente peligroso, pero efectivo y seguro si se maneja correctamente. Una carga normalmente almacenada en un cubo de 50 centímetros da el poder necesario para que un motor mueva un tanque de 60 toneladas por varias semanas, este poderío permite instalar un blindaje pesado sin preocuparse por el peso y la lentitud. Sus autómatas descartan esta posibilidad debido al combustible que deberían cargar consigo para mantenerse en combate por un tiempo prolongado.  

    Un archivo llamó su atención, un nuevo explorador, una especie de autómata cuadrúpedo que fue lanzado en la línea montañosa del Oeste, una zona poco transitable, la cordillera crea una muralla natural, ningún ejército pasa por ahí sin ser vistos, el tiempo de subir y bajar es de tres semanas a buen ritmo, demasiado como para que las cosas no salgan mal en una incursión. 

    El cuadrúpedo tenía la habilidad de escalar la montaña como lo hacen los íbices. Se dedicaba a explorar, hacer mapas y buscar rutas accesibles, un modelo recubierto de paneles solares flexibles además de varias cámaras montadas en el “lomo” del autómata, las fotos daban una idea muy clara de cómo funcionaba. Uno de los investigadores hace el llamado a aumentar la vigilancia en la línea montañosa. 

    La tarde pasó deprisa, las horas frente al ordenador cobraban factura, el archivo no se localizaba, quizá ni si quiera hubo una copia digital o su información estaba más allá de lo que él podía acceder. Cronos contenía mucha información delicada, las investigaciones sobre la tecnología de la NAN ya eran conocidas por el ejército rival, pero las prisiones de bio-conservación eran un tema desconocido. Los Enfi son despreciados en cualquier lugar del mundo, su existencia siempre ha sido un debate internacional y el dedo siempre apunta a Lutronía, en este lugar había Enfi de una época más antigua a los que surgieron posteriormente al D1 y oficialmente reconocidos. 

    El archivo de Eli era un total vacío en los registros, pero todos los Enfi fueron separados del resto de prisioneros y estos a su vez del resto de personas que solicitaron una bio-conservación para curar enfermedades terminales. Mando Central debe estar al tanto de lo delicado de la situación, un interés especial en él, su archivo no aparecía, seguramente por tratarse de Cronos. 

    El día siguiente pasó la mayoría del tiempo en entrevistas con el psicólogo, algunas pruebas físicas y varias preguntas aleatorias. Se le mantuvo dentro de una habitación estrecha por varias horas, ahí sólo tenía una banca y un espejo al frente rectangular que seguramente permitía verle desde el otro lado. Había ruidos fuera de actividades que se opacaban al cerrar o abrir la puerta. Varias veces fue visitado por una enfermera que tomó su temperatura y peso, algunas medidas de cintura, brazos, piernas y altura. Él no quitaba la mirada del espejo sabiendo que alguien observaba su comportamiento. Indagaban en su mente, tratando de definirlo, de descubrir si su palabra es verídica o lo contrario, dudosa. Decidió no decepcionarlos y finalmente tomó la banca que arrojó contra el vidrio para crear un atroz ruido del metal impactando en el cristal y luego en el suelo. El ventanal no se rompió y seguía reflejando su rostros y acciones. 

    —¡Esto es lo que quieren ver! —Gritó mientras golpeaba con la rabia que lo invadía dejando una mancha de sangre en ese perfecto marco metálico. 

    Aquel vidrio se mantuvo internet e indiferente, esa era la idea, su propósito, crear una barrera mental entre el paciente y su observador. Una que exigía pronto cualquier acto de ira.  

    Se sentó debajo del marco donde no se le podía ver con facilidad, esperó un tiempo más y fue sacado por dos guardias quienes lo llevaron al departamento. Ahí dentro la noche lo alcanzó, no tuvo más opción que acostarse y pensar en su situación, el sofá no era cómodo, pero no quiso moverse. No había comido en todo el día, se sentía débil, incoherente, de ánimo bajo y una herida en la mano que no habían tratado. Estuvo en el sofá sin dar importancia al mundo hasta que en su mente se cruzó el ordenador que tenía escondido y fue en búsqueda de él. Sus carceleros habían tenido suficiente tiempo para revisar su departamento, pero parece que no les importó buscar debajo de las literas, detrás de las cajas ahí abandonadas y debajo de una manta polvorienta; el ordenador seguía ahí, lo sacó y colocó en el escritorio para luego desdoblar la pantalla y conectarla. 

    El descifrado no había hecho un gran avance desde que lo dejó trabajando, no tenía caso seguir, tardaría meses en lograr terminar la tarea solicitada por un Enfi, tiempo que no iba a estar ahí. 

    Mirar ese porcentaje muy inferior al estimado lo hizo contemplar la importancia de esos documentos más allá de una tediosa tarea. Esto era información que describía la vida de su aparente aliada. Quisa, y con mucho cuidado de pensarlo, ahí había datos que implicaban a la Ecode en el entrenamiento y desarrollo de Enfi como agentes encubiertos o inclusive soldados activos. Una larga lista de respuesta a tantas preguntas que le surgían conforme conocía a la prisionera de Cronos. 

    Ella no parecía estar desorientada, pérdida en un mundo muy distinto al que ella conocía, su capacidad de adaptarse le resultaba anormal, impropio de un civil, más cercano a un agente con entrenamiento basado en las circunstancias y oportunidades. A desenvolverse de inmediato para lograr objetivos, incluso cuando todos los recursos aparentemente están en su contra. Eli estuvo no más de dos semanas fuera de su bio-conservación en Cronos y pudo hallar ese disco olvidado en algún sitio. No había reflexionado mucho sobre lo que ella había logrado en tan poco tiempo en esta nueva sociedad donde ella no pertenece. Creando muchas incógnitas. Las alarmas era lo primero que pensaba, tal vez los Enfi de ese entonces no emanaban energía como los de ahora, o podían ser las bacterias de bio-conservación en su cuerpo quienes la salvaban de irradiar energía. Luego quedaba su habilidad natural de conseguir información e infiltrarse en filas enemigas considerando su situación Enfi. Había conseguido ingresar al ejército y desenvolverse en la base, quien quiera que haya sido hace varias décadas, fue entrenada para lograr esto. Su condición Enfi ayuda mucho a quitarse temores y dudas. Recordaba sus palabras: «Información. Te sorprendería lo que un bonito rostro consigue».  

    Eli no tiene el aspecto de los Enfi que conoce, su cabello no es azul, su aliento no es putrefacto y, sobre todo, sus ojos no son como el de ellos. Su piel destaca ante una población multirracial, pero no compite con el tono cadavérico que los de su especie portan, con tal nivel de palidez que roza lo inverosímil, permitiendo ver las líneas verdosas de sus venas y bazos sanguíneos. Los Enfi son temidos y cualquier rastro de parentesco es mal visto en la sociedad actual, el rechazo es prácticamente la norma si se trata de poblaciones vulnerables donde su única desdicha es tener una característica similar a estos despreciables. En los grupos privilegiados, quitarse ese rasgo a través de cualquier método es un requisito obligatorio. 

    Quién haya sido ella, está lejos de ser un Enfi que conoce. 

    

  


  
   Capítulo 2 — Azul 

      

    La alarma sonaba con un cauteloso pitido, las 5 a.m. en punto, no recordaba haberla puesto, se levantó y caminó hasta la cocina, aún estaba somnoliento, se frotaba los ojos en búsqueda de una mejor visión, abrió el frigorífico que para su sorpresa había dejado de funcionar durante la noche, tomó la botella de agua y la bebió. Mantuvo su mirada sobre el sofá mientras inclinaba el frasco, tomó todo el contenido y luego lo aplastó para tirarlo. Mientras lo hacía, sus pensamientos daban muchas vueltas, había interrogantes, curiosidad y hasta dudas. 

    La veía ahí acostada, dando la espalda al exterior del sofá. Estaba dormida, tranquila, casi no se notaba su respiración. Caminó hasta la barra donde apoyo sus manos y de manera fría y seca le habló: 

    —Deja de fingir. —Gritó esperando la respuesta. 

    Los Enfi no necesitan dormir, así como comer, descansar o curar heridas. Simplemente verla en ese estado contradice todo lo que conoce. Aguardó un momento y se aproximó. Escuchó un ligero ruido de respiración similar a la de un sueño profundo. No quedó convencido, inclinó la cabeza para tener una mejor acústica. Realmente estaba dormida, de la manera más ordinaria posible. Estando en esa posición también pudo ver un vendaje en su cintura que la blusa no cubría por completo. Jaló la tela para descubrir la comprensa y verificarlo. Dudó un momento si existía una herida bajo los vendajes o la había colocado para no saltar sospechas a los médicos que hayan deducido que debería ser tratada. 

    Colocó sus dedos en la franja de la comprensa y comenzó a escarbar para sujetar la tela, tocando levemente la cálida piel de ella que provocó un movimiento involuntario. Eso lo detuvo. No se veía a sí mismo arrancando el vendaje para verificar una herida. Debía despertarla primero. 

    La alarma sonó nuevamente, creyó haberla desactivado, pero al parecer no fue así. El ruido con mayor fuerza gracias a la puerta abierta despertó a la inquilina del sillón. Giró y se sorprendió de verlo tan próximo a ella. 

    —¿Qué haces? —Preguntó aun tratando de despertarse. 

    Agitando su ojo para quitar alguna dolencia. Luego descubrió que su blusa estaba alzada. Cubrió la parte y continuó girando para acomodarse nuevamente en el sillón. 

    —Si querías verme desnuda… sólo pídelo. —Comentó soñolienta a modo de burla. 

    Tardó un momento en resolver la alarma, cuando lo hizo se despertó por completo dando un salto. Expresando que es tarde con esa peculiar voz de las primeras horas de la mañana con su acento por demás distinto. 

    Tomó sus pertenencias, se colocó la chamarra del uniforme y se dirigió a la puerta con prisa. Estando ahí tomó precauciones para salir, miró por el espacio abierto del marco y salió una vez segura que no estaban los guardias. Ryan pudo notar como colocaba su cuerpo, los movimientos, su brazo hacia atrás, como si ocultara un arma, misma que no tenía en las manos, pero era un acto que tal vez ni si quiera estaba consciente de hacerlo, un reflejo natural. En el ejército te hacen repetir el mismo ejercicio cientos de veces, para que lo hagas sin pensar, sólo actúes. 

    Cada vez estaba más convencido de que Eli no era una simple prisionera en Cronos, su expediente estaba vacío a diferencia de otros, alguien se había tomado las molestias de cambiar los datos más básicos. Ocultaban su identidad, su nombre sólo decía “Edeline Astrack” no había sitio de nacimiento, ni fecha, padre o madre; su razón de ser prisionera. 

    El procedimiento al cual fue sometida cuenta con muy poca información, se cree que en su época empezó como un proyecto que prometía a los familiares de, recién nombrados Enfi, curarlos. Para eso iniciaron una bio-conservación masiva de infantes, niñas y niños que en su mayoría no superaban la edad de diez años, todos ellos con niveles altos de contaminación. Eli puede tener una mejor descripción de lo que sucedió, pero su mente está perturbada por las bacterias de la bio-conservación que es incierto saber si son recuerdos reales o confusiones con alguna escena vista durante su vida: una película, un libro, la historia de alguien más. 

    La eligió porque era la única que podía ayudarlo a escapar. Todos los demás eran niños, algunos con meses de nacidos. Todos ellos sentenciados a quedarse olvidados bajo toneladas de tierra y material. El resto se repartía entre Enfi de épocas más cercanas, prisioneros con un extenso registro de despreciables actos hacia los terres, tenerlos en bio-conservación era la mejor manera de encerrarlos. No morían, sus cuerpos no se incineraban con rapidez, sólo les provocaba dolor el cual olvidarían cuando sanaran, no existía un método fiable para acabar con ellos. Llegaron a considerar por despedazarlos a través de un procedimiento rápido, como lo es un explosivo potente, pero el costo y la falta de evidencia de casos de éxito, hizo que la idea fuera descartada. 

    Ella sería una inesperada aliada, en aquel momento se trataba de escapar de Cronos, ahora su situación es incierta, sigue siendo un prisionero dentro de este cuarto, aunque la puerta esté abierta, no podría dar tres pasos fuera de este edificio sin ser interceptado. Ecode es la formación militar que protege a la Nación, sus métodos han sido aplaudidos por los ciudadanos, han mantenido a la NAN lejos, al borde de las nuevas fronteras e impedido que su imperialismo controle a Lutronía. No obstante; la Ecode oculta una forma de trabajar que pocos conocen, proteger a la Nación exige que se realicen actos más allá de lo moralmente correcto. 

    Debe escapar, huir hacia Ucret, ponerse en contacto con sus aliados ahí, que alguien de confianza se entere de su situación, aquí en Querintong es un desconocido, una pieza más del enorme engranaje que protege a Lutronía, una pieza dispensable. Si lo que dice Eli es cierto, Martran será el último lugar que visite, ahí las unidades de Adquisición de Información lo torturarán hasta que revele más detalles sobre lo ocurrido en Cronos, las actividades reales, quienes estaban al mando, a quién responden y lo que no esperan descubrir: Eli. 

    No existe persona que no ceda al interrogatorio, esas personas son expertos con muchos años practicando y puliendo sus técnicas. Este es el lado oscuro de Ecode, aquello que no sale a la luz pública. Ahora mismo él es un desconocido, un dato oscuro como suelen llamarlos, nadie sabe que está ahí, que es “prisionero” en Querintong, que su situación actual está fuera de los procedimientos oficiales. Hasta que un aliado en Ucret conozca de su existencia, él está en riesgo. Nadie va a intervenir, a exigir que se proceda conforme a derecho, que se haga un trabajo “limpio”. 

    Escapar de aquí no será tarea fácil, aun cuando Eli dijo que la seguridad es mediocre, el sitio está rodeado de todo un ejército con varios años de experiencia. Salir del perímetro será imposible, la base está rodeada por una cerca de dos metros de alto, seguida por otra a una distancia de tres metros, la segunda es una muralla de concreto firme más alta, barricada que resiste los peores ataques, hay torres de vigilancia con al menos dos soldados en ella a lo largo del muro. Luces, detectores de movimiento, guardias que recorren el muro fuera y dentro de este. A todo eso se debe agregar cualquier otro sistema que desconozca, a veces los soldados son creativos y crean sus propias trampas. La arena que cubre el perímetro cuatro metros después del muro debe ser una de ellas. 

    —¿Cómo escapar? 

    Era la pregunta que viajaba en su mente, analizaba las opciones, brincar el muro estaba fuera de su alcance, no podría superar los dos metros de altura y esquivar la cerca de púas. Un túnel no tenía lógica, el tiro sería largo y no tiene maquinaria ni sitio donde ocultar la tierra removida. 

    Pensaba y se enfurecía por no tener manera de escapar. Se sentía encerrado del mismo modo que en Cronos, aun cuando la puerta estuviera abierta, no podía salir caminando. El ejercicio es su manera de distraer su mente, se forzaba a sí mismo a cumplir metas, llevaba más de 300 abdominales, sus músculos le reclamaban descanso, pero él ignoraba esas señales. La mejor opción era salir oculto en un vehículo, escapar durante la noche. Los camiones entran y salen constantemente, ese sería la manera de pasar la muralla, el resto dependería de lo rápido que pudiera correr, una condición física que no tenía. 

    Estar encerrado en esta habitación no le permite ejercitar su resistencia, la distancia desde la ventana de su cuarto hasta la puerta es de tan sólo diez metros. Correr por el edificio llamaría mucho la atención, los guardias entran y lo observan todo el tiempo. Hacerlo ahora corre el riesgo de que sospechen su plan. En Cronos tampoco pudo correr largas distancias, el pasillo más largo tan sólo le daba 30 metros de recorrido, con una serie de obstáculos inamovibles que estorbaban la ruta. 

    Finalmente pensó que salir del edificio era la parte fácil, Eli iba y venía todo el tiempo, lo cual le indicaba que los guardias y los francotiradores no ponen demasiada atención. Se detuvo mirando la ventana, medio día y ya había acabo de ejercitar, tomó una ducha de agua fría, secó su cuerpo con la vieja toalla que olía ya a humedad, nadie lavaba su ropa, le traían nueva con cada cargamento de comida y después lo olvidaban. La toalla ha sido siempre la misma, de hecho, estaba aquí cuando llegó él; solía meterla al agua, tallar con el jabón y dejarla secar, pero ya no es suficiente. 

    El cargamento de comida es el mismo, las raciones no cambian, empiezan a tomar un sabor horrible después de comerlas día y noche. No varía mucho la comida que Eli suele traer, las hamburguesas son su debilidad y comparte esa pasión con él, dejando una orden acompañada de aros crujientes. Miró la bolsa que quedó sobre la barra después de que ella saliera. La devoró finalmente, poniendo un alto a una semana de horrenda comida deshidratada. No pudo evitar comer hasta la última migaja de pan y los peculiares aros. Empaques, servilletas y sobres con aderezos terminaron en una habitación que abrieron antes y que ahora usa como basurero, ocultas a simple vista, alimentando a las alimañas que allí se escondan también. Si los guardias descubren el empaque o la comida, harían muchas preguntas. Él no puede salir a comprarlas, eso reduce a que alguien más lo hace. 

    De niño, las personas en Martran solían cocinar carne en enormes asadores, el olor invadía los túneles y todos se reunían para hacer diversos platillos, entre ellos hamburguesas. Su madre se las preparaba mientras su padre se ocupaba de asarlas sobre el carbón, siempre odio el sabor de la carne de res, pero reunirse y comer era una tradición que calmaba los ánimos, los hacía olvidar la guerra fuera.  

    Su madre solía decirle que no se convertiría en una res por comer carne, una niña, hija de amigos de la familia, solía molestarlo con eso. Esa niña consiguió que sus padres no la obligaran comer carne, se alimentaba de frutos, verduras y demás plantas. Recuerda su voz aguda, irritante que siempre lo molestó, excepto el día que murieron sus padres. 

    Los pocos recuerdos con sus padres son dentro de Martran, algunas veces en su viejo departamento. Fallecieron cuando él tenía ocho años, su madre fue médico cirujana en servicio, su padre ingeniero móvil. Ninguno de los dos estaba cerca de la guerra, se ubicaban en la parte opuesta en Martran donde recibían a los heridos y vehículos descompuestos respectivamente. Los amigos de sus padres se hicieron cargo de él sacándolo de esa ciudad subterránea. En cuatro años fue expulsado de tres escuelas por mal comportamiento, violenta actitud y agresiones a sus compañeros, esto le cerró a tener amistades, la mayor parte del tiempo estaba solo. 

    Tuvo muchos de intentos por ingresar a las fuerzas militares, pero a sus 12 años ninguna sección lo iba a enlistar. Eso lo llenaba de más rabia, una rabia que sólo podía olvidar siendo agresivo. 

    La rutina de los camiones frente a las barracas, a unos 100 metros de distancia, era constante, los camiones dejaban soldados y se llevaba a otros. Observaba su actividad desde la ventana de la habitación con mejor vista de la base, ubicada en el último piso del edificio. Estas habitaciones olvidadas acumulaban polvo sobre los escasos muebles. Los edificios a los lados estaban ocupados, soldados entraban y salían constantemente, había cuatro de ellos en cada esquina de un cuadrado imaginario, con una distancia de 30 metros uno del otro, luego espacio para que circulen vehículos y otra sección con cuatro edificios más. Las entradas principales a los edificios conectaban con la calle, una salida de emergencia se dirigía del lado del jardín central, en este lugar poca gente pasaba, nula por decirlo. El frondoso y descuidado jardín con sus verdes plantas y pastos contrastaba a los pasillos con suelo de tabiques rojos que formaban retículas. La lluvia es constante, el frío periódico, por las mañanas y noches se volvía insoportable, en la tarde regulaba hasta que el gélido viento llegaba. 

    Cada edificio fue dotado de un jardín con matorrales frondosos, algunos arbustos tapaban las ventanas del primer piso, enredaderas cubren los costados de los edificios, gracias a las constantes lloviznas, la base contaba con un verde vivo todo el tiempo. Hay escondites de sobra dentro del jardín, el área peligrosa se encuentra en el tramo despejado de dos a tres metros desde el jardín hasta el camión, en ese abierto fácilmente puede ser visto. 

    Llueve durante toda la noche, sigue mirando por la ventana, memoriza el patrón, la rutina de los camiones se repite cada hora durante el día, de noche esto cambia, la última vez que vio un transporte fue a las 1100 horas. A las 200 llegó uno más con un grupo grande de tropas, demasiadas como para pasar desapercibido. 

    Imposible correr hacia el transporte y subir sin ser visto, no había manera de sujetarse bajo él y soportar el trayecto, cualquiera de las dos formas, quedaba totalmente expuesto al salir de los arbustos. El camión no duraba mucho detenido una vez que las tropas bajaban y estas no se alejaban con la rapidez necesaria, no existía un momento adecuado para montar el vehículo. No quedaba opción, debía moverse hasta el estacionamiento. 

    A un lado estaba el ordenador que usaba para navegar en la red y descifrar el disco de almacenamiento. Llevaba 5% en estas semanas, 3% más que la última vez, un proceso extremadamente lento, lo poco descifrado no mostraba nada relevante, documentos incompletos, fotografías sin procesar y varios segmentos de audio y video que no tenía coherencia, demasiados cortos y dañados como para servir. Era necesario terminar todo el descifrado para que esos datos parciales funcionaran. 

    La cantidad de archivos excedía los 200 documentos, en un principio pensó que los nombres estaban siendo cambiados por fechas de recuperación, pero la fecha estaba muy lejos de la actual, todos esos archivos daban la impresión de ser registros semanales, una especie de bitácora, en su mayoría archivos de video. Ningún estaba terminado, el formato codificado mostraba sólo fotogramas incompletos sin nada perceptible que ver. En su estado actual, se dio el lujo de poder abrir uno a uno, revisando si había algo de interés para él. 

    Toda la noche miró los archivos incompletos hasta el amanecer, lo poco que se puede apreciar es una habitación repetitiva, una persona hablando a la cámara, un hombre adulto muy desgastado por la edad o la vida. Habla sin que el audio pueda entenderse. Por un momento daba la impresión de ser copias del mismo video, sólo cambiaba la ropa y algunos objetos, regularmente una taza alta de metal que colocaba sobre la mesa un tanto lejos de la cámara, pero dentro del encuadre. El rostro del sujeto es muy borroso o dañado. 

    Cansado de mirar decenas de videos iguales, decidió buscar alguno que sobresaliera por peso del archivo, fecha, nombre o escenario. Sorprendentemente encontró un video con un formato diferente, no codificado al nivel que los otros, un video que podría decirse, casual. De igual manera estaba incompleto como el resto, pero las pocas escenas dejaban ver a una bella mujer en un vestido rojo sangría, con su cabello dorado arreglado con un moño y listones negros, varios mechones sueltos jugaban en su rostro, maquillaje moderado, delineador, lápiz labial, rubor. El vestido de gala brilla en cada movimiento, el rojo en su totalidad provocaba un contraste a la tez blanca de la mujer, desde los delgados hombros caía con porte los tirantes que sostenían la prenda, de amplio escote sin caer en lo vulgar. La caída descubre con discreción sus piernas en el frente y cubre con la parte más larga el posterior, sus manos portan guantes largos de encaje negro con los dedos descubiertos. Llama su atención la gargantilla de tela negra que envuelve su cuello, un Pendiente de Ehipry se sujeta a él, es una pieza muy exquisita y costosa. Deben existir un puñado de ellas en todo el mundo, y la mujer porta una. 

    Aquello que observa es un video de lo más informal, típico de una graduación. Muchas otras personas están ahí, todos jóvenes quienes no superan la edad de 15 años, la cámara sigue constantemente a la joven de rojo, ella se acerca y posa al lado de lo que debe ser un compañero, la imagen se pierde de momentos, se llena de cuadros bicolores o pixeles muertos, el sonido es fatal o inexistente. La joven mantiene esa sonrisa en su rostro que no cambia, una especie de mueca forzada sonríe apretando los labios, levantando las mejillas y mira a la cámara. Repite la formula con cada compañero o compañera, cuando termina, libera su rostro de esa falsa mueca y deja ver un rostro serio, da la sensación de una tristeza profunda, su mirada es vaga, perdida, sus labios cerrados sin mayor esfuerzo. 

    Se quedó sentada sobre una silla que ha sido cubierta con una tela blanca sujetada con un listón azul, su espalda derecha, su pecho levantado, su mentón recto, sus manos sostienen su bolso sobre sus piernas, sus rodillas y tobillos juntos, con ese porte elegante de una mujer de sociedad. Aun cuando procura mantener esa elegancia inculcada desde niña, se siente incomoda, extraviada en ese enorme escenario, no hay más gente en esa mesa. Ella mira a todos los que van y vienen a su alrededor. En un momento del video, una persona de gala se aproxima y toca su hombro, ella voltea y al verlo suelta una sonrisa real que no puede ocultar, más personas llegan dando la impresión de ser sus verdaderos compañeros. 

    Después de eso, el video es una secuencia de esas personas alrededor de la mesa, conversan y juegan, el hombre que llegó primero queda siempre de espaldas hacia la cámara, sin embargo; el rostro de ella se ilumina cada que voltea a verlo. 

    Detuvo la reproducción y por un momento analizó lo que acaba de ver. ¿Qué hace este video en un almacenamiento de seguridad?, esto era más personal, diferente al resto. ¿Quiénes eran esas personas? Esa graduación, el traje de gala de los hombres. El diseño ligeramente llamativo, usaba bordados discretos que le otorgaban una similitud a un uniforme oficial del ejército. 

    —¿Acaso es la graduación de una academia militar? —Se pregunta a sí mismo. 

    De ser así, por qué no todos portaban el mismo uniforme de gala, las mujeres deberían portar la falda y saco oficial; el claro ejemplo de que no era así es el vestido rojo de esa mujer, ni de las otras compañeras en esa mesa. 

    Aquella mujer, regresó fotograma por fotograma hasta encontrar la mejor captura que dejara ver su rostro de frente; sin duda era Eli en algún momento de su pasado, su rostro es joven diferente al actual, son sutiles las diferencias, pero notables a la imagen que conoce. Ahí debe tener 15 años, en la actualidad luce joven, más no menor a los 25 años, aunque no estaba seguro de esto, nunca le preguntó. 

    Las personas que trascienden en el video otorgan más datos, hay soldados en el perímetro, muy al fondo del escenario, desplegados alrededor. Están en posición de descanso, son más una formalidad que un protocolo de seguridad. En ninguna parte del video se ve alguna manta que explique el festejo, lo primero que viene a su mente es una graduación de la época, él no tuvo una cuando se graduó de la academia militar, al momento de recibir su certificado fue puesto en un camión directo a Ucret y luego a su lugar de trabajo.  

    Ver a Eli y todo lo que es en su época cambia la perspectiva que tiene sobre ella, su pelo dorado la hace ver muy diferente a quien él conoce, un tinte bien aplicado para evitar el azul natural, tal vez una manera de ocultar su identidad, sin embargo; en esa época los Enfi son una especie desconocida, son relativamente nuevos y es posible que aún no tengan ese odio y desprecio hacia ellos. Además, en la actualidad, su cabello es negro, lejos del matiz azul característico de los seres con quien la agrupa. 

    No la imaginaba de esa forma: sociable, carismática, rodeada de amigos; en su mente están los Enfi que conoce: antisociales, agresivos, sumamente peligrosos y todo lo contrario a una persona carismática. A esa edad muchos Enfi han sido arrestados y sentenciados a la bio-conservación, pero ella está en su graduación, disfrutando del momento, de libertad. Eso le hizo tener más preguntas. 

    —¿Por qué estaba en bio-conservación? ¿Qué ocurrió en los años siguientes? ¿Por qué esa adolescente del video terminó siendo una amenaza de alto nivel para la Nación? —Murmura, cada vez más intenso.  

    Cuestionando todo lo que sabe sin hallar respuestas claras. Cronos sólo contenía prisioneros peligrosos, Enfi sin oportunidad de curarse, los demás: bebes y niños no mayores a los cuatro años, Enfi de esa época a quienes se les prometió una cura, la cual nunca llegó. Luego está Eli, un prisionero sin registros, su historial borrado, sus datos modificados, sólo su nombre en el expediente y la marca de Enfi en la cápsula. 

    —¿Por qué? 

    Miró la pantalla un momento, exhorto en sus pensamientos no creyó necesario ver más videos, minimizó el ordenador para ocultarlo entre las cajas y materiales de ese departamento. Al salir al pasillo tomó precaución, ya estaba siendo de día y fácilmente podían verlo. Dentro de aproximadamente dos horas irían por él para su revisión rutinaria, tanto médica como psicológica, por lo que debía regresar a su departamento. 

    Dentro de su vivienda se tomó el tiempo de recoger el desorden, su mente estaba muy confundida, si quería escapar debía ordenar todo, desde sus pensamientos hasta su habitad, una especie de estímulo mental para aumentar su capacidad adaptiva y estratégica. Hoy cuando hablara con la psicóloga, buscaría la manera de que ella le otorgara un permiso para salir del edificio, caminatas dentro de la base o correr en la pista, cualquiera de las dos sería una opción muy útil. Conocer la base y localizar el aparcamiento era su prioridad, obtener resistencia física que necesita un extra. 

    Después de recoger, tomó el libro que lleva tiempo leyendo, es la tercera vez que va a terminarlo, no hay más que leer, en cualquier momento lleno de locura seguramente empezará a estudiar los manuales de los aparatos eléctricos que están en la habitación. 

    La cita con la psicóloga fue rutinaria, llegó a la habitación donde el diván no hacía su aparición, ese mueble indispensable en cualquier consultorio. Lo remplazaba una silla tosca y muy simple, con respaldo y asiento acojinado, nada excepcional. Se ubicaba al frente de otro tosco escritorio con láminas de aluminio al frente y laterales. Era imposible aproximarse más sin que estas barreras lo impidieran. 

    El resto de la habitación se disputaba entre esa hermeticidad militar y la armonía tranquilizante que todo paciente necesita para un buen tratamiento. Había retratos de paisajes serenos, coloridos y llenos de vida contrastando a los verdes muros de pintura plástica para mayor duración. Los muebles en su mayoría cumplían su propósito de fabricación y se despedían de la estética apostando por el rendimiento. La estantería traía consigo varios diplomados y reconocimientos, junto con algunos artilugios hechos para desestresar. Lado opuesto el archivero era formado por varillas metálicas con varias repisas y cajas repletas de expedientes apiladas una sobre otra. La iluminación ingresaba por dos ventanas gemelas con un frondoso y majestuoso árbol fuera, ayudada por largas lámparas en el techo. 

    Los psicólogos no son de su agrado, ha estado con muchos y ninguno parece decirle algo que no supiera. En esta ocasión no está ahí para ser ayudado, sino para entregar un reporte y una sugerencia sobre su estatus. Para qué tantas consideraciones, lo tienen encerrado y eso no va a mejor sólo porque visite a la psicóloga en turno. 

    Sentado en la silla con sus brazos apoyados sobre las piernas, esperaba ansioso a que llegara la señora que haría las mismas preguntas: «¿A dormido lo suficiente?, ¿Qué fue lo último que comió?, ¿Cómo se siente esta mañana?, ¿Qué actividades hace durante el día?». De todas esas preguntas, la única que desconoce es la cantidad de sueño, este día en particular no durmió durante la noche, pero poca importancia tiene, el resto del día puede hacerlo. 

    La psicóloga llegó, con prisas como de costumbre, saludó brevemente, dejó su café sobre el protector y acercó su silla al escritorio, inmediatamente dio la seña para que Ryan se recargara. Obedeció de mala manera. 

    —¿A dormido? —Preguntó con esa voz peculiar del médico que inicia su cuestionario. 

    —Poco, no las siete horas que recomendó.  

    —¿Qué me dice de su alimentación? 

    Pensó en la hamburguesa y lo satisfactorio que fue, pero no podía mencionarlo. 

    —La comida de incursión es un asco. 

    —¿Cómo se siente esta mañana? 

    —Igual que todos los días, soy un prisionero en esta base. 

    —No es un prisionero, es un huésped en esta base, debe comprender que no podemos dejar que camine libremente en este lugar, puedo arreglar para que le permitan estar alrededor de su edificio, si eso necesita. 

    Esta parte de su plan fue demasiado fácil, ni siquiera tuvo que solicitarlo, sólo acceder a la recomendación de la psicóloga. 

    —¿Y qué haré en el jardín? ¡Oler flores! 

    —Eso depende de usted, un cambio de ambiente puede ser muy favorable para su salud, los jardines de nuestro circuito de departamentos harán maravillas por usted. 

    Definitivamente no era la mejor psicóloga con quien había hablado, el resto de la sesión se trató sobre su estadía en la base, las actividades que realizaba, los sueños en este transcurso y finalmente dio un visto bueno a su estado mental, desde aquel incidente en el bar lo tenían catalogado como “Posible agresor”. Un título que sólo consigue mantenerte encerrado. 

    Después de su estadía con la psicóloga, fue escoltado hasta los gimnasios cerca de las barracas que en ese momento estaba solo. Le ordenaron quitarse la playera, conectarse la banda de registro y correr sobre una banda, sin tiempo a calentar o ejercicios de estiramiento. Lógicamente no pudo concluir este ejercicio, su nivel de resistencia es bajo, sin trotar todo este tiempo no se puede esperar un resultado mejor. Las siguientes pruebas estaban más acorde a sus ejercicios habituales: flexiones, abdominales, levantamiento de pesas. Querían saber su condición física y sus probabilidades de escapar, aunque esto era más un pensamiento propio que un hecho. 

    No lo dejaron descansar, lo presionaban para hacerlo más rápido, más preciso y cumpliera los objetivos en tiempo récord. Finalmente calificaban su tiempo y su rendimiento, sacó una aprobatorio con varias recomendaciones, el entrenador le dijo que su condición física es muy favorable para alguien que ha estado encerrado por mucho tiempo, pero que debía moderar sus cuotas diarias, los dolores en sus brazos, pecho, piernas y espalda se deben al exceso de ejercicio. 

    Tomó una ducha en las regaderas comunitarias mientras un guardia vigilaba la entrada, en ese momento pensó que Eli toma duchas con sus compañeros, con el riesgo de que alguien notara heridas, llagas y otros síntomas de las bacterias de bio-conservación. Cosas como esas dan paso a preguntas y ella las evitaba magistralmente, de lo contrario ya lo habría mencionado en alguna de sus muchas visitas. 

    Después de la ducha fue llevado con el médico de la unidad, un señor de edad que instruía más que ejercer, el soldado en entrenamiento es quien realizaba todos los procedimientos: ojos, oreja, pulso, respiración, reflejos; todo aquello rutinario en una revisión. Pensó que todo esto debió hacerse antes de la prueba física, pudo haber tenido una lesión que se agraviara con la cantidad de ejercicios que realizó. 

    Por último, fue llevado a la armería, donde lo sentaron frente a una mesa con múltiples piezas sueltas, posiblemente de un Scoret en alguna de sus versiones. El Scoret-45 es el rifle de asalto oficial de la infantería móvil, creado para cualquier ambiente y con la disponibilidad de colocar diversos accesorios. 

    La cantidad de piezas sobre la mesa rebasaban las diez unidades, pese a ser un rifle simple, ensamblarlo tomaba su tiempo, desconocía el récord, pero debe ser cerca de dos a tres minutos. El oficial colocó el cronometro, le daban cinco minutos para hacerlo, oprimió el botón y el tiempo dio marcha atrás. 

    Tomó el guardamano para colocar el cañón encima junto con el resorte principal, el gatillo y el percutor para cerrar la cubierta, olvidó poner una pieza que le hizo perder el tiempo en volver a abrir la cubierta, ya puesto el selector con el seguro, cerró la cubierta y colocó la corredera. Continuó ensamblando el resto del rifle y finalizó agregando los accesorios, el martillo y la mirilla. Era de esperar que el clip estaba vacío, sólo pudo simular el corte para mostrar que había terminado en 4 minutos 12 segundos. 

    —Nada mal para un ingeniero, debo decir que Ucret entrena bien a su personal, me gustaría verlo tirar, pero no se me permite armar a un civil en la base, es una lástima. —Concluyó el oficial con una voz más que arrogante. El mismo que no creyó su relato.  

    A ese oficial ya lo había visto en las entrevistas que hizo con los mandos de la base, no pareció convencerle su historia y seguramente es quien lo observa de cerca. Revisó sus resultados y determinó que tenía todo lo que necesitaba. No vio la necesidad de retenerlo más, así que con un gesto dio la orden de devolverlo a su habitación. 

    Ya de noche, el cielo despejado mostraba una cortina aglomerada de estrellas con su constante tintineo. Las noches en Lutronía son frías, lluviosas. Hoy sólo el fresco viento está presente, se ha calmado el ambiente. Delante del gimnasio están las barracas de los nuevos reclutas. “Barracudas” dice el letrero. De momento parece que no están. Siguiendo el sendero pudo ver a lo lejos la Oficina Central y más allá el estacionamiento con una variedad de vehículos, todos del tipo militar a excepción de una camioneta negra bastante grande y elegante flanqueada por dos todoterrenos escolta con el patrón de camuflaje bosque, vehículos más pesados que el resto. 

    Ahí mismo, detrás de una reja sencilla, estaba su pase de salida, los camiones de transporte con sus altas lonas que los cubren llenos de materiales, herramientas o equipo de apoyo. Fácilmente puede subir y ocultarse entre las cajas, sólo debía escoger el transporte correcto, donde poco personal lo acompañe durante el trayecto. La distancia desde el edificio departamental hasta el estacionamiento son al menos unos 300 metros donde debe cruzar desapercibido. En una base militar con miles de soldados y regulares patrullas, no será fácil caminar sin que alguien pregunte, esconderse sin que alguien lo note. 

    La guardia lo escoltó hasta la entrada del edificio, no se preocuparon por acompañarlo hasta su departamento. La luz del pasillo es un constante problema, va y viene por cortos momentos, este edificio tiene bastante tiempo abandonado. El cansancio se apoderó de él, súbitamente se dejó caer sobre la cama inferior. Pensaba en la manera de escapar, la ruta completa hasta llegar al transporte. Esta lucía compleja, llena de espacios abiertos y altos departamentos como edificios diversos con ventanas apuntando directamente sobre de él, sería visto quizá hasta por accidente. Sin portar el uniforme, cualquiera lo notaría. Ocultarse era el problema, en todo el recorrido no existen lugares. 

    Se quedó dormido sin descubrir la forma. 

    Siempre ha tenido pesadillas, sus recuerdos lo persiguen y no lo dejan en paz, hay muchos fantasmas en su pasado que lo perturban. Martran nunca dejó de ser una zona de guerra, los bombardeos son una constante en la vida diaria, se crearon los túneles para moverse en la zona, extensas redes que conectan los principales segmentos de la base. La vieja mina fue usada para ocultar las tropas, conforme fue creciendo la necesidad de mantener una base en la zona, se invirtió dinero y esfuerzo necesario para lo que se cree es la base militar más grande del mundo bajo tierra. 

    La mayor parte de esta base son los túneles angostos para el personal y anchos para los blindados, en varios sitios se crearon “edificios” como viviendas para los soldados, barracas, oficinas, campos de entrenamiento, espacios abiertos y recientemente invernaderos alimentados con luz artificial. Ha excepción del helipuerto o pista de aterrizaje, no faltaba nada que una base en el exterior tenga. 

    Las luces parpadean, son ineficientes y viejas, la base ha estado funcionando por décadas y comienza a deteriorarse el cableado, en la superficie se lleva a cabo un intenso bombardeo de algún ensayo bélico, algo habitual en Martran, una de las razones por las cuales se creó la base en el subsuelo. Sin importar lo que se intente, cada explosión provoca siempre un derrame de tierra suelta que se libera de las paredes naturales. Un poco cayó frente a él, levantó la vista para observar el origen, sólo pudo encontrar el notable arco de apoyo que nace desde un extremo de la habitación, soporta con su curva el techo y baja hasta culminar en el suelo. Las paredes de material rígido da la apariencia de estar dentro de un edificio ordinario, pero detrás de estas se encuentran los yacimientos naturales ya caducos por la extracción desmedida de tierras raras.  

    Estaban dentro de una oficina, si se quiere llamar así, sentados el uno frente al otro, aparentan estar calmados, las bombas están demasiado lejos de sus cabezas, los túneles fueron creados para este propósito y se extienden por centenares de kilómetros, cada día agregando más segmentos, salidas y sitios seguros donde refuerzan la estructura de las paredes. Este laboratorio era uno de ellos, de los nuevos segmentos donde se trabajó de manera diferente, acorde a los nuevos estándares de construcción, más resistente y lejos de la superficie. 

    Han quitado la luz principal, tiende a fallar en cada estallido y se vuelve molesto a la vista, además procuran acostumbrar su visión a la oscuridad dejando sólo una linterna de emergencia que ilumina con timidez la zona segura. 

    —No lo entiendo, ¿por qué lo hacen? Sus bombas nunca nos alcanzarán, no aquí abajo. 

    —Ellos esperan debilitar los túneles, estresarnos o deshacerse de la munición vieja. 

    —Son unos idiotas, sólo contaminan este lugar, es un páramo allá fuera, jamás se podrá recuperar esta zona. ¿Sabes el daño que han hecho al ecosistema? Aquí siempre hay neblina, ya ni si quiera es natural, es todo contaminación. 

    La mujer frente a él criticó las acciones de la NAN cada segundo que duró el bombardeo, sus constantes ataques habían destrozado el ecosistema local. Muchas bombas quedaban intactas sobre el suelo, listas para detonar con la más mínima perturbación, algo que habían demostrado los animales grandes al pisarlas, de los cuales ya no quedaban por lo tóxico del aire. Los árboles secos forman hileras de pobres troncos con ramificaciones muertas, el suelo se colma de hierbajos que sobreviven a la arcilla contaminada con residuos químicos, todo aquí es tierra, rocas y enormes cráteres repartidos en la zona, algunos formados en las inmediaciones de otro. La lluvia es constante, ácida, esa llovizna que nunca se detiene a provocado encharcamiento en esas cavidades, creando así un páramo peligroso. 

    Ningún vehículo se atreve a circular por la zona, además del riesgo de ser alcanzado por las lanzaderas, existen cientos de explosivos no detonados cubiertos por capas de tierra y escombros, o encharcamientos engañosos. Eventualmente se escucha el estruendo provocado por un explosivo olvidado. 

    La mujer continuaba su diálogo, ya no se preocupaban por las vibraciones que agitaban todos los objetos dentro de la oficina, una de ellas fue más fuerte que el resto, seguramente cayó encima de ellos, a unos 200 metros arriba. Miraba los arcos con la esperanza de que todo terminara, el cabello corto en su frente casi rozaba con sus ojos, el resto era largo, liso hasta la mitad de su espalda, de rostro fino, piel clara, ojos oscuros, labios delgados. Sentada con sus piernas entrelazadas, jugaba con un papel, doblándolo, extendiéndolo y volviendo a doblar. 

    Antes de que pudiera continuar, un soldado abrió la puerta y les indicó evacuar. Ese día descubrieron que las constantes vibraciones provocaban fracturas en el subsuelo de la geografía natural. Finalmente, la NAN había conseguido dañar la base. 

    Su sueño fue interrumpido por las vibraciones de un helicóptero pesado, un ave gris de gran tamaño que puede transportar vehículos y hasta blindados, poco silenciosos, se pueden oír a kilómetros. Se asomó por la ventana, pero no pudo ver la nave, solo su incesante ruido. El sol ya alumbraba con gran fuerza, le provocó mirar hacia abajo donde descubrió un grupo de soldados levantando la tapa del alcantarillado con la intención de darle mantenimiento a cualquier desperfecto allí.  

    A su mente vino la idea del sótano, quizá este edificio tenía un acceso a los pasillos del desagüe, una salida emergente en caso de ataque. Las alcantarillas conectan a través de túneles a toda la base con una única salida a algún sitio, claro estaba que esa salida estaría bien protegida y vigilada, pero si podía llegar a los transportes sin ser detectado, entonces había encontrado su vía de escape. 

    Bajó en silencio, detrás de la rampa de la escalera encontró la puerta que conectaba a la caldera y el control del sistema de agua y gas. En este lugar existe una segunda escalerilla, corta, que da a una especie de pasillo, no hay luz aquí, pero la que llega del resto de la habitación ayuda a ver. Una saliente del suelo llama su atención, una especie de estructura hexagonal con una tapa metálica sobre de ella lo suficiente grande para entrar una persona. 

    Tomó una estopa delgada ahí olvidada y frotó la unión del metal con el concreto para quitar la suciedad, notando que no estaba sellada a simple vista, parece que no les importaba que fuera a escapar. Sujetó la manilla con un trapo húmedo para jalar con fuerza y levantar la pesada tapa, apoyó su pie en la orilla del concreto, envolvió su brazo en el trapo y jaló durante un breve tiempo. Aquella tapa oxidada no iba a ceder con facilidad, buscó alguna cerradura, mecanismo u otra acción que lograra abrirla, pero daba la impresión de que sólo era el desuso y la oxidación de las bisagras lo que impedía abrirla. 

    Buscó entre las herramientas y otros objetos en el cuarto de mantenimiento: cables, equipo, ropa, clavos, martillos, cinta adhesiva y finalmente una barra con la punta plana. Colocó el metal bajo la manilla e hizo palanca para alzar la tapa, esta cedió lo suficiente para levantarse algunos centímetros, para su suerte, no bajó cuando soltó la presión. Buscó algo que poner, un martillo acostado fue lo adecuado. Del fondo totalmente oscuro emanaba un olor putrefacto, peste de la descomposición. Sin duda había encontrado las alcantarillas. 

    Tomó bastante tiempo forzar la tapa hasta que esta abriera totalmente, conforme se acercaba a su meta, el rechinido del metal se volvía menos discreto. Cuando finalmente abrió, soltó un último estruendo al caer la tapa sobre la bisagra del lado contrario a la estructura. Dentro del pozo el ruido hueco incomodaba a los oídos, el olor no mejoró con el tiempo. En el almacén había un cable con un sócate con la bombilla inservible. Regresó al departamento y quitó aquella que pensó sería menos evidente, siendo la lámpara del escritorio su víctima. De vuelta a la sala de mantenimiento hizo funcionar la luz, el cable daba unos 15 metros de distancia, decidió entrar después de quitarse la playera y el resto de la ropa que usaba siempre, para ponerse las botas y el pantalón que estaban en almacén. No podía explicar el aberrante olor que seguramente se impregnaría en sus prendas. 

    Iluminó el recorrido del pozo bajando su luz hasta topar con suelo firme, una altura de cinco metros hasta la boca del pozo. La escalera oxidada y en grave estado, rechinaba a cada pisada, se sacudía en breves vibraciones, pero cumplía su propósito, se mantuvo firme a la pared. Llegó al final donde recogió su luz, el angosto pasillo llegaba a un túnel más amplio, calculaba estar bajo el jardín central del grupo de cuatro edificios. 

    En este pasillo, había tres conectores más, uno para cada edificio, la alcantarilla se extendía hasta la tenue luz proveniente de una tapa en la superficie, después oscuridad. Al costado corre un río de aguas negras que se desplazaba en esa dirección, impregnado de corrosión y salitre. Por encima una serie de tuberías de distintos colores recorren la vía y se dividen en los cruces, conectándose cada cierta distancia con la tubería interna del edificio encima. La azul seguramente es del agua potable, la amarrilla de la red de energía, y las otras dos de menor diámetro, Internet, cable, telefonía o algo más; la de cobre seguramente es de gas, es nueva y el salitre aún no se impregna. 

    Aquel ancho río permite el desagüe del agua acumulada de la lluvia, en otro momento la altura llegaría al ras de los pasillos y las rejillas formarían cascadas que la alimentan, escapar durante una tormenta es más difícil por el torrencial de agua, por otro lado, habría menos soldados en las calles. 

    El cable de su luz no le permitió avanzar más, decidió regresar. 

      

    Frotaba con esmero el jabón sobre su cuerpo, el olor no parecía desaparecer, tal vez era su imaginación el creer que seguía ahí, pero no podía arriesgarse a que lo delatara. No obstante; tanta limpieza también podría ser una pista a alguien con una mejor observación. 

    A medio día sirvió su comida, una bolsa con agua tibia y una pasta con un sabor desagradable. La envoltura describe los beneficios que obtiene el soldado por el consumo de este producto. Una gran cantidad de proteínas, calorías y “apoyos de desempeño” componen la pasta que se bebe como si de agua se tratara. Una porción cada ocho horas advierte. 

    —A saber qué basura contiene. —Pensaba. 

    Los alimentos son parte importante de la fuerza militar de la Ecode, se esmeran mucho en proporcionar recursos benéficos que aumentaran el rendimiento de cada soldado, quizá rozando lo éticamente correcto. Las cajas que le entregan sirven para abastecer a un soldado en el campo de batalla por meses. Existe una especie de pan que contiene cerca de seis mil calorías en un solo ejemplar, este pan es reservado para los soldados en combate que gastan esas calorías y más. Un civil sin ese nivel de desgaste sólo dañaría su cuerpo si lo consumiera periódicamente. 

    Para su suerte, estas mismas provisiones sirven para su escape, le permitirán ocultarse en el bosque por semanas de ser necesario. Su plan comenzaba a integrarse, sólo faltaban aditamentos: Una mochila donde llevar los alimentos, agua, ropa, herramientas y demás; necesitaba un cuchillo militar, pero en este lugar sólo tiene el cuchillo de cocina que por sí solo no representa una herramienta debido a su desgastado filo. Ropa había de sobra, herramientas en el almacén abundaban, sólo faltaba la linterna. 

    Buscó en todos los departamentos, recordaba haber visto una mochila entre todo ese desperdicio. Caja por caja revisaba su contenido: papeles, ropa, zapatos, documentos, material de oficina, de mantenimiento, piezas de ordenadores, vacías. Estanterías con refacciones oxidadas y en mal estado. Cada departamento fue destinado a un tipo de material, pero el acomodo es diferente, mientras que en algunos estaba todo guardado perfectamente, otros sólo dejaron el material ahí sin darle importancia. Finalmente encontró varias cajas con vestimenta militar, entre ellas, mochilas de excursión. 

    Aquella que ordenó aislarlo en este edificio, debió olvidar la cantidad inmensa de recursos que le dejó a su disposición, lamentablemente, las armas por muy simples como un cuchillo o avanzadas como un rifle, no estaban aquí, tampoco encontró una linterna. 

    Guardó todo lo necesario que fue encontrando en su búsqueda: alimentos, el oxidado cuchillo de cocina, hilo de pescar, botellas con agua, dos cambios de ropa, una brújula con el cristal roto, mechero sin gas, pico y pala de jardinería, una barra de magnesio y una cuerda para rapel algo voluminosa que puede ser útil. Hubiera sido bueno encontrar vendas, alcohol y algún impermeable, debió conformarse con una chamarra olvidada. También cargó consigo objetos de valor cómo refacciones pequeñas, metales, cobre u oro y diversas piezas electrónicas que puede vender, desconoce si sus cuentas bancarias están activas, lleva muchos meses sin revisar, mucho antes de quedar atrapado en Cronos. El dinero que cargaba desapareció en aquel día en el bar. 

    Guardó el equipo en el cuarto de mantenimiento y continuó su día sin más, al subir las escaleras creyó escuchar dos helicópteros del tipo furtivo pasar cerca de su posición, no le dio importancia. 

    Durante la tarde pudo salir y caminar hasta el jardín central del grupo de edificios, sentado sobre una banca metálica calculaba la distancia que debía recorrer desde su posición hasta la tapa de alcantarilla a mitad de la calle, que debe ser la que vio por debajo, pero del lado contrario estaba otra tapa justo a la misma distancia. Caminar al lado incorrecto sería un grave error. 

    Pensó un momento, se vio a sí mismo bajar la escalera, caminar hasta llegar al caudal de aguas negras, la estela de luz tiene una inclinación particular, de derecha a izquierda, observando la posición del sol en ese momento, pudo reafirmar que la tapa frente a él es la correcta. Desde ese punto de referencia, había que caminar unos 300 metros, pasar por debajo de dos edificios y girar hasta el estacionamiento. Después de eso, no estaba seguro cómo proceder, subir y salir por la tapa a mitad de calle o por la conexión al edificio.  

    Dentro del inmueble puede correr más riesgos, la vigilancia, los controles de seguridad o simplemente, una cerradura a al cual no tiene llave. Posiblemente, es ahí donde necesitaría la ayuda de Eli, quien lo espere y escolte hasta el transporte.  

    —¿Planeando cómo escapar? Señor Farrom. —Dijo el oficial con su voz burlona y sarcástica. 

    —Cómo si pudiera hacerlo. —Respondió. 

    —En lo que a mí respecta, usted es un huésped, lamento que piense que se le trata de manera diferente, pero hay protocolos que cumplir, cuando todo concluya, yo mismo lo llevaré a donde usted me pida. 

    —Mientras tanto, seguiré encerrado aquí. 

    —Veo que no lo haré cambiar de opinión, que disfrute su estadía, señor Farrom —concluyó y regresó por el camino donde venía—. Una cosa más, señor Farrom, nuestros inspectores ya entregaron el primer informe de Cronos, revisaron toda la instalación minuciosamente hasta donde se pudo acceder. Es sorprendente su habilidad con los explosivos, abrir esa última puerta debió de ser difícil, pero usted lo consiguió, inclusive no dejó rastros químicos del material que usó. Nuevamente, su habilidad con los explosivos es sorprendente. —Comentó y luego se retiró. 

    Esta última frase daba la impresión de insinuar algo. Ryan quedó pensativo, no hubo tiempo de responder. La puerta a la cual se refiere, debe ser el portón de seguridad que selló la salida, una placa grande de aproximadamente tres toneladas, la misma que no pudo abrir, la razón por la que despertó a Eli. Quizá están empezando a sospechar de él. 

    Vio por un instante la tapa metálica al ras del suelo, si el oficial estaba tras de él, es evidente que pronto haría su jugada, sólo buscaba alguna evidencia que justificara sus métodos ante la mesa militar. Se preguntó dónde estaban los francotiradores que vigilan la base de todo intruso y acciones anormales, ¿realmente hacían su trabajo? ¿Habrían visto a Eli visitarlo?. Los guardias parecen platicar entre ellos, como si poca importancia le dieran, esto podía ser una escena preparada para él. Para hacerle creer que no está vigilado, cuando realmente observan cada movimiento suyo. 

    Sus pensamientos fueron interrumpidos por el corte de las hélices de los H3-21, helicópteros de ataque que se abrían paso bajo la llovizna que acaba de comenzar e iban directamente al helipuerto, hasta ahora no había escuchado al otro helicóptero ruidoso de la mañana. Al elevar su mirada siguiendo las aves negras identificó una silueta de un rifle de precisión, un francotirador que lo observaba desde la ventanilla de un edificio lejano, el primero que veía en todo este tiempo. A esa distancia no pudo reconocer si era una tropa regular o de la legendaria unidad de Lutronía, el terror de los bosques para las soldados de la NAN. 

      

    El ruido de transportes que arribaban a la base interrumpió su sueño, las tropas descendiendo y ordenes distribuidas a lo largo de la calle se aglomeraban en la silenciosa noche. Se asomó por la ventana, pero desde ese lugar no podía ver todo el convoy, salió al pasillo y buscó la ventana al final de este. De este modo pudo observar el despliegue de cuatro transportes, tres todoterreno y varias tropas descendiendo de los mismos. Con ellos cargaban bolsas negras con un brillo mate y los habituales diseños en gris de la Ecode. Bolsas para cadáveres, alcanzó a ver tres, seguramente llevaban más. 

    Bajo la luz del faro, los soldados esperaron a que se recogiera el equipo, soportaban la lluvia que amenizó toda la noche. Pudo ver a Eli mientras se quitaba la capucha del impermeable, ella veía con desolación el transporte con las bolsas negras hasta que fue interrumpida por el soldado que recogía la munición. Antes de poderse retirar, ella y otros compañeros más fueron solicitados por un cabo. Los tres soldados se miraron entre ellos cuando recibieron la orden, no contentos debieron acudir y abandonaron su camino hacia las barracas para dirigirse al centro de mando. Eli, quien iba detrás, miró por un momento los departamentos, es poco probable que supiera que Ryan la observaba. El resto de los soldados desaparecieron entre las edificaciones. 

    Volvió a la cama y dejó que el tiempo pasara hasta quedarse dormido una vez más. 

      

    La “Cita Fúnebre” de autor desconocido, ha sido el himno oficial en las recepciones de Lutronía, las fuerzas militares la han usado desde su escritura hace más de 400 años y aún hoy, provoca en los corazones el mismo dolor que provocó a los sobrevivientes en aquella época durante las duras guerras. Aunque originalmente se representaba con instrumentos de cuerda, en la actualidad existe la adaptación a instrumentos de viento como lo es la trompeta. Se debe tocar al iniciar el primer haz del amanecer, donde el viento frío choca con el surgimiento del fervor matutino. 

    Desde su edificio no puede ver la recepción, sólo escucha la primera etapa de la “Cita Fúnebre”, las palabras del General y la estrofa final del himno en un largo funeral. No tiene intención de ir, decide alejarse de la ventana y distraerse, ha escuchado ese himno innumerable de veces, pero sólo dos de ellas realmente le han afectado. 

    Frente a él tiene los pocos libros que le dieron, los ha leído en muchas ocasiones, uno de ellos antes de si quiera ser prisionero. También se hizo con la poca lectura que ofrecen los empaques de alimentos. Lo único que quedaba, y odiaba admitir, eran los manuales de uso, uno de ellos para el horno eléctrico, un libretito de 40 innecesarias páginas para explicar cómo usar el aparato. Algunas fotos, espacios vacíos, tres idiomas y una página entera de responsivas y advertencias. 

    A mitad de lectura se dio cuenta de que muchos puntos en las advertencias eran ilógicos, así como desconocidos. El manual recomienda no poner frutas como la uva o la vid, ya que pueden provocar un incendio. También recomienda no secar animales vivos dentro. Útil si tan sólo tuviera uno dentro del departamento. 

    El siguiente manual es del mueble para libros y la instalación de este, el que sigue, del televisor el cual no existe en el departamento, otro más sobre el refrigerador y, por último, un manual para reparar un tipo ventilador que no tiene. 

    La primera página daba las gracias por la adquisición del producto y a continuación una serie de instrucciones para dar el mantenimiento a ese ventilador que se instala en la ventana. El modelo cuenta con calefacción y filtro. En esta parte de Lutronía, aún en pleno verano hace frío, no necesitan de un ventilador que enfríe, piensa. 

    El ruido de la manivela moverse interrumpió su lectura, los guardias tocan antes de entrar y abren la puerta con su llave si no responde pronto, así que ellos no eran, sólo quedaba una persona quien lo visita. 

    —¿Ya no colocas el cerrojo? —Dijo con su misma voz de siempre, esa que no usa con el resto. 

    Entró al departamento usando esta frase como saludo. 

    —No tiene caso, ellos tienen llaves y tú… entras de todos modos. —Le responde sin siquiera molestarse a verla. 

    —Necesito tu opinión sobre un problema. 

    Plantea cambiando totalmente el tema y de inmediato caminó hasta el baño quitándose la camisa militar en el trayecto, quedando en una playera blanca. En esta ocasión la ropa que traía le quedaba a la medida, ni holgada o apretada, le habían entregado un uniforme correcto. También su rostro era diferente, un rostro alimentado que comenzaba a tomar un color más “rosado” en las mejillas, los labios y la circunferencia de los ojos. Quizá ella siempre estuvo así y no lo recordaba, pero su memoria no es mala. 

    Soltó su cabello cerca de la ventana para que la luz lo iluminara, luego le ordenó que mirara. 

    —No necesitabas quitarte la camisa para eso. —Increpa. 

    —¿De qué color es mi cabello? —Insiste. 

    —Negro, quizá castaño oscuro. —Responde Ryan sin comprender, se limita a observar. 

    Ella mojó su cabello más allá de humedecerlo colocando su cabeza bajo el chorro de agua de la regadera. Ryan no asimilaba el propósito de esto, contempló cómo exprimía un poco para quitar el exceso sin conseguir que evitara mojar su ropa. Regresó a la ventana con el líquido escurriendo. 

    —¿Ahora? —Cuestionó con más énfasis. 

    A decir verdad, lo que en ese momento llamó más su atención fue ver su cuerpo bajo esa playera húmeda, una silueta esbelta donde la tela se había impregnado denotando su busto y abdomen, a lo cual no prestó atención antes. Ella debió notar su corta ausencia ya que agitó su cabello nuevamente con esa manera delicada con que realiza sus movimientos. 

    Despejó su mente y la miró al rostro, seguía sin comprender aquello que quería demostrar y empezó una frase que no pudo terminar. 

    Observó su cabello bajo el destello de la luz solar, el contraste con su rostro, el brillo de sus hilos que, combinado con la humedad, destellaban en un tenue y tímido azul. Un tono más cerca de lo oscuro que de un claro mar. Un azul discreto e imperceptible aún. Un azul que sólo podía significar una cosa… 

    

  


  
   Capítulo 3 — Una Aliada 

      

      

    Hace mucho que no sentía ese escalofrío recorriendo su cuerpo, esa sensación de horror que se combina con la necesidad de huir. La presión en el pecho y el remordimiento en el estómago. Discutieron lo sucedido, tratando de no levantar la voz, al menos en él, ella lucía tan calmada como de costumbre, casi al punto de ser indiferente si no fuera por la expresión triste de su rostro que nunca desaparece. 

    Pudo ser el momento, la conmoción de su situación actual, o los encuentros en estas últimas semanas o el simple hecho de que ella no parece ser una de ellos. Había olvidado esa realidad. Como Enfi, Eli es un peligro para todos, aun cuando ella jamás haya actuado como los demás y lo haya negado desde el principio, pertenece a un grupo que se ha hecho de fama a lo largo de los años. Nadie creerá que Eli es diferente, si la descubrieran seguramente se preguntarían cómo puede ir y venir dentro de una base con los mejores sistemas de detección de energía Alteria, esto los llevaría a averiguar la razón, estudiarla sin ningún impedimento ético. En algún momento encontrarán las bacterias de bio-conservación y es donde relacionarán Cronos con Eli y el incidente. 

    —Las bacterias en tu organismo para la bio-conservación deben estar muriendo, eso libera tu cuerpo de su letanía, de ese modo te devuelve tu naturaleza Enfi. 

    —Creí que se reproducían, que dormiría nuevamente. 

    —No, tu cuerpo es diferente, jamás había despertado a un Enfi, tu organismo es más avanzado e inmune, de algún modo puede vencer a las bacterias que aún están en él a tal grado que ya no están evitando que tu naturaleza real salga a la luz. Ahora es tu cabello, después tu metabolismo y en algún momento la energía que emanan todos los Enfi. No habrá sitio seguro donde una alarma no suene, serás cazada por los equipos especiales y puesta en bio-conservación otra vez… o quizá serás puesta bajo investigación, nunca un Enfi había podido burlar un detector. 

    —¿Cuándo? 

    —No lo sé, puede ser que ahora mismo o dentro de semanas, debes irte de esta base, lejos de cualquier torre, nadie en ninguna parte aceptará que eres un Enfi diferente. Ya has visto las atrocidades que han hecho en todo el mundo. Nadie te defenderá, no habrá un abogado, derechos de los Terres no intervendrá, sólo importará que seas atrapada y encerrada. Desconozco cómo sea la vida de los Enfi en el exilio, pero no existe ninguna ciudad donde puedas quedarte, hasta el pueblo más pequeño tiene detectores, las granjas, los transportes, las personas que salen al bosque. Hay cazadores por todo el mundo que cobran recompensas por atrapar Enfi, son expertos y no van a negociar sin importar cuánto lo supliques. Ellos no van a creer en ninguna palabra de lo que digas. 

    —¿Qué opciones tengo? No quiero volver a vivir escapando. —Preguntó angustiada.  

    ¿Volver? Pensó sin comprender a qué se refería. 

    —Un cultivo de bacterias podría aminorar tus rasgos, pero corres el riesgo de quedar en bio-conservación si la dosis excede lo que tu cuerpo puede eliminar. Mantener un equilibrio será difícil, necesitamos de un laboratorio, tomar muestras, hacer estudios, crear un tratamiento. Dudo que haya algún médico que acceda sin el temor de perder su licencia o de ser arrestado. ¿Comprendes que tu situación no es la misma que la de un criminal?  

    Hubo un momento de silencio, ella sentada en el borde de la tina, pensativa, persiste en jugar con su cabello entre sus dedos de modo nervioso. 

    —¿Es real? ¿Ella tiene miedo? —Piensa. 

    Quizá su actuación es tan arraigada que sale de forma natural. 

    Cambiaron el baño por la sala, sin olvidar poner el cerrojo de la puerta principal, los guardias no tienen razón de molestarlo hoy, pero pudiera ocurrir. Sacó una bolsa de alimento que llenó con agua tibia, cerró la rosca plástica de la esquina y agitó el producto hasta sentir que se convirtió en una pasta. No había probado bocado desde ayer. Ella recargaba sus brazos sobre la barra, sentada en un banquillo, se puso la camisa después de quitarse la playera mojada, no fue discreta en ese movimiento, dejó ver su espalda desnuda con varias llagas en ella. De algún modo trata de ocultar su rostro colocando sus manos entrelazadas a un lado de este. Actuaba con nerviosismo, como aquellas adolescentes que se preocupan por un problema real. 

    El resto del día estuvo ahí, supuso que le habían dado permiso o de baja después de lo ocurrido ayer. No habló o comió, sólo se quedó acostada en el sofá durmiendo de esa forma natural que toda persona hace. Es complicado imaginar esto, es complicado siquiera meterse en la cabeza de alguien quien no tiene sentimientos, no porque no los exprese, sino porque su cerebro no es capaz de sentirlos. Eli finge o actúa sus expresiones, sus modismos y movimientos, de una manera natural que engaña a todos, puede parecer frívola, alegre o enojada, pero en realidad nada de eso existe, al menos eso creía. Ryan dudaba si esto frente a él es una excelente actuación, digna de ser ovacionada en el contexto del cual Eli está. Un Enfi que actúa con gran naturalidad. 

    Pero ¿si es real? ¿Si en el interior de ella realmente existe miedo? Un terror de ser perseguida, de ser tratada como un Enfi aun cuando ella siempre lo ha negado. No comprende el odio y desprecio hacia los de su especie en el mundo actual. 

    —«…Volver a vivir escapando…» ¿Qué habrá querido decir? 

    Se aproximo a ella, de algún modo había conseguido sentir empatía, de algún modo pensó que el Enfi frente a él no se compara con los Enfi actuales. No puede juzgarla basándose en hechos que no tienen nada que ver con ella, esa mujer frente a él es en este momento inocente. Quizá en su época los de su estirpe no eran nada comparados a los actuales y han sido los años del exceso de contaminación quienes han construido a los nuevos y despreciables Enfi. 

    —Eli… —Dijo en voz baja. 

    Esperó a que le contestara, más no lo hizo, sólo veía su espalda. Notó algo distinto a la última vez, su respiración era nula, no suspiraba como en aquella otra ocasión donde descubrió que realmente dormía. Por un momento se preocupó por pensar que las bacterias habían conseguido colocar su cuerpo en estado de hibernación, más luego rectificó, estas estaban siendo combatidas por su sistema inmunológico, perdiendo la batalla. De ser así, desconocía entonces la razón de su extraño comportamiento. Debía despertarla de inmediato. 

    —Eli. —Insistió, pero nuevamente ella no respondió. 

    Se colocó frente al sofá y miró sus manos entrelazadas cubrir su rostro, creyó ver que sostenía algo en la mano izquierda, más su cabello, su posición y lo oscuro del cuarto no le permitieron definir lo que es. Se inclinó con cierta lentitud y extendió su brazo para empujar su hombro. 

    —¿Eli? —Exclamó con inquietud. 

    Cerca de ella pudo oler algo que ya antes había percibido. No era un olor desagradable, sino uno que asemeja a la goma de mascar, olor frutitas muy característico de este dulce. Ese olor le extrañó. En ese momento pensó que ella gustaba de consumirlo, nunca lo relacionó con un problema más grave. 

    Algo ocurría, Eli no se comportaba como antes, agitó su hombro en búsqueda de una respuesta. 

    —¡Eli Despierta! 

    Pronunció en un tono más alto al momento de empujar su cuerpo hacia él para verla mejor. 

    Ella despertó, o al menos eso pensó al ver sus ojos abrir. No le dio oportunidad de descubrir lo que seguía, fue embestido por una fuerza inesperada. De algún modo ella “saltó” desde su posición acostada hasta él como si su cuerpo levitara de una manera extraordinaria, un impulso obtenido sin ocupar sus brazos o piernas. Lo hizo perder el equilibrio y caer de espalda al suelo. Ella estaba sobre de él, empujando su cuerpo hacia su cara, Ryan impedía su avance colando su brazo en la clavícula, sosteniendo su peso con su fuerza. Con su otra mano impedía que ella bajara su brazo con súbito envite donde sostenía el cuchillo de la cocina. No vio en qué momento lo había tomado, pero ella intenta apuñalarlo con él. 

    Mientras forcejeaba se daba cuenta de su inferior fuerza, pese a su tamaño y peso, Eli contenía un poder que había olvidado. El terror invadió su cuerpo al ver el rostro de su rival, su expresión furtiva mantiene una mueca feroz, sus ojos invadidos por la aniridia mostraban las dos gotas blancas separadas características de los Enfi. Ella realmente quería matarlo y no iba a poder impedirlo, sólo necesitaba mostrar la fuerza que alguna vez uso para abrir aquella compuerta para acabar con él. 

    Repentinamente, ese ímpetu desapareció sin advertencia. Sintió la ligereza en sus brazos y pudo ver con claridad cómo el rasgo de aniridia desaparecía de sus ojos para regresar al azul que siempre conoció. Su mano cedió al peso del cuchillo y terminó este sobre el suelo, el pecho de ella se retiró del enfrentamiento y su expresión se convirtió en sonambulismo. Sin poner resistencia, su cuerpo se derribó a un lado, sus ojos cerrados quedaron cubiertos por su cabello y el resto de ella extendido en el suelo. 

    No se levantó enseguida, intentaba comprender la situación, la miró un momento donde observó ese rostro que siempre tuvo, quitó su brazo de su pecho y se incorporó en silenció. Fue al lavabo y mojó su rostro para aclarar su mente, su respiración agitada se calmó con el tiempo. Recordó el cuchillo y fue por él, sobre el suelo en el mismo lugar donde quedó. Al agacharse para tomarlo miró a Eli un momento, escuchó su respiración, esta vez dormía. 

    No sabe cómo interpretar lo sucedido, si debía despertarla para exigirle una explicación o salir de ahí. Esto hizo verla como lo que realmente es, lo que siempre ha sido. Instantes antes del incidente comenzaba a confiar en ella al recapacitar sobre la forma en que la juzgaba. La anterior escena había cambiado todo. La expresión, sus ojos, el acto de asesinarlo. 

    A las 2000 horas, seguía pensando en lo complejo que se había convertido su situación. Liberó un Enfi de un nivel alarmante, ha oído historias de seres más poderosos que el resto de los conocidos, seres antiguos que viven en los rincones más lejanos, ya no les interesa nuestro mundo, viven ahí en su exilio voluntario. Desconoce por completo sus habilidades, los Enfi comunes juegan con la mente de sus víctimas, son fuertes, rápidos, pero a su vez, demasiados jóvenes para ser inteligentes. Se arriesgan demasiado y suelen ser atrapados, con algunas contadas excepciones. Aquellos en los que piensa, son tan antiguos que pudieron ser de la época de donde proviene Eli, de los primeros infantes. Si ella es como estos Enfi, donde su sangre y condición no se han mezclado, entonces está ante un Decano como algunos han propuesto llamarlos. 

    No podía dejarla ahí sobre del suelo, no por caballerosidad, sino por minimizar riesgos. Se acercó con cautela, aunque respiraba de manera normal, no se confiaría más, es posible que sus rasgos Enfi estén eliminando las bacterias de bio-conservación y con esto, liberando al ser quien es. Primero palpó su cuerpo en búsqueda de armas ocultas, sacó algunos accesorios, nada de peligro. Vació sus bolsillos, algunos documentos doblados, algo de dinero y su identificación oficial: Lise Meitner, edad 24 años, lugar de nacimiento Sepren. 

    —¿Será su edad real? ¿Cómo pudo registrarse sin presentar documento alguno? —Se cuestiona. 

    Hay tanta gente en Lutronía que lo ha perdido todo en la guerra y las oficinas de trámites están sobrepasadas, es decir; existe una ineficiencia muy grande en el control de documentos civiles, es posible que sólo tomaran su palabra. 

    Además, Eli tiene todos los rasgos de una mujer lutroniana, sus facciones, su tono de piel, sus ojos azul marino y es posible que hasta su entrenamiento militar. Lo único que la desfasa son sus modismos y el acento regional que ya no se usa. Quizá se perdió junto a Tronos, ya que las personas cercanas hablan con esa pronunciación excesiva de la “TR” y la “CR”, por otro lado; el timbre de su voz se mantiene firme de principio a fin en todas sus frases, es como si le hayan enseñado a hablar con pulcritud, distinción y claridad. En ocasiones provoca sentir arrogancia por su parte.  

    —¿Qué clase de entrenamiento tuvo? —Comentó como si la respuesta fuera a aparecer frente a él. 

    Esa mujer sobre el suelo bien pudo ser adiestrada en el arte del espionaje, donde se necesitan corazones firmes, fríos para no sucumbir ante la presión y el estrés. Esto explicaría su facilidad de integrarse, de pasar los cuestionamientos de registro, su personalidad, su recatada pronunciación, su actuación y demás secretos que esconde. 

    —¿La Ecode entrenaba Enfi para infiltrarse en las filas enemigas? —Volvió a preguntarse, ya antes había tenido esa percepción. 

    A su parecer la mejor manera de levantarla era sujetando sus piernas con un brazo y el resto del cuerpo en el otro, de ese modo podía verla en todo momento y evitar que lo sorprendiera. Su peso es ligero, cerca de 50 kilos, poco para su estatura; no fue un inconveniente para alzarla y llevarla al dormitorio. La dejó en la litera que no usa y la cubrió con una manta, más por seguridad que por evitarle frío. 

    Se sentó en la litera de enfrente pensando en un sin número de inquietudes. 

    —¿Qué ocurría si despierta y no es ella? —se dice— ¿O si las alarmas suenan? 

    Pronto, un equipo de rastreadores con uniformes negros, tumbarían su puerta y llenarían el lugar con esa sustancia adherible que da mejores resultados para atrapar Enfi en sitios cerrados. 

    Tampoco era una opción llevarla a otro departamento, si lo veían no había manera de explicar; salir de ahí y delatar a Eli sólo le ocasionaría más problemas. Aunque el riesgo era grande, su mejor opción es quedarse con ella y encontrar la manera de despertarla sin que las alarmas suenen, decirle sobre la alcantarilla para que escape. 

    El anochecer llegó y finalmente la madrugada. Eli pocas veces se movió, mayormente para cambiar su postura, todo el tiempo se mantuvo en posición fetal, con una mano cerca de su rostro y la otra sobre su abdomen, oculta bajo las mantas. A veces suspiraba con una ligera exhalación de aire desde su boca y en dos ocasiones balbuceo palabras que no pudo entender. 

    El cansancio lo agotaba, lo llevaba a dormitar varias veces, no se permitía dormir, no sin saber qué ocurre con ella, pero lo pesado de su cuerpo y la vista cansada lo llevó a tomar medidas hacía su huésped. Cerró la puerta con seguro, aun cuando estaba del lado interno, el ruido que provocara le avisaría. Colocó una silla inclinada sobre la puerta con un vaso de vidrio a modo de alarma y se acostó en el sofá de manera que pudiera vigilar la puerta. El sueño lo invadió con imágenes de su anterior enfrentamiento, veía su rostro con esa sombría expresión y su imparable fuerza, sus ojos oscuros con las dos luces blancas en su cornea. 

    Aquellas pesadillas se repetían, dormía al lado de un poderoso e inestable explosivo. La normalidad de Eli durante todo este tiempo le hizo olvidar lo que siempre fue, un Enfi. Lo hizo sentir que estaba frente a una persona, pero ahora que ha visto su verdadera esencia, es difícil volver a un momento anterior. 

    Un golpe seco lo despertó, pensó un momento de dónde proviene, sonó como si un objeto grande cayera sobre el suelo de madera. Se levantó dirigiéndose a la puerta, el vaso y la silla seguían ahí. Intentó abrir la puerta, no obstante, el seguro seguía puesto. El mecanismo abre metiendo un objeto delgado en el orificio, algo que no tiene a la mano. Buscó en los cajones de la cocina, moviendo varios utensilios, nada circular y pequeño.  

    Mientras buscaba escuchó a Eli toser, seguramente deben ser las reacciones secundarias de las bacterias de bio-conservación. Finalmente pudo quitar un alambre que era parte del espejo del baño, una reparación improvisada del inquilino anterior. 

    Entró al cuarto usando el alambre, Eli estaba sobre del suelo, tosiendo y expulsando el líquido azul de las bacterias, un charco pequeño se formaba acompañado de un puñado de flemas, las bacterias gustan de habitar en los pulmones y traqueo digestivo. No supo si acercarse a ella, desde su posición no puede ver sus ojos, el resto parece normal. 

    Se calmó después de un momento, sentándose sobre del suelo entrelazando sus piernas para poder recuperarse. De su boca escurre un hilo de sangre azul, procedente de las bacterias, su palidez sobrepasa lo natural, se pueden ver varias líneas verdes de sus venas, una de ellas cruza el tabique nasal y otras se extienden en sus manos y cuello hasta donde puede ver. 

    —Tienes que irte. —Ordenó, ella sólo lo miró y respondió de manera indiferente. 

    —No pude evitar vomitar tus hermosas bacterias, siento nauseas, me duele todo. —Dijo mientras la sustancia se escurría de su labio inferior. 

    —Casi me asesinas —continuó arrojando el cuchillo de cocina al suelo—. Eres un peligro, estabas dormida o perdida… casi me matas con eso. 

    Eli miró el cuchillo con la expresión de reconocerlo. 

    —No recuerdo haberlo hecho. —Respondió insegura. 

    —Estabas en una especie de transe, tu cuerpo perdió toda… cautela: no respirabas, no hablabas, sólo gruñías como un perro rabioso; tus ojos… eran los de un Enfi, oscuros afectados por la aniridia, con las dos gotas blancas a cada lado de tu cornea. No eras tú, Eli. Esa persona que vi era un despreciable. Tienes que irte, de la base, de la civilización. Si eso vuelve a ocurrir, terminarás matando a alguien, haciendo daño como lo hacen el resto de los Enfi. 

    Su rostro se llenó de confusión, en su mente no cabía recordar la escena, mucho menos que sucediera algo así en otro momento. 

    —¿Hay forma de evitarlo? Si me inyecto más bacterias, ¿mi cuerpo se mantendrá en letanía? 

    —No tenemos bacterias, están en centro médicos especializados, no nos darán un frasco cada que lo necesites. 

    —¿Podemos cultivarlas? 

    —Necesitamos del laboratorio, instrumentos, una muestra qué reproducir. Eli, no hay manera de que evites ser un Enfi, lo hemos buscado durante décadas, una solución definitiva. Las bacterias han obstruido quién eres, pero tu organismo las está eliminando, no importa cuántas veces te inyectes, en algún momento tu cuerpo las destruirá. 

    —Entonces todo este tiempo que estuve dormida, ¿por qué mi cuerpo no las eliminó? 

    —Tu cuerpo siempre las eliminó, pero las bacterias excedían la cantidad que puede expulsar, se renovaban antes de llegar a un punto donde tu organismo ganara, pero ahora que estás despierta y limpié tu cuerpo de ese exceso, es donde tu organismo toma el control. Entre más te expongas a la contaminación de energía Alteria, más fuerte es tu organismo, los Enfi gustan de vivir cerca de las burbujas, parece que fortalece sus cuerpos. Aquí en la base hay contaminación, prácticamente no existe un lugar libre de energía Alteria, los niveles son aceptables, sin embargo; desconozco cómo actúen sobre ti, por lo que puedo ver, te estás recuperando muy bien para alguien que no recibió el tratamiento completo. Caminaste desde el primer momento, ve tu rostro, tu cuerpo, ya no es la silueta famélica que desperté. La contaminación te beneficia. 

    —Yo creí que estaba descontaminada… 

    —¿Qué quieres decir con eso? 

    —Me inyectaron una dosis pequeña de una sustancia amarilla, el enfermero dijo me serviría por varias semanas. 

    —¿Kerotel?  

    —No lo sé, no era un medicamento que conociera. 

    —¿Estuviste expuesta a contaminación? 

    —A un Ivinth Tipo D, una coliflor dicen todos, antes los llamábamos Mensajeros. Enormes burbujas andantes. 

    —Lo son, emanan energía Alteria y dejan rastros persistentes de ella, eso debió acelerar tu organismo. 

    —Eso explica el cabello, las heridas y el vómito recurrente. 

    —¿Tenías heridas? 

    —Desmedidas: llagas, cortadas, hematomas; todas se borraron. Ayer mientras me lavaba noté que ya no estaban. Sólo tengo una cicatriz persistente. 

    —Nunca conocí un Enfi con cicatrices. 

    —Ha estado conmigo desde… 

    Quedó pensativa, con la mirada perdida, no pudo recordar en qué momento se la hizo, debió ser en su niñez. 

    —Deberías pensar cómo escapar de aquí, esas alarmas sonarán en cualquier momento. 

    —¿A dónde debo exiliarme? No conozco lugar alguno. Ni siquiera recuerdo donde viví antes de que me durmieran. ¿Existen detectores en otras naciones? Tal vez pueda ir a Esdhoven, siento que visité ahí antes. 

    —No todas las naciones tienen detectores, las más pobres no tienen un lujo tan básico, la NAN se ha encargado de mantenerlas en ese estatus. Son lugares contaminados en más allá de lo aceptable, no me gustaría que te unieras a los Enfi locales que ya atormentan a esas personas. 

    —Sitiarme en Lutronía es mi única opción, encontraré la manera de que esos detectores me desconozcan, hasta hoy ha funcionado, entonces sé que es posible. 

    —Funcionó por las bacterias en tu cuerpo, sin ellas, tu organismo se libera, tendrías que dejarlas fluir nuevamente. No hay manera de que eso suceda, no conseguiremos dosis cada que las necesites. 

    —¿Y si resultase lo contrario? Esa dosificación que me dio el enfermero quedaba al alcance en una vitrina de primeros auxilios. Si evito que la contaminación predomine a las bacterias que poseo, entonces puedo crear un equilibrio. Sin una, sin otra. 

    Esa propuesta entraba en las posibilidades, no necesitaban más bacterias difíciles de conseguir, sino Kerotel que está al alcance de todos en la base y en las ciudades. Las burbujas de contaminación son tan impredecibles que las exposiciones son frecuentes, el medicamento es fácil de elaborar y, por lo tanto, nada impide que las dosis estén en todos los botiquines de primeros auxilios. Hasta la Kerotel en su naturaleza salvaje sirve como descontaminante, como único requisito, debe mantenerse viva. 

    La idea funcionaría en teoría, pero existen muchos factores a controlar, todo depende de la dosis correcta de Kerotel, sin embargo; si la dosis sobrepasa lo que su organismo puede eliminar, ella quedará en un letargo sin anunciar, para este problema sólo existe el tratamiento para despertarla, sin él, caerá en la bio-conservación. Por otro lado, una dosis baja o tardía provocaría que su energía Alteria acabara con todas las bacterias, algo que no podrán restaurar, esto llevaría a Eli que regresara a su estado natural, un Enfi. 

    La nota extraña, cansada aún después de dormir. 

    —Es posible, tendrías que cargar siempre con una dosis, con el tiempo calcular lo necesario, no puedes sobredosificarte o quedarás en estado de bio-conservación, tampoco puedes darte dosis bajas o en periodos largos, tu cuerpo acabará matando todas las bacterias que queden. 

    —Eso no ocurrirá, iré con el enfermero y le comentaré que no me siento bien, deducirá que es por la exposición… que necesito… más dosis. —Trató de terminar su frase, sin embargo; entró en un estado de narcolepsia.  

    Se desvaneció a un lado sin oponer resistencia, en una especie somnolencia súbita. Si quedaba duda sobre el funcionamiento del plan, esta escena comprobaba su teoría. Al no recibir un tratamiento completo al despertar, su cuerpo conserva una cantidad importante de bacterias; crecen y se reproducen en su organismo. En parte, era el plan de Ryan en caso de no poderla contener, pero no esperaba que su cuerpo y su naturaleza Enfi, combatieran la bio-conservación. 

    Desconoce si su cuerpo combatirá las bacterias o si llegó a un punto de no retorno. Hace sólo unas horas las bacterias estaban siendo eliminadas liberando su verdadera esencia que, apoyada por los altos niveles de contaminación, la llevó a liberar su condición Enfi. Ahora que la dosis de Kerotel detiene su energía, creó un retroceso. El cambio es en menos de un día, quizá de horas. 

    —¿Cómo controlará la dosis correcta? 

    Con su experiencia, prefirió primero retirar el cuchillo del suelo y antes de palpar en búsqueda de alguna nueva arma, cubrió sus manos con la manta más cercana para evitar el contacto con las bacterias que emanan de ella, y sólo después de eso, la ayudó a subir la cama. Su respiración delató que duerme, los pacientes en bio-conservación suele dormirse primero antes de quedar en una letanía completa, después su cuerpo queda inmóvil hasta ser despertado de forma asistida por un tratamiento médico. Este proceso puede tardar días. 

    No podía dejar que se llegara a un estado avanzado en el proceso de bio-conservación. Decidió llevarla a las alcantarillas, la contaminación ahí es más elevada, además tiene los medicamentos del botiquín que le dejaron, entre ellos, un antibiótico para la herida de la mano, una sobredosis puede matar varios centenares de bacterias. 

    Salió del departamento con mucha precaución, los guardias ponen menos atención de noche, pero cualquier ruido delata más. Llevó el cuerpo de Eli sobre su espalda, con sus brazos sobre sus hombros, sujetando sus piernas para cargarla. Bajó cada escalón con prudencia hasta alcanzar el sótano. Allí descubrió que no era posible descenderla por la boca de la alcantarilla, sólo existe espacio suficiente para una persona en esa angosta entrada. Le inyectó una dosis de antibióticos y la despertó lo suficiente para darle la indicación de bajar por las escaleras. Ella cedió, aunque no estaba despejada del todo. Bajó las escaleras con dificultad y lentitud, no obstante; en los últimos peldaños resbaló y cayó al suelo de forma aparatosa sobre su espalda. Ryan bajó sin darle mucha importancia al evento, después de todo, es un Enfi, no morirá por esa caída. 

    —Duele más tu indiferencia que la caída… —Quejó mientras se reincorporaba. 

    —Ninguno de los dos. —Le respondió. 

    Era consiente de que no podía hacerse daño y de que tampoco podía sentir tal emoción debido a su condición Enfi.  

    —Tienes una idea equivocada sobre mí… —continuó apenas consciente— siento el mismo dolor que si yo te golpeara en este momento. 

    Ryan se limitó a mirarla sin decir palabra. 

    Con luz en mano, guiaba el sendero hasta llegar al círculo interno donde se conectan los otros tres pasillos con el río del desagüe. 

    La lluvia fuera creaba cascadas en las bocas de las alcantarillas y caimanes, la fuerza del río se media en proporción a la cantidad de ruido que formaba eco en las paredes. La altura del flujo de agua alcanzaba por poca distancia el borde de los pasillos de los laterales, en contra puesta, el olor se había disipado. 

    —¿Por qué me traes aquí?  

    —La contaminación está en todos lados, pero en sitios como este se estanca y los niveles pueden llegar a ser peligrosos. El agua no se contamina, así que no existe nada que se lleve la energía aquí almacenada. Te inyecté una sobredosis de antibióticos, eso eliminará una gran cantidad de bacterias, necesitas que tu cuerpo absorba la contaminación de esta zona para que tu organismo pueda equilibrar las bacterias. 

    —¿Cuánto tiempo debo estar aquí? 

    —No lo sé, horas o días, será difícil saber en qué momento tu cuerpo tiene la suficiente contaminación para estar en un punto equilibrado. 

    Cansada y sin poder mantenerse de pie, recargó su cuerpo en la pared y se deslizó hasta quedar sentada. Ahí sobre el suelo dudosamente limpio, perdía fuerzas, se veía agotada a un extremo de desmayarse en cualquier momento. 

    —¿Qué ocurrió ayer? ¿Por qué estabas contaminada? —Preguntó Ryan para mantenerla despierta. 

    —Detonamos túneles de… —Pronunció, casi dormida. 

    —¿Nidos Ivinth? 

    —Sí, una gran zona… Un Mensajero se enfureció y tuvimos que abatirlo, perdimos a siete soldados… La mayoría de los Barracu… 

    —Para quedar contaminada debiste estar muy cerca del Ivinth. 

    —No, nos mantuvimos en el perímetro, la contaminación la obtuvimos al… al levantar el cuerpo de una compañera, fue alcanzada por el Ivinth. Su cuerpo estaba impregnado por el contacto directo y nos contaminó a nosotros… ¿La contaminación aquí te daña? 

    —No, antes de despertarte me inyecté una dosis concentrada de Kerotel, no sabía si ibas a irradiar energía Alteria. Esa dosis dura varias semanas. 

    —La dosis en mi cuerpo… ¿durará semanas? Las bacterias ganarán. 

    —Fue creada para terres, no sirve igual en los Enfi, de ser así la usaríamos para curarlos. La dosis que te dieron dura menos, un día quizá, luego tu cuerpo generará energía, pero se estabilizará por las bacterias. Realmente no lo sé, nunca se ha hecho un estudio detallado sobre una situación así, eres la primera con esta condición. 

    —Si mi… estado confiriera resultados positivos, ¿podrán usarlo para… curar a otros Enfi…? Estabilizarlos. 

    —No, no sucederá. Para ti es difícil darte una idea, los Enfi han hecho actos despreciables que no pueden ser perdonados. Nadie va a curarlos porque nadie tiene esa intención. Sólo se evitará que nazcan como se ha hecho hasta ahora, ni siquiera tú serías una excepción. 

    Cada frase que emitía rasgaba en la somnolencia, la dificultad del habla, de mantener los ojos abiertos y de no ceder ante los cabeceos. Estuvo así por un largo tiempo. 

    —¿Planeas escapar? Vi tu alforja preparada cuando sacabas… el medicamento, el acceso estaba… abierto, tu marcha era firme hasta llegar aquí. No vacilaste el camino. 

    —Soy un prisionero, tú misma lo dijiste, planean llevarme a Martran, quieren dejar al Mando Central fuera. Lo que estén planeando no me conviene. 

    —¿Cuándo? 

    —Pronto, necesito escapar de noche, esta luz no llega lejos es lo único que me detiene. 

    —Mi linterna… la devuelvo junto con el resto de mi equipo. Si me esfuerzo, puedo obtener una, es posible… que escapemos juntos si fallaran las bacterias. 

    —Eres una amenaza impredecible, si el Kerotel falla, tu cuerpo se llenará de energía, no te quiero cerca cuando eso pase. 

    —Has considerado… que puede existir una puerta sellada como antes. Desde el momento en que redimiste mi letargo… me hiciste una aliada.  

    —Tú puedes escapar de otra forma, no te tienen retenida en la base, sólo debes conseguir un permiso para visitar el pueblo. 

      

    El amanecer llegó, Eli se quedó en el desagüe, esperando para recuperarse, pero su estado es impredecible, si la contaminación aumenta las alarmas pueden sonar en cualquier momento. Lo mejor sería escapar hoy mismo. Quedarse más tiempo en la base puede ser peligroso, si capturan a Eli no tardarían en notar las bacterias de bio-conservación donde lo relacionarían inmediatamente. Se sabe que en Cronos hubo gente bajo ese tratamiento. 

    Lo único que lo detiene es la luz, puede ir de día y completar el trayecto antes del anochecer, pero es imposible saber si todo el trayecto cuenta con la poca luz que emanan los orificios que conectan con la superficie. Supuso que conseguir un mapa y memorizarlo es lo mejor. 

    Fue hasta el departamento donde se encontraba el ordenador que dejó encendido y se conectó a la red en búsqueda de los planos de construcción del edificio, debía tener cuidado, puesto que el sistema de seguridad siempre busca condiciones anormales entre los navegantes para encontrar intrusos en la red. El truco recaía en encontrar la información haciendo búsquedas relacionadas y esperar que apareciera. 

    Los planos oficiales de construcción son documentos de alta seguridad, más el error de usuarios provoca que queden descubiertos por otros medios. Una diapositiva señalaba las nuevas adaptaciones para la expansión de la base, entre las pantallas estaba un esbozo completo de la red subterránea del desagüe. Aunque sencillo, muestra claramente los caminos y conexiones, sólo hubo que sobreponerlo con otro mapa de la base desde una vista aérea para ubicarse en él. No tardó en localizar su edificio con ayuda de las estructuras alrededor. 

    Su siguiente problema es obtener una luz, desconoce si Eli pueda conseguirle una linterna a tiempo, pero preferiría que no estuviera en el edificio. Robar una escapa sus posibilidades, con la guardia tras de él, meter la mano en el casillero de alguien sería imposible. Después de pensarlo, no le quedó opción que usar el monitor de este ordenador, su batería le dará varias horas de luz si reduce la pantalla a un tamaño óptimo, pero no fue creado para iluminar de la forma en que lo necesita.  

    Tomó las piezas y se dispuso a desconectarlo de la red de energía, un vistazo a la decodificación del disco de almacenamiento le dio la certeza de cancelar el avance, ha logrado tan poco que no tiene caso seguir, se necesita un ordenador de la época o de mayor procesamiento. 

    La pantalla puede reducirse para ocupar lo largo de un brazo, doblarse y colocarse en él, pero esta pantalla tiene un problema al encorvarse, pierde la imagen, como consecuencia debe portarla en la mano si quiere que la iluminación no se pierda por momentos. Con todo lo necesario ya en el almacén, sólo debía esperar. No ha dormido desde lo sucedido con Eli, prefirió descansar que hacer otra cosa.  

    Por la noche comió la pasta y atoró la puerta del baño, dejando correr el agua del grifo para crear la ilusión de que está ahí. Bajó hasta la habitación de mantenimiento evitando a los guardias. Dentro borró las huellas de su presencia allí, mayormente evitó quitar el polvo de los objetos olvidados, los que sus dedos borraron la marca de desuso, los ocultó fuera de la vista. De algún modo consiguió que la habitación pareciera olvidada como en el principio. Hasta el foco que usó, lo devolvió al departamento. 

    Ató una cuerda por debajo de la tapa del acceso, la intención es poderla jalar y cerrar la cubierta evitando en lo posible el ruido que pueda provocar. Luego de bajar, amarró la escotilla a los peldaños como medida de seguridad y cortó la soga para poder llevar el resto que no quedó sujeto. Ya no había paso atrás, no puede abrir esa tapa sin colocar alguna palanca y empujar. 

    Cuando la escotilla se cerró, las penumbras invadieron el pasillo, sólo la tenue luz del monitor lo dejaba distinguir a una distancia corta de menos de un metro, cuando llegó al círculo central, esa luz se desvaneció en el infinito. No iluminaba a la distancia, sólo la cercanía, lo suficiente para reconocer el sendero lateral. Avanzaba con precaución, varias veces comprobó que existen zonas resbaladizas, pegaba su espalda a la pared, prefería la suciedad de ese muro, que caer al río putrefacto. 

     El primer conflicto llegó en el cruce de tres convergencias, no existe puente alguno para atravesar el desagüe. Debe seguir la corriente, la embecadura de todos, para llegar al edificio de salida. Sin manera de llegar al sendero opuesto, debe rodear. Optó por seguir el camino hasta encontrar la manera. Estas rutas deben permitirlo, no sólo se usa para el mantenimiento, también como un método de escape para las tropas. Una función con poco uso. 

    De la inclinación de las paredes que unen con el techo, hay varías tuberías que recorren lo largo, y otras que sirven de desagüe que apuntan al caudal, de ellas gotea una masa viscosa de color gris. Apartarse de ellas es lo mejor. En algunas hay fugas de vapor demostrando el poco mantenimiento. 

    Pronto encontró el puente, una rejilla metálica que atraviesa de lateral a lateral, con un pasamanos de dudosa limpieza. Cada paso en esta malla provoca el hundimiento de esta y una sensación de inestabilidad. Soporta el viaje y le permite llegar al muro opuesto. De retorno el camino no presenta mayor diferencia que el de antes. Al llegar al cruce tuvo una incidencia con el suelo que casi le cuesta caer. 

    El sendero a continuación tiene una mejor iluminación, al menos desde el exterior las alcantarillas permiten la entrada de la luz artificial, hoy no llueve como otros días, la llovizna fuera no crea las torrenciales cascadas de otras ocasiones. Por contraparte; el olor nauseabundo se ha estancado. 

    Este es el sitio, según el mapa, la escotilla sobre su cabeza conecta con el cuarto de mantenimiento del edificio adjunto al estacionamiento. Por un momento, tuvo la impresión de que esta tapa sería difícil de abrir, empujó con una fuerza controlada, no quería levantar este objeto y ser descubierto en el proceso, alguien puede estar en la habitación. 

    Para su sorpresa, la escotilla cedió con facilidad, sin provocar ruido alguno, sin detenerse o dejar caer su peso, miró por la rendija y sólo se encontró una oscuridad perpleja. Fue donde consideró oportuno volver a encender el monitor. Siguió levantando la tapa hasta poder salir del acceso. 

    Fuera tomó sus debidas precauciones, primero subió las escalerillas para bloquear la puerta y evitar sorpresas, se quitó la ropa que, como pensó, estaban sucias y seguramente de un olor desagradable. Las tiró por el acceso, luego se subió en él y echó agua en su cuerpo, debía lavarse bien, sería imperdonable que lo atraparan por oler mal. Usó el jabón que le quedaba en su baño y luego un trapo para secarse. La mayor parte del agua cayó por el ingreso, la que no, fue secada con el trapo. La habitación parece tener una mejor limpieza que en su edificio. Nadie notaría los trazos del lienzo. 

    Arrojó todo lo que ya no ocupaba por la escotilla y procedió a cerrarla, con esa facilidad que sólo ofrece unas bisagras bien aceitadas. Tomó nueva ropa y el resto de su equipo, ya en la puerta la recorrió con precaución dando un vistazo al exterior de lo que parece ser un pasillo. Se detuvo a verificar la existencia de cámaras de seguridad, fue su primera duda razonable. Salió al corredor y buscó la salida de emergencia que no estaba lejos del cuarto de mantenimiento.  

    Empujó con lentitud, rezaba porque estuviera abierta y así lo fue, abrió con simpleza y silencio, fuera encontró altos arbustos y un sendero que se abría paso a la naturaleza. La luz era acosada por algún insecto, el resto se encontraba en completa oscuridad. Avanzó pegado a los arbustos evitando cualquier contacto. 

    Cuando llegó a un segmento poco iluminado sintió la presión en su cuello que era atrapado por un brazo y lo jalaba hasta el follaje, aquella persona que lo sujetaba lo sometió con rapidez sentándolo al terreno mientras su brazo derecho y su cuello seguían siendo prisioneros. Pensó que todo su plan se venía abajo, sólo pudo dar pocos pasos a la libertad. 

    La mano cubierta con un guante le tapó la boca, el silbido corto y bajo le indicó: silencio. 

    —Eres previsible… —dijo con cierto cansancio— No fue difícil saber que te fugarías oculto en un vehículo… —tose— Hueles a jabón… buscaré darte cobertura. 

    Después de soltarlo se adelantó y salió al sendero, dejándolo oculto en los altos arbustos. Con su impermeable puesto, su rifle en mano y la actitud de vigía, continuó sola. Los estragos de las bacterias no han desaparecido, frota su frente por encima de la ceja para despertar, con cierto malestar. 

    Siguió su dirección, escondido en la maleza, abriéndose paso entre las ramas y follaje a varios pasos detrás de ella. Un grupo de soldados que caminaba en trayectoria opuesta le llamó la atención. 

    —Ella no debe estar aquí. —Se dijo. 

    Los soldados con paso firme se acercaron a Eli, le pidieron su identificación y razón. 

    —Lise Meither, jefa de la escuadra de reclutas, Barracuda. 

    —Eso no explica por qué está fuera, soldado. 

    —No lograba dormir, salí a caminar en las inmediaciones de los cuarteles y me encontré con el Comandante, quien me expresó, y cito: “No puede dormir soldado, no pierda su tiempo y haga algo útil, mueva su horrendo trasero y patrulle la zona. ¡No quiero charcos cerca de mi cama!”. 

    —Sí, es algo que él diría.  

    Es espectacular la sencillez con la que Eli se desenvuelve, aun con su dolencia, habla, bromea y hasta reza diálogos de manera natural, todo lo necesario con tal de agradar y caer fuera de toda sospecha, además su rostro le ayuda, escasos soldados se negarán a ser “cordiales”. Poco notorio fue el hecho de que ella no se quedó quieta, caminaba alrededor de los soldados de tal manera que los hizo girar si querían mantenerla a la vista, un movimiento inconsciente de ellos, pero planificado por ella. 

    Esta sencilla maniobra le despejó el camino para atravesar el sendero y llegar hasta la cobertura de enfrente, un medio muro que no mostraba dificultad para saltar. Del otro lado la altura aumentaba por el desnivel del terreno. Esto pertenece al posterior del edificio, alguna cámara puede estar grabando, aquí no resguardan nada importante, es sólo la cocina y los comedores generales. A menos que sospechen que la NAN se infiltrará para envenenar la comida, entonces no están vigilando. 

    Los soldados duraron un tiempo charlando con Eli, el coqueteo dio oportunidad a pasar entre los camiones estacionados, grandes vehículos de carga cerrados, en ellos transportan las carnes, comestibles y demás víveres. Cruzó por el costado de la plataforma de descarga, la sombra que proyectaba le fue de utilidad. Llegó a la esquina donde pudo ubicar el estacionamiento, un terreno amplio tejado con camuflaje y varios vehículos en él, entre ellos, los camiones de carga con sus lonas puestas. 

    Restaba escabullirse por la calle y penetrar en el área, sin reja y sólo un muro de contención, la tarea era fácil. A esta distancia aún podía escuchar la bulliciosa conversación, desconocía por cuánto tiempo más iba a conseguir retenerles, eventualmente ellos regresarían a su patrulla y Eli fingiría que lo hace también. La calle frente a él tenía un único detalle en contra, ambos carriles estaban perfectamente alumbrados sin dar espacio a sitios donde cubrirse. 

    Observó la zona en todas direcciones, buscando cámaras de seguridad, otros guardias o cualquier vigilancia extra que se requiera. Parece despejado y desde esa posición, no será visto por los guardias que entretiene Eli. 

    Decidió caminar en línea transversal hasta el estacionamiento. Sin correr, sin verse sospechoso, sólo alguien caminando; su ropa del personal de mantenimiento ayuda a pasar desapercibido como un empleado más en esta base. Al llegar a la barra de contención, la saltó con agilidad y se adentró en el sitio tomando resguardo en los vehículos. Simple, pero altamente cargado de peligro si alguien llegara a preguntar. 

    Del lado opuesto estaba la entrada, dos carriles custodiados por guardias que no parecen voltear a este segmento. Sus luces delatan su posición y movimiento, el resto del estacionamiento no tiene iluminación, se alimenta por aquella que llega del alumbrado, dejando la zona entre penumbras. 

    El camión que busca debe ser de carga, idéntico a los demás, únicamente destinado a llevar la munición, equipo o armamento; en él pocos soldados suben y hay muchos objetos grandes donde puede pasar desapercibido. Se asoma levantando las lonas de los vehículos, en los primeros descubrió una hilera de asientos que describían exactamente su tipo de carga. Continuó hasta llegar al que contenía cajas, comestibles como los que le han dado todo este tiempo, le extrañó que los tengan sobre el vehículo, él esperaba ver estanterías y cajones con refacciones. Soltó un amarre de la lona y subió con cuidad, después ató la cuerda en su sitio, procurando respetar la simetría de los demás. 

    Dentro pudo ver otros materiales, la luz de la pantalla ayudaba a distinguir, se cubrió con una manta que a su vez cubría una caja y se quedó quieto. Sólo restaba esperar que ese mismo día usaran el vehículo. Visto que su cargamento estaba montado, no sería demasiado. 

    En algún momento avanzada la noche, escuchó voces fuera del vehículo, hablaban de un gato, tal vez la palabra clave para referirse a un intruso. Las voces y las pisadas se acercaban, deteniéndose cada cierto lapso, luego el ruido de la lona siendo movida, posiblemente de la parte posterior para buscar. 

    —Ese maldito gato estuvo aquí, sólo viene a tirar cadáveres de ratas, ¿Sabes quién se mete en problemas por eso? ¡Yo me meto en problemas! Llega mi superior con la queja de los soldados que dicen tener ratas muertas en los transportes. ¿Qué quieren que haga si a los gatos les gustan los transportes? Yo me quejé cuando dijeron que iban a soltar un puñado de gatos para matar a las ratas, les dije que sólo estaban soltando otra plaga. ¿Querían sus ratas muertas? ¡Ahí están sus ratas muertas! 

    —Sólo fue una rata, mira por ahí se metió un gato. 

    Esa última frase se escuchó a un lado del camión. 

    —Ves lo que te digo, ese maldito gato vio un amarre suelto y se metió en el camión. Sube y saca al maldito. 

    —¿Por qué yo? 

    —Porqué así funciona la cadena de mando, ahora ve. 

    —Infeliz. 

    Las pisadas del segundo soldado fueron silenciosas, sólo escuchó su acierto a un charco de agua. 

    —Malditas goteras. 

    —¿Te preocupan las goteras? Ve este maldito suelo, tengo meses diciéndole que hay que llenar todos los agujeros, me ignoran como en todo. Llueve y todo esto se vuelve un maldito caos. Y lo que nos sobra es lluvia. —Quejó, a una distancia distinta de la última vez que habló. 

    La lona de la entrada se movió, pudo ver a través de un orificio la luz de la linterna y escuchar los movimientos. 

    —Sube ahí y saca a ese maldito gato. 

    —Aquí no veo nada. 

    —¡Qué subas! No quiero ver ratas muertas en este transporte. Subieron comida hoy en la tarde, mañana a primera hora las trasladarán y no quiero al Comandante pateando mi trasero. 

    El soldado trepó a juzgar por el ruido que provocaba, sus pisadas en el frío metal daban su localización cada vez más cerca, algunas veces vio la luz pasar por el orificio. 

    —Aquí no hay nada. 

    —Busca bien, los gatos se esconden. 

    —¡Te digo que no hay nada! 

    —¿Quieres que vaya yo a hacer tu trabajo? 

    —¡Mi trabajo es cuidar los vehículos! No buscar gatos… 

    La siguiente pisada estuvo por acertar en el pie de Ryan, casi causando que por instinto lo retirara. El estrés que invade el cuerpo provoca acciones indebidas que pueden llevar a ser descubierto, él lo sabe y debe mantener la calma, no debe perder el control de su respiración, hacer ruidos o tener espasmos involuntarios. Lograr esto no es fácil, los latidos del corazón no se pueden controlar, los nervios nublan la mente, el instinto de correr se activa con cada vello de piel rígido. 

    —¡El maldito gato ya se fue? Idiota.  

    —¿Hay cadáveres? 

    —¡No! 

    —Bien, sal de ahí que me estoy congelando. 

    —Este es el peor trabajo que he hecho, cuido camiones, no soy el maldito control de plagas. 

    —Ey, ey, nos pagan por cuidar los camiones y si los malditos gatos están en ellos, entonces ¡No estamos haciendo nuestro trabajo! 

    —No me enlisté para que un idiota como tú me haga buscar gatos por las noches. 

    —Mas cuidado con tu boca, es la cadena de mando. ¡La maldita cadena de mando! 

    La conversación continuó mientras se alejaban, finalmente se silenciaron por la distancia. Un respiro de tranquilidad lo acogió a sabiendas que esto no ha terminado. 

    El ruido constante lo despertó, era difícil saber desde su posición si ya era de día y asomarse se volvió riesgoso. Las voces, pisadas y demás vehículos en movimiento a su alrededor lo sorprendieron. Un despliegue tan grande de tropas es poco habitual. Duda si lo han descubierto. Debe pensar que no, aunque su estrés está en aumento, para cuando escuchó los objetos caer dentro del camión ya su corazón latía con fuerza. Un ruido fuerte, metálico acompañado de ese singular tintineo de las correas de proyectiles golpeándose entre sí. Están llenando el transporte con cajas de munición. Muchas para tratarse de él, a menos que planeen mandar a toda la división en su búsqueda. Más extraño aún, es que combinen dos cargamentos muy distintos en un mismo camión. Como si no hubiera tiempo de vaciarlo para la nueva mercancía y el tiempo se les viniera encima. 

    Un soldado sube a acomodar la carga y otro enciende el motor. Por el ruido parece que apilan todo en las estanterías, luego coloca las cadenas y recorre objetos pesados. No tardan en terminar, el soldado baja del vehículo y golpean para avisar al chofer quien sacude el transporte y comienza su recorrido. 

    El ruido del transporte se acompaña por el de otros vehículos, las tropas se están moviendo fuera de la base. Se pregunta la dirección que toman, es posible que se dirijan a la playa, a un combate contra la NAN. 

    Giros, altos, aceleración y otros movimientos hizo el camión, el alto más largo indicaba estar en la salida de la base, algún diálogo intercambió con el guardia y luego prosiguieron. Nadie revisó este camión y sólo avanzó por la carretera, se puede saber por la velocidad que ha tomado. Está fuera de la base, pero acompañado por un convoy. Debe esperar a llegar más lejos para intentar bajar a la primera oportunidad, normalmente los transportes de carga van en la sección trasera de la columna de tropas, con un pequeño grupo que protege la retaguardia. Son los protocolos y es seguro que los siguen. No puede simplemente saltar o será visto. 

    El destino final deben ser las playas, en las Islas Gemelas, cercanas a el Fuerte Across. Tal vez planean capturar el extenso puerto y las costas pesqueras. Para tal odisea se necesita de blindados, fuego de artillería, apoyo aéreo y buques de guerra. Este convoy no parece todo eso, parece un despliegue de entrenamiento. 

    Viajan a gran velocidad, no se detienen en los incómodos del camino; las grietas o acumulaciones sacuden el camión al pasarlos sin el debido cuidado. Debe ser su imaginación, pero escucha una alarma a lo lejos, algo que el conductor lleva consigo, un pitido constante sofocado por la distancia y el rugir del motor. 

    Ruidosa, constante y agresiva, la alarma aumenta sus notas hasta el punto de sentirse sobre el oído, cada vez más cerca mientras se avanza. ¿Cómo puede el conductor soportar semejante ruido en su cabina? Sin previo aviso, el vehículo se detuvo con un giro violento y un freno total. Los demás hicieron lo mismo por el consecutivo ruido. Las tropas se despliegan, bajan de los transportes acordes a las órdenes del oficial, sus pisadas crean un mapa imaginario de su dirección, se separan y alejan de los camiones. Esa alarma sigue a la distancia. 

    No quiso arriesgarse a salir, ninguna tropa ha ido por la munición o los objetos que hayan subido, debe esperar en silencio, quieto, oculto. 

    La alarma lo atormenta, la pregunta viaja sobre su mente, desea saber qué ocurre fuera. No escucha disparos, no siente la brisa marina, la humedad en el ambiente, ni se escucha el mar, sólo el viento seco de un día despejado. No están en la playa, debe ser otro lugar en el bosque, un sitio apartado. El tiempo del recorrido no concuerda, desconoce a dónde lo han llevado. 

    Hay más vehículos acercándose, el efecto doppler sugiere que se alejan y detienen a la distancia, suenan a vehículos públicos, sus sirenas son distintas, el ejército no usa carros así. Tal vez es un auto de policía o una ambulancia. Las dudas lo estresan más, no puede saber nada sin asomarse, es un gran riesgo que decide hacer. 

    Sale de su escondite con sumo cuidado, evita golpear algún objeto por error, su impacto con el suelo metálico delataría su presencia. La lona absorbe gran parte del sol, sólo queda una esquina doblada que permite la luz exterior, debe ser cerca del mediodía, desde ese hueco ve un piso de cemento abrazado por el astro. 

    Efectivamente, las cajas son munición extra para una ametralladora calibre 5.56 mm., otras contienen clips para diversas armas y hay un rifle montado en la estantería, su primer reflejo fue tomarlo, pero antes de siquiera tocarlo, se detuvo y pensó que no puede andar por ahí con un arma. 

    No puso atención al resto de cajas, sólo se acercó a la salida, asomándose por el hueco descubierto. Desde ese ángulo no pudo distinguir a soldados en las cercanías, se movía y contorsionaba para lograrlo sin conseguir divisar a ninguno. Con exceso de cautela, movió la cubierta para ampliar el orificio, no había soldados ni en el frente ni a los laterales del camión, al menos no en la parte trasera. 

    Se encontraba en el callejón de una zona poblada, altos edificios de cinco pisos lo rodeaban con su espectacular arquitectura urbana, el ladrillo es el común denominador, una multitud de basura en una esquina, escaleras de emergencias, varios carros estacionados y un sin fin de cables, conectores y demás tuberías en toda la zona. Este callejón conecta a los cuatro edificios circundantes. 

    —Querintong. —Se dice. 

    Debe estar en la ciudad. 

    Bajó del vehículo, si iba a desaparecer, debe ser aquí donde puede perderse entre la población. Al caer al suelo, se mantuvo flexionado, agachado para no ser visto, se asomó sobre una de las esquinas del camión, a lo lejos vio más vehículos del ejército, pocos soldados montando guardia, algunos preocupados. Más allá se obstruye su visión. 

    Se mueve hasta los departamentos más cercanos, acude ahí con rapidez apoyando su espalda al corroído tabique. Su escape está funcionando mejor de lo que parece, creía que iba a durar más tiempo dentro del base oculto en el transporte. Sólo restó apartarse de la zona caminando con toda normalidad. 

    Siguió por el callejón hasta el lado contrario, donde conecta con la calle, el sitio estaba desierto, varios carros parecen abandonados, no sólo estacionados, sino atravesados en mitad de la calle. No hay personas a la vista sólo una extensa y vacía avenida hasta dónde puede ver. 

    —¿Una evacuación? —Se pregunta. 

    En ese caso, un civil en el lugar puede ser sospechoso. Evitó seguir por la avenida principal y desvió su camino por la calle angosta, alejándose en lo posible del ejército. La zona está completamente abandonada, no hay ruido, música o el canto de las aves, no se escuchan vehículos, no hay personas en los edificios, ni mascotas. Sólo objetos abandonados entre pertenencias que se soltaron accidentalmente y prendas de vestir. Todo lleva a pensar que las personas dejaron la zona sin previo aviso, una estampida que no indica a qué dirección se dirige o de cuál huyen. 

    Sigue caminando, con prisa, es claro que existe un peligro aquí, la alarma debe determinarlo, hace lo posible por alejarse de ella. No quiere aceptar la idea de que se trata de un Enfi, el ejército no envía un grupo tan grande de soldados para perseguir y detener a uno. Al doblar la esquina se encontró con un destacamento, todos ellos mirando en la misma dirección. Hubo que detenerse y desviar la ruta al lado contrario. Llegó a la orilla de la siguiente calle y se adhirió al muro para observar a los soldados, ninguno de ellos mira en dirección contraria, están atentos, desplegados a lo largo de esa calle, como si de un bloque se tratara, un retén para evitar el paso. 

    La NAN nunca ha atacado Querintong ni otra ciudad interior, menos aquellas donde existen bases militares cercanas. Sus incursiones son más específicas, silenciosas, puede ser que esta saliera mal. 

    —¡Ey, aquí! —Escuchó a lo lejos en dirección a la calle donde se encuentra. 

    Un individuo con vestimenta de civil de barba larga, le habla. Lo llama agitando el brazo. Hay una persona más, una mujer de cabello rizado. Ambos jóvenes insisten en que los alcance. 

    Opta por seguirlos, ellos deben tener información de lo que sucede y pueden llevarlo lejos del peligro, además, confundirse con la población es su mejor opción. Acude al instante levantando la caminata, al llegar con ellos su primera pregunta es: 

    —¿Qué sucede? 

    —¿Acabas de llegar? Sacaron a todos, es una evacuación de por lo menos diez kilómetros, hay un Enfi parado a mitad de un parque, está ahí quieto, llamaron al equipo especializado, pero, BUMM, esa maldita cosa los acabó. 

    —Todos ellos fueron lanzados lejos por una corriente de tierra, no sé qué era, pero los que vieron dicen lo mismo, los empujó con la tierra. 

    —(¿Eli?) —Pensó. 

    —Mira, seré claro, ese sujeto no es normal, dicen que es un Enfi de los que hablan los libros. Yo iré hacía allá para tomar fotos. Si quieres alejarte debes ir en esa dirección. 

    Apresuraban su paso mientras hablaban, llegado al final de la calle le dieron indicaciones. 

    —Sigue todo derecho, allá está el bloqueo policíaco. 

    —¿Cuánto tiempo tiene ese Enfi ahí? 

    —Toda la noche estuvo parado ahí, nadie le prestó atención, fue hasta el amanecer que sonaron las alarmas. 

    —¿Es una mujer? 

    —¿Qué? No lo sé, supongo que no por la descripción. 

    —Oye, amigo, vas a venir con nosotros o quedarte, esto puede empezar en cualquier momento. 

    —Voy con ustedes. 

    «Un Enfi de los que hablan los libros». Esa frase quedó grabada en su cabeza, había olvidado el sonido de las alarmas de Enfi, la confundió por completo, las bloqueó de su mente. Más que curiosidad, es la búsqueda de información, alguien así no ha sido visto en décadas. Son muchos los rumores y misticismos que envuelven a los Enfi de ese tipo. 

    Eli puede pertenecer a ese tipo de Enfi, son de una misma época aproximadamente, cuando su sangre no había sido mezclada perdiendo cualidades. Y la contaminación no había hecho estragos en sus cuerpos. 

    Corre en dirección al peligro, sus compañeros le indican por dónde moverse, el paisaje residencial cambia por una zona comercial con arquitectura de la vieja escuela. El joven le dice que hay un edifico alto con un mirador, el Edificio Novredic que cuenta con un puente que da hacia el parque, a una distancia segura, insiste. 

    Usarion varios desvíos para evitar los bloqueos de los soldados, estas dos personas conocen muy bien la zona, han pasado por una tienda antes de llegar aquí y de ese modo, evitan las calles despejadas. 

    El edificio de arquitectura moderna contrasta con los demás de época, sus altos cristales envuelven la estructura en un tono azul. Nace en la esquina de una calle y crece por lo menos siete pisos, a mitad de él, en el tercer piso, conecta un puente techado y arqueado con el mirador que cruza la calle a lo ancho de los dos carriles y desemboca en el edificio gemelo de enfrente que se ubica en la parte central de la calle. 

    Continúan hasta encontrar la parte posterior y la respectiva salida de emergencia, entran sin miramientos y siguen. El interior es una serie de tiendas departamentales, restaurantes lujosos y bares, el elevador está en el centro, las escaleras, por un lado. Suben por ellas pasando por el primer y segundo piso hasta llegar al tercero donde se encuentra el mirador, ahí se reúnen con un grupo de personas, el lugar no está del todo solo.  

    Desde el mirador puede ver el amplio circuito que rodea la plaza pública de considerable área, no tan lejos como lo hizo ver el sujeto. El parque está adjunto a la plaza con sus altos pinos y senderos a través del verde pasto, varias bancas, marquesinas, masetas, flores, arbustos bien recortados embellecen el sitio. Esta plaza completa ocupa unos 600 metros cuadrados rodeado de centenares de comercios de todo tipo: hostales, restaurantes, tiendas de ropa y diversos artículos, en su mayoría sitios de entretenimiento familiares. 

    —Pasaron unos soldados por los elevadores, no les interesó el mirador, se fueron al tejado. —Comentó la persona que ya los esperaba. 

    —¿A ocurrido algo? 

    —Nada, seguimos esperando, hay muchos militares, están por todos lados, en los edificios, en las calles, esto es una locura. 

    —¿Dónde está? 

    —Trajiste la cámara, préstamela. 

    El sujeto que estaba agachado, buscando cubrirse con los barrotes de protección. Tomó la cámara fotográfica y enfocó a la distancia en dirección al parque, batallaba con el objetivo. 

    —No enfoca. 

    —Te dije que el objetivo estaba roto. 

    —¿Entonces? 

    —Sólo sirve el acercamiento digital, usa ese. 

    Puso la pantalla enfrente de todos mientras buscaba en el terreno, encontró al Enfi en la esquina opuesta a ellos. La imagen poco nítida les permite apreciar el daño que ha hecho en las inmediaciones, la tierra de los cimientos ha quedado expuesta y se acumula sobre la calzada y zonas verdes. 

    —¡Ese es! 

    —¿Seguro? 

    —¿Quién más estaría ahí parado? 

    La imagen no ayuda para apreciarlo, pero la silueta es reconocible, un sujeto está ahí parado, inmuto al destrozo ocasionado, bajo sus pies el terreno no se ha deformado, se mantiene ahí con los brazos cruzados y la cabeza baja. No se distingue bien, pero da la impresión de tener los ojos cerrados. 

    —¿Cuánto tiempo ha estado ahí? 

    —Desde que llegamos no se ha movido, no ha sucedido nada. 

    El silencio fue aclamado por el estruendo de los helicópteros, surcan los cielos hasta llegar a lo alto de los edificios, uno de ellos baja justo enfrente de ellos, aterriza en el espacio abierto en la avenida. 

    Descienden tropas que se colocan contra los muros medios, algunos eligen vehículos abandonados, otros más se tumban al suelo y colocan sus rifles. Los helicópteros se van y alejan del sitio. 

    Hacen un acercamiento a las tropas en tierra, el ángulo es imperfecto, pero permite ver los rostros de los soldados, ninguno que conozca. En ese momento, un segundo grupo llegó desde la calle que cruza el puente, detrás de ellos. Todos corrieron al lado opuesto para ver a las tropas llegar en un todoterreno, cerca de seis tropas descienden menos el dueño de la torreta. El conductor se cubre contra su puerta colocando su rifle en el marco, el resto se mueve y avanza hasta llegar con las primeras tropas. 

    Tal vez fue su imaginación, creyó ver a Eli entre esas tropas que se mueven, pero es difícil asegurarlo, el uniforme, casco y resto de equipo hace prácticamente iguales a todos, no se distingue si es hombre o mujer, pero el rostro de Eli es muy particular. 

    —Ya se están moviendo, en cualquier momento van a atacar, intentarán algo, lo presiento. 

    —¿No creen que será peligroso? 

    —Aquí arriba estaremos seguros. 

    Ryan dudó que eso fuera cierto, aquí lo único que los protege es el vidrio reforzado de la estructura, la envoltura de cristal que rodea el puente impide que los vean, pero no está hecha para recibir los impactos de los proyectiles sin destrozarse. El mejor sitio son las columnas en las orillas que sostienen el peso, el concreto en ellas soportaría una bala perdida. 

    —Sigue quieto, muy quieto, no le importa nada alrededor, ¿espera algo? ¿Qué se acumulen más soldados?, ¿Qué ellos comiencen? O espera a alguien 

    Al escuchar esto, se da cuenta de algo. Es una coincidencia asombrosa que dos Enfi de la misma época estén tan cerca uno de otro. 

    —¿Ese ser de ahí puede sentir a Eli? ¿Puede saber que se dirige a él? —Piensa. 

    Esta soldado salió por debajo del puente, ahora le era más difícil ver su rostro y reconocerla. Cada paso la acercaba al grupo ya posicionado. La seguía con la mirada mientras se dirige ahí con su unidad, todos ellos manteniendo esa formación y despliegue que practican a diario. Rifles en alto, cobertura y vigilancia en todos los ángulos. 

    —¡Levantó el rostro! ¡Está mirando hacia acá! —Alertó uno de los presentes provocando que todos se procuraran atención. 

    Inclusive los soldados no fueron ajenos a esto. Si la tensión ya era alta, esto provocó una acción coordinada de las tropas, cualquiera que estuviera haciendo algo distinto, pronto se ubicó en el sitio que le correspondía. 

    Aquel ser ha decidido que es el momento de iniciar el espectáculo. 

     Sin presura, deja caer sus brazos alejándolos de su pecho con una tranquilidad y lentitud. La comunicación allá abajo debe ser un manojo de mensajes constantes, ordenes, advertencias, todo lo que él recuerda que sucede en operaciones de este tipo. 

    No toman riesgos con este tipo de Enfi a quien nunca han enfrentado, no existen registros sobre su manera de luchar, sus límites o secretos; es totalmente desconocido. Desean provocar el menor daño a la ciudad, pero de ser necesario, usarán el armamento más poderoso que se disponga. 

    El Enfi extendió su brazo y pronto la tierra suelta a su alrededor cobró vida, girando y obedeciendo sus órdenes. Primero como cortos flujos y, conforme arrancaba el pavimento del suelo, más grandes y fuertes. Llegaron a empujar los vehículos ahí abandonados, fracturar las estructuras y arruinar por completo el paisaje. 

    Bajo el mando del general de brigada de la Querintong 302, se ordenó abrir fuego. El primer pelotón lo hizo, siendo estos los más cercanos al objetivo. Cuando sus disparos cruzaron el aire, y las trazadoras los anunciaron, el torbellino de tierra se detuvo y formó una especie de coraza que impidió este ataque. Los soldados dudaron en seguir disparando, pero las órdenes los motivaron a hacerlo. La segunda tanda quedó impregnada en este escudo y eso destapó la necesidad de más fuerza. 

    El general dio la siguiente orden y en segundos una variedad de calibres se unió al primer fuego. La combinación de estos saturó la ciudad, por las calles el retumbar de los proyectiles se esparció por completo. No hubo sitio alguno donde el estruendo no se oyera. Las trazadoras dibujaron las líneas de ataque, cada soldado con un arma oprimió el gatillo. Desde los rifles de la infantería ligera, hasta las torretas montadas en los tanques y helicópteros. 

    Aquella barrera de tierra recibió todo el castigo que ejerce el batallón, cada impacto choca y se destroza levantando una fumarola de arena desperdigada. La cúpula que lo protege se eleva e incrementa su tamaño, levita en el aire y bajo ella se puede apreciar el torrencial de granito que la alimenta. Los cohetes hacen su aparición, varios explosivos dejan su estela de humo, impactan contra la nueva estructura y revientan la figura en inmensas cascadas de tierra. Sin embargo; no parecen provocar daño alguno.  

    La masa esférica se levanta a varios metros sobre el enorme boquete que ha dejado atrás. Juntó todo el terreno suelto en una enorme burbuja de al menos diez metros de diámetro. Del centro de ella se forman un oleaje como aquellos que se crean al arrojar una roca en un estanque, las ondas nacen desde el extremo y se reúnen en el centro de esa cara, en cada olaje aplana el lado de la figura. 

    De esta cara nació un torrencial de fina arena que se lanzó hacia los edificios, abriéndose paso con brutal violencia, destrozando todo en su recorrido. El choque hizo vibrar los cimientos del inmueble, fue imposible ver hasta dónde continuó, pero poco tiempo después el flujo de arena presurizada llegó más alto y se precipitó en una nueva dirección. Aquel violento hecho se repitió en más direcciones, se lanzaba contra los soldados y los vehículos donde se protegen. 

    A su paso dejaba terror y la impotencia de no poder enfrentarlo, los soldados disparaban inútilmente hacia ese caudal de tierra, los impactos se unían como material nuevo al torrente devastador. Los autos fueron arrojados sin problema alguno, quitándolos del camino en cada impulso de energía que los colisionaba. Golpeó los muros hasta que estos cedieron y llevó consigo todo lo que no pudo esquivar la trayectoria. 

    Dio giros de un lado a otro en toda la plaza central, agrediendo cada parte de ella. Buscando a los soldados que poco podían hacer frente a esa inmensa y pesada fuerza que los perseguía. Los envolvía con el caudal y desaparecían de la vista. Duda que alguien pueda sobrevivir a ese coche de tierra. En una ocasión llegó al edificio Novredic estremeciendo la estructura y sacudiendo su interior, varios cristales reventaron al golpe y se cayeron al interior al igual que restos de tierra que se perdía con cada movimiento. El puente sufrió graves daños, se podía oír el chillido de los cimientos al reacomodarse. Finalmente se mantiene en su sitio con parte del techo destrozado cuando fue arrancado por el torrencial. 

    Todos ahí deciden que es demasiado peligroso y se apartan para huir, uno de ellos grita a Ryan que los siga, pero este se reúsa, ellos no lo esperan y se van por donde entraron anteriormente. 

    Sin esa parte del puente, el aire entra en fuertes ventiscas, el ruido del exterior se puede apreciar de una manera diferente. La masa de arena y tierra se reúne en el cielo, gira hasta formar una figura plana poco precisa, no es un círculo perfecto, cada giro atrae y suelta segmentos de tierra. Se queda ahí levitando a manera de amenaza, mostrando su poder, ejerciendo presión en las tropas en tierra que se incorporan después de salvaje embestida. 

    Justo ahí en el cielo la nube de arena se disipa y cae como lluvia sobre los hombros de los soldados. El Enfi no está ahí, devuelve su mirada al origen de todo y nota, que aquel sujeto se mantienen de pie con los brazos cruzados sobre un montículo de tierra intacto, la espesa capa de humo cuando la esfera se formó, lo ocultó a todos. Jamás se movió del lugar donde en principio estaba. 

    Los soldados en tierra se percatan de esto y hacen una formación en línea para avanzar, cada uno a una distancia prudente del otro. Sus opciones de ganar son nulas, más fueron entrenados para combatir hasta el último hombre o mujer en pie. 

    Desde el montículo donde el Enfi se encuentra, se forma un sendero de lodo y agua hasta la orilla de la grieta. Avanza mientras esta se forma. Sus pasos tranquilos pronto toman aceleración, corre a una velocidad sorprendente, inigualable por otro ser presente. Los soldados abren fuego, sin embargo; cada proyectil desaparece en antes de impactar, sólo deja atrás el nítido ruido de vidrios golpeando, semejantes a los cristales que cuelgan de lazos en un candelabro y chocan entre sí cuando ocurre viento bonancible. 

    En su travesía, el Enfi acumula una cantidad de arena suelta en lo que es un mazo comprimido de tamaño medio, lo lanza a un soldado quien lo recibe sin impedirlo sobre su estómago haciéndolo caer hacia atrás, los otros soldados se percatan y prevén otros ataques similares, deciden maniobrar. Pronto el Enfi los ha alcanzado. 

    Salta a una altura considerable con la cual alcanza a los tres soldados del frente, llega al cuarto y cae sobre de él, dejándolo incapacitado sobre el suelo. Gira su cuerpo sobre su propio eje y al mismo ritmo de sus brazos extendidos levanta un olaje de tierra que es lanzado al soldado de su lateral, nuevamente controla la dirección con sus manos y eleva el torrencial hacia el cielo y lo baja del lado extremo creando un arco que finalmente cae sobre el siguiente soldado. La arena se desploma formando una pequeña montaña de tierra sobre aquel hombre que fue alcanzado. 

    Los otros dos soldados restantes abren fuego sobre el enemigo, cada disparo se pierde en la nada, sólo el destello de cristales quedan en el ambiente y se desvanecen como humo. Tienen cerca al Enfi, ninguno de ellos aporta nuevas ideas, sólo descargar sus armas en una constante ráfaga hasta el último proyectil en la recamara. 

    Desde el suelo, la tierra se abre camino en un muro que crece y los empuja lejos, luego los envuelve y los oprime hasta sacar todo el aire en sus pulmones, después los libera dejándolos caer sobre el suelo. El siguiente grupo de soldados se mantienen en formación, se protegen con los vehículos abriendo fuego cuando lo creen necesario. El tintineo de los cristales se repite en cada momento, las balas parecen evaporarse en una espesa nube de humo azul. 

    Al costado del Enfi se levanta una torre de tierra, su composición es como las anteriores, arena, rocas, raíces y demás material inorgánico que se unen para formar esa estructura maleable. Sin dar aviso, y al segundo de formarse, ese torrencial se destina hasta un vehículo que no es rival, cede al impacto y sucumbe contra las columnas de la fachada del Novredic. 

    Los soldados se despliegan y tratan de cubrirse, la plaza ha quedado destruida y los edificios alrededor dañados con sus esqueletos expuestos. Piden refuerzos y estos acuden a su ubicación. Las reservas fuera del área del primer ataque son las que quedan, el batallón en sí está desaparecido, salvo aquellas tropas que por fortuna no fueron alcanzadas por ningún torbellino. 

    El todoterreno que está al final de la calle se dirige, llega con poca prudencia y abre fuego desde su torreta al Enfi quien se impulsa hacia atrás dejando una barrera de escombros. La torreta lo sigue, no dejará que escape, pero el Enfi no tiene esa intención, corre con libertad y rodea el vehículo. El resto de los soldados abre fuego de apoyo, pero ninguno logra alcanzarlo. 

    Cuando no lo esperan, aquel ser toma dirección al todoterreno haciendo uso de una cobertura especial de arena y escombros que se levantan como muros en cada paso y se disipan cuando él está alejándose o son abatidos por los proyectiles, cada disparo termina absorbido por la cobertura. 

    Ya frente al vehículo, crea un mazo esférico irregular sobre su brazo que eleva hasta donde alcanza y deja caer con violencia destrozando la parte delantera del auto. Tal poder hunde el frente del todoterreno en el pavimento, haciendo que el dueño de la torreta no pueda disparar. Sin esperar el Enfi sujetó al soldado montado ahí y lo levantó sin problemas, con la otra mano retorció los cañones y se quedó ahí por un momento. Al final lanzó al soldado en el hueco que se formó por el impacto. 

    Aquel Enfi viste una gabardina, una ropa reforzada por doble tela, térmica, que usan las fuerzas militares en lugares muy fríos, es gruesa y flexible, pero el diseño se aleja al modelo militar, a este le han acoplado un cuello alto y amplio que cubre por encima de la barbilla. El color oscuro complementa con un borde en el cuello blanco y un interior rojo. Como característica relevante, el pelo de aquel Enfi es un complejo azul marino y sus ojos contienen la aniridia con las dos gotas blancas. 

    Quedan tres soldados en pie, uno de ellos da órdenes, aquella que da el aspecto de ser Eli. 

    Esto sucede a un costado del puente, su posición le permite observar todo lo que ocurre, en primera fila si así quiere verlo. El escenario restante es un caos, como excavadoras que disfrutaron de destruir el asfalto, renegar el parque y derrumbar edificios colapsando. Hay muchos cuerpos dispersados, enterrados en ese desastre. La mayoría será difícil de reconocer, el poder del torbellino y su peso desmedido ha provocado que los soldados sean irreconocibles,  

    Los tres soldados que restan se separan rodeando al enemigo, no bajan sus rifles, todos apuntan al Enfi. Uno de ellos abre fuego en ráfagas cortas y controladas, para afirmar que ocurre lo mismo de antes, están buscando un punto ciego a esa protección perfecta. 

    Levantando su mano atrajo como un imán un cúmulo de tierra que salta desde el suelo, luego con el movimiento rápido de su brazo la dirige al soldado de su izquierda. Este reacciona al ataque y alcanza a esquivarlo arrojándose a un costado, para luego rodar y reincorporarse. El Enfi ni siquiera voltea, no se preocupa, baja su brazo hasta llegar a su cuerpo. 

    Del otro lado, desde la calle donde vino el primer todoterreno, hizo su aparición un pequeño destacamento que formaba columna detrás de un blindado pesado, un poderoso TB-65 Oso negro lo encabeza, un tanque de alto desempeño con un poder de fuego impresionante. Aun giraba para entrar en esa calle, pero su reconocible ruido de las orugas lo describe. 

    Los soldados cerca del Enfi se apartaron de la zona de riesgo, corriendo a tomar cobertura cuando vieron el cañón del TB-65 moverse y apuntar, el disparo agitó el polvo de manera brusca dejando ver la ruta del proyectil que finalmente se enfrentó con la mítica barrera de tierra. 

    La explosión destrozó ese muro de contención logrando que el Enfi tuviera que moverse con rapidez tomando un impulso que lo llevó al techo del puente donde Ryan se encontraba. No fue difícil saber que debe moverse, corriendo desde el centro hasta la orilla de este, sólo pudo imaginar el cañón levantarse y desarrollar su siguiente ataque. 

    No alcanzó a llegar a su destino cuando sintió el impacto del proyectil sacudiendo toda la estructura, llevándose consigo gran parte del armazón, debilitando el tramo. Los cristales que habían sobrevivido cedieron ante el estruendo y se derrumbaron picada abajo. 

    Aquel sitio no aguantaría otro golpe similar, por el boquete recién formado pudo ver al Enfi alejarse mientras corre por el muro del edificio adyacente. Con las paredes desechas, el pasadizo dejó entrar más luz y sonido, el fresco viento sólo era enfurecido por el nuevo impacto provocado por el tanque, una violenta descarga de escombros cayó de los edificios. Hacen lo posible por alejar el Enfi, más este insiste en seguir. Por un momento lo pierde de vista para luego ubicarlo en los edificios de contiguos, de algún modo saltó de lado a lado la calle y continuó en esta nueva ruta. 

    Corre con velocidad excesiva inclinándose en la pared, sus pies se soportan en el muro de manera fantasiosa, mientras la punta de sus dedos roza la arquitectura. Nuevamente una descarga de poder impone el tanque, la explosión lanza al Enfi quien gira en el aire y cae del otro lado con esa misma inclinación y movimientos inversos. 

    Los soldados abren fuego creando sólo un concierto de cristales en destrucción. La torreta principal del tanque lo persigue, deja soplos de concreto en cada disparo fallido, el resto choca con tierra compactada que se levanta frente al Enfi. Llegado el momento, el Enfi salta sobre el tanque acumulando una muralla alterada de arena mientras él cierra su cuerpo. Esa masa se precipita sobre el blindaje del tanque, dobla el cañón y consume el resto del TB-65 en sus fauces. Todo es invadido por una espesa capa de arena que se abre paso ante el duro metal del blindado. Hasta esta distancia, Ryan puede percibir el vendaval. 

    Los violentos golpes al chasis se escuchan, pero no se ven en la nube de polvo, con el tiempo, la cabeza rotatoria del tanque sale despedida de entre las penumbras y cae sobre el pavimento sacando chispas en cada roce hasta detenerse. Los disparos no esperan, fuego a ciegas, desperado y sin lograr alcanzarlo, en ningún momento escucha el ruido de antes, aquel que detiene las balas. 

    Un grupo de soldados escapa de la nube mortal en dirección al puente, a los pocos metros se detienen para observar la polvareda dispersarse, cuando ocurre quedan estupefactos al ver el TB-65 totalmente destrozado. A golpes a despedazado todas las partes del blindado. 

    Aquellos soldados se mantienen en una formación de V invertida, el teniente a la cabeza ordena a sus tropas tomar cobertura, ellos se posicionan detrás de los vehículos, sólo el teniente y un soldado se quedan al centro. Los tres soldados de antes tratan de agruparse, se dirigen hasta el otro extremo de la calle, no obstante; su velocidad no supera a la del Enfi quien llega primero. 

    Arrastra consigo el largo tubo del cañón, lo jala con una mano sin problema alguno. Sin previo aviso, lanza la pesada pieza hasta los soldados quienes se tumban al suelo para esquivar el ataque que roza por encima sus cuerpos, el trozo de metal sigue su camino raspando el suelo y girando hasta llegar a los tres soldados de atrás, uno de ellos lo evita salta por encima mientras continúa su carrera, los otros pasan por los lados y siguen. 

    El Enfi cae enfrente de los dos soldados y golpea a uno hasta lanzarlo lejos, el siguiente dispara, pero cada proyectil se funde en el aire y desaparece, un torrencial de arena lo sujeta y lo lleva consigo a una altura máxima para luego arrojarlo a lo alto de un tejado. Los demás soldados disparan sin conseguir hacerle daño, usan el lanzagranadas donde crea una explosión que es abatida por una coraza de arena. El siguiente explosivo no es diferente, el escudo lo protege de la onda expansiva, ambos soldados son apoyados por el grupo que recién llega, mantienen una lluvia de proyectiles sobre el enemigo, pero el Enfi siempre está bajo el resguardo del escudo inorgánico. 

    Abre sus brazos con fuerza y extiende sus manos para arrojar dos olas de gravilla y escombros sobre los combatientes en las laterales, ambos oleajes son descomunales y largos, recorren toda la calle, levantando todo a su paso. Lleva consigo los vehículos que terminan impactando contra los edificios. Los soldados se pierden entre ese mar de despojos. 

    Con un movimiento rápido, toma el rifle del primer soldado y lo arranca de sus manos, aprovecha el giro y lo empuja a un costado, lo somete de una manera peculiar, es más técnica que fuerza. Sin perder el ritmo, arroja el rifle recién obtenido al segundo soldado, el golpe lo perturba un momento, en su recuperación siente el forcejeo con su enemigo, quien lo tira al suelo después de un movimiento bien planificado. 

    El Enfi no lucha con sólo golpear y demostrar fuerza, hace uso de técnicas de combate cuerpo a cuerpo, desarma a sus enemigos y los domina haciendo los movimientos correctos que sólo con instrucción un militar llega a lograr. No parece que improvise. 

    El último soldado recibe al Enfi quien lucha con sus propias manos. Esquiva los golpes propinados por el recluta y embiste los propios que pocas veces son detenidos, el combate dura poco tiempo, al final aleja al soldado con una sola patada a su abdomen. El combatiente cae al suelo y rueda una vez hasta detenerse boca abajo. 

    El segundo soldado aprovecha la distracción del enemigo y ataca por la espalda esperando incrustar su cuchillo en el cuello del Enfi, pero este lo sorprende con un giro de su brazo que esquivó el ataque, de algún modo lo hizo voltear y luego lo sujeto del cuello para así estrangularlo, el otro brazo se encarga de la mano con el cuchillo. El primer soldado no se quedó quieto, al ver la escena se lanzó en ayuda de su compañero. 

    Sin preocuparse, el ser soltó al militar arrojándolo a un costado con gran fuerza al suelo y recibió al primero con su brazo extendido, tomándolo por el cuello en un brusco movimiento. Como si de un muñeco se tratara, lo elevó. 

    No pasó mucho tiempo cuando sintió el impacto, el tercer soldado se lanzó sobre él y lo empujó hasta llevarlo al suelo liberando a su compañero. El Enfi se reincorporó con agilidad de inmediato, aprovechando la inercia del golpe. El combatiente que lo embistió perdió el casco en el movimiento, Ryan pudo saber que aquel soldado es Eli. 

    Sacó su cuchillo y lo sujetó como sólo a la élite le enseñan a pelear, con el filo de frente descendiendo hacia su brazo. Corrió hacia el Enfi quien se mantenía agachado, con su rodilla sobre el pavimento destruido y su pie firme. La esperó y sólo hasta el momento en que ella estuvo frente a él, reaccionó. 

    No atacaba, esquivaba cada corte lanzado. Eli buscando siempre la yugular o cualquier otro vaso sanguíneo, se apoyaba con su arma corta, en cada oportunidad disparaba siempre buscando hacer daño. El Enfi pudo esquivar los ataques maniobrando y haciendo uso de su técnica, en algunas ocasiones, sólo constaba en mover la cabeza para sortear el proyectil. 

    La lucha se prolongó, aunque hayan sido escasos segundos, mantener un combate así no era fácil. Lanzó su brazo con el cuchillo a la yugular, él giró su cuerpo para impedirlo, con su mano sujeto el brazo y acercó a Eli hacia él, por un momento sus miradas su cruzaron y luego ella levantó su arma para disparar directo a la cabeza, él lo impidió empujando su puño y moviendo su cabeza con ligereza. Dos fogonazos salieron, ninguno impactó. 

    Giró y la colapsó al suelo, ella cayó sobre su espalda y antes de dar oportunidad a otro movimiento, levantó su pierna y dio una patada al rostro de él quien la soltó para cubrirse. Eli rodó hasta alejarse a un costado y de inmediato incorporarse, aún agachada puso firmes sus brazos delante de su mirada para soltar dos disparos más. 

    Ambos proyectiles se incrustaron en una placa de cristal de forma irregular respectivamente, después se desvanecieron. El Enfi quién aún mantenía los brazos cruzados a la altura de su rostro para evitar la patada, los hizo descender sin prisa al mismo tiempo que se colocaba de pie. 

    Aquella intensidad de la pelea pausó por un momento. Sólo el viento y los eventuales desprendimientos de las estructuras alteraban el escenario. El primero soldado intentaba incorporarse, pero el dolor en su tráquea se lo impedía con normalidad. Consigue sacar su arma de apoyo, más el daño que ha recibido no parece permitirle seguir el combate. Bajo él, los cimientos se desprendieron y creó una trampa de arena, estuvo cerca de ser atrapado en ese sarcófago final, justo en el momento se arrojó a un costado cayendo aparatosamente. Esto sirvió de distracción para provocar que Eli volteara a ver a su compañero. El Enfi la alcanzó y la llevó al suelo sin ningún impedimento. Colocó su rodilla en el pecho y extendió su brazo con el cuchillo que de algún modo logró quitar de sus manos. 

    Hacía presión con el filo en su cuello, a esta distancia es difícil saberlo, pero el Enfi pronunció pocas palabras al estar cerca de Eli y luego incrustó el cuchillo en su hombro. Por su grito, el Enfi acertó en los nervios de esa área. 

    Ese grito desgarrador hizo eco en todos los rincones. Nadie más acudió al enfrentamiento, era difícil creer que esto era todo lo que habían enviado para desafiar a un Decano. 

    El tintineo de cristales se escuchó de una manera diferente, uno tras otro en un largo tramo con su respectivo efecto doppler y luego, un fuerte estruendo proveniente desde atrás de la posición de Ryan. Un fuerte disparo de un rifle de precisión con su usual baraúnda tardía. Aquel proyectil atravesó la zona desde un extremo al otro, el sonido llegó después del impacto. 

    Las placas de cristal no contuvieron el disparo, el cual finalmente sucumbió en el firme. Una barrera de tierra se formó entre el francotirador y el Enfi, el siguiente disparo una vez más no pudo ser contenido, pero su impacto fue desviado. El calibre de ese rifle está por encima de lo ordinario, un anti-blindado en toda su expresión. 

    A estos disparos se unieron otros, aquellos soldados cerca y prácticamente abatidos, hacían su último esfuerzo por proteger Eli. Todos los disparos fueron bloqueados por las placas que aparecen y los detienen. El muro de barro se despedazaba con cada impacto. Esto no conmocionaba al Enfi, se mostraba con la misma tranquilidad e inexpresiva de siempre. Por alguna razón levantó su mano libre a la altura de su rostro, con sus dedos extendidos. Dando la impresión de que volverá a hacer uso de sus torrenciales. 

    Alrededor de él la arena suelta forma un círculo perfecto, que gira en el sentido de las manecillas del reloj. Aquello que fuerza a invocar se extiende hasta llegar al perímetro de la acera y continúa destrozando el firme. Un ataque despiadado ante el francotirador es lo más probable. 

    Los disparos del rifle de precisión delatan su posición al oído experto, el ataque de gran magnitud que usará para agredir al tirador se fortalece a cada segundo. El remolino se agranda y extiende, se alimenta de los despojos, apenas es visible para Ryan lo que sucede en su centro. Cuando parecía que el Enfi iba atacar, el compañero de Eli desliza su arma hacía ella quien la toma y a quemarropa dispara contra el rostro de su oponente. El disparo tan cercano no es detenido por la barrera de cristal o el muro de arena. La bala impacta contra su oponente sacudiendo su cabeza y arrojándolo de espalda al suelo, sofocando toda energía a su alrededor. 

    Eli se recorrió sosteniendo el cuchillo en su hombro, lo sacó sin pensar soltando un corto grito de dolor, luego lo arrojó lejos. Quedó en el suelo observando el cuerpo del Enfi, no estaba muerto, pero sí de momento abatido, su compañero se acercó a rastras y algo le comentó. Todos los demás intentaban incorporarse, pero la violenta batalla los tenía hechos trizas. 

    La ayudaron a ponerse de pie, ambos soldados estaban al borde del desfallecimiento, más en sus mentes se encontraba la prioridad de asegurarse de que el Enfi se mantendría quieto hasta que puedan contenerlo definitivamente. Se aproximaron con cautela, la mejor opción era disparar a la cabeza, el daño allí no es eterno, lo suficiente para impedirle moverse en algunos días u horas, dependiendo de su rapidez para regenerarse, y considerando su nivel de poder, no dudaban que fuera pronto. 

    El soldado sostuvo su arma con firmeza y disparó dos veces. Cuál sería su sorpresa al fallar debido a dos cristales que se materializaron sin ningún aviso. Ambos se quebraron en miles de diminutos fragmentos absorbiendo el trazo de la bala hasta detenerla. Luego el suelo tembló. Como si un fuerte martillo lo golpeara y agrietara. Surgió una línea de fragmentación que se extendió por todo el asfalto que no había sido destrozado antes. Aquella actividad extraordinaria dio comienzo a una figura que desde su posición comenzaba a tener forma. La silueta de un ave se impregnó ocupando el ancho de la calle abalanzándose por los muros hasta que sus largas alas se dibujaron. Todos los presentes debieron apartarse. 

    Una cantidad exagerada de polvo se levantó formando una nube gris que cubrió todo. Aún con la vista obstruida, pudo percibir cómo las alas se desprendieron de los muros y suelo, para después jalar el resto de su cuerpo y liberar a la extraña criatura hecha de tierra y despojos. Era gigantesca y con cada movimiento golpeaba violentamente los alrededores. Las caras de los edificios colapsaron soltando cristalería y los objetos en su interior, mismos que cayeron sobre la calle, sumando más rabietas de polvareda que elevaron su densidad y tamaño. El ave finalmente consigue arrancar su cuerpo del firme, sacude su pelaje de hormigón y extiende sus alas que rajan la arquitectura cercana como fieras cuchillas. 

    Continuó escalando los inmuebles hasta conseguir llegar al techo de estos, ahí pudo extenderse en toda plenitud formando casi un círculo perfecto con su plumaje. Aleteó para tomar vuelo y sobrevoló la ciudad en dirección al sol para que su imponencia quedara cegaja por el astro ante los ojos de quienes observaban.  

    El Enfi había despertado, su ubicación no cambió desde el principio. Montaba el ave al centro de esta. Observaba hacia abajo con suma soberbia, buscando al soldado con quien tuvo su último enfrentamiento. Giró por encima de la plaza mientras los chillidos guturales y penetrantes del ave resonaban dentro de las paredes del puente en decadencia. 

    Estando ahí levantó su mano como la anterior vez, reactivó el círculo nuevamente, girando al principio lento hasta que su ímpetu ganó fuerza y el giro se volvió violento, creando una vez más, el torbellino de tierra y escombros. El viento que emanaba impedía a todos poder ver, arrojaba desechos en todas direcciones siendo los más pequeños y livianos los que agredían a los soldados. Pronto el vendaval era tan poderoso que los blindados y coches ahí apilados por el ataque, fueron arrastrados hasta impactar con todo aquello en la cercanía. Derrumbando árboles, vitrinas, incluso muros. 

    Lo que estaba invocando asemejaba un tornado. Uno que crecía desde la tierra hasta el cielo, arrastrando a las nubes a su antojo, oscureciéndolas por el cúmulo de ellas, agitando sus cuerpos y por ende, liberando su lluvia que azotó sin piedad la plaza y resto de la ciudad. 

    Ante aquel torbellino, Ryan decidió retirarse, la estructura del puente no iba a resistir más, el chillido de los fierros retorciéndose se hizo más estridente con el fortalecimiento del ataque. En una última ojeada pudo ver al ave elevarse a una distancia inalcanzable por alguno de ellos, los proyectiles caerían antes de llegar o serían arrastrados por ese vendaval. 

    La silueta cilíndrica ya había arrasado con los edificios adyacentes, no dejaba de crecer, no pudo cerciorarse si los soldados lograron escapar. Corrió por el puente hasta el edificio gemelo, estando ahí la tempestad se anuló y el ruido exterior quedó opacado. Más esto sólo sería temporal. Bajó las escaleras donde las vibraciones se concentraban más, avanzó por el pasillo hasta la puerta opuesta a la plaza. Mantuvo su avance hasta llegar al callejón. Ahí pudo ver a varios soldados con la misma idea. Ellos se apoyaban para levantar a los heridos. Huyen tan rápido como les es posible, uno de ellos lo ve y le ordena correr; ese mismo soldado es ayudado por Eli para caminar, su pierna parece herida por un proyectil levantado por aquella masa de aire. Ella sangra desde su hombro. Cruzan miradas y queda implícito que debe irse, pero recurre mejor a ayudar. 

    Se dirige hacia ellos y toma el brazo del soldado, este quita su peso de Eli y se apoya en Ryan. Ambos se vuelven a ver con aquel rostro de complicidad, pero deben fingir que no se conocen. 

    Eli camina con su mano oprimiendo su hombro, intenta detener la hemorragia, la sangre ya ha traspasado sus ropas y el hilo rojo continúa cuesta abajo. Son nueve los soldados que persisten, varios de ellos con heridas que les imposibilitan correr. Toman la decisión de ocultarse en el edificio próximo, el violento remolino no se mueve de ahí, sólo provoca destrucción con sus fuertes vientos. 

    —Aquí Cooper, no podemos seguir combatiendo, tenemos más heridos que hombres en pie, necesitamos apoyo, cambio. —Comunica el hombre que ayuda. 

    Al entrar en el comercio, lo sentó sobre un mueble mientras los demás llegaban. Un soldado quitó la chamarra a Eli, soltó el broche del chaleco antibalas y empezó a hacer procedimientos médicos en la herida. Otros soldados acostaron a un herido de gravedad sobre una larga mesa donde primero quitaron los productos sin tener sutileza en el movimiento. El médico roció un remedio sobre la herida de Eli, procurando hacerlo por ambos lados, entrada y salida del cuchillo, un líquido que al enfriarse sirve de gasa deteniendo la hemorragia, luego fue con el hombre sobre la mesa. 

    —¡Esto es un caos! —gritó un soldado de otro grupo por el uniforme— ¡Ese maldito Enfi nos puede destruir si él lo quiere, sólo juega con nosotros! ¡Esperó a que llegáramos para atacar! Quería que hubiera más víctimas, es todo lo que quería. 

    —No mató civiles, pudo divertirse con ellos. 

    —¿Eso se supone que debe hacerme sentir mejor? No sé qué piensa ese maldito, pero ahora se burla de nosotros. 

    —Alguien debe vigilar ese torbellino. Dijo Eli, el soldado que maldecía dio la señal a sus subordinados para que atendieran la idea, ambos soldados aún en pie corrieron escalera arriba. El Teniente estaba herido, sangraba por la frente y estaba completamente sucio. 

    —Aquí Barracuda, ¿alguien me escucha? Tenemos hombres heridos, necesitamos evacuación. Cambio. —Se escuchó en la radio. 

    —Aquí Cooper, nos localizamos en un edificio opuesto a la calle Lindron, el edificio Comercios Hermanos Hitl, ¿Lo ubican? No tenemos evacuación programada, la orden es: Retirada. Cambio. 

    —Afirmativo, vamos para allá. Fuera. 

    —Al menos nuestra unidad sigue entera. —Continuó Cooper aliviado. 

    —Walls, Ferson ¿Cómo está el torbellino? —Preguntó el Teniente a sus dos hombres. 

    —Muy mal, está arrojando desperdicios en todas direcciones, cada vez con más fuerza, pronto nos alcanzará. 

    —Entendido, debemos movernos cuando lleguen sus hombres, dejará de ser seguro aquí. 

    No finalizó esta frase cuando un trozo de concreto con varillas incrustadas golpeó la pared con gran fuerza quedando atascada entre las columnas. En consiguiente, como si de lluvia se tratase, varios pedazos de escombro azotaron ese flanco impactando las láminas y ventanales del techo. El ruido que provocaban asemejaba una metralla agrediendo el búnker de un grupo refugiado. Sabían que no podrían quedarse mucho tiempo allí, la edificación pronto sería alcanzada por ese torbellino, apenas se integraron los soldados restantes, tomaron la decisión de evacuar, incluso si esto significaba que no había tiempo de atender a los heridos. 

    Al salir la inclemencia los golpeó con sus fuertes vientos, cada vez se volvía más difícil avanzar con el vendaval, arena y lluvia en sus rostros. Los que se atreven a mirar al cielo observan al Enfi volar en círculos, buscando, acechando. Corrieron alejándose del epicentro, cargando con los heridos y escabulléndose entre callejones y coches, escombros y edificios dañados. Al alcanzar el final de la calle tuvieron que detenerse en seco, frente a ellos, sobre el amplio parque, notaron un hilo negro que ascendía hasta el cielo, este giraba con gran velocidad y en cuestión de segundos, obtuvo el mismo poder que su antecesor. La ventisca arrastró todo en su camino, arrancó del suelo todo aquello que no estaba anclado y pronto se convirtió en una amenaza. 

    Intentaron alejarse del segundo remolino, corrieron en dirección opuesta cargando a sus heridos, para disgusto de ellos, en una zona no afectada, un tercer remolino se formó de la misma manera que los anteriores. El Enfi los acechaba y no les iba a dar tregua. Cambiaron de ruta y se introdujeron en un edificio grande que les prometía soportar ese ataque. 

    Ingresaron y escucharon la tempestad atravesar las ventanas, los vidrios reventaron en miles de fragmentos y las ráfagas golpearon todo el interior levantando escritorios y hojas ahí presentes. Las puertas se agitaban donde muchas de ellas se cerraron instantáneamente. Aquel lugar parecía ser oficinas gubernamentales con un enorme tragaluz al centro del patío principal, donde jardines y pasillos se unían. Al ver el domo, descubrieron que era el peor lugar para refugiarse, no transcurrió demasiado tiempo para que esta pesada pieza de aluminio y ventanas fuera arrancada del techo arrastrando consigo los soportes que lo mantenían anclado al firme. 

    El vendaval azotó los cimientos, sus poderosos movimientos lanzaron objetos sin piedad a las estructuras donde el concreto comenzó a fracturarse y la arquitectura fue revocada de los muros. El inmueble cedía a cada momento ante la presión y, finalmente, el techo no soportó el inmenso poder de tres tornados. Este se desprendió hasta que se formaron hoyos pequeños en él que luego crecieron en gigantescos accesos que jalaron consigo aquellos artículos más ligeros. 

    La negrura del cielo los envolvió y la lluvia golpeó sus cuerpos del mismo modo que un verdugo lo haría con su látigo. Corrieron con el último aliento en sus bocas, sin dejar a nadie atrás, abriéndose paso entre puertas y pasillos, siempre con sus oídos acechados por el rugir del viento. Empujar la puerta al frente que los llevó a un largo pasillo con oficinas a los laterales, siguieron recto hasta hallar otra puerta y otro pasillo. Detrás la estructura era arrancada del suelo hasta encontrar esa nueva sección que pronto se convirtió en víctima de lo ocurrido. Las estanterías fueron salvajemente azotadas, sus contenidos resguardados en cajas se soltaron y desaparecieron en instantes. 

    Consiguieron salir del edificio directo a la calle donde la catástrofe aún no había llegado. Dudaron por un segundo qué ruta tomar, ambas no los alejaban lo suficiente y las ideas se les agotaban. 

    Antes de poder decidirse, el grupo rezagado fue embestido por la criatura, como si de un halcón dando caza a sus presas desde el cielo fuera. Derribó a varios de ellos y atrapó a uno a quién soltó metros más adelante. Los que lograron mantenerse en pie abrieron fuego contra la bestia, pero los proyectiles poco daño lograban contra su piel petrificada. 

    No hubo oportunidad de rescatar al soldado, los torrentes se acercaron a paso firme despedazando todo aquella que alcanzaran sus vientos incluyendo al soldado que aún no lograba reponerse de la caída. Lo perdieron de vista antes de siquiera proponerse ir por él. 

    La orden fue clara, proseguir y así lo hicieron. Corrieron tan rápido como podían hacerlo, pero era evidente que jamás lo conseguirían. Nunca se alejarían lo suficiente para huir de los tres tornados y su inequívoco camino hacía ellos. Como último recurso decidieron hacer uso de un edificio de departamentos que, si no estaban equivocados, contaba con un sótano a prueba de bombas, algo construido en los peores momentos de la guerra. Tan antiguo que existía la probabilidad de que hubieran sido clausurado o haya perdido su propósito debido a los años. 

    Golpearon la puerta, incluso la derribaron, e ingresaron con la feroz inclemencia sobre sus espaldas. La misma que lanzaba todo tipo de escombros hacía ellos. Dentro buscaron de inmediato el sótano el cual estaba escaleras abajo, llegaron a la resistente puerta donde una cadena rigurosa les impedía cruzar. Con mucho esmero lograron quitarla y apenas lo consiguieron, uno a uno entraron y tomaron lugar en esa oscura habitación. Al cerrar la puerta el silencio prosperó. 

    Inquietos observaron la nada, como si alzar sus miradas les permitiría descubrir lo que sucedía por encima de ellos. Las paredes vibraron sacudiendo el polvo de las estanterías y grietas del muro. El bufido de los tornados pronto se posición allí donde se refugiaban. Nada les advertía lo que iba a suceder, sólo les restaba imaginarlo. El estruendo finalmente los alertó, más que eso, encogió sus corazones y su temple se quebró. Era fácil deducir que el edificio donde se encontraban era castigado por la fuerte tempestad. Demolido hasta su último fragmento. Pronto la pesada puerta vibró y se reacomodó en su sitio. Este acto los sorprendió, creyeron que sería arrancada del marco, pero esta soportó esa succión. 

    —Si el maldito sabe dónde nos escondemos, estaremos muertos. —Dijo el Teniente con la mirada clavada en el techo, escuchando atento el poder destructivo de los tres tormentos. 

    Nadie hablaba, sólo alertaban sus gemidos cuando algo fuera de lo habitual se suscitaba. De entre todo ese caos, hubo una secuencia vaga que llamó su atención. Explosiones huecas, lejanas, una seguida de otra. Se repiten en intervalos irregulares.  

    —¿B Doce? —Comentó una voz al fondo. 

    —No, deben ser misiles aire-aire, Hydras. 

    —¿La NAN está apoyando?  

    —Son nuestros, al menos nuestra versión, pero la NAN debió permitir que un portaaviones se acercara a la costa para soltar los caza. 

    —Debe estar tan sorprendidos como nosotros por este tipo de Enfi y lo que puede hacer. 

    —¡Los tornados se disiparon! —Aclamó otra voz. 

    Aquel violento rugido en el cielo se disipó en cuestión de segundos. No perdieron tiempo en salir, tienen fe que los caza hayan podido abatir al enemigo. 

    El edificio donde se refugiaron decaía en su figura, sólo quedaban en pie pocas esquinas de la estructura, el resto fue despedazado como resultado del imponente poder. Escombros, objetos diversos, ropa, muebles, electrónicos y conexiones desperdigadas por todo el suelo. No pueden diferenciar dónde inicia el edificio, termina la acera o continúa la calle. El fin de los vientos dio paso a un cielo despejado dejando ver un mapa azul coordinado por nubes blancas dispersas. 

    Por encima de ellos, el ave cruza con rapidez esquivando los ataques del caza que lo persigue, gira sobre sí mismo arqueando sus alas al cuerpo, las abre y cambia de dirección, vira en varias oportunidades, baja y sube en todo momento. Los disparos no logran su objetivo, impactan en las paredes de los edificios aún en pie, otras más se pierden en el horizonte. 

    Los pilotos mantienen el blanco con gran esfuerzo, semejante bestia no es difícil de perder, pero su velocidad y agilidad nata los mantiene lejos. En un momento, el ave gira y los esquiva quedando detrás de ellos. Se detiene un instante en el cielo para observar el panorama, queda estática hasta que la gravedad hace efecto y la obliga a recobrar el vuelo. 

    Cae en picada y planea para recuperar velocidad, la persecución continúa, sobrevuela con destreza y surca la ciudad en sus intentos de escapar, llega a rozar el suelo mientras esquiva una serie de ataques que alcanzan su cuerpo, el resto de las ráfagas se disipan en tierra. 

    Para virar con rapidez impacta sus garras en el costado de un edificio, su peso y velocidad provocan que la pared no resista y quede destruida al tiempo que se impulsa en una nueva dirección dejando atrás una tormenta de polvo, escombros y proyectiles que la persiguen. 

    Su vuelo bajo persiste, evita en todo lo posible al primer caza sin darse cuenta de que el segundo lo embiste de frente, lo evita levantado vuelo súbitamente para alejarlo, sigue con su velocidad aleteando para obtener mayor impulso, gira su cuerpo para evitar las ráfagas que la persiguen. Su vuelo es una trayectoria directa al cielo. El caza no pierde oportunidad y suelta una serie de misiles Hydra que dan alcance a la criatura. 

    La explosión se reparte en tres estruendos huecos que invaden los cielos, una nube de fuego y humo negro absorbe a la bestia, trozos de ella caen a tierra jalando consigo parte de esa nube, se dispersan y siguen diferentes trayectos alrededor de la explosión. La mayor parte del cuerpo cae sin resistencia, con su tronco jalando sus alas. Aquella ave fue derrotada. 

    Al caer, la figura del ave se fragmenta en finos granos de polvo que se disuelven conforme el roce del aire la alcanza, pronto no quedará rastro de la criatura. Desciende con ligereza dejando atrás la estela oscura que se dispersa con el viento. De entre esa oscuridad se revela una silueta que se mantiene en el aire, un ave de menor tamaño. Agita sus alas con naturalidad, lleva consigo al Enfi que observa como su anterior creación se desvanece. 

    Está sentado con sus piernas entrelazadas, sus brazos apoyados en sus rodillas y una actitud soberbia, ha estado así desde el principio, no se inmuta en lo absoluto, es indiferente a la situación. 

    Postrado en el cielo, a una distancia lejana del suelo, fijo en su posición, observa con osadía. 

    La criatura abatida se parte en piezas grandes, cada una perdiendo su forma conforme derriba. La gran ave ahora son débiles rocas en descomposición. Pronto no queda nada reconocible de lo que fue. 

    Los cazas lo rodean, dudan en actuar, el ave ahora es pequeña, será difícil de perseguir, el agotamiento emocional los puede hacer llevar a cometer errores, prefieren recuperar la calma antes de proseguir. El ser se mantiene estático en ese punto del cielo donde la nube oscura se ha disipado por completo, pero permanece la gris que no se dispersa. 

    Llegado cierto punto, los cazas impulsan los motores y rodean al Enfi con intención de atacarlo adentrándose en la capa blanca que se sigue expandiendo. Él no se preocupa, no mueve ninguna parte de su cuerpo, continúa mirando hacia abajo, estudia las secuelas de su agresión, los cazas se aproximan, el Enfi los ignora. 

    Sueltan una descarga de metralla en la ubicación del Enfi, las poderosas torretas llenan el cielo de ráfagas que cortan la capa blanca y se dirigen al enemigo. Un escudo esférico surge de la nada y protege ese flanco quedando incompleto en otras caras de la figura, recibiendo el impacto de cada proyectil. Uno tras de otro, los dos cazas cruzan su posición y viran para volver atacar, se necesita de una gran vuelta para reubicarse y dirigirse al mismo punto. 

    El escudo se dispersa, el siguiente ataque no consigue dañarlo, otro escudo de igual similitud interfiere en la nueva trayectoria, sólo salpica materia en cada impacto, nuevamente desaparece. Dan vuelta y se colocan en trayectoria, deciden usar los Hydra. Un caza se posiciona y el otro sirve de escolta, el primero lanza una ronda de dos misiles que se adentran en la capa blanca. Se aproximan de forma amenazante dejando una estela de humo detrás suyo, en su trayecto rozan el polvo blanco que se adhiere a ellos, se pega a sus armazones y los desintegran como si de termitas hambrientas se tratara, reduciéndolos hasta volverlos polvo. 

    La nube blanca que se ha expandido alrededor del Enfi, cobra vida desplazándose en una violenta embestida que se avecina a los cazas, alcanzando el primero que queda disuelto por la fricción, el piloto busca eyectarse y escapa de la amenaza, dejando atrás un avión que explota cuando el desgaste alcanza los motores y el combustible. La corriente persigue al último caza que escapa e intenta alejarse, huye haciendo uso de todas las maniobras que conoce, pero esa acumulación de polvo es perseverante, lo persigue como un halcón a su presa y a su vez lo intercepta con otros fragmentos que se disparan en un torrente continúo en su camino. De todas direcciones saltan ráfagas de vientos blancos que interceptan el avión. 

    Cada roce con el fuselaje carcome el metal, hiere las alas, la cola y varias otras partes, al final el deterioro es grande y no puede mantener la velocidad ni la flexibilidad de giro, el avión es alcanzado por la nubosidad dejando sólo un piloto que decide eyectarse. El resto del avión se envuelve en una nube de fuego y humo. 

    En tierra, los sobrevivientes ven incrédulos lo que acaba de ocurrir. El ser nunca estuvo en peligro pese a parecerlo en un principio. Ahora continúa estático dentro de una espesa nube aún más agresiva que todo lo anterior. El Enfi puede ver todo desde su posición, la ciudad está a su merced, puede soltar aquella neblina y desintegrar cada parte de la población sin impedimentos. 

    Levanta su brazo por encima de su ser, extiende ligeramente sus dedos y apunta al cielo, no fuerza su mano a permanecer totalmente abierta, sólo la coloca en alto para recolectar el polvo blanco a su alrededor. Esa acumulación crea una esfera que no refleja la luz. El cúmulo no incrementa su tamaño, se compacta y vuelve más visible hasta solidificarse.  

    Al conseguir juntar todo el polvo, la esfera se queda levitando en el espacio, su dueño baja el brazo y se dispone a retirarse. El ave aletea en dirección lejos de la ciudad. Se aparta con quietud, dejando atrás su creación que no se ha movido. 

    El Teniente sospecha lo que viene a continuación, ordena al grupo a volver al búnker, nadie cuestiona y se despliegan. Ryan se queda atrás observando la esfera que se encuentra distante, cuando el Enfi se pierde en el horizonte, la invención se libera, suelta su cuerpo en caída libre provocando un silbido en el ambiente. Su velocidad de caía alcanza pronto el punto límite, aquella esfera da la impresión de poseer un peso sobrenatural. 

    Eli jala a Ryan para atraerlo al refugio, aunque el proyectil caerá lejos de ellos, desconocen su alcance o lo que signifique su impacto en la ciudad. 

    Dentro la oscuridad los envuelve, las paredes vibran y por momentos anuncian su derrota ante la colisión de aquel ataque. Sólo imaginan el daño que ha recibido su mundo desde las penumbras de su habitación. 

    

  


  
   Capítulo 4 — La niña 

      

      

    No miró atrás, corrió por las calles hasta dónde su corazón lo permitió, el ruido de las sirenas, las ambulancias, bomberos y todo cuerpo de respuesta ante incidentes se dirigen con prisa a la zona roja, no ponen atención a su presencia, lo ignoran a su paso. Lleva su mano al abdomen, una mancha de sangre se diluye por la lluvia sobre su playera. 

    Descansa apoyando su mano en el pilar de un edificio, ve a un perro escondido bajo el resguardo de un auto estacionado, no sólo tiembla por el frío, teme por lo sucedido en la ciudad. Aquel Enfi ha destruido una gran parte de Querintong, no se imagina cuál sea el daño, lo poco que vio antes de escapar fue una amplia zona devastada, más que eso, inexistente. 

    Se separa del pilar, camina con dificultad, la herida sólo empeoró al correr, la adrenalina ocultó el dolor, pero a estas alturas, siente el objeto incrustado como un gran alfiler que intenta abrirse paso en su carne. Si no fuese por Eli, la onda expansiva y el resto de los objetos que salieron disparados lo hubieran alcanzado de manera fatal. Esta metralla es poco a lo que vio al salir del refugio, tal fue el impacto que todos quedaron atónitos ante lo que vieron, a la ciudad que ya no estaba ahí. 

    Aprovechó el momento para escapar mientras todos aturdidos se quedaron mirando el vacío en el horizonte, las ruinas de lo que fue Querintong. Eli lo observó mientras escapaba, con sus miradas entrelazadas sobreentendieron lo que debía suceder a continuación. Tal fue su prisa que olvidó sus pertenencias, pocas y realmente nada que extrañar, sólo espera que Eli haya tomado su disco de almacenamiento, de lo contrario, se perdió en ese desastre. 

    Desubicado y sin nadie alrededor, está perdido en la ciudad, desconoce hacia dónde correr, si lo buscan o si podrá irse si alguien lo ve mal herido. Lo peor que le puede pasar es que está herida lo detenga y sea atrapado. Llega a una tienda de ropa, saca del maniquí tirado una chamarra, arranca las etiquetas y la viste con dolor al extender los brazos. Oculta de este modo la herida. 

    Sigue su caminata, buscando un auto abandonado que pueda usar, sin encontrar alguno en el que hayan dejado las llaves, por un momento tiene la idea de quedarse en las viviendas, pero no sabe cuánto tiempo durará la primera etapa de la emergencia, su herida no sanará sin curación y no la encontrará ahí. 

    Con el tiempo, y un paso constante, llegó al primer retén, varios policías lo llaman, le dicen que se mantenga atrás de la cinta amarilla, hay mucha gente, entre ellos, noticieros, periodistas, familiares que intentan buscar a sus seres queridos. Muchos tratan con desesperación preguntarle qué fue lo que vio, se tapa el rostro por las intensas luces, un paramédico se acerca mientras varios policías retiran a los periodistas. Lo llevan a la parte trasera de una ambulancia, el especialista le pregunta muchas cosas, pero no puede responder, tiene mucho cansancio, ha perdido sangre y pronto se desvanece. Al final mira al paramédico intentando reanimarlo entre sombras y luces intensas. 

    El resto de sus recuerdos se pierden, dan saltos en el trayecto al hospital. Cada que sus ojos abren ve un escenario nuevo, escucha sonidos diferentes, hay personas observándolo. El estruendo del helicóptero lo despierta, hay muchos gritos, mucha multitud, lo mueven entre todo ese barbullo. Puede ver gente herida que es trasladada, algunos a pie, otros en camillas. El médico recita un diálogo, pero no comprende sus palabras, vuelve a quedar inconsciente. 

    Despierta un momento, hay una persona enfrente de él en otra camilla, no parece estar vivo, su mirada está fija en la nada. La siguiente ocasión hay mucha luz, un brillo que no le permite ver más, sólo siente dolor. La última, está en una cama, recorre el sitio con el movimiento de sus ojos, hay muchas otras personas ahí, acostados en otras camas, algunos con las cortinas cerradas, otros a la vista. Puede notar que la persona adyacente a él no tiene piernas. Vuelve a quedar inconsciente. 

    Es de noche o eso le parece por la cantidad de luces artificiales que llegan desde el exterior, mueve su mano que está atada a varios instrumentos, toca su abdomen y siente el vendaje. 

    Después de varios días inmóvil, un doctor se acerca, va cama por cama explicando al paciente lo que ocurre en su estado. Cuando toca el turno de Ryan, este le narra la situación, usa muchos tecnicismos y lo dice todo en un diálogo apresurado. Prácticamente le relata que le hicieron cirugía de emergencia y retiraron varias esquirlas incrustadas en su abdomen, una de ellas de siete centímetros que se alojó en su cuerpo sin tocar los órganos vitales, su recuperación se dará en semanas. 

    Cuando finalizó, continuó con el paciente a un lado, dejando a Ryan sin oportunidad a preguntar. 

    Día tras día estuvo postrado en esa cama, no le permiten pararse, la intención es que no oprima su abdomen de ningún modo para evitar que las puntadas se abran. La alimentación es muy estricta, la mayor parte líquidos con nutrientes, pocos sólidos y muchos antibióticos, temen que se propague una infección bacteriológica. Sin poder moverse, espera que, entre tanto caos, los oficiales de Querintong no lo encuentren ahí. 

    El televisor está encendido, todos los canales hablan sobre el incidente en la ciudad, cada noticiero lo narra a su manera, algunos exageran, otros omiten muchos puntos importantes. Todos están de acuerdo en el peligro que el Enfi representa. Lo identifican como Decano por su antigüedad. Las diversas naciones están preocupadas, se plantean reuniones emergentes, la necesidad de defender a sus ciudades los lleva a cuestionarse si podrán lograrlo, si están en posición de hacer frente a este nuevo Enfi. En algún momento, culparán a Lutronía por el exceso de contaminación provocada por la energía Alteria. Tal vez ninguna nación los acuse formalmente, pero entre voces se susurra la hipótesis. 

    Los datos preliminares apuntan a más 150 kilómetros de destrucción. Recuerda la escena: el horizonte vacío frente a él, la espesa nube cubriendo la inmensa depresión ante sus ojos. De un diámetro que desconocía, la extensión territorial que ha desaparecido se postra ante sus ojos, una devastación hecha por un solo ser. Poco después, la lluvia se suscitó y desde entonces no ha parado. 

    La cantidad de damnificados en los noticieros rebasan los 200 mil, muchos de ellos heridos, la cantidad de personas fallecidas se eleva a cada minuto, la cifra de desaparecidos es inexacta. No quedaron cuerpos, miembros o una señal que ubique a las personas en ese sitio, sólo cifras que pronostican la suma total de habitantes que vivían en la zona destruida. Todo eso se vuelve confuso y hasta cierto punto, imposible de determinar. Antes de la depresión, la ciudad fue evacuada, pero se desconoce cuántos lograron escapar y cuántas personas seguían en el área. 

    Es considerado el peor ataque provocado por un Enfi, el segundo desastre más grande relacionado con la energía Alteria. El Decano a golpeado la seguridad mundial, ningún país cree poder vencerle. La inseguridad se detona en los rápidos movimientos políticos, las reuniones extraordinarias y los gritos al cielo de los religiosos que pronostican el final. 

    Los noticieros hacen una recopilación del anterior ataque más grave provocado por un Enfi. Hace 25 años, un grupo de escolares que viajaba a una excursión, fueron secuestrado por un Enfi; tomó a los 125 alumnos, 16 maestros y personal del campamento como rehenes. No los asesinó, el Enfi de algún modo provocó que todos ellos se mataran el uno al otro pensando que se defendían de Ivinth o gente muerta que deseaba asesinarlos. El Enfi jugó con sus mentes, les creo un escenario que no existía y los engañó para lapidarse entre ellos. Sólo un alumno sobreviviente escapó de ese martirio, según el peritaje, debió asesinar a 36 personas, entre compañeros y maestros. Quedando como el último en pie en esa masacre. 

    Aquel joven jamás se recuperó de lo sucedido, al enterarse del engaño, su mente colapsó. 

    Los otros casos disminuyen en víctimas, pero no dejan de ser despreciables. No sólo Lutronía ha sufrido los embates de los Enfi, el resto del mundo tiene historias que contar, cada una llevando al límite lo racional. Los Enfi juegan con la vida de las personas, disfrutan de buscar maneras cada vez más horribles de asesinar. Se habló de los Gemelos de Thegdhone, un país olvidado, desaparecido de la historia en el rincón más lejanos del planeta, cerca de Frontera. Ahí la masacre acabó con la población, creando un éxodo. Los hechos acontecidos en el pequeño país nunca se conocieron, hasta el día de hoy, se sabe poco de lo ocurrido ahí. 

    Las alarmas conectadas a un paciente cercano lo distrajeron, un grupo de doctores entraron al cuarto casi de inmediato, lucen muy jóvenes, iniciaron los procedimientos de resurrección, pero poco pudieron hacer. Después de 30 minutos, declararon al paciente fallecido. Una señora gritaba alterada por lo sucedido, a ninguno de los presentes le gusta ver que alguien muere a su lado. No se lo llevaron para atenderlo en otro sitio, el hospital debe estar saturado. Los enfermeros retiraron el cuerpo al poco tiempo mientras la intranquilidad aún era presente. 

    A la segunda semana de estar ahí, una enfermera le permitió salir en una silla de ruedas. La esquirla sustraída de su cuerpo había dejado de ser un peligro, con la correcta medicación y la sutura apoyada por el gel regenerador, había cicatrizado con rapidez. Faltaba poco para que pudiera retirarse. 

    La lluvia golpea el vidrio de la ventana con su característico tintineo, las gotas escurren por la superficie, llegan al borde del marco y desaparecen de su vista. Al fondo, varios hombres con impermeables cargan bolsas largas, son cuerpos que guardan en una morgue improvisada en el jardín. Una carpa los protege de la lluvia, deben tener algún sistema de enfriamiento, lo puede deducir por la máquina a un lado conectada a enormes tubos que inyectan dentro de la carpa. El cúmulo de cuerpos ha saturado la morgue local y de todos los hospitales. 

    Uno a uno ingresan los cuerpos a la morgue, cuenta más de 50, lo han hecho por cerca de una hora. Todos los pacientes presentes miran sin decir palabra alguna, expresan un remordimiento, algunos lloran de manera silenciosa. El pasillo es largo, el único que no parece ser tránsito por el personal de emergencia, el único con vistas al jardín exterior. Supone que ningún administrador notó la cruel coincidencia de la morgue improvisada y el tiempo de receso de los pacientes. 

    Avanza por el pasillo empujando las ruedas, alcanza el elevador y oprime el botón. Espera a que la cabina baje, en cada piso se detiene. Al llegar encuentra a una persona de mantenimiento dentro que hace espacio para que ingrese con su silla móvil. Viste su overol y carga con su caja de herramientas. Con dificultad gira y oprime el botón del piso que le interesa, ve los números cambiar hasta llegar la planta correcta. Cuando las puertas abren, el caos es lo primero que salta a la vista. Muchos pacientes en camillas, doctores y enfermeras corriendo de un lado a otro: llantos, gritos, el olor a medicamentos, alarmas que se disparan, el murmullo hecho eco. 

    Al entrar a la habitación de recuperación, nota que su cama está arreglada, con las sábanas dobladas en la cabecera. Las cortinas de otros pacientes están cerradas, el resto vacío y libre para ser ocupado por otro paciente. Gira la silla y ve que la puerta ha sido cerrada, no recuerda haberlo hecho cuando entró o que la puerta estuviera mecanizada para hacerlo de manera automática. 

    El pinchazo en su cuello lo sobresaltó, giró y un hombre con una bata de doctor lo agredió con una inyección, intenta caminar, pero su cuerpo no responde. El hombre lo sujeta y lo jala hacia el respaldo de la silla impidiendo que se levante. Quedó en un estado semiinconsciente, las luces del techo invaden sus ojos, el ambiente se vuelve borroso, como un viaje onírico donde no está seguro del paso del tiempo. Lo lleva por el pasillo lleno de doctores, pacientes, enfermeros, las voces se pierden, nadie mira el delito frente a ellos. El elevador se abre, varias enfermeras están en él, alteradas, cansadas y más preocupadas por revisar los documentos que llevan consigo que en verificar el estado de Ryan o si el hombre vestido de doctor es real. 

    Tanto caos en el hospital hace que nadie preste atención a las anomalías y si lo hacen, no tienen tiempo de investigar. El hombre lo conduce por varios pasillos, algunos más concurridos que otros. Las enfermeras corren de un sitio a otro, los heridos no dejan de llegar, muchos parecen haber sido sacados por debajo de escombros, gente atrapada por la onda expansiva. Hay una larga fila de donantes, varias personas con el miedo en su rostro, algunos lo miran, pero desconocen la situación. Hay gente llorando, gente gritando en la recepción, buscan a sus familiares y el hospital poco puede decirles.  

    Salen por una puerta lateral al jardín que no es el principal, la llovizna los enfrenta, el hombre tiene el cuidado de poner un paraguas y sujetarlo en la silla, más una prevención de sospechas que un buen gesto. Lo transporta por el sendero de cemento que atraviesa el jardín, pasa por dos altas torres de arbustos, sigue por un pasillo con rejas a los lados hasta llegar a un estacionamiento, ahí una camioneta negra de gran tamaño los espera. 

    Abren la puerta y salen dos hombres más, uno ayuda a subirlo abandonando la silla, el otro vigila los alrededores. 

    —Está despierto. —Escucha a uno decir. 

    —Lo tienen medicado, no quise arriesgarme a provocarle una reacción. —Le responde el hombre que lo trajo. 

    Lo sientan y abrochan el cinturón, luego esposan su mano al costado del asiento, cubren su boca con cinta y lo tapan con una frazada. 

    —Debo agradecerle, señor Farrom, ha facilitado mi trabajo. —Oye sin tener claro quién es. 

    La voz proviene del asiento de al lado, gira su rostro con dificultad, su cuerpo está adormecido, sus articulaciones deterioradas. Aquel hombre es el Oficial de la 302 Querintong, habla con esa voz presuntuosa y superior, en sus manos limpia algo que no logra apreciar, luego lo guarda en el bolsillo del gabán. Da una seña y el vehículo se mueve.  

    —Señor Farrom, usted era un invitado en nuestra base, un huésped. No comprendo que lo llevo a escabullirse de esa manera, pero insisto en mi agradecimiento, ha hecho mi labor más, fácil. Dentro de la base usted tenía voz, un rostro y un registro, aquí usted no tiene nada, es un número en una larga lista de desaparecidos. Sin nadie que se presente a buscarlo, además de mí, claro está, es sólo un dato estadístico desfavorable. Tal vez se pregunte cómo lo localicé, debo decir que fue una casualidad, vi su rostro en los noticieros por escasos segundos, lo suficiente para darme cuenta de que era usted. Lo demás sólo fueron los movimientos correctos y las preguntas acertadas. 

    El Oficial sonríe como si un logro mayor consiguiera, una presunción de lo poderoso que es. 

    El trayecto fue largo, con el tiempo dejaron atrás la ciudad, se adentraron en la carretera y luego en el terrenal. El bosque alrededor se hizo más presente, los movimientos irregulares más constantes, la noche privó su visión del exterior. 

    Es vago el recuerdo, sólo el presente es claro, lo llevan a rastrar por un largo pasillo, dos hombres lo cargan desde los brazos, jalando el resto de su cuerpo que no opone resistencia. Hay luces ámbar distribuidas cada cierta distancia, las paredes a los lados no tienen un recubrimiento correcto, es un calabozo con poco mantenimiento. No hay ventanas, ni corrientes de aire, cada sonido es multiplicado por las gruesas murallas, hay gritos en el fondo, no está seguro de lo que escucha, el eco las distorsiona. Los ruidos dan la idea de súbitos golpes. 

    No se preocupa por preguntar su localización, aquellos dos hombres uniformados no le responderán, se dedican a trasladarlo, no a darle comodidades. Culmina ante una pequeña habitación donde lo arrojan. No dicen palabra alguna, cierran la puerta y colocan el cerrojo que impacta y retumba en las paredes. Hay un momento en el cual se escuchan las botas enfrentar el firme hasta retirarse, algunos ruidos metálicos y luego el silencio. El cuarto donde lo mantienen es angosto, no puede acostarse en él sin topar con los límites, la única luz proviene de la rendija de la puerta, lo demás es oscuridad perpetua. 

    Queda inconsciente por la gran cantidad de medicamentos. Lo olvidan ahí por mucho tiempo. Sin luz solar, un reloj o un sonido que le indique el tiempo, desconoce si lleva minutos u horas, inclusive días. Hace cálculos mentales, no cree que haya sido más de 5 horas lo que durmió, pero no tiene referencia de ello. Busca su vendaje, está húmedo, con la poca luz ve que no es sangre el líquido en sus dedos. 

    La rendija es muy delgada, no le permite distinguir más allá de un muro iluminado por la luz ámbar. Coloca su oído sobre el metal, no hay sonidos, ni vibraciones, ni siquiera insectos o ratas. Aquella prisión parece vacía, mira al techo de su celda, el espectro es oscuro, tanto que puede estar seguro de que fácilmente se puede ocultar una cámara ahí para vigilar sus reacciones, buscar el momento adecuado para volver por él. 

    El oficial quiere información más allá de la que Ryan reveló, no se traga la historia del ataque, por muy cierta que sea. Es posible que en su interior sospechen que liberó a un Enfi, descarta la idea al momento, algo así no lo hubiera mantenido como “huésped” en la 302, lo hubieran traído directamente a esta prisión. Se pregunta si está en Martran, pero se corrige cuando calcula la distancia que recorrió en el vehículo, muy corta para haber llegado siquiera al perímetro de la ciudad. 

    Se sienta sobre el frío suelo, recarga sus brazos en sus rodillas, no queda mucho por hacer, la herida hizo que lo atraparan, el peor de los casos que había imaginado. La dolencia lo mantiene despierto, procura no doblar su abdomen, pero le es imposible colocarlo recto en ese lugar. 

    Desconoce el tiempo que transcurrió, se sirve de contar los días cada que van por él y lo sacan de su celda. 

    El primer día un guardia abre la puerta, el otro lanza agua a presión que lo tumba en el acto, luego lo arrastran hasta otro cuarto más grande, lo olvidan ahí por mucho tiempo. Llega un nuevo grupo, lo toman y lo arrastran hasta un cuarto con varias y extrañas herramientas, en él, un señor con bata blanca revisa los instrumentos. Vigila el filo, prepara las inyecciones y cuenta las agujas. 

    No dice palabra alguna, su mirada seria, su aspecto profesional. Trae consigo cubrebocas, lentes finos, cabello arreglado. El tipo ofrece miedo con sólo verlo. El aspecto que un médico demente puede ofrecer. Inyecta un líquido en su cuello que lo aturde y lo hace sentir incomodidad en todo el cuerpo, es un arranque incontrolable de malestar, una sensación indescriptible. Después toma una de las agujas, delgada, fina; sujeta su mano y pincha con ella, el dolor es un ardor por demás insoportable, la misma sensación que si quemaran su cuerpo con el metal vehemente, pero es sólo una fina y delgada aguja, no quiere imaginar el resto de los utensilios. 

    Lo devuelven a su celda, el dolor ha desaparecido junto con la extraña sensación, el medicamento que le inyectó actúa directamente en las terminaciones nerviosas, no necesitaron de fuertes torturas para provocarle un devastador castigo. Le arrojan una charola con alimento, pasta sobre un recipiente oxidado, su apetito no es tan grande como para comer de aquello. 

    El segundo día provocan mucho ruido en su celda, proviene de todas direcciones, es aturdidor, constante y no puede lograr identificar de qué instrumento musical, objeto o efecto especial proviene. Sólo es un ruido insoportable. Con el tiempo, ese sonido disminuye, sólo un pitido que desconoce si proviene de su oído dañado o del exterior. 

    El tercer día, una persona se asoma por la rendija cegándolo con la luz exterior. Lo observa por escasos segundos y luego cierra, el plato de comida sigue ahí, ha decidido no comer. 

    El cuarto día, un grupo de soldados lo saca de la celda, lo llevan a una habitación más grande y le ponen el plato enfrente. Lo dejan ahí por mucho tiempo sin vigilancia, hay una rata muerta por envenenamiento en el suelo. No come lo del plato, la pasta no luce mejor que la primera vez que la observó. Desesperado por el tiempo que lo han abandonado, decide actuar. Sabe que lo único que logrará que suceda algo es tirar esa comida. 

    En un arrebato arroja la charola sobre la rata muerta. 

    —¡Quieren que trague eso, prefiero morir! —Grita a las paredes. 

    Un pitido anuncia la apertura de la puerta, entran dos guardias que lo golpean, lo arrastran fuera y lo llevan a una habitación con una silla en el centro, lo amarran como anteriormente, pero esta vez inmovilizan su cabeza con un cinturón de cuero sobre su frente. Un soldado sujeta su boca y abre la quijada introduciendo un instrumento que desconoce su forma, pero su intención es mantenerla abierta. Introducen una sonda que pasa por su tráquea, luego vierten un líquido en su estómago. Les preocupa que muera por inanición. La pasta que tanto despreció, baja por el tubo frente a sus ojos, casi al final del proceso, nota un cigarro poco consumido cruzar a la vez que la risa de los carceleros acompaña el acto. 

    El quinto y sexto día son confusos, ambos pasan muy cerca uno del otro. El quinto día varios soldados lo llevaron a un cuarto donde lo sujetaron a una pared con una trama de cables fijos, una red de cobre que le proporcionaba varios choques de eléctricos, lo mojaban constantemente con la manguera y presión, luego otra descarga. Al finalizar lo devolvieron a su jaula. No sintió que pasara mucho tiempo cuando los soldados entraron por él y lo llevaron nuevamente con el médico. Este hizo lo que mejor sabe hacer, durante un largo lapso uso sus instrumentos para causarle dolor, inyectó un segundo líquido que provocó ardor en sus extremidades. 

    El séptimo día sólo le cortaron el cabello al ras. Antes de escapar de Cronos, rebajó el largo que había ganado con su encierro, hasta este día no había conseguido crecer mucho. El cabello suelen usarlo para impermeabilizar y obstruir pequeños ductos donde hay fugas de agua o evitar plagas. 

    El octavo día escucha gritos, muchos de ellos cercanos, desconoce qué tipo de tortura hacen a aquel hombre, pero deben tratarlo igual que a él. La luz en el exterior tiene picos que bajan la iluminación, luego vuelve a la normalidad. De rato, la charola es metida en su celda, decide comer de esa forma a tener el asco de la sonda en su tráquea. La pasta sabe horrible, es tan líquida que es más fácil beberla, hay varios grumos en ella que deben ser masticados, el sabor es aún peor, los dientes se ensucian con esa sustancia. 

    El noveno día, un soldado abre la puerta mientras el otro lo ducha con agua a presión, lo arrastran hasta otro cuarto y le dan ropa, áspera con un olor a químicos y detergentes. Al rehusarse a usarla, recibe un golpe en la parte anterior de la rodilla, provocando que caiga al suelo. Con el bastón lo golpean en la espalda y piernas. Se detienen y dan la orden nuevamente, Ryan les escupe sangre a la bota, el siguiente golpe va directo a su mejilla. 

    Lo mueven a rastras, lo arrojan a la celda y lo olvidan. No sabe en qué momento sucedió, pero trae puesta la ropa que le propusieron. 

    Al poco tiempo, una guardia abre la puerta, le ordena ponerse de pie, al notar que no obedecerá, golpea con su bastón el metal más cercano como primer aviso. Luego escucha chasquidos eléctricos como segundo aviso. Pese a su estado poco alentador, vuelve a ignorar la orden. La guardia enfurece y usa el bastón liberando una descarga en todo su cuerpo, luego lo jala hasta levantarlo, otro guardia lo esposa y empuja para que camine. Lo dirigen por el pasillo que tantas veces ha visto, con la diferencia que esta vez no lo arrastran. Pasa de las puertas donde normalmente lo ingresan, siguen por un túnel hasta topar con una reja. El guardia detrás los ve y activa un pitido que indica que la puerta está abierta, lo obligan a cruzar. 

    Este trayecto es diferente, no parece un calabozo, sino una prisión más estructurada, las paredes mejor pintadas, las luces iluminan con más claridad y el aire no está viciado. Ingresa a la habitación donde lo sientan frente a la mesa de metal, colocan cadenas a las esposas que restringen sus movimientos y lo dejan ahí. Por el vidrio esmerilado de la ventanilla de la puerta ve que un soldado se queda vigilando la entrada. 

    Lo dejan esperar un largo rato, hace frío dentro, no hay un reloj, mucho menos un calendario. El sonido del exterior queda opacado por el sellado de la habitación. No hay nada a su alrededor que pueda ser usado como arma. 

    Un guardia abre la puerta, se acerca y revisa las cadenas, jala con fuerza, examina los ganchos y se asegura de que esté encadenado. Luego da una señal a otro uniformado, este da el paso al Oficial. 

    Vestido con el gabán de la Ecode, su gorra de oficial y la misma expresión en su rostro, una cara que junta la seriedad con la soberbia, ingresa y camina hasta el frente de la mesa. Agradece al guardia sin quitar la mirada de Ryan, luego coloca su gorra sobre la mesa mientras él se sienta, se recarga en el respaldo de la silla y se acomoda de una manera que causa jactancia. 

    —Señor Farrom, espero que su estadía en nuestro centro de readaptación haya sido placentera, me disculpo si los cuidados no estuvieron a la altura. Continuamente hacemos lo posible por ofrecer el mejor trato a nuestros residentes, lamentablemente no siempre es posible. Espero que estos… —mira su reloj— Casi tres días lo hayan hecho recapacitar. 

    —¿Tres días...? —Murmuró para sí mismo. 

    Sabe que no fueron los nueve que contó, pero tampoco esperaba una cifra menor a seis o siete días, el ser «casi tres días…» acaba con toda su cordura. Analiza su estadía, los tiempos, las veces que fue visitado, la regularidad de las charolas con comida. Le es imposible medir el transcurso del tiempo sin tener una base sólida y constante que le indique el paso de las horas. Toca su vendaje, ha sido cambiado en varias ocasiones, si pudiera ver su herida tal vez confrontaría esos tres días transcurridos con la realidad. 

    —Bajo la oscuridad, el tiempo parece detenerse, no lo cree Señor Farrom. Sin las manecillas del reloj, uno pierde la noción del tiempo, sin la luz del sol o la noche, se desconoce el día que transcurre. Sé que no desea revivir esa experiencia, en Cronos tenía un tiempo, un espacio, la medición de los días, aquí en la oscuridad nunca sabrá si ha pasado un año o un mes. ¿Sabe por qué le cortamos el cabello? ¿Por qué mientras lo… “tratan”, sus uñas son cortadas, sus heridas son curadas, es duchado y arreglado? ¿Las pocas heridas reabiertas, su hambre saciada? Todo tiene un propósito. Que usted no tenga manera de saber el transcurso del tiempo, que no pueda medir las semanas por el crecimiento de su cabello, que sus uñas no le digan cuántos días han pasado. Que el hambre no sea un indicativo de su encierro. 

    Miró sus dedos, las uñas había sido cortadas con una precisión y detalle, todas de igual tamaño. El vello de su rostro rasurado, hasta su sed era la misma de siempre. 

    —Señor Farrom, es tiempo de que coopere o podría dejarlo aquí por el resto de su miserable vida. Quiero respuestas. ¿Qué es Cronos? No es un simple laboratorio ni una prisión para simples personas. Mis hombres inspeccionaron la base, los arquitectos se tomaron muchas molestias en hacer colapsar la montaña para sepultar los restos como una medida precautoria. La planificación es exquisita, no hay manera de acceder sin derrumbar el resto de la montaña durante las excavaciones. ¿Qué ocultan en Cronos? ¿Cuál es su verdadero trabajo? Se tomaron muchas molestias para simples prisioneros. ¿Por qué nos dijo que las fuerzas militares de la NAN atacaron? La evidencia muestra todo lo contrario. El informe final me fue entregado. Usted no debía estar ahí, para mí, usted es el principal sospechoso.  

    Lo amenaza apuntando su dedo hacia él. Las fotos sobre la mesa muestran el escenario final de Cronos, lograron acceder a la puerta principal y varios pasillos, después la obstrucción del derrumbe les impidió proseguir. 

    —Cuatro años en las líneas militares, seis años en las fuerzas informáticas, Ucret y cientos de arrestos por mala conducta. Hay tantas escuelas a las que asistió, que necesité de recorrer la nación para encontrar su estatus académico. 

    Arrojó un folder con muchos documentos, varias fotografías, un set de informes policíacos y varios reportes. 

    —Usted, señor Farrom, ha sido un problema constante, no sé cómo Ucret lo mantiene en su nómina, pero eso se acabó. Ellos ni nadie sabe que está vivo, se le considera un número en las cifras de personas extraviadas, si quiere ver la luz del día es el momento de que hable. ¡Qué es Cronos! —azotó la mesa mostrando un carácter desconocido hasta ahora— ¡Quién te ayudó! No estabas sólo, tenemos pruebas de la asistencia de una mujer en tu escape de Cronos. ¡Quién es! ¡Habla! —Grita. 

    El Oficial pierde su serenidad y entra en un estado sumamente agresivo. Detrás de él, ve los guardias a través de la ventanilla que comunican algo por la radio, se retiran en el acto. El Oficial continúa su interrogatorio. 

    —¡Señor Farrom! La alta traición es un grave delito, tengo la autorización de encerrarlo en lo más profundo de esta prisión. ¿Qué información querían de Cronos? ¿Quiénes son sus aliados? ¡Quién es esta mujer! —Sentenció. 

    Arroja varias fotografías de mala calidad donde está él detrás de Eli. La reconoce por el lugar, la ropa y que es evidente que están escapando de Cronos. Por fortuna los rostros son borrosos, imperfectos, de lo contrario estarían ya en persecución de ella. 

    —¿Ella asesinó a todos mientras usted se escondía en la base para darle acceso? Tengo los registros, señor Farrom, usted mismo lo dijo, no debía estar ahí, no firmó su entrada ni tampoco se reportó su acceso. Es una asombrosa coincidencia que ambos sucesos ocurrieran el mismo día, que lo hayan llamado para una reparación de emergencia y el incidente donde Cronos terminó destruida. ¿Qué archivos guardaban en Cronos? ¿Nuestras bases secretas? ¿Códigos de nuestro armamento más poderoso? ¿La fórmula de los Cubos? O algo más delicado y con una peligrosidad desmedida, los Decanos. Usted escapa dejando atrás una base militar secreta destruida y un mes después, un Decano hace el primer ataque más devastador en la historia. Algo me dice que usted sabe más de lo que nos ha dicho o tal vez deba encontrar a su “amiga” y preguntarle… —Terminó su diálogo.  

    Postrado sobre la mesa con sus manos extendidas en la superficie. Mira a Ryan con suma confianza, soberbia y aquella expresión de haber encontrado el caso que promoverá su carrera. Un fuerte ruido los interrumpió, por encima de ellos se escucha un objeto caer que golpea cada cierto tiempo el firme. Percibiéndose más cerca a cada segundo. 

    El techo se fractura, se abre liberando los trozos del concreto que caen con violencia: polvo, escombros, varillas, pedazos de aquella estructura se ven envueltos en un caos que desciende. Un hombre con una larga gabardina negra emerge desde esa demolición, incurre en la habitación y se sobrepone al oficial, lo embiste hasta el suelo doblando la mesa de metal hasta abatirla e incrusta la navaja externa de su brazo en la yugular. 

    El cuerpo del oficial yace sobre los trozos del techo y la mesa derribada, aquel hombre sobre de él, se postra con gran imponencia sobre el cadáver, levanta su brazo para liberar la cuchilla, luego esta se guarda en un guante que cubre el largo de su brazo dejando los dedos libres. De la parte externa hay una hilera de tres navajas curvas que nacen desde la cara exterior, al frente hay un orificio plano donde la hoja que antes usó, se esconde. 

    Mira a Ryan, el tiempo parece detenerse, la escena sucedió en segundos, pero para sus ojos ha pasado más tiempo. El boquete en el techo permite ver que ha atravesado varias capas antes de llegar ahí. El sonido entra por ese orificio, las alarmas suenan, los gritos de los guardias dan aviso de lo ocurrido, se escuchan las múltiples pisadas sobre la aleación y la manera en que se posicionan para atacar. 

    Cuando la espesa neblina se disipa lo suficiente, detalla el rostro de ese hombre, es el Decano. El ropaje que viste es el mismo que aquel día en Querintong. Lo ve ponerse de pie, mirar al exterior y observar a las tropas que lo rodean, se posicionan y apuntan con sus rifles y escopetas al Decano. Él no se inmuta, no teme a las armas. 

    Los escombros desperdigados por todo el cuarto se levitan, alzándose a la altura del Decano, se acumulan alrededor de él y luego salen disparados hasta los soldados, alcanzando a muchos de ellos que no procuraron ponerse a cubierto. Los trozos de gran tamaño empujan consigo a los uniformados hasta azotarlos contra los muros, los pequeños los atraviesan desconociendo si los ha matado en el acto. 

    Abren fuego contra el Decano. Ryan debe arrojarse por debajo de la mesa si no quiere sufrir daño colateral, las esposas apenas si se lo permiten. En cambio, el Enfi salta y sale por el orificio, se pierde en las penumbras y al poco tiempo se le ve correr por el muro en dirección a los guardias quienes intentan sin éxito abatirlo con sus armas. Cae sobre el primero, sujeta su cabeza y la fustiga sobre el firme. Los cristales hacen acto de presencia, lo protegen liberando destellos de vidrios rompiéndose con cada impacto, corre hasta el segundo guardia usando las navajas curvas de su brazalete para sajar a su oponente, al tercero incrusta la cuchilla en el pecho desde el esófago hasta el corazón, lo levanta del suelo y al final, lo arroja por el barandal. El resto de los guardias mantienen su distancia, saben que no pueden hacer frente a un Decano, intentan mantener sus armas en alto, pero el temor es mayor, huyen sin mirar atrás. 

    El Decano no les permite escapar, Ryan pierde de vista a los uniformados, pero puede ver al ser levantar sus brazos y juntarlos como si simulara mover dos bloques hasta impactarlos uno con el otro. Al mismo tiempo, los muros del pasillo por donde huían los guardias se cierran con sus gruesas paredes sellando el espacio vacío entre ellas. Después de eso, el silencio sólo es obstruido por el eventual derrumbe de la estructura. 

    Ryan se dirige al cuerpo del oficial hasta donde se lo permiten las cadenas, busca su arma, desgraciadamente no encuentra alguna, debieron recogerla al ingresar a la prisión. Jala las esposas, la cadena y el candado que lo mantienen cautivo, es imposible que pueda arrancarlos, están firmemente sujetos al suelo. Busca alrededor algo que pueda usar para romper la obstrucción o defenderse del Decano. Mientras lo hace, descuida la posición de él, para cuando gira su mirada, ya está enfrente. Desciende optando por el silencio, agachándose para tomar la gorra del oficial. Un accesorio del uniforme de la Ecode para altos rangos. Resalta por sus detalles, donde el negro domina y las costuras grises contrastan, al frente en el centro, está el escudo de la nación. No tiene importancia alguna, pero de igual modo la guardó en su gabardina sin permitir ver en qué sitio. 

    Después observó a Ryan quien sólo pudo conseguir una varilla a modo de cuchilla. Sin tiempo a defenderse, el Enfi lo derribó. 

      

    Despierta en un páramo olvidado, roca sólida conforma el suelo, un espectro de luz y sombras envuelven la escena en un crepúsculo infinito, el viento sopla e invade los oídos, no hay nada diferente hasta donde la mirada puede alcanzar. Frente a él, un set de piezas están regadas sobre el suelo, pertenecen a Scoret-45 posiblemente, pronto recordó cuando en la base lo hicieron armar una igual. Ensambló el rifle en pocos minutos, cortó el cartucho y quitó el seguro. 

    Con el Scoret-45 en mano, apuntó en varias direcciones haciendo uso de la mirilla, nada a su alrededor resalta a la vista. Sin una dirección lógica, optó por seguir hacia el frente, usando como referencia la posición en la que despertó, pero daba igual, nada lucía distinto. Antes de caminar, dejó dos marcas en el suelo apuntando su ruta. 

    Caminó por un largo tiempo, el escenario no cambiaba en absoluto, el crepúsculo se mantenía inerte, entre sombras y nubes gigantescas, bastante anormales. Por momentos pensó que en realidad estaba muerto y este es el lugar donde van las personas como él. Un infinito sitio donde no hay más. 

    Se detiene, bajo él están las dos marcas que trazó en el suelo rocoso, las toca con los dedos, no tiene duda de eso. No caminó en otra dirección que no fuera hacia el frente, el llegar aquí significa que ha caído en un bucle, el escenario se repite y de algún modo le dio la vuelta. No está seguro del tiempo exacto que caminó, pero le da una idea de cuántos kilómetros debe medir esta ilusión. 

    El Enfi debe tenerlo en este mundo y sólo hasta que Ryan lo provoque o el ser decida actuar, nada va a ocurrir. Coloca el arma sobre su hombro y la inclina apuntando hacia el cielo. Dispara. A los pocos segundos escucha el impacto de la bala, no frente a él, sino detrás. Ha dado la vuelta, gracias al arco que formó, el proyectil pudo viajar más distancia, lo suficiente para rodear el escenario. Apuntó en otra dirección pocos grados lejos del primer disparo, efectuó otro y esperó, a los pocos segundos la bala cayó detrás de él. El Decano es poderoso, el mundo que creó es un planeta esférico que mantiene leyes físicas reales, los demás Enfi no tienen tanto poder. Los escenarios que crean son un plano continuo con una extensión no mayor a pocas decenas de metros, su disparo se hubiera quedado incrustado en la nada, aquí sigue la curvatura de ese planeta y cae detrás de él. 

    Dispara por tercera vez obteniendo el mismo resultado, una cuarta, quinta y sexta. En todas escucha la bala caer detrás de él. Con un solo cargador, los proyectiles son preciados. El séptimo disparo no repite la misma ecuación. 

    Esperó, contando los segundos, disparó una octava vez en esa misma dirección, nuevamente la bala no cayó detrás de él. Miró hacia atrás buscando algo que haya silenciado la bala, luego al frente algo que la haya obstruido. 

    —¿Cuánta distancia puedes recorrer? —Se dijo a sí mismo. 

    Miró en esa dirección donde el espectro y las sombras forman el panorama decadente. 

    Corrió adentrándose en esa ruta, con la rapidez que le ofreció su condición. El escenario se ve igual a donde quiera que mire, pero algo más adelante debe ser diferente. Mantiene su paso, corre esperando que aquella obstrucción no se mueva. 

    Ha acertado, el Decano comienza a jugar con el escenario, detrás de él altos pilares negros surgen del suelo, perfectas estructuras rectangulares con un pulido excepcional. Las altas columnas se enfilan de manera perfecta que una hoja de papel no cabría en la unión de sus caras. Emergen sincronizadas recorriendo una línea imaginaria de un círculo perfecto, acorde a la velocidad de Ryan. Se alzan a su alrededor y lo rebasan hasta envolverlo en una hilera de pilares a una extensa distancia. Tan lejanos que aparentan ser diminutos. 

    Uno de ellos cae detrás de él. Conforme el pilar sucumbe, puede apreciar su enorme tamaño, violando toda ley física. La inmensidad colapsa provocando un zumbido que se extiende por el territorio, mirarlo derrumbarse lo asombra y detiene su marcha. Ese pilar es tan inmenso que proyecta una sombra que lo cubre todo bajo él. Ryan se ve minúsculo ante semejante objeto que está por impactar el suelo a unos 50 o 100 metros de distancia de su posición. 

    Al chocar con el firme, el territorio vibró como nunca había sentido, desplazando polvo y un vendaval que asoló con él. Lo empujó lejos de su sitio y arrastró por una larga distancia. Desconoce si alguien puede sobrevivir a algo así, semejante impacto debe tener consecuencias como las de una explosión cercana y su onda expansiva, pero en esta ilusión ha sobrevivido. Al ponerse de pie siente dolor en su abdomen, seguida de una extraña atracción hacia el objeto, debe ser por el tamaño del cuerpo colapsado. El colosal bloque crea una inercia gravitacional que arrastra la arena suelta bajo sus pies. 

    Del costado del pilar nace una serie de fragmentos rectangulares que forman una escalerilla que lo invita a subir. No habiendo otra opción, escala esos peldaños de medio metro de alto cada uno, hay tramos donde la irregularidad puede más y debe ingeniárselas para seguir subiendo. El alto de esa edificación parece infinito, debe tomar descansos para no desmayar. 

    Pequeñas partículas están cubriendo la cara del pilar, son atraídas por la gravedad, obstruyen en gran medida la visibilidad. Al llegar a la cima, más pilares emergen del suelo, crean un sendero con paredes irregulares que se forman con los rectángulos perfectos. Las murallas se elevan hasta alcanzar los 200 metros de alto, cierran toda posibilidad de encontrar otro camino más que avanzar o regresar por los escalones. 

    Decide continuar, da pocos pasos cuando escucha los peldaños esconderse en la cara del pilar, más adelante, la muralla se cierra impidiendo un retorno. Enciende la luz de su rifle, los rectángulos obstruyen mucho la iluminación exterior, se ayuda con la linterna para apreciar los detalles de cada columna. 

    El sendero construido no sigue un plano recto, se desvía en muchas ocasiones hacia los lados, teniendo que rodear en ocasiones pilares que obstruyen su paso. Las columnas al centro no son de la misma altura, son irregulares, pero ninguno está al alcance de poderlos escalar. 

    A lo lejano, en una esquina, cree ver a alguien esconderse dejando atrás los caudales blancos de un vestido que tardan en perderse. Corre tras la silueta con un impulso inconsciente, llega a la esquina y levanta su rifle antes de avanzar. El pasillo es más angosto que el resto, se introduce en él con mucha cautela, cada vez más oscuro. Mira los pilares, busca sitios donde pueda ser emboscado, detrás de él percibe que alguien se mueve, voltea con rapidez sin lograr ver quién. Vuelve a su avance, gira varias esquinas, el eco del viento se silencia, sus pisadas son el único ruido y su linterna la única luz. 

    Envuelto en las penumbras, no desespera, mantiene su paso, llegando al punto en que sus hombros rozan con los muros. El pasillo se ha vuelto angosto, dificultando su andar. Obligándolo a cruzar de lado, apoyando sus manos en la pared contraria para empujarse sin poder iluminar correctamente. Está tentando a la oscuridad al moverse, pisa primero para saber que aún hay suelo. 

    Toma un momento para resplandecer el frente, le cuesta trabajo maniobrar el rifle y apuntar para mirar, el pasillo estrecho se extiende hasta el infinito. Pasa la luz a la otra mano para iluminar el sendero que ha avanzado, toma su tiempo hacerlo con tan poco espacio. Mientras lo hace ilumina la parte superior del muro, que no tiene fin 

    Al conseguir iluminar el sendero que recorrió, encuentra una mujer en una posición similar a la suya, permitiéndole apreciar su larga cabellera café sin posibilidad de mirar su rostro. Porta un vestido blanco muy detallado y cuidado, está ahí con sus manos apoyadas en el muro. Ryan hace lo posible por apuntarle con el rifle, pero el peso de este y lo incómodo de la posición no le permite tener recto el brazo. 

    La mujer avanza alejándose de él, el pasillo toma una forma curva y pronto desaparece de su vista. La sigue por alguna razón que no comprende, se apresura por avanzar por el estrecho conducto hasta quedar libre. Emerge a un sendero ancho que no es el mismo por donde él venía, ha sido más corto lo que avanzó ahora que antes. 

    Ve a la mujer correr con sus pies descalzos, hay un resplandor a la distancia a donde se dirige, él corre para intentar alcanzarla. La estructura se mueve, hay sacudidas bajo sus pies y ruidos en lo alto. Al iluminar aprecia varias criaturas emergiendo de las paredes, horribles y oscuras, algo que nunca había visto. 

    Corre tras la mujer esquivando los retos que el sendero ofrece: de las paredes, pilares rectangulares salen buscando obstruirlo, uno de ellos brota desde el superior y se atraviesa con violencia en su camino quedando inclinado. Ryan se desliza por el suelo ayudado por el pulido que le permite pasar por debajo de la obstrucción, frente a él, una serie de pilares se elevan y cubren todo el ancho del corredor. Debe escalarlos mientras siguen creciendo, con poco tiempo antes de que saltar sea demasiado peligroso. Lo logra, cayendo a una altura de tres metros, rodando en el suelo para continuar corriendo. 

    Varias criaturas emergen de las paredes intentando atacarlo, las abate con ayuda del rifle, basta con pocos disparos para acabar con ellas, quedando colgadas del muro. Sigue por el trayecto que se sacude, se transforma, de ser un suelo liso y sólido; ahora se segmenta en varios pilares de diferentes anchos. Se elevan a distintos ritmos, debe pasar entre ellos, saltando y escalando según se requiera, todo mientras abate las criaturas que aparecen frente a él. 

    Usa hasta el último cartucho en el cargador, cuando el arma queda vacía, la tira quitándose un peso de encima. Ahora sólo le queda esquivar a las criaturas que lo atacan con sus manos y afiladas uñas. Le gruñen al pasar e intentan atraparlo, sus cuerpos están anclados al muro, se estiran todo lo posible, pero no logran alcanzarlo. 

    El suelo, los obstáculos, las criaturas, todo impide que alcance a la mujer que está cada vez más cerca. La luz al final del sendero se vuelve intensa, lo ciega por la adaptación de sus ojos a la oscuridad. Cuando logra ver, encuentra a la mujer al borde del acantilado. Ella gira y le permite saber que es su amiga de la infancia, aquella compañera que tuvo en Martran. Se apresura para alcanzarla, sin embargo; esta se desvanece al precipicio. Eleva sus brazos y deja que su cuerpo abata. 

    Ryan llega al borde, lo sujeta con sus manos y grita desesperadamente al verla caer. Ha olvidado que todo esto es una ilusión, que no es real, ha podido más su recuerdo que su razón. La boca del sendero es un cuadro perfecto en la gigantesca cara del pilar caído, debajo de él existe un vacío que se esconde tras varias nubes ennegrecidas. A los lados el paisaje no se ve diferente a lo que ya ha visto. El sol está ahí arriba en un ocaso eterno. 

    Despierta, su rostro sobre la tierra y hojas muertas, humedecido por la lluvia que ha terminado hace horas. Es casi el amanecer, dónde el cielo aún no se ilumina, pero permite ver. El dolor en su abdomen lo invade, la herida se impone y sucumbe ante las punzadas en ella. Mira a su alrededor, el Decano está sentado sobre una roca, apoya sus brazos en sus piernas, lo observa detenidamente. 

    A su mente viene el recuerdo de su amiga, su rostro, la última vez que la vio. 

    Su corazón se llena de rabia, se lanza contra el Decano sin importarle el riesgo, intenta golpearlo con el puño, pero el Enfi lo somete con técnica y rapidez, dejándolo en el suelo. Antes de darle oportunidad a levantarse, lo golpea en el rostro una, dos, tres veces; aunque no ha usado toda su fuerza, deja graves marcas, imposibilitándole para incorporarse. Escupe sangre e intenta levantarse apoyado en sus brazos. Se vence al poco tiempo. 

    El Decano se aproxima, la hoja de su brazal sale con ese ruido que hace el metal al deslizarse, se agacha para tomarlo de la ropa y lo levanta hacia él. Apunta con su filo directo al rostro. 

    —Ya ha sufrido suficiente. —Escucha de la voz de una niña. 

    La ve con poca claridad por las heridas, ella está sentada sobre una estructura de las viejas edificaciones de una civilización. Con sus manos en el borde, sus piernas cruzadas y ese movimiento constante de la pierna superior. 

    —¿Qué haces aquí? —Contesta el Decano quien no baja su brazo amenazante. 

    —Fue extraño saber que estabas en este lugar desde hace una semana, mi curiosidad pudo más y vine. 

    —Jugaba con su mente. 

    —¿Lo has tenido en una ilusión por una semana? Por eso está hambriento y sediento. 

    Esa revelación impactó a Ryan. Una semana dentro de la ilusión, aun cuando pensó que sólo fueron algunas horas. 

    El Decano se incorporó, lo soltó con desprecio y sin miramientos, guardó su cuchilla y se dirigió a la niña deteniéndose a distancia. 

    —Es irrelevante, morirá sin importar qué. 

    —Déjalo vivir, ya has ocasionado muchas muertes. 

    —Eran necesarias. 

    —¿Necesarias para qué? 

    El Decano mantuvo silencio, reflexivo, contestó. 

    —Motivación. 

    —¿Uh? ¿Motivación? 

    —El mundo está estancado pese al caos a su alrededor, poco le importa lo que sucede. No se moverán si no tienen una Motivación. Yo les he ofrecido una. 

    La niña se desliza por el borde y cae al suelo, flexiona sus piernas y luego se incorpora. Se arrima con suma confianza, el Decano no parece impedirlo, pasa a un lado de él sin que el Enfi busque seguirla, ni siquiera se mueve. La niña se acerca a Ryan, lo mira con curiosidad, se agacha quedando en cuclillas. A esta distancia puede notar que los ojos de ella están desvanecidos, afectados por una capa gris que cubre la pupila, da la impresión de estar ciega, pero su comportamiento dice lo contrario. 

    —Lo has dejado muy mal. Déjalo vivir. 

    —¿Por qué el interés en él? 

    —¿Por qué TÚ interés en él? Has matado ya mucha gente, déjalo vivir. 

    —¿Qué harás con él? 

    —No sé, curarlo, restablecerlo y luego, puede ser libre. 

    El Decano sólo mira volteando el rostro, guarda silencio para reflexionar. 

    —Llévalo con la Enfi que camina entre los terres. 

    —Camina entre los terres… ¿Cómo yo? —Preguntó sorprendida. 

    —Busca que sea tú amiga, este hombre lo es. 

    —Una amiga… cómo yo. 

    El Decano quieto en el mismo lugar provocó sin moverse que una silueta en el suelo se formara bajo de él, algo similar al ave que invocó antes en Querintong. La niña voltea sorprendida. 

    —¿Te vas? ¡Dónde la encuentro! —Le grita para superar el ruido provocado por la invocación. 

    La criatura libera sus alas alzándolas hasta que la tierra suelta se cae, luego desprende el resto de su cuerpo cargando consigo al Decano. Él se sienta sobre el lomo de su invocación, mira a la niña y le dice sin esforzarse: 

    —Cohedáll. 

    Aun con el estruendo y el viento provocado por la criatura, la voz del Enfi se escucha con claridad en el oído. Antes de partir le arroja el sombrero del oficial justo a las manos de ella. 

    La niña se tapa los ojos para evitar la arena liberada por el vendaval, Ryan hace lo mismo mirando en otra dirección, cuando se calma, voltea al cielo. El ave lleva recorrida una larga distancia. Luego mira a la niña, ella está más impresionada por el gorro del oficial que por ver partir al Decano. 

    Ryan intenta ponerse de pie, tropieza en su intento, sólo puede mantenerse apoyado en el suelo con un brazo para nuevamente incorporarse, esta vez con más lentitud. La niña lo ve, camina hacía él con prisa y singularidad, coloca sus manos a la espalda y le habla. 

    —¿Cómo te llamas? —Pregunta. 

    Ryan la ignora, sabe que es un Enfi y que es “amiga” del Decano, camina con gran dificultad para alejarse de ella, la niña lo sigue con toda normalidad a un costado de él. 

    —No soy un Enfi, si eso te preocupa. —Le comenta con esa voz de una niña carismática. 

    Una voz que no puede desagradar, pero Ryan no le hace caso, se apoya en un árbol y luego sigue por un espacio despejado. 

    Al dar pocos pasos, pierde el equilibrio yéndose de lado. Antes de caer, del suelo una torre formada por tierra sale en su ayuda, le permite apoyarse para no perecer. Ryan se queda sorprendido, es un poder similar al Decano, el control sobre la materia tan preciso es algo que nunca había visto en un Enfi. Cuestionó si ella era otro Decano. 

    Volteó para verla, la niña está detrás de él, sonríe y mantiene su mirada en el vacío, en un punto fijo donde no hay nada. Debe tener cerca de 12 años, de estatura media, de cabello café castaño con mechas irregulares de un tono más oscuro, varios le cubren el rostro, algunos por encima de los ojos. De piel clara, más cercana a lo pálido que de otro tono. Viste con un suéter blanco sin el cierre completamente cerrado, debajo porta una blusa violeta con un estampado que queda oculto bajo el suéter, más da la idea de ser un animal afelpado, un pantalón de tela negro ajustado y tenis blancos con franjas rosas. Lleva consigo un morral a un costado, colgando de una correa que va desde el hombro izquierdo hasta el lado derecho de la cintura. 

    Su rostro es el de una niña, labios delgados, pómulos abultados, ojos grandes y cejas marcadas. 

    —Te he salvado, no debes temerme. —Le dice sin quitar nunca la sonrisa. 

    Es difícil no sentir agrado por ella, pero Ryan debe recordar que es un Enfi. Ella se aproxima y no sabe cómo actuar. Debe atacarla, debe huir, debe quedarse. No sabe que reacción tener, después de todo, lo ha salvado justo en el momento indicado. A menos que esto sea otra ilusión. 

    La niña saca de su morral una barra de chocolate de una marca conocida, pero muy escasa en Lutronía. Abre el empaque y troza una porción para ella, luego ofrece el resto alzando sus manos y sonriendo. Inclina la cabeza y cierra los ojos, de algún modo le recordó a Eli quién también ladea el rostro, pero no sonríe o cierra los ojos con ese gesto de amabilidad. 

    —No soy un Enfi, mi papá me ha curado. —Le dice con un ligero movimiento del brazo para indicar que tome la barra. 

    —¿Curado? —Se dice a sí mismo. 

    Observa la barra de chocolate. Recuerda el exquisito sabor de ese producto importado, su consistencia, su aroma, la textura de la cobertura de chocolate; no pudo resistirse, el hambre lo atormenta y toma la barra que consume al instante. 

    —Son deliciosas, mi papá viaja a muchos lugares, siempre que visitamos Tentra compro numerosas barras. ¡Son mis favoritas! —Agrega eufórica. 

    A la vez que come el trozo que arrancó antes. Después sujeta las manos de Ryan, las junta como si formara un recipiente para sostener agua. 

    —¿Tienes sed? Te enseñaré un truco. Habla mientras coloca las suyas por encima y de ellas brota un manantial que llena el recipiente poco a poco hasta proporcionarle una cantidad considerable de agua cristalina. 

    —Si no eres un Enfi, ¿por qué puedes hacer esto? —Le pregunta Ryan con dificultad en el habla. 

    —Antes de nacer como una, fui curada, pero puedo hacer muchas cosas que los demás Enfi pueden. Mi maestro me enseñó. Él es un Enfi… no como el que imaginas —le responde con su voz de niña—. El clima está húmedo, tomé ese rocío y lo vertí sobre tus manos. El agua está limpia. Bebé. —Finalizó. 

    Ryan dudoso probó el agua la cual es pura, sin sabor, sin algún olor, luego bebió toda. La niña condensó más agua cristalina en sus manos y observó cómo bebé el líquido. Mientras lo mira, nota lo sucio que está, la ropa con manchas de lodo y polvo blanco. El rostro ensangrentado y las heridas abiertas. 

    —Hay que lavarte esas heridas, pero necesito más agua. —Comentó sin nunca quitar esa amabilidad. 

    Se alejó de él a unos 20 metros en una zona despejada, luego se giró y juntó sus palmas al frente de su mentón con sus codos elevados a esa misma altura, cerró los ojos e hizo una expresión de meditación. Al poco tiempo, los abrió y la aniridia se presentó con las dos gotas blancas en cada ojo, pero la tela gris de sus pupilas las cubre opacando el negro. El rocío a su alrededor se agrupa dirigiéndose a sus manos, ella las separa moviéndolas con ritmo que en un principio parece una danza, pero observando correctamente, es el preludio de las técnicas de combate de los pobladores del Este. Arka. Estos movimientos rítmicos ayudan a concentrar la energía, preparar el cuerpo para el combate, las han practicado por generaciones y son fuertes combatientes de las artes marciales. Ella las usa para concentrar la materia en cada movimiento de manos. 

    El líquido recorre el mismo sendero que sus manos marcan en cada movimiento, persiguen sus extremidades y se acumulan en fluviales cada vez más visibles hasta lograr esa agua cristalina que reflexiona la luz. Gira su cuerpo, mueve sus piernas y brazos, danza con gracia y disciplina, al final, se coloca de frente, con sus pies unidos y sus palmas abiertas, una anverso a la otra, a la altura de su pecho. La concentración de agua se dispone ahí, compactada en una burbuja perfecta. La aniridia desaparece. 

    La niña se acerca, llevando consigo la acumulación de agua. 

    —Es más difícil cuando es rocío y humedad, si existiera un río, lluvia o un manto acuífero, tardaría menos. —Explica. 

    Usa la burbuja para limpiar su cuerpo, roza con ella el rostro de Ryan, llevándose la tierra, la sangre y cualquier rastro de suciedad. Sigue moviendo la burbuja que se expande y pasa por sus brazos, pecho y el resto del cuerpo. Conforme lo limpia, la burbuja tira hilos de agua oscura. Es tan perfecto el control, que su ropa y vendajes no se ven afectados, no están mojados o siquiera húmedos, sólo limpios. 

    Cuando terminó, dejó caer el resto de la burbuja y está se disipó en la tierra. 

    —Es muy útil para ducharse, gastas poca agua y quedas limpia. Ahora debemos irnos. —Concluye. 

    Tomó el brazo de Ryan y lo pasó por sus hombros, lo apoya para que pueda caminar, sin embargo; la altura de ella está de 30 a 35 centímetros más abajo. 

    —Eres muy alto. —Le dijo al verse pequeña porque aún no termina de crecer. 

    Lo conduce por el bosque, el amanecer está aquí con su fresca luz que ilumina desde el horizonte. La pradera remplaza la tupida arbolada y más adelante divisa un pueblo cercano a Querintong. La niña habla durante todo el camino, le platica sobre los lugares que conoce, las ciudades que ha visitado y la cantidad asombrosa de productos que venden alrededor del mundo. Ryan la escucha atentamente, le cuesta trabajo creer que ella no sea un Enfi, que exista una cura y que a su vez haya podido mantener todos los poderes de uno. Lo que le incomoda, es saber que esta niña conoce al Decano. Es sabido que los Enfi se relacionan entre ellos y rara vez se atacan, es posible que esa sea la razón por la cual el Decano no atacó a la niña, por ser como él, pero a su vez, no. 

    Pensó en las palabras del Decano, «La Enfi que camina entre los terres» debe referirse a Eli. 

    —¿Cómo la conoce? ¿Por qué me liberó de la prisión? —Se cuestiona en voz baja. 

    Su intención era matar al oficial y lo hizo justo después de que hablara sobre que buscaría a Eli. ¿En qué forma el Decano la conoce y por qué la protege? Las preguntas en la mente de Ryan lo desconectan del mundo. La niña sigue hablando, más él no escucha palabra alguna. Profundiza sobre lo que acaba de ocurrir. Se cuestiona nuevamente por qué el Decano no lo mató en la prisión junto a los demás, sabía que la niña estaría ahí, se llevó el gorro del oficial para regalárselo, en este mismo momento lo puede ver en la cabeza de ella. Tampoco conoce el interés de que esta niña conozca a Eli. 

    Ella se detuvo, Ryan quien observaba el gorro, miró la razón por la cual la niña había detenido la marcha. Enfrente de ellos hay una manada de Ivinth haciendo fotosíntesis a lo largo de la pradera, son decenas de ellos. 

    —Debemos dar la vuelta. —Le dice Ryan argumentando el peligro. 

    —A mí no me atacarán, no me temen, no sé cómo te tratarán a ti. Los terres suelen ser malos con los Ivinth. En cambio, yo las alimento, les gusta mi energía y ellas son amables, como grandes vacas que te relamen por tener sal en los dedos. ¡Mira! 

    Soltó a Ryan ayudándolo a sentarse y luego se dirigió a la pradera con esa manera jovial de correr. Se colocó al medio del gran grupo de Ivinth, extendió sus manos y aguardó quieta. Después de un momento sin actividad, las pirámides que forman los Ivinth abrieron sus hojas, más cercano a una lechuga floreciendo que a un animal, sin embargo; sus “raíces” obtienen la forma de piernas funcionales que les permite moverse con la agilidad de un cuadrúpedo. Se dirigen a ella hasta rodearla, para cualquier persona esto sería una declaración de agresión, pero la niña se mantiene en medio esperando a que se acerquen más. 

    Una de esas enormes lechugas llega a su mano y pega su cuerpo a su brazo, mueve su forma para llamar la atención de la niña quien responde acariciando su lomo. La criatura parece gustarle, se acomoda en el suelo y deja que le ofrezcan cariño. Otras más se aproximan, ella hace lo posible por acariciar a todas, una de ellas se levanta y pone dos de sus tallos (patas) sobre la niña a quien el peso la vence cayendo al suelo. Ryan por un momento creyó que estaba en peligro, se paró por inercia para asistirla, pero la vio levantar el cuerpo del Ivinth con ayuda de dos torres nacidas del suelo, luego correr con un séquito de “lechugas” que la siguen. A está distancia puede escuchar la risa de la niña. 

    El juego duró un tiempo, al final ella juntó sus palmas a la altura de su mentón e hizo algo imperceptible a la vista, pero que los Ivinth notaron. Todos se “sentaron” en el acto e hicieron un sonido unánime, como el soplo del viento en cavidades cilíndricas, un fuerte estruendo seco que invadió la pradera. Callaron un momento mientras aspiran aire y de manera sincronizada, lo volvieron a hacer. El sonido tiene una nota baja, fuerte que provoca una sensación en el cuerpo. 

    Al terminar, las criaturas se retiraron en una misma dirección, la niña regresó con algo de tierra en su ropa y suciedad en las mejillas. 

    —¿Ves? Los Ivinth son como vacas. —Aclama, con sus ojos mirando el infinito y sus manos entrelazadas en la espalda. 

    A mediodía alcanzaron el pueblo, las calles estaban vacías salvo pocas personas en sus entradas. Los comercios cerrados y el tránsito escaso. Los pobladores están atentos a las noticias, hace una semana el ataque a la prisión alertó a la gente en las cercanías. Un grupo de soldados está en la plaza, montados en sus vehículos, son la fuerza de respuesta inmediata, pero en sus ojos se puede ver el nerviosismo, saben que no pueden hacer frente al Decano. 

    Ryan comprende que no debe ser visto por ninguna autoridad, la ropa que porta lo delata. Transmite ese temor a la niña que con su mirada perdida “observa” el destacamento. Eleva una pequeña sonrisa cuando descubre la manera de sortear a todas las personas que los miren. 

    Alejados del pueblo y con la tarde ya encima, la niña le propone esconderlo en un baúl con ruedas. Una pieza artesanal hecha con madera que fácilmente puede pasar como un artículo comerciable de los muchos que se venden en el pueblo. Lo ha hecho antes, comenta alegremente, más nunca del tamaño de un adulto. Será un reto, agrega. Sonríe de forma pícara y luego se aparta para acumular el material. Busca una zona abierta en el bosque, argumenta que pronto habrá muchos tipos de ramas, astillas y fragmentos desperdigados por todo el pastizal, así que debe tener suficiente espacio. 

    Dicho eso, inicia su danza que ya antes mostró, mueve los brazos como si con ellos quisiera empujar un objeto invisible, algo pesado por la lentitud y esfuerzo. Aunque a simple vista no parece ocurrir algo, un sonido leve crece poco a poco ante los oídos de Ryan, como si la tierra se apartara y un lastre se abriera camino. Del modo que el oleaje hace su aparición en la orilla del mar y reclama la playa, un centenar de despojos se reúnen siguiendo las órdenes de su diosa. La corriente se manifiesta imitando las brazadas de la controladora. Ellas les guía y las acomoda en una pila enorme que no deja de crecer. Es tan precisa su alteración que ni por error atrae algo que no sea madera en todas sus formas, desde la corteza hasta la rama más pequeña, pasando por enormes troncos enmohecidos. 

    Cuando decide que es suficiente material, inicia otro proceso de descomposición hasta crear una arcilla cafesosa de finos granos. La arena se propaga y deposita al centro de la zona abierta, forma una montaña que poco a poco se transforma en tablas aglomeradas. Estas se comprimen cuando impacta sus manos entre sí, y mantienen esa forma sin excepción. Con el conjunto de piezas inicia la fabricación del baúl. Una a una se agrupan siguiendo la guía de sus dedos en una mano, y el freno de la otra. Demostrando que ha practicado y perfeccionado el manejo de ese poder. 

    Tarda poco tiempo en fabricar su creación, las ruedas son el último paso y verifica que estas giren sin problemas. Ya terminado lo básico, agrega finos detalles y figuras grabadas como si hubieran sido hechos con rascador y bruñidor en mano. 

    Al terminar gesticula satisfacción en su rosto, pero también un evidente cansancio. La respiración le falta y el sudor le escurre. Tata de mantenerse de pie, más el agotamiento la obliga a ceder. Cae sobre su rodilla con su mano derecha en el pecho. Si continuara de esa forma, pronto se desvanecería. 

    Ryan se aproxima buscando auxiliarla. Aunque la escena podría ser normal para cualquier espectador, hay mucho en ella que resulta inquietante. No puede quitar de su mente su condición Enfi y todo lo que implica este hecho. Tenía entendido que ellos poseen fuerza y energía ilimitada. Sus cuerpos no ceden ante el cansancio y sus mentes no se agotan por el esfuerzo. Sin embargo; ella está a un paso de desmayarse acompañada de un dolor en el pecho que trata de controlar, más no lo consigue. 

    —He practicado, nada tan grande o complejo… —dice con su exhausta respiración—. Ni en tampoco tiempo.  

    —Creí que los Enfi nunca se cansaban. —Cuestiona Ryan. 

    —Se cansan, sólo que nunca lo has visto… Tienen mucha energía, pero hay un límite, entre más usen sus habilidades, más consumen la Alteria de sus cuerpos. Yo tengo menos que ellos, no debí jugar con esos Ivinth… —se sienta liberando su peso de la rodilla y mano— Además, mi corazón nunca ha estado sano, efectos de la cura... Estaré bien, sólo necesito un momento. 

    —¿Cómo te han curado? —Pregunta. 

    La niña continúa inhalando, toma un tiempo para responder. 

    —Realmente no lo sé, mi papá lo hizo antes de que naciera. —Respondió. 

    Ryan no insistió más, el hablar la agotaba. 

    Esperaría hasta que recuperara el aliento para indagar más. De momento notaba que su personalidad era diferente: esa sonrisa en su rostro desapareció dejando seriedad más cercana a la tristeza. Responde lo necesario, rápido y sin profundizar. De actitud vacía. Hasta el brillo en sus ojos se mostraba opacado. 

    Al paso del tiempo su alegría volvió, así como su peculiar ritmo acelerado. 

      

    La noche estaba más cerca de lo que deseaba, debían apresurarse si querían evitar toda sospecha. El plan lo repetía una y otra vez, cómo si el nerviosismo le ganara por momentos. Ryan debía aguardar dentro del baúl en una posición sustanciosamente incómoda. El peso en conjunto dificultaba el andar de la niña. Ella empujaba con esfuerzo y se concentraba en no lucir maliciosa. Al cruzar el primer puesto de seguridad, los soldados no la detuvieron, ni siquiera la cuestionaron. Sus mentes estaban más preocupadas por ver un demonio surcar los cielos montado en una bestia de piedra, que en la niña portando una sudadera manchada de pasto. 

    —Ya cruzamos —susurró al cofre—. No les importó nuestra presencia. ¿Estás cómodo? No me gustaría estar ahí dentro, pero no sé otra forma de llevarte hasta el barco. —Continua. 

    La voz suena opacada por el material, no puede responder ni ver el progreso, sólo aguardar. Aunque el aire circula con facilidad, es fácil sentir que se termina y ese nivel de concentración no puede romperse. La mejor manera es manteniendo su mente ocupada. 

    Nunca pensó que después de escapar de Querintong iba a volver a ver a Eli. Él imaginaba vidas apartadas con la eventual noticia televisiva si llegaban a descubrirla. No creyó que su reunión se daría al poco tiempo de separarse. Desconoce de qué manera se solucionará esto, más sabe que debe advertirle del Decano y del oficial que hizo preguntas sobre ella. Ambos asuntos muy lejos de tener todas las respuestas. Recuerda ese momento en la prisión durante el interrogatorio, las palabras clave que el oficial reveló y la intervención del Enfi quien sesgó todo intento de profundizar en el tema. Como si deseara proteger su identidad. Después de todo ¿por qué lo seguiría a él? Un terres sin mayor importancia que el saber un mínimo fragmento sobre la vida de ella. 

    Conoce su verdad, su condición Enfi, más eso es sólo la punta de toda una vida anterior que es desconocida para él. 

    —¡Papá! —Gritó la niña. 

    A lo lejos le respondió una voz madura y ronca, luego sintió el movimiento violento del baúl con las llantas soportando tal frenetismo. 

    —¿Dónde estabas? —Preguntó el hombre.  

    —Hice este baúl, lejos, para que nadie viera… 

    —Oh, te ha quedado muy bien, mira todos esos detalles, eres una artesana sorprendente. 

    —¿Igual que mamá? 

    —Igual que mamá. Es bastante grande, le diré a Gret que te ayude a subi… 

    —¡No! Yo… yo lo subo. 

    —¿Estás segura? 

    —Sí, no es tan pesado, tiene ruedas. 

    —Bien, ¿Y haz hecho algo en el interior? 

    Ryan escuchó, esperando que el padre no sea impulsivo y abra el baúl. La niña rápidamente lo negó, alegando que el interior no estaba terminado y luego se lo mostraría. Se apresuró a subirlo por una rampa, por la inclinación que percibió al poco tiempo. El padre insistió en ayudarla, pero ella nuevamente negó diciendo que no es tan pesado, aun cuando deben ser unos 200 kilos en madera y otros 90 de él. 

    Sin poder ver, sólo se imaginó las vueltas, idas y venidas, varias veces fue alzado para pasar algún obstáculo en el suelo. Algunas voces admiraban su obra, no se detenía a explicar, sólo agradecía. Luego de un trayecto medio, se detuvo, escuchó una puerta atrancarse con un horrendo ruido de bisagras y el cierre de la misma. Un momento de pocos sonidos, algunos irreconocibles, al final, la niña abrió la tapa del baúl. 

    —Llegamos. —Le dice sonriendo.  

    La luz lo segó, más pronto pudo apreciar el amplio camarote. 

    El tapiz ha sido cambiado donde se ha podido, el resto se divide entre componentes de madera y estructuras de metal siendo la primera lo que predomina. La cama está anclada al suelo, en la parte superior una red sujeta muchos objetos y cajas; otra red cuelga del techo, hay diversas telas en ella, está sujeta a las paredes para evitar el vaivén, en el piso se extiende una alfombra café de costura hecha a mano, debe ser extranjera y cubre sólo el área alrededor de la litera. Un muro de conglomerado cuelga en la pared del fondo, en él hay fotos y postales de muchos lugares, abajo hay un escritorio de madera con libros sujetos con correas. En una estantería tiene muchas figuras hechas con madera, metal o cerámica, llevan la secuencia de un progreso, deben ser las figuras con las que dijo que ha practicado. Un ropero está al lado del escritorio, encima de él hay una reja con cobijas y ropa. 

    En un rincón hay una estructura que no pertenece al almacén, construyeron ahí dos paredes para formar un cuarto usando la esquina de la habitación, son delgadas y llegan hasta el techo, sin ventanas, con una cortina en el acceso y tuberías que conectan en la esquina de la pared. 

    Hay mucho espacio al centro, un sitio perfecto para entrenar las artes marciales, el muñeco de plástico inmovilizado a la pared lo confirma. La niña recorre el baúl hasta un espacio libre, toma unas correas del muro, las pasa por encima de este y la engancha al suelo arrastrando el perno hasta quedar en el lugar correcto, después con una polea ajusta hasta evitar que se mueva. 

    Aunque su vista está fija en un punto muerto, ella parece tener la habilidad de ver con todo detalle a su alrededor. No tropieza, no se equivoca, actúa perfectamente como si pudiera ver. 

    —Mi papá nunca entra sin avisar, cuando toque ocúltate en el ropero. 

    Se acerca a él y lo abre, hay una gran cantidad de ropa colgada, entre vestidos y pantalones, ropa formal e informal. Ella saca varios y los guarda en el baúl, dejando espacio suficiente para que pueda ocultarse. Entre esa ropa, hay vestidos envueltos en fundas transparentes, son ropas muy antiguas y lejos de su talla. 

    —Puedes dormir en la cama —dice retirando los objetos en ella—, yo no suelo usarla, aunque tampoco puedo salir por las noches, pero estaré callada. El baño está en esa esquina, cuando lo necesites avísame para salir. Tampoco lo uso, sólo para ducharme, pero eso lo puedo hacer en cualquier lugar… ya has visto cómo. En cuanto a la comida te traeré la que yo no consumo, mi papá insiste en que coma, más yo no siento hambre. He pasado días sin comer cuando estoy triste… así que sé que no la necesito, te traeré mi porción. —Explica apresurada y alegre. 

    La niña asoma por la ventanilla que está en la pared lateral, hay cuatro de ellas, son anchas y altas, a diferencia de un barco militar donde evitan las ventanas por ser puntos débiles, aquí son parte de la ornamenta además de permitir el paso de la luz por esos vitrales. 

    —Les falta mucho, iré a la cocina por comida y agua, espera. 

    Baja de la silla cerrando la ventana horizontal, llega hasta la puerta donde se quita el suéter que cuelga en el perchero del muro, abre un poco la compuerta para asomarse, aunque no para ver, sino para acomodar su oído y escuchar. Al saber que nadie está cerca, sale y sonríe a Ryan antes de cerrar la compuerta. El estampado de su playera es un ave de cabeza roja y plumajes cafés, postrado sobre una rama con un mensaje “Libertad” bordado. 

    Al encontrarse solo, se dirige al baño. Dentro el espacio es justo el necesario para una regadera y un retrete, divididos por una cortina. El lavamanos está en el mismo lugar que la regadera, un tubo sirve de porta toallas y en el perchero está una bata negra muy grande para la niña. Un espejo está clavado al muro, muy bajo para él, debe agacharse para ver su rostro; tiene roto el labio, varios golpes en las mejillas, cortadas, laceraciones. El Enfi se contuvo o hubiera podido hacerle más daño. 

    Su cabello es corto, en la prisión se encargaron de rebajarlo, tuvieron la decencia de no dejarlo al ras del cráneo, sólo el medio ancho de un dedo. Supone que fue para evitar que al tocar su cabeza sintiera los primeros vellos creciendo, así como ocurre con la barba rasurada, aunque no hubo tiempo de ello. La herida en el estómago no se ve bien, el vendaje, aunque limpio, no está haciendo ya su trabajo. Revisa las suturas, ninguna se ha abierto, le faltaban tiempo para que pudieran darlo de alta, pero a estas alturas no está seguro de cuánto ha transcurrido. 

    Busca medicamentos en la estantería debajo del espejo, sólo encuentra lápiz labial, desodorante, crema corporal, cepillo, pasta de dientes y ungüento para el acné. Del lado de la regadera sólo hay jabón, shampoo, una tela rígida que sirve para tallar el cuerpo, un rastrillo y un patito de hule.  

    Se quita la playera, luego la venda con sumo cuidado al llegar a la parte que se ha adherido a la piel y la sangre coagulada. Tira el vendaje en el bote, luego toma el jabón y crea espuma con una considerable porción de este, limpia la herida soportando el ardor, retira la sangre seca de la piel. Toma agua para quitar la espuma y papel para secar. Las puntadas son cortas, unos dos centímetros, alrededor hay otras pequeñas heridas que no necesitaron suturas. 

    La compuerta se abre, escucha el rechinido de las bisagras, la niña entra y lo llama con voz baja, después escucha la puerta cerrarse. Viste su playera y sale. Encuentra a la niña dejando una charola en el escritorio y una botella con un cordón para colgar en el muro. 

    —No será difícil convencer a papá de ir a Cohedáll, necesita reponer mucha mercancía, se agotó todo lo relacionado con víveres y enseres. Le diré que no se arriesgue a ir a las ciudades cercanas, ya se debieron acabar sus mercancías —habla mientras acomoda los platillos de comida—. Traje carne y verduras, el agua está fresca. Traeré vendas y algo de desinfectante, debe de haber en el botiquín. —Sonríe. 

    Ryan le agradece mientras avanza con su mano sobre la herida. Después de decir eso, sale del cuarto provocando el rechinido de la compuerta. Sonríe nuevamente, más por vergüenza que por otra razón. 

    La comida está en su punto, una delicia para su paladar, la consume con calma, disfruta de cada bocado, aunque su cuerpo tenga hambre y le pida devorar. Obedece más a su mente que le pide disfrutar cada parte del platillo. Desde la hamburguesa que Eli le llevó, todo lo que ha consumido es el líquido espeso de la prisión, la pasta de la base y más atrás, las conservas y comida de emergencia de Cronos. Es su primera vez en mucho tiempo que puede probar comida diferente, de calidad y que ayuda a su ánimo. Al terminar siente la necesidad de buscar más comida, pero para ironía de su vida, está encerrado en otra habitación. 

    La niña vuelve, él la espera en el cuarto de la bañera, aun cuando haya dicho que su papá no entra sin avisar, no se va a arriesgar. La ropa que viste es la de un prisionero, el verlo ahí sólo le traerá más problemas.  

    —Tuve que pagar por este botiquín o mi papá sospechará que falta, no quiero que ande por ahí buscando. —Dice la niña al allegarse al cuarto de baño 

    Ryan recibe el paquete que aún está en su envoltura de celofán. Dentro trae vendajes, compresas, alcohol, ganchos y todo lo que cabría esperar. Agradece el gesto mientras la niña se queda “viendo” con sus ojos clavados en su pecho. Sonríe como siempre y pone sus manos detrás, esta vez una mano sujeta el brazo a la altura de la articulación de la otra. 

    Ryan por instinto levanta su playera para curarse la herida, pero se detiene y observa a la niña. Sus ojos están perdidos, miran al frente fijamente todo el tiempo, no los enfoca o mueve para observar, se acoplan siempre siguiendo el giro de su rostro, de esa manera que un ciego lo hace. La niña es así, sin embargo; sus acciones no son ordinarias. Puede caminar sin la ayuda de un bastón, conoce su entorno sin verlo y puede reconocer las figuras sin tocarlas. 

    Él pausa su movimiento por un corto instante, la niña entiende por qué se detiene y se voltea, sonrojada al punto de ponerse roja. 

    —Nec… ¿Necesitas ayuda con la venda? —Pregunta con timidez. 

    —¿Puedes ver? —Es su respuesta. 

    —Ah… —duda cómo explicarlo— No como tú. No puedo ver los colores, sólo luz, muchas tonalidades de luz blanca. Entre esa luz está todo mi alrededor. Cuando mis ojos se transforman, puedo ver con mejor detalle, aun cuando no esté mirando en esa dirección. ¡Hasta puedo ver en la oscuridad! —Explica superando la timidez por un momento, hasta que recuerda que Ryan no tiene playera. 

    Es difícil imaginar cómo ve el mundo. Distinguir matices diferentes de blanco en un lienzo debe ser sorprendente. 

    Cura su herida, la desinfecta y coloca una compresa, luego la cubre con la venda donde la niña le ayuda pasándole el rollo por la espalda. También cura las heridas que él no alcanza. Tiene bastantes que el “médico” le hizo, en su mayoría cortes pequeños hechos con bisturí. 

    —Hay muchas que ya están cicatrizadas. Le dice al tocar varias laceraciones en su espalda. 

    Luego se detiene bruscamente cuando reconoce que ha sobrepasado su espacio personal. Continúa de inmediato la curación de las heridas. 

    —Yo… yo —trata de calmar su nerviosismo—. Nunca he tenido cicatrices Sólo forúnculos, la mayoría en la espalda y uno que le encantó mi frente y no deja de salir. —Se levanta el cabello para mostrarle. 

    —Tienes suerte, los abscesos dejan horribles cicatrices. —Apunta hacia la parte baja de su barbilla. 

    —Eso es otra cicatriz de un golpe. —Le recrimina al notar que no es lo mismo. 

    —Antes fue de un absceso. —Defiende. 

    Termina de curarlo, toma su rostro y lo mueve con brusquedad para verificar que no quede ninguna herida sin desinfectar. 

    —Todo listo. —Finaliza. 

    —Puedo lavar tu ropa, huele a químicos. 

    —Me sería más útil ropa que no sea de la prisión. 

    —La ropa de papá no te quedará, Gret es muy delgado y alto, nos quedamos sin ropa en la mercancía y tomar ropa de algún trabajador… no creo que sea buena idea, no quiero que tengan riñas. En cuanto pueda, te buscaré. De momento, lavaré tu ropa. 

    Ryan hizo un gesto de inconformidad, no sólo tiene ropa de prisionero, tiene heridas poco alentadoras y ahora, estar desnudo en el cuarto de una niña le ocasionará más que problemas si alguien entra por esa compuerta. La niña se levantó y fue al baño, abrió la regadera y dejó el agua salir, mientras sucede, ella acumula la burbuja de antes con mayor rapidez, esta vez sólo levanta sus manos una frente a otra a la altura de su mentón. Sin danzar o hacer movimientos innecesarios. Cuando termina lo llama a la regadera, le dice que se pare ahí a la vez que sostiene la burbuja que flota bajo la ducha. 

    Ryan cree tener una idea de lo que hará, la observa sacar detergente en polvo de una repisa y verterlo en la burbuja, lo “revuelve” hasta formar una sustancia azul con partículas blancas. 

    —No te muevas. —Le pide. 

    Después restriega la burbuja en su ropa, la pasa en todas direcciones, liberando chorros de agua sucia sobre sus pies. Cuando finaliza, la ropa de la prisión luce más clara, el olor a químicos se ve reducido y lo más importante, está seca. 

    No fue incómodo estar encerrado en un cuarto como en otras ocasiones, hablar con la niña le permite interactuar, entre más conversa con ella, más se da cuenta que es cierta su versión de que fue curada. Ni siquiera había pensado en las decenas de alarmas que pasaron al llegar al pueblo. Su singular forma de ser dista de Eli. 

    Sentada ahí, cómo un pupilo frente a su maestro parece sólo una inocente niña. 

    —Si la cura existe, debe extenderse. —Piensa Ryan. 

    Cansado por la fatiga de la última semana, durmió en paz sobre la cama. No era mentira que la niña no necesitaba dormir, la escuchó varias veces moverse en el cuarto. Tampoco era mentira que puede ver en la oscuridad, ya que leía los libros sin luz alguna, aunque tampoco puede afirmar que no sean de código braille.  

    Al día siguiente, el barco mercantil se adentró al río, la caravana dejaba el muelle para dirigirse a Cohedáll por sugerencia de la niña. Un viaje largo, ya que se detendrían en muchos muelles antes de llegar. Su única vista del exterior son los grandes ventanales. La corriente arrastra gran cantidad de despojos, madera y hojas, algunas botellas plásticas y, extrañamente, un sombrero de paja que finaliza atorado a un tronco. Tal vez le interese a la niña, sobre la litera tiene muchos de ellos guardados. 

    Lejos, en el horizonte, puede imaginar la ciudad de Querintong. Los recuerdos de ese día regresan a su mente: el Enfi sobrevolar los cielos en su ave, la destrucción de la ciudad. Seres como él están en un nivel desconocido, el Decano dio muestra de su poderío, pero en ningún momento parecía agotado, su energía no lo sofocó de la misma manera que cuando la niña creo el baúl. Si su Alteria es mayor, puede ocasionar un desastre inimaginable. 

    —Eli, ¿por qué te conoce? —Murmuró al viento. 

    Su herida le duele, coloca su mano en ella para calmar el dolor, pero este no cede, en el botiquín no hay pastillas para aminorarlo, ni otro medicamento que pueda usar. La niña le ayuda trayendo té y comida líquida caliente para amortiguar el dolor. Cuando la noche llega, la fiebre lo ha alcanzado.  

    Por el camino, la caravana se detuvo en dos muelles, el tercero de Martran estaba cerrado así que pasaron por alto esa escala. Fueron directo hasta Cohedáll del Oeste, luego una ramificación hacia el Este. La niña lo cuidó durante la noche, colocaba comprensas húmedas en su frente y pecho, intentando bajar la fiebre que nunca cedió. 

    —Si la fiebre no baja, tendré que decirle a papá —comenta la niña quien no aparenta preocupación, su sonrisa no está en el rostro, pero tampoco hay un gesto de miedo—. ¿Ryan? ¿Oíste lo que dije? —insiste, pero su voz es cada vez más baja, irregular, lejana— ¿Ryan? 

    Escuchó por última vez, quedó inconsciente después. 

    Despertó en el amanecer del siguiente día, débil por la infección que ha tomado, no pudo incorporarse de inmediato. La niña no estaba, dejó una nota junto a un plato con un emparedado y agua fresca. “Voy al mercado, espero encontrar ropa y medicina”. Consume el alimento y toma el agua, la garganta le duele, se pone de pie para ir al baño, camina con problemas, la habitación se mueve lejos de ser por culpa de la corriente. Al mirar por la ventana se encuentra con el muelle de la ciudad de Cohedáll, hay otros barcos mercantiles repartidos a lo largo, cientos de comercios, cargamentos y personas circulando, la mayoría trabajadores montando la mercancía en los barcos. 

    De regreso a la cama, el mareo nubló sus ojos, el desconcierto invadió sus movimientos y no pudo evitar precipitar al suelo hasta quedar inconsciente. 

    Abre los ojos, es el atardecer, viaja en un vehículo envuelto en cobijas, un hombre alto de cabello corto conduce, de copiloto viaja la niña quien se da cuenta que está despierto. 

    —Te inyecté antibiótico, está en el bolsillo con las instrucciones —le habla, aunque su voz transgrede al llegar a sus oídos—. Él es Gret, mi amigo, no dirá nada, habla poco. —Continúa presentando al conductor quien se mantiene con la mirada fija en el camino. 

    La siguiente ocasión en que despertó, se encontraba en una habitación poco iluminada donde lo acostaron sobre el sofá frente a un ventanal. La niña toca su frente. 

    —La fiebre baja. —Dice, aunque le cuesta escuchar. 

    A un lado está el hombre, alto y delgado, no puede ver su rostro en las penumbras. 

    —Encontré a la “Enfi” que camina entre los terres, iré por ella. 

    Fueron sus últimas palabras antes de perderse en la inconciencia. 

    —Despierta soñador, hoy es nuestra boda… —escucha de una voz familiar—. Debes despertar, se hará tarde. —Nuevamente. 

    —¡Ryan, despierta! —Insiste, pero la voz ha cambiado. 

    Al abrir los ojos la luz de una linterna lo ciega, detrás está una mujer que persiste en mantenerlo despierto. 

    —¡Lise! ¿Quién es él? ¡Trae ropa de prisionero! —Grita un hombre. 

    —Es… ayúdame a trasladarlo al sofá. 

    —Lo mejor sería llamar a la policía. ¡Que ellos se encarguen! Necesita atención médica. 

    —No, no es un presidiario, estuvo en Querintong durante el ataque del Decano, la herida es de ese momento. 

    —¿Y su mejor opción fue vestir de prisionero para ser atendido? 

    —No comprendo la vestimenta, no es un proscrito. 

    —¿Lo conoces? ¿Y él te “conoce” a ti? 

    El hombre dijo está última frase con cierta insinuación, la mujer guardó silencio por un momento. 

    —Sí… él me despertó. —Respondió. 

    

  


  
   Capítulo 5 — Ucret 

      

    Dos niños juegan con una pelota plástica, intentan meterla en una rueda vertical en la pared, hacen muchos intentos hasta que finalmente uno de ellos lo logra y festeja para frustración del otro. Una señora de edad barre la entrada de su casa, el piso es empedrado, las escaleras hasta la puerta son escalones desgastados por el tiempo. Ventanas con tapas de rejillas de madera, el acabado con estopa de la pintura, las tejas de barro, la chimenea de época donde era un deseo meramente decorativo tener una, Cohedáll no es una zona fría en ningún momento del año. 

    La arquitectura del callejón se decora con enredaderas de Kerotel y sus flamantes flores amarillas perennes. El pasto crece en cada rendija donde ha podido, árboles, flores, marquesinas, viejas carretas, barriles de vino que ahora son parte de la ornamenta. La vista es un paisaje muy bello y arquitectónico, de vívidos colores donde ningún tono escapa. La primavera está por terminar y, sin embargo; la ciudad está llena de tanta verde vegetación. 

    El sonido del móvil llama su atención, se retira de la ventana y se adentra a su habitación. La pantalla dice “Mensaje Nuevo, número desconocido”. Lo abre y lee: 

    «Lamento la situación, ven a Sepren a las instalaciones de Ucret. Tohel». 

    Quien firma fue su viejo maestro de la Ucret, un lobo informático quien desarrolló los sistemas defensivos virtuales de la Ecode. La NAN tiene un poder insuperable de informáticos, son especialistas en todo tipo tecnología, la única manera de evitar ataques informáticos fue creando una propia red interna desconectada del mundo, usando tecnología que hasta ahora no ha sido igualada por la NAN, es decir: Ellos usan una infraestructura de comunicación de un tipo y Lutronía algo sumamente diferente. 

    —¿Quién es él? —Resuena en su mente. 

    Toma sus pertenencias que echa en una maleta que compró, realmente no tiene muchas cosas, el dinero que le dio Eli le alcanzó para rentar el cuarto y comprar ropa nueva, y de manera personal, gastarlo en un bar buscando problemas. La herida fresca en su brazo la obtuvo al ser arrojado hacia los muebles. El tipo con quien buscó pleito estaba enfurecido porque su cita hacia más caso a Ryan que a él, aun cuando su intención no era estar con una mujer, sino provocar el enojo de aquel sujeto. 

    Carga con lo poco que lleva, deja un fajo de billetes a modo de propia y sale de la habitación. La casa que rentó es de una señora anciana que teje todo el tiempo, se dedica a vender ropa para niños, abrigos en su mayoría hechos de estambre y mucho cuidado. La eligió porque no pidió documentos, ni era un hotel lujoso. Sólo una casa más en el barrio. Al llegar a la recepción toma un encargo de Eli, un suéter pequeño de color azul. Desconoce la razón, pero pronto se reunirá con ella para preguntarle, han decidido buscar esa cura, la niña es el primer paso. 

    —¿Cura? Estás seguro. —Viene a su mente. 

    El día que lo encontraron, inconsciente y mal herido, se formó una gran discusión sobre todo lo sucedido. Aquel hombre cambió de actitud al oír sobre la cura, le sorprendió saber sobre la niña y su nula similitud con un Enfi. Hablaron sobre los trillizos, el suéter en sus manos le da una idea, y de los planes del Decano. Esta historia se vuelve compleja. 

    Calle abajo llega al famoso mercado de Cohedáll, para este día la niña debe estar de vuelta en Querintong. Camina por el sendero central, las personas alrededor tratan de seguir su día a día, sin quitar la mirada de los televisores y el avance de la guerra. Hace poco tomaron Cohedáll del Oeste que había estado bajo el dominio de la NAN. Las Islas Gemelas de Querintong son el nuevo progreso, tomadas por la noche en un ataque relámpago, como le llaman en las noticias. La 302 con ayuda de la flota naval y artillería terrestre, ocuparon el Fuerte Marítimo Across, una hazaña sin precedentes. Este Fuerte contaba con la mejor protección antiaérea y un punto clave para una rápida defensa, la razón por la cual fue ocupada por décadas por la NAN. 

    Se pregunta si Eli tuvo algo que ver con este triunfo. 

    Aunque los pobladores se ven serios y atentos escuchando las noticias, hay algo en su rostro que dista a la actitud de todos estos años, es evidente que muestran alegría y esperanza; después de tanto tiempo, Lutronía desterrará a las tropas de la NAN. 

    La estación de tren es la arquitectura más moderna que puedes encontrar, otorgaron un toque clásico donde el rojizo ladrillo destaca, los andenes creados con planchas de hierro, los letreros de letra estilizada y la señalética entendible que conserva ese estilo igualitario. A todo este diseño conservador se agregan los nuevos detalles, las puertas corredizas, los tickets automatizados, los letreros digitalizados y los pequeños sistemas que hablan de una actualización tecnológica reciente. Después de todo, Cohedáll es una zona turística muy importante. 

    El tren no es como aquellas locomotoras de antaño, ha sido remplazado por un vehículo moderno con tecnología de Antares, quienes son de las pocas naciones que retomaron el comercio con Lutronía. De asientos cómodos, amplio espacio y ese silencioso ruido del motor, viajar en estos trenes es muy diferente a los anteriores vagones. Han elegido la mejor ruta para el largo viaje hasta Sepren, los bosques y espacios abiertos dotan de una vista excelente para los turistas, cambia la idea que tienen sobre Lutronía y sus altos niveles de contaminación. 

    Conforme avanza el viaje, las llanuras y cañones son remplazados por altos pinos y montañas nevadas, el frío hace presencia pese a la calefacción. Sepren es la ciudad más cercana a Tronos, el sitio donde ocurrió el desastre del D1, la contaminación ahí excede lo permitido en muchos niveles. Sepren es ahora la capital de Lutronía, no es una zona turística como tal, pero la ciudad cuenta con muchas localidades que pueden ser del agrado de los extranjeros, sin embargo; es frecuentada más por los hombres de negocios que desean invertir en la nación acompañados por sus familias. 

    El diseño de la estación de trenes cambia drásticamente a la de Cohedáll del Este, aquí la arquitectura es más seria, refinada en los detalles, con ese aspecto frío del gris, blanco y azul que predomina. Al avanzar por los andenes se puede percibir el gélido viento que es característico de toda la zona norte de la nación. Como era de esperar, la lluvia está presente todo el tiempo, al punto de congelar. Aquí el final de la primavera es prácticamente el comienzo del invierno. 

    Al llegar a la avenida principal adyacente a la estación de trenes, puede apreciar la cantidad de edificios altos, con un mínimo de diez pisos, los comercios al pie de estos, las amplias aceras, la señalética, el tráfico, la lluvia que escapa por el alcantarillado que emana vapor. Sepren es una gran urbe que aún conserva su esplendor de las mejores épocas de Lutronía. Donde los grandes negocios se establecieron aquí por su cercanía a Tronos. La vida agitada de sus habitantes mantiene despierta la ciudad todo el tiempo. 

    Camina entre la multitud que esperan el paso ante el tráfico de autos, cuando el semáforo se coloca en rojo, las personas pasan de manera ordenada y los autos se detienen. Todas las personas portan paraguas, Ryan es de los pocos que no lleva consigo uno, los gruesos abrigos enfrentan la llovizna gélida, las luces rojas de los autos resplandecen y se reflejan en el suelo con mayor intensidad en este nublado atardecer. 

    Entra a un restaurante que no muestra ser barato, una dama lo recibe y le ofrece un lugar en la barra. Ryan le responde: 

    —Un amigo me dijo que aquí sirven el mejor salmón de la región, dice que no lo cazan como osos a su presa, sino como sigilosos búhos en la noche. —Declara la prosa. 

    —Jamás he visto un búho comer salmón. —La mujer le responde siempre con una sonrisa en el rostro y la amabilidad en sus palabras. 

    —Es porque nunca los ven. —Replica. 

    —Pase por aquí. —Contesta y señala con el movimiento de sus delicadas manos. 

    Avanzan por un pasillo con paredes de vidrio esmerilado que rodea a los comensales, siguen hasta el elevador donde ella da la señal a una compañera para que atienda la recepción. El sitio es muy sofisticado, las conversaciones discretas y el consumo propio, los platillos que se sirven demuestran el nivel socioeconómico de los clientes. 

    Entran al elevador donde la dama le permite el paso primero, luego ella entra cerciorándose de que nadie más lo haga. Al cerrar las puertas, de un costado del tablero de números, saca un arma corta con silenciador y apunta al pecho de Ryan elevando su brazo. Él no muestra sorpresa, levanta las manos hasta su cabeza y se da la vuelta siguiendo las órdenes. La mujer lo revisa alejando la maleta, palpa los costados del suéter y del pantalón, saca el móvil del bolsillo. 

    —Es una contraseña muy vieja. —Le dice mientras saca la billetera sin encontrar una identificación o tarjetas, sólo dinero.  

    —No sabía que la habían cambiado. —Le contesta. 

    Al terminar de revisarlo, usa su comunicador para transmitir varios códigos, ninguna palabra, y llama al equipo correspondiente. Oprime el botón del tablero seguido de una clave que digita oprimiendo los números de cada piso, al final un ruido indica que acertó la clave. El elevador desciende varias plantas. 

    Más abajo que el sótano, el elevador se detiene, la pared frente a él se abre y un grupo de guardias lo reciben con los rifles en alto.  Lo jalan hasta la contención y proceden a revisarlo mientras la mujer saca las pertenencias de la maleta diciendo el nombre de cada objeto, pausando y titubeando al ver el suéter tejido a mano. 

    —Nombre y asunto. —Ordena un guardia. 

    —Ryan Farrom, busco a Andre Tohel. —Responde. 

    —¿Qué asuntos tienes con el Coronel? —Comenta el guardia al momento de comunicar por el transmisor. 

    Aguardaron un momento hasta que el guardia dio luz verde, le entregaron sus pertenencias y lo escoltaron por un largo túnel, la mujer regresó al elevador. Siempre en medio, caminan a un ritmo constante, pasan por debajo de varias luces y rejas, el arco soporta el peso de la urbe por encima de ellos, hay suficiente espacio para un vehículo en un sentido. 

    Llegan a una rígida compuerta que abre sus fauces al compás de las alarmas y luces rojas que giran para anunciar que se está vulnerando la seguridad. Centinelas detrás apuntan con sus rifles y cercioran que todo esté bajo control. Los guardias dejan al visitante en manos de los centinelas, estos lo conducen por varios pasillos hasta llevarlo a una sala de interrogación, ahí lo hacen esperar. El uniformado se postra en la entrada y lo observa todo el tiempo desde atrás del antifaz y las gafas oscuras. 

    Después de media hora, un señor de edad vistiendo el gabán oficial del ejército, con sus respectivos distintivos, entró a la habitación. A un lado, un oficial y dos guardias lo acompañan, se paran detrás de él, luego accede una asistente de cabello rubio recogido, lentes y traje formal de dama. Ella ayuda al Coronel a sentarse en la silla de frío metal. El hombre es anciano, canas blancas y manchas en la piel por la edad, se puede ver en su mirada que ha pasado por muchas batallas antes de ser el director de Ucret, impidiendo muchas veces que Martran cayera en manos de la NAN. 

    —La vida te trata mal, hijo. Tienes muchas heridas —le dice, aunque no es su padre, desde siempre lo ha llamado así—. Me comentaron de tu entrada por el restaurante, ya no usamos ese acceso, levantábamos muchas sospechas, no todos nuestros agentes llegan con buena impresión. Ahora usamos un acceso en el hospital, ahí ningún agente herido levanta sospechas. —Dice el anciano con el habla acabada por la edad. 

    Aun pronuncia palabras y frases sin perder el aliento, pero su voz, es la de un anciano. 

    Tose varias veces, la asistente lo ayuda ofreciéndole agua, él la rechaza, sugiere ir a un lugar menos frío. La escolta personal le ayuda a levantarse, luego él continúa arrastrando su bastón mientras Ryan lo sigue, manteniéndose a una distancia prudente. 

    —¿Has ido a ver a mi hija? —Le pregunta. 

    —No últimamente. Martran no es un sitio donde se pueda caminar con libertad. —Le contesta. 

    —Es una lástima, me gustaría visitarla, pero ya no puedo ir tan lejos, mis responsabilidades me mantienen aquí. Sé que a ella le gustaría que protegiera la nación hasta mi último aliento, pero no creo que pensara lo mismo de ti. 

    Habla el anciano mientras siguen el camino por encima de un andén. Bajo ellos hay un sin fin de cubículos, todos ocupados por personal que se ve siempre estresado. Llamadas, impresiones, tazas de café, gente corriendo, el barbullo. La oficina muestra estar siempre en alerta, oculta al mundo, las personas aquí no salen de este subterráneo en semanas, pierden todo el contacto con el exterior. Es aquí donde el nivel más alto de seguridad e inteligencia libra una batalla constante contra los diversos intentos diarios de vulnerar la estabilidad de la nación. Desde un ataque directo a sus servidores, hasta las operaciones de campo donde obtienen información, eliminan objetivos o destruyen amenazas. 

    Llegan a la oficina del Coronel, se sienta en la silla que aparenta ser más cómoda, se gira hacia su escritorio y ve varios papeles sobre de él, firma después de una lectura rápida, la mayoría son formalidades. La asistente sirve café y se retira. 

    —Agradezco a la Diosa que mi vista es tan perfecta desde siempre, pero mis manos son otro caso. 

    —Lamento que la edad lo fatigue. 

    —Ja ja —ríe—. Apenas tengo setenta y seis años, hay muchas dolencias por descubrir. 

    Platicaron durante horas, recordaron viejos momentos, la adolescencia de Ryan, la hija del Coronel, los problemas de Martran, su encierro en Cronos y el trato del oficial en la 302. Omitió detalles que el Coronel no necesitaba saber sobre Eli, el Decano, la niña, la cura; puede que trate a Ryan como a un hijo, pero esta información no puede pasarla por alto. Primero está su lealtad a la nación. 

    En este sitio es difícil saber si es noche, sólo el cansancio lo demuestra. Al final de su larga charla, el Coronel lo llevó consigo por diferentes pasillos, la asistente los sigue esta vez sin la escolta personal. Llegaron a un sitio con muchos sistemas de seguridad, el uniformado de la entrada los ve y abre la puerta inicial, cruzan y saludan. Continúan hasta una puerta que es abierta con el uso de una tarjeta. 

    Dentro de ese almacén hay un enorme aparato en total destrucción. Un equipo recopila, ensambla e identifica las piezas de lo que haya sido ese dispositivo. A primera vista es un remolque que fue alcanzado por un misil de precisión, tal vez no tan preciso sí no destruyó el artefacto que ahora tratan de reconocer. 

    —Le llamamos “El Gran Pastel” —presenta el anciano—. La NAN hizo muchos esfuerzos por ocultarlo de nosotros o de cualquier aliado, debo decir que esto pertenece más a Denest que al resto de alianza. Cuando atacamos el convoy que lo escoltaba, no esperábamos que lo volaran por los aires, incluyendo al conductor y al personal a bordo, es donde nos dimos cuenta de que era realmente valioso para ellos. Recuperamos cada pieza y decidimos reconstruirlo —apunta a una réplica—. Esto fue hace veinte años. No vimos futuro en ello así que cancelamos la reconstrucción, la NAN jamás volvió a usar algo similar. 

    —Sin embargo; retomaron el proyecto. 

    —Hace cinco años, un equipo de incursión localizó planos sobre la construcción de un poderoso navío de guerra, en él hay un espacio para un dispositivo como este, el cual no encontramos, pero nos hizo indagar en el asunto. Hoy sabemos que retomaron este proyecto y han hecho experimentos, esta vez con mayor precaución. Al no saber qué tipo de arma es y el porqué de su importancia, retomamos nosotros la tarea de reconstruirlo. La pieza está casi lista, más aún desconocemos su propósito. Necesito que te unas al equipo, todos aquí estamos demasiado viciados con el proyecto que pasamos por alto lo obvio, alguien externo puede que vea algo que no hayamos visto nosotros —el anciano se alejó del barandal y regresó a la puerta—. Habla con mi asistente si necesitas algo. —Fueron las últimas palabras antes de salir. 

    La asistente le entregó una tarjeta de acceso con una foto suya de frente, en algún momento la tomaron durante el trayecto, y se retiró. Algo perplejo por la rapidez con que está sucediendo todo, no le quedó más que aceptar la oferta de trabajo. Volvió su mirada al proyecto, bajo esos fuertes reflectores ve al equipo que está por retirarse. 

    Baja las escalerillas y llega al complejo almacén, largas columnas de estanterías guardan piezas desde hace 20 años, catalogadas por “características”, sin saber el propósito. Lo mejor es agruparlas por el tipo de material o uso y conforme se avanza en la restauración, encontrar las coincidencias. Los expedientes están en la estantería, ordenados por fechas, en primer lugar, las de hace 20 años: análisis, pruebas, mediciones y todo tipo de tecnología con la que disponían en esa época. Las más actuales datan a menos de un año. Decidieron volver a hacer todos los anteriores análisis, con mejor tecnología. 

    En breves palabras, la construcción del dispositivo se hizo de manera manual en laboratorios controlados, los microscopios no revelaron el uso de maquinaria de precisión, sólo en una pieza que quedó gravemente dañada. De esta manera impidieron el rastreo de la fábrica o consultores tecnológicos. 

    La energía la obtuvo de un generador de pulsos electromagnéticos, un aparato que produce su propia energía al inyectar electricidad en los magnetos, el inconveniente es que tiene un límite de tiempo antes de que la energía proporcionada se vuelva escasa, es decir, con el tiempo la corriente eléctrica no es suficiente para alimentar al generado a sí mismo. 

    Hay una serie de tiras rectas que forman una rejilla para la ventilación, el autor de la descripción no descubre dónde puedan encajar, ya que existen otras rejillas con ese mismo propósito de diámetros más pequeños. Estas, sin embargo; son largas, unidas a marcos que las sostienen y se despliegan hasta formar planchas rectas. Como conclusión, las define como parte el remolque y no del dispositivo. 

    Los avances de la investigación están distribuidos en trece libros, lee sólo los más recientes con cerca de 300 páginas donde describen cada pieza encontrada, el daño y su posible funcionamiento. Otra parte habla sobre cómo se ensamblaron en la restauración. Por coincidencia dicen lo mismo de las rejillas de tubos cilíndricos negros de un material común que sirve para enfriamiento.  

    Llega el amanecer, o eso piensa al ver al equipo regresar a su trabajo, el personal se sorprende al verlo con un cúmulo de libros regados por el suelo, alguien debió avisarles de su presencia o de lo contrario llamarían a seguridad. 

    Recoge el tiradero de carpetas y diarios, acomoda varios en los anaqueles y toma uno pequeño que parecen notas menos científicas y más sobre la narración de ese día y las primeras impresiones. Lo guarda en su maleta y sale por la puerta donde llegó. 

    La habitación que le asignaron es para varias personas, pero sólo él es el ocupante, algo de esto se le hace familiar. La cama está hecha y decide ocupar la litera más lejana de la entrada. Revisa sus heridas en el espejo, sanan, pero le recomendaron acudir al médico, unos 100 metros arriba en el hospital. Toma una ducha rápida y duerme. 

    Al momento de despertar encuentra un día soleado proveniente de la ventana con rejillas. Casi lo engaña el simulador, pero pronto recordó dónde se encuentra, aquí la luz solar no llega de ningún modo. Usan luces artificiales en las habitaciones ocupadas para mantener un ritmo de vida normal. Recrean el paso del amanecer, atardecer y la noche. En ocasiones escuchas el ruido tranquilizador de la lluvia como si cayera en el techado. Claro está que esto no es posible. 

    Viste la ropa de Ucret, la camisa negra con el pequeño imagotipo bordado. Se dirige a la cocina comunal, la comida está servida en platos preparados donde la carne es el principal, acompañado de verduras, puré, arroz y otros aditivos. No hay horarios para comer, así que los platillos están guardados en mostradores que mantienen la temperatura correcta para que el personal no pierda tiempo en consumir. Las mesas están ocupadas, algunas con grupos de trabajadores, otras con personas solitarias. Él se sienta en el primer espacio vacío que encuentra. 

    Consume el alimento que degusta con tranquilidad, para este día ha satisfecho su necesidad de comida “real” lejos de las conservas y militares. En Cohedáll existen muchos restaurantes donde ofrecen platillos tanto nacionales como internacionales. Cuando sus suturas dejaron de aquejarle, se ocupó en caminar y caminar lejos de una habitación cerrada. Exploró todos los rincones de la ciudad, se metió en problemas en los bares y comió todo aquello que no había probado en meses. Ahora, disfruta de comida menos exquisita, pero que no tiene mal sabor. 

    Las notas son poco oficiales y redactadas con menos tecnicismos y más libertades, le narran las primeras impresiones del investigador a cargo hace 20 años. Describe que la primera fase fue limpiar los trozos de materiales ajenos, no imagina al grupo de reconocimiento recogiendo hasta el más pequeño cable desperdigado en la selva. Gran parte de la tarea fue retirar los productos orgánicos, el daño por el fuego y la piel de los tripulantes que se adhirió al metal. Un paso desagradable resalta el consultor. Después de tener la superficie de una nave llena con los trozos del dispositivo, se dedicaron a clasificarlos, de ser posible, agruparlos conforme al sitio donde pertenecían. 

    Lograr esto les llevó cerca de siete meses, al final, rectificaron los hallazgos y volvieron a clasificar todo para evitar tener confusiones. La reconstrucción se llevó a cabo consultando a varios expertos, otros dispositivos similares, información obtenida por la Ucret y un sin fin de llamadas para verificar a los fabricantes más probables relacionados a estas tecnologías. Gran parte de la restauración tuvo éxito, en poco tiempo supieron distinguir las piezas correspondientes al vehículo, las que se filtraron por la rapidez de la recolección y finalmente, las que pertenecían al dispositivo y no a otro artefacto. El diario no detalla, sólo describe. 

    Entre las páginas hay una interrogante que aqueja al consultor. Hay un centenar de placas negras de un material muy común que ningún fabricante pudo decirle por qué se usó con ese fin, ya que dan la apariencia de ser utilizadas de manera anormal, no como refrigerante que sería lo habitual. Por un tiempo pensó que era un sistema de enfriamiento más avanzado para las altas temperaturas que pudiera obtener el dispositivo en funcionamiento, pero descartó la idea al notar que el material, aunque abundante, no alcanza a envolver el dispositivo. 

    El diario finaliza con la frustración de no encontrar la respuesta al uso de la maquinaria ahí encontrada, no lograron recrearla, faltaban piezas claves donde los explosivos se encargaron de borrarlas. Sólo pudo tener hipótesis sin argumentos que las respalden. El presupuesto se canceló y fue designado a otros proyectos de interés. Busca el nombre del autor y llama para consultarlo, desgraciadamente murió hace cuatro años. 

    Los otros informes recalcan que esas placas negras no pertenecen a nada del vehículo o del dispositivo. Las clasifican como “Basura de la recolección” y se guardaron en cajas separadas al resto que los investigadores, en la actualidad, están revisando. Decide empezar ahí. 

    El almacén donde guardan todo tiene poca seguridad, un empleado lo lleva hasta la caja que busca, firma algunas hojas y le permiten retirarse con el material. Se adentra a los laboratorios esperando recordar el uso de la maquinaria, consulta a la encargada quien le facilita el ordenador y una breve capacitación. Lo primero que hace es distinguir el material del que están hechos. Al igual que el consultor, rectifica que es una aleación muy común para disipar altas temperaturas, usado en la aeronáutica y reactores nucleares, como su principal propósito, pero también ordinarias y encontradas en hornos tostadores, de microondas o motores. Es un material confiable, resistente y flexible. Prácticamente sirve para cualquier artefacto donde desees disminuir la temperatura, este disipador es tu mejor opción por el precio y facilidad de maniobrar. 

    Lo que llevó a dudar al consultor es lo mismo que hace dudar a Ryan en la actualidad. Las placas usadas en, por ejemplo, un horno tostador, son delgadas y soportan hasta 450º grados centígrados sin deteriorarse, los reactores nucleares tienen una temperatura mayor donde se necesita de reforzar esas placas, crear figuras e instalarlas de esa forma en que se busca que disipen el calor. Las placas aquí encontradas tienen ocho centímetros de grosor, han sido reforzadas y pulidas con exactitud. El microscopio revela las cientos de veces que fueron rebajadas hasta lograr que sea plano a nivel molecular. Algo así sólo lo ha visto en los espejos de los satélites que toman fotografías a cientos de años luz. Ni siquiera el microscopio de alta fidelidad que está usando para visualizar a nivel molecular, tiene ese nivel de pulido en sus espejos internos. 

    De todas las rejillas, es una la que está entera con las orillas destrozadas por la explosión, la puede comparar a las demás para verificar que está en perfecto estado. Hace pruebas en ella, dirige un láser que eleva la temperatura hasta los 2,000º grados sin provocar daño en la placa. Toma la temperatura y descubre que el calor se disipó a 1,200º grados en pocos segundos. A cero grados al final. Sin duda el material hace su trabajo. 

    Las fotos del dispositivo refabricado, o parte de él, no le indican dónde pueda ir tal artefacto ensamblado. No hay un diseño en la arquitectura que muestre una zona de suma temperatura donde se necesite este disipador. Hasta el procesador de los ordenadores tienen un espacio vacío donde conectan estas placas para disipar el calor, esta rejilla de diez centímetros cuadrados con el material ocupando ocho centímetros de grosor, no encaja en el diseño. Si los agrupas en varias repisas al modo en como interpretaron que se formaba la figura, se crea un gran cubo de 80 centímetros de grosor. 

    Carga consigo la pieza, hizo todos los análisis que el manual indicarían que se deben realizar. No encuentra su función, material extra o un indicativo de su propósito. 

    Descansa, toma ducha, se dirige al comedor, avanza por los pasillos, leé los archivos y se enfoca día a día en encontrar la respuesta. Repite la rutina, se enfoca en encontrar la razón de esas placas, deduciendo que deben formar parte de lo que los explosivos destruyeron. Las fotografías no le dan una idea de lo que es. Se imagina una antena cóncava, pero las piezas no tienen esa figura ni son mecanizadas como para ensamblarse. Pudieran encajar dentro de esa pieza, como un artefacto diferente que acoge la señal recibida por la antena. En las fotos del dispositivo y las piezas, no hay algo así. 

    Descansa, toma ducha, se dirige al comedor, avanza por los pasillos. La rutina se repite, su obsesión con la respuesta a ocupado todo su día y noche. Aun cuando ejercita, no puede quitar de su mente todo lo relacionado al dispositivo. Se dirige a cada párrafo y afronta lo descrito con lo que conoce hasta ahora. La clave debe estar en las placas negras. Denest se tomó el lujo de reforzarlas sin una necesidad, de pulirlas como un joyero a un diamante, desconoce qué en ese dispositivo puede causar tanto calor que necesitara disiparlo en poco tiempo. Se pregunta si desarrollaron algún tipo de láser de ataque o la IA de un autómata que necesita un procesador con esas características. 

    Arroja la placa a la mesa central, se frota los ojos y merita, intenta liberar su mente del trabajo. Se enfoca en otro tipo de recuerdos. El largo corredor, el resplandor al final, la mujer que se gira para mirarlo. Se recuesta en la cama, finge desconocer su pasado. Finge que no sucedió aquel día. Se ve a sí mismo correr por el largo túnel, la compuerta blindada al final abre paso para la evacuación, el agua se precipita en sus pies, el bombardeo continúa, percibe las vibraciones. Los mantos acuíferos en lo alto de la montaña terminaron por deslizarse y acomodarse en las placas que sostienen el techo y paredes. Nadie imaginó que esta acumulación deterioraría los soportes. 

    Pero eso no fue lo que la mató. 

    

  


   
      

    Capítulo 6 — Ella 

      

    Arroja el material, se frustra ante la impotencia de no lograrlo. Siente que todos los propósitos que se ha tatuado a su vida decaen sin finalizarlos como él hubiera querido. Sobre la mesa están los informes, el historial médico propio y el de una mujer. Sobre el de ella, hay una marca grande sobrepuesta con tinta ahora impresa en las copias.  “Deceso”. Dicta. La fecha remota a la actual. 

    Ha buscado el expediente, como una forma de torturar su mente, de satisfacer esa embriagues de auto infligirse daño. Culpa a todos, desde la persona que no planificó la construcción de los túneles, hasta aquella que no reparó la torre de detección. Pudiera ser que, en alguna parte del mundo, un sujeto ajustó mal el tornillo de un misil, esto lo volvió imperfecto, las tropas de la NAN lo sabían, descubrieron que esta pequeña imperfección convertía el explosivo en un problema donde su teledirección no funcionaba para trabajos de precisión. Sacaron la ojiva y la adaptaron a las bombas menos sofisticadas. Lo colocaron sobre una de las catapultas de la edad media que robaron de los museos de historia y la lanzaron hasta la mina a manera de burla. 

    La ojiva contaba con un tipo de explosivo creado para perforar bunker, aunque imperfecto, logró su cometido. Perforó la montaña y se proyectó a sus entrañas. Ahí explotó y causó que los acuíferos se movilizarán. Años de constante castigo tomaron factura al final. 

    En el informe se puede leer: “Causa del deceso: Muerte por infección de energía Alteria”. 

    El cuarto es un desastre, todo aquello que pudo arrojar terminó conociendo la pared o los muebles. El baño queda inservible después de que desatara su ira en las tuberías y espejo. Sólo cierra el paso del agua para evitar desperdiciarla y escapa de la habitación. Toma el informe y lo carga consigo hasta la litera. “Muerte por infección de energía Alteria”. Lee nuevamente, en letras rojas por normativa, todos los cuerpos infectados son un peligro para las personas que los manipulan. Los aíslan en bolsas especiales y son cremados sin importar el argumento de la familia. En su caso, le entregaron un cofre con las cenizas que enterró en Martran. Ella lo hubiera querido así, soñaba con recuperar la naturaleza muerta de la zona, jamás hubiera aceptado ser enterrada en otro sitio. 

    “Energía Alteria”. 

    El problema que ha afectado a todos desde el principio, en tantos años nunca se aprendió a convivir con tal contaminación. Lo más cercano han sido los Enfi y ellos se volvieron despreciables. Debe existir alguien en algún sitio que esté buscando la manera de disipar la contaminación que se extiende por el mundo. La tecnología que se ha fabricado hasta ahora sólo ha conseguido moverla de lugar, pero su existencia es inevitable. 

    —Disipar —pronuncia—. Cómo si fuera calor… —se dice al mirar la placa en el suelo. Inerte, arrumbada—. ¿Y si no disipara calor? —Se cuestiona.  

    Toma el pedazo de artefacto, sale de la habitación y se dirige hasta el laboratorio. Debe ser la madrugada por la escasa luz en los pasillos. Hasta alcanzar a la zona de investigaciones, la iluminación se presenta de mejor manera. Sigue las señaléticas hasta llegar al departamento que le interesa, dentro un hombre lo ve de manera extraña. Le llama la atención y lo persigue con ese tono de autoridad, pero se trata de un científico, no de una guardia. 

    Ryan le muestra la identificación, pero eso no calma los ánimos del sujeto. Él exhorta en que sólo necesita un momento, meter la placa en las cercanías del generador de energía. Donde el Cubo hace su trabajo y usan para contaminar objetos con fines de investigación. El hombre no muy convencido no ve problema en meter objetos ahí, lo hacen todo el tiempo para ver cómo los artículos cotidianos se congelan a un nivel molecular donde el más mínimo toque los despedaza. Igual que verterlos en nitrógeno. La insistencia de Ryan es efectiva, el científico cansado de la rutina diaria no ve razón por la cual no deba escuchar a un desconocido. A ese nivel de aburrimiento destaca su trabajo. 

    Posiblemente no sea nada o lo sea todo. El hombre se asegura que nadie observe, toma el equipo y mete el objeto en la cabina, luego manos robóticas lo transfieren a un contenedor especial que se introduce al sitio correcto. Hay muchas capas de protección en este sitio, están lejos y los separa un vidrio. 

    Activan la maquinaria, el sonido los envuelve y varios otros dispositivos se encienden. El hombre le hace la señal de que está a punto de liberar la contaminación. Ryan le indica que está listo y el experimento inicia. 

    —Sa-go-dh… —Escucha ir y venir en su mente de formas espectral. 

    Proveniente de todas direcciones. No se asusta, ya antes lo ha oído. Ocurre un peculiar evento mientras se aproxima a la energía. Los químicos en el cerebro se alteran y crean una sinestesia que provoca “oír” la contaminación. No son palabras, aunque lo parezca. Nadie murmura al oído, nadie invade la mente. Sólo un evento natural que previene de la amenaza cercana. Se vuelve frenético, imposible conforme se está cerca de la contaminación excesiva. No importa lo que hagas para silenciar el murmuro, el sonido está en tu cerebro, no en tus oídos. 

    Las estalactitas de hielo se reparten en la vitrina, forman copos que se unen uno al otro hasta formar esa membrana gélida. Envuelven el material y lo engullen en sus profundidades. El panel encima marca el tiempo, llegado los 35 segundos, aquel hombre detiene la maquinaria e inicia el proceso de descontaminación. Prácticamente sólo reducen la energía Alteria para poder maniobrar el objeto. Todo lo que entra en esta habitación debe ser rociado por un químico elaborado con Kerotel. 

    El científico revisa la placa a distancia haciendo uso de los equipos de medición y da sus primeras impresiones. 

    —No se congeló. —Habla con sorpresa y mucha curiosidad. 

    Activa más aparatos haciendo uso del teclado virtual, recorre la imagen de la pantalla a la pared y despliega datos con mayor espacio. La holografía muestra muchos análisis sobre los resultados, la composición química, la alteración provocada por la exposición y, sobre todo, el nivel de contaminación. 

    —Uno punto siete por ciento. Es no es nada… —Exclama el científico. 

    En este momento, esa pieza tiene menos contaminación que la habitación donde ellos se encuentran. El cuerpo terres soporta 17.5 %, basados en la tabla estandarizada de Energía Alteria, antes de infectarse. El Kerotel debe usarse previo a llegar a ese punto de no retorno. En la habitación están a 4.7 % de forma rutinaria. 

    Denest no sólo está usando esta tecnología en un propósito desconocido, lo ha ocultado. Refinó a nivel molecular el material y dio paso a un reflector de energía Alteria que disipa la contaminación en su cercanía. Hasta ahora hay pocos materiales capaces de evitar la propagación de la contaminación. La aleación del vidrio entre la maquinaria y ellos es una de ellas. El recubrimiento de la habitación otro. Costoso y con un tiempo de vida útil muy corto. Con el tiempo, el material se corroe y se vuelve venenoso, después, la energía se libera. Ahora queda descubrir cuál era el propósito de esas placas. 

    El científico se quedó con una muestra, comenzaría un estudio detallado sobre la fabricación y sus beneficios. Ucret se especializa en igualar la tecnología extranjera, esto no sería la excepción. Por su parte, Ryan regresó a la habitación, tomó lápiz y papel, y comenzó a dibujar teoría. Muchas opciones donde el material puede ser utilizado, desde la disipación de la contaminación hasta su uso como arma bélica. 

    Traza los bocetos, escribe anotaciones, dobla y tira aquellos que no cree correctos. Deambula por la habitación, piensa de manera diferente, busca por qué Denest no revelaría una tecnología así al mundo, donde puede conseguir ingresos económicos millonarios por tener la patente. Han pasado 20 años desde su creación, ve innecesario ocultar algo así en un mundo que cada día está más envuelto en la contaminación. Sólo tiene una respuesta para eso. 

    —Es un arma. 

    Los bocetos se enfocan en determinar el arma, dar una forma e imagen a ese dispositivo. Lo primero que piensa es que usarán esa arma para disipar la contaminación de Frontera y crear un paso seguro en terreno no vigilado. Lo descarta de inmediato al recordar que los atraparon en la selva de la frontera sur, lejos de donde deberían estar haciendo las pruebas. También recurre a que el dispositivo no solo disipa, sino tiene la capacidad de hacerlo en una dirección. El cúmulo de material y las propuestas del anterior consultor le hacen pensar que la forma cúbica tiene un lado más ancho y apunta en el otro extremo. Para lograr este objetivo, necesita de atraer la contaminación. Denest no tiene el lujo de los Cubos, no cuenta con un sistema que produzca contaminación al nivel de ser un riesgo. Eso explicaría por qué estaban en esa selva, donde la energía Alteria se propaga de forma natural. 

    Sale de la habitación y se reúne con el resto de los investigadores que lo escuchan de forma incrédula, han tenido meses trabajando sobre ese proyecto y ahora él, en pocos días, ha revelado algo que pasaron por alto. Por suerte, su actitud se vuelve fascinante al tener ese material ante ellos que supera todo lo que conocían. Su singularidad de disipar la energía Alteria y su posibilidad de hacerlo en una trayectoria los coloca creativos ante la mesa de discusión. Las ideas fluyen y encuentran teorías que apoyan el argumento. Pronto resuelven que el dispositivo no estaba incompleto, sino habían catalogado materiales en sitios incorrectos. 

    Existe piezas grandes de una antena cóncava que tiene la capacidad de ser flexible y acoplarse para ocupar menor tamaño. Los textos de la primera investigación la describen así, pero le otorgan la función de “Antena de comunicación” cuando en realidad, en las fotos, nunca estuvo montada en el techo del transporte. Crean la hipótesis que esa pieza se ensamblaba hasta crear la media esfera que emana desde el dispositivo y queda expuesta, después de todo, el vehículo tenía la capacidad de deslizar el techo, que en un principio pensaron que se trataba de un sistema de enfriamiento de emergencia. Para estas alturas, un sistema para permitir el paso de la antena que debe medir cerca de cuatro metros de diámetro al desplegarse. Su objetivo al parecer es reunir y canalizar la contaminación a las placas. De ese modo se crea la energía para disipar en una dirección en concreto. 

    El resto de la tarde se dedicaron a recrear el dispositivo a menor escala. 

      

    —¿Está diciendo que es un arma? —Pregunta el hombre con el uniforme oficial y los emblemas de alto rango. 

    Incrédulo como el resto en la habitación. Entre los presentes está la heredera al trono, con vestimenta ordinaria, elegante y formal, carga consigo la banda que le acredita el título, la envuelve de la cintura y cae por un costado, es azul con bordes dorados. Aquella mujer se muestra callada, serena, atenta a todo lo que se diga. Es costumbre que sean sus especialistas y gente de confianza quienes hagan todas las preguntas. Su asistente, un hombre fornido que inyecta veneno en cada palabra, hace lo que debe hacer: Cuestiona, indaga, escudriña contradicciones, emplea argumentos buscando recriminar y atentar contra la persona, disfrazando su vocablo en frases apropiadas y sutiles. Es su trabajo, lo ha visto siempre en las proximidades de la heredera, hasta se podría decir que son amantes, pero ellos lo negarán. 

    El resto son personal de Ucret de los altos mandos, el director está presente. Otros más son de la Casa Real, es decir, la Cito-Dhe, 12 personas en total en una habitación elegante hecha para las conferencias. 

    —Nuestros datos así lo confirman. 

    —¿Veinte años investigando y hasta hoy descubren que es un arma? No quiero parecer ofensivo, pero ¿por qué tardaron tanto? 

    —Los investigadores anteriores no contaban con la tecnología actual, hicieron lo que pudieron para revelar la esencia verdadera de ese material, debieron contaminarlo y esa tecnología no existía. 

    —Hace más de medio siglo que tenemos los Cubos. ¿Cómo es posible que ellos no? 

    —No a su alcance o permiso, no debieron creer necesario contaminar la pieza.  

    —Y, ¿ustedes sí? —Indaga. 

    El científico que antes conoció en el laboratorio se quedó pensativo, miró a Ryan buscando respuestas, pero él sintió que se desviaban del tema. 

    —Me inquieta saber que gustan por contaminar objetos como el presente, no niego sus resultados y lo benéfico que resultó. Sin embargo; ¿Cuántos protocolos violaron al realizar este estudio? ¿Y, cuántos más pasaron por alto al determinar que esto es un arma? 

    Los deja callados, al menos al equipo de científicos que pocas veces salen de un laboratorio y se vuelven nerviosos al sentir que sus trabajos están en riesgo, después de todo, los están exponiendo frente a la heredera. Ryan, quien se mantenía lejos porque pensaron que su imagen actual, dañada y con heridas cicatrizando no ayudaría en la conferencia, dio un paso al frente y rescató al resto. 

    —Ucret siempre ha hecho lo necesario para proteger a la nación de todo aquello que la amenace, eso incluye hacer a un lado los protocolos. Nadie aquí puede decir que nunca se ha cruzado la línea. Esta arma estuvo a ciento veintitrés kilómetros de la frontera sur y su propósito sigue siendo desconocido. Hace veinte años contaban ya con esta tecnología, hoy en día la debieron haber refinado y la contaminación es mayor. Si nuestra teoría es correcta, ellos pueden lanzar un ataque de energía Alteria directamente a nuestras tropas aún bajo tierra. Nada impedirá que la infección llegue a ellos, no tenemos manera de protegerlos con nuestra tecnología actual. Se disfrazará como una lamentable casualidad de una burbuja de contaminación no detectada. Denest tiene ventaja en este momento y debe estar haciendo los últimos ensayos. 

    El acosador no quitó su sonrisa confiada ni mostró arrepentimiento, encontró lo que estaba buscando. Una explicación directa, con argumentos reales y no los titubeos y nerviosismo del resto. 

    —¿Los ensayos? Cómo los describiría. —Pregunta el director de la Ucret. 

    Un científico da un paso al frente. 

    —Discretos, debemos pensar, pero ya no ahora que conocemos sus planes. Las burbujas no son del todo “casuales”, se mueven en patrones que podemos determinar. UNIÓN tiene gran seguimiento de las más grandes y peligrosas. Estas cinco —muestra un mapa del continente sur con cinco focos rojos—, surgieron de forma espontánea hace no más de un año. Ahora sabemos que es posible que la NAN las haya creado en sus ensayos y hecho pasar por fatídicas “casualidades”. Nadie lo cuestionaría, cada año las burbujas pequeñas se unifican y crean otras de mayor tamaño, pero estás tres en The-Dirhé no son tan simples. Se formaron en poco tiempo y dos de ellas acabaron con varias aldeas. El resto se movilizaron en el desierto y siguen ahí. 

    —¿Denest ha estado haciendo pruebas en The-Dirhé? 

    —Es lo que creemos. 

    —Lejos de nosotros, de toda actividad científica legítima, donde un dictador como Yai puede pasar por alto todo lo que ocurra. Mucho territorio donde practicar sus ensayos sin tener a la prensa encima. Están más ocupados en documentar las atrocidades de los Yac-iteris que no notarían las cotidianas burbujas de contaminación. 

    —Me parece que Lutronía tampoco tiene una bella historia con aquel país. Dígame, ¿tenemos forma de rastrear este dispositivo? Además de las burbujas. 

    —Para fortuna nuestra, sí. La energía Alteria reflejada por las placas tiene una firma única e irrepetible que es fácil de localizar. Cada burbuja que han creado tiene esto como sello personal. A donde quiera que muevan el dispositivo, deja un rastro. Nuestros ensayos así lo demuestran. 

    —¿Cuál sería el plan por seguir? —Pregunta el asistente de la heredera, dirigiendo su mirada a Ryan quien no ha participado después de su discurso. 

    —Hay tres países con estas posibilidades. The-Dirhé es el más reciente en recibir estas “casualidades”. Montaremos el detector en drones y buscaremos la firma desde el aire. Necesitamos capturar el dispositivo para entender mejor lo que están creando. Debe de haber un equipo en tierra dispuesto a hacer el trabajo. 

    —Yai no juega ni duda a la hora de cortar miembros a los soldados extranjeros. Tenemos hombres ahí preparando una revolución, pero nuestros movimientos son discretos, al ras del suelo nacional. Radaj es un aliado, pero no le agradará ser parte de una incursión con soldados lutronianos en suelo enemigo. ¿A quién mandaremos a morir en suelo extranjero? 

    —¿Qué me dice de los Búhos del Bosque? Ellos se especializan en la infiltración, no sería la primera vez. 

    —Pero aquí necesitamos fuego armado, que se ensucien las manos, ellos no se dedican a eso. 

    —Nora cinco debe tener agentes, para algo les destinamos presupuesto. 

    —Yo no me confiaría de ellos. Sus agentes son buenos comerciantes y obtienen información, pero nunca han estado en una batalla real. ¿Olvidan el cargamento que entregaron directamente a las manos de Yai? Errores como ese no pueden ser aceptables. 

    Nora. La imagen de Eli viene a su mente. En alguna conversación mencionó conocer a una persona del Nora02 a quien no ubica en sus recuerdos, sólo es un presentimiento. El disco de almacén colabora su historia, aquel hombre traía la heráldica en el suéter que usaba. 

    —Los Perros Rabiosos de la trecientos dos. —Propone para asombro de todos, la discusión se debate. 

    Pocos de ellos les tienen confianza, pero su sobresaliente actuación en el Fuerte Across los vuelve candidatos. Además, no es la primera incursión que realizan, sin embargo; otros se oponen al percibir que la unidad se desploma por las lamentables bajas en los últimos meses. Algo así podría afectar su psique en el campo de batalla. La información de ellos se proyecta en el muro bajo la barra blanca, justo después de la de anteriores candidatos. Cada soldado se muestra con sus datos de carrera, fotografía y habilidades. El sargento Mayor: Durán Falhón, Estev Cirón, Agne Hadford, Jahel Hutsón, Foxer D. Troneo, Abner Gillter, Liseth Meitner como último ingreso, aunque el oficial recalca que no finalizó su trámite. Al escuchar el nombre no pudo evitar mirarla, algo que el director de Ucret notó. Muchos en la sala cambiaron de idea al leer el informe personal de cada miembro. Alcoholismo, problemas sociales, datos faltantes, conflictos con otras unidades, tráfico de mercancías (comida para sorpresa), abandono de hogar, fuertes quejas por el manejo riesgoso de explosivos, vulgares, poco corteses y un conflicto internacional causado durante las vacaciones del grupo. 

    —Al parecer alcoholizados robaron la mascota de un embajador. —Narra el oficial. 

    —¿Por qué ellos? —Pregunta la heredera y todos silencian. 

    Es la primera vez que habla. Se coloca de pie y toma el mando del proyector. Despliega todas las fotos formando un mosaico incluyendo la de los soldados caídos que se muestran con una banda roja que dice “Deceso con honor”. 

    —Los conozco en persona, al menos parte de ellos. —Ryan responde. 

    La mujer lo mira, luego al resto de la junta que no se muestran convencidos. 

    —Mi abuelo tenía una camada de perros que cuidaban de los jardines reales —narra—, nunca los conocí, pero llegué a escuchar las historias. Decía que esos perros eran lo peor que podía existir en toda Lutronía. Eran feos, destruían los jardines y llegaron a morder a los invitados. Nada grave debo creer. Él nunca quiso deshacerse de ellos por una simple razón. Cuando intentaron secuestrar a mi padre, todos recordarán esa historia, esos perros se comportaron como verdaderas bestias rabiosas para proteger a su amo. Lo defendieron aun arriesgando su vida y cumplieron con su único mandato real. Eso le mostró que las personas pueden dar todo de sí en el momento en que se necesitan, sin importar el desastre que puedan ser fuera del campo de batalla. Desde ese momento, mi abuelo formó la unidad Perros Rabiosos con la élite que en ningún otro sitio aceptaban. Las personas más problemáticas, con los peores resultados en los exámenes psicológicos, pero que al final del día, eran quienes lograban la diferencia entre ganar o morir —narra y mira a los presentes—. Envíenlos a ellos, mi abuelo ha demostrado conocer la manera de defender a nuestra Nación, él no se equivocó con aquella unidad.  

    Algunos no ocultaron su disgusto, pero la heredera había dado la orden y tenía la banda real que le permite hacerlo. El resto de la junta se trató sobre los detalles, pequeños acuerdos y las alianzas necesarias para llevar a cabo la misión. The-Dirhé sería el país destino al ser el más reciente en sufrir de estos ensayos. En el lugar se encuentra el agente especialista Redenhat, un demógrafo que ha estado trabajando en el sitio por más de 17 meses, conoce la cultura local, las problemáticas y el modo en cómo operan los Yac-iteris. 

    Al final, cerraron las ventanas desplegadas en la holografía, una a una, recogieron los documentos impresos y los científicos se retiraron después de que la heredera al trono pidiera (ordenara) tener listo los drones en breve. La mujer sale de la habitación con las respectivas reverencias. Al retirarse, prosiguen con la limpieza. Es en el proceso del cierre de la conexión que mira las fotos de los integrantes de la unidad Perros Rabiosos, quedan siete de ellos. Antes que el técnico cierre la pantalla, mira por última vez a Eli. Después se retira. 

    No avanza pasos cuando el director lo llama, con un movimiento frágil de su mano le pide que lo siga. Recorren los pasillos hasta llegar a su oficina, la asistente prepara el té y sirve dos tazas aun cuando él no pidió. Se retira cerrando la puerta. 

    —Es sorprendente lo que has hecho en pocos días, algo que nos llevó veinte años averiguar. —Bebe. 

    —El anterior consultor estuvo cerca de descubrirlo, sólo necesitaba más tiempo. 

    —Quizá lo descubrió, murió en un accidente que siempre nos tuvo en vigilia. Se dedicaba a muchos experimentos e investigaciones con información delicada. No me sorprendería que alguien lo deseara muerto. No obstante; no te traje aquí para hablar de ello. 

    —Escucho. 

    —Hubo un acceso a archivos confidenciales de cierta mujer que ambos conocemos. Archivos con la clase de información delicada. —Le entrega una foto recién impresa. 

    —Hijo. Siempre tuviste buen ojo para la fotografía, esta en especial la guardo conmigo. Te la entrego para que puedas incinerarla. 

    —No comprendo… 

    —A un viejo como yo le queda poco tiempo en este mundo, puedo desperdiciarlo de la manera en cómo desee, pero tú tienes juventud, salud, tiempo. No lo desperdicies recreando el pasado una y otra vez, no tiene caso que pienses en ella más de lo que debe ser un bello recuerdo. No lo hagas parte de tu vida, no seas como este viejo tonto que carga una foto de su hija en cada abrigo que viste. Cierra este círculo. Ryan la hiciste feliz, nunca la vi más completa y jovial en su vida, no te castigues por su muerte. Debes dejarla ir. 

    Se levanta de la silla cargando en su mano la taza de té, mira por la ventana una recreación de la ciudad. 

    —Es bella, ¿No lo crees? —Comenta sin realmente referirse a la pintura que mira. 

    La foto en su mano, el rostro de ella, los recuerdos. No puede dejar de mirar aquella imagen que representa todo lo que ha perdido. El pasado se vuelve incómodo, doloso. El derrumbe se suscitó sin previo aviso, para cuando iniciaron la evacuación, los fluviales recorrían cada pasillo, cada corredor, cada habitación dentro del complejo. Las luces fallan, se resguardan en sus linternas y siguieron al contingente que busca la salida más cercana. La luz al final del túnel anuncia el recorrido faltante, los hombres en la puerta agitan sus brazos para apresurarlos. Las paredes se retuercen, se llenan de ese atormentador sonido del metal doblándose por obligación. 

    Al estar fuera, las sirenas suenan, el bombardeo sigue, las explosiones se presienten en los cimientos. Todos se reúnen en la boca de la entrada, pero se ve en sus rostros el deseo de volver al resguardo, más esto es imposible. Dan la orden de retirarse y la estampida se presenta. Los vehículos son blanco fácil, se vuelven objetivos de prioridad, los autómatas no dudan en atacarlos y deben huir del conflicto. 

    El todoterreno frente a él explota y culmina en una bola de fuego y piezas arrancadas de su sitio. La vehemencia los alcanza y deciden seguir una ruta diferente. Ambos frentes abren fuego, las trazadoras pintan el lienzo con sus diversas ráfagas surcando el cielo. Huyen al bosque junto con un centenar de civiles, los soldados se quedan a cubrir la retaguardia. 

    El hombre a su lado cae al ser alcanzado por un proyectil de alto calibre, la mujer detrás se desvanece en un torrencial de escombros dispersados. El singular sonido del viento cortado y la madera perforada los acompaña en cada aliento. La naturaleza se interpone, la mujer que lo acompaña tropieza y Ryan regresa para levantarla. Fija su mirada en el autómata detrás que los verifica entre sus procesamientos, encuentra la amenaza y levanta los cilindros que hacen de brazos. Explota aturdiendo sus oídos, han sido salvados por el grupo de soldados dejando un cuerpo mecanizado incompleto que lucha por incorporarse entre agitados movimientos y chillidos de la maquinaria. 

    Se levanta aturdido por el acúfeno, la visión distorsionada y el dolor en el cuerpo por la detonación. Apoya a la mujer que lo sigue y la jala para correr. Mira a su alrededor, el movimiento de los labios del soldado que le grita, las astillas de árboles marchitos que se parten, la tierra que se reacomoda. Se adentran en la profundidad y la naturaleza muerta los recibe. 

    El arroyo es ancho, rocoso, tranquilo donde el cambio del clima a distanciado mucho el aspecto real a lo que ahora es un sendero de muerte y troncos sin hojas. La maleza crece con tonos ocres y de tamaños pequeños. Avanzan a lo que piensan es un viejo campamento río arriba. No traen armas o mapas, dejaron todo en su apresurada salida. Ella camina con los brazos entrelazados buscando quitarse el frío. Ryan intenta sin éxito conseguir señal móvil, envía mensajes de texto, pero ninguno logra salir. La bruma los envuelve, fabricada por los gases y metales tóxicos. 

    Árboles sin vida, la constante neblina, el silencio sofocado por el constante viento, no hay cantos de aves o el movimiento de animales pequeños, ruidos de insectos o cualquier sonido. Sólo la brisa retorciendo las viejas ramas de lo que alguna vez fue un bosque. El páramo está muerto, contaminado con gases tóxicos que reclaman en un constante toser, la llovizna provoca sarpullido y la vista se ve agredida por ese ardor repentino. Martran ha sufrido tantos embates que cobraron factura a la naturaleza de la zona. Hoy no queda nada de ese bello paisaje, sólo la pintura fúnebre que se extiende a dónde quiera que miren. 

    —Sagodh… 

    Escuchan como un susurro en el viento, los árboles murmuran, casi inaudible. No existe dirección de donde provenga el canto, las palabras se disparan desde la espalda y atraviesan el cuerpo al frente. No importa a donde se mire, nunca habrá un origen. 

    Continúan su marcha, más juntos que antes. La frase se repite, aumenta su intensidad, advierte del peligro. 

    —Sagodh… 

    Los hace mirar detrás, se percibe como la voz de la muerte murmurando al oído. Como si un espectro emanara tibias palabras al roce de la piel. Lo ignoran, no obstante; su provocación se vuelve latente, exigente, exclamativa. Perpetua. 

    Ryan le da la indicación de detenerse[ESÐŞYÇŞ20]. Al frente, siguiendo el sendero del arroyo, está una burbuja de contaminación, innata, gélida. Distorsiona la imagen de la forma en que lo hace un espejo de aumento que licua los trazos del lienzo, resalta la figura y minimiza en momentos. Nunca es constante, impredecible. Se abre camino entre los viejos troncos de pie, los invade con su álgido y cubre de estalactitas que corrompen la corteza y el terreno. 

    Toca el arroyo, congela de inmediato el fluvial, avanza por el sendero vacío, extiende sus enlaces eléctricos que se presentan de manera aleatoria. Su forma es imposible de determinar, el gélido la delata, pero no es una esfera perfecta. Se extiende más hacia el lado donde hay menos obstrucción y deja un rastro sin piedad. La sensación en la boca es ácida, las extremidades se entumen, la presión en el pecho incrementa. Deben escapar. 

    Regresan por el río, es más seguro que encontrarse con las ojivas que no han explotado lejos del fluvial. La burbuja es extensa, el balbuceo los persigue. Se alejan de la masa gélida cuando inesperadamente una mano putrefacta surge del lecho, toma el pie de ella, la jala y azota al empedrado natural. 

    Llena de cicatrices, las venas resaltan ante la pálida tez, las argollas de metal atraviesan el hueso y cuelgan de la piel ennegrecida por la infección. Una línea roja recorre la arteria en dirección al corazón. Se desprende del fango, el resto del cuerpo avanza dejando ver al ser que adorna su cuerpo con cientos de argollas, clavos gruesos y aberturas provocadas con cortes autoinfligidas donde colocó piezas metálicas para evitar que cierren. Aquel Enfi trata su cuerpo con desprecio, lo flagela sin piedad y lo muestra como un monumento a su desquiciada mente. 

    No es mayor a 10 años y ya ha destrozado toda inocencia de su ser. La quijada abierta, sus ojos inexpresivos, la sed de sangre. Libera la última parte de su silueta mostrando una cadena que esposa su tobillo. Extensa, firme, forjada por un custodio. Debió ser la primera argolla que lo aprisionó y después no pudo detenerse, agregó más y más hasta cubrir su cuerpo con el frío metal. 

    Corre hasta Ryan, lo agrede arrojando su cuerpo a él e intenta morderlo, lacerarlo con sus uñas o agredirlo son su fétido aliento. Gruñe como una bestia, se sacude como un animal asustado. Lo detiene con su brazo, aprecia su mirada cautivada por la aniridia, las gotas blancas tan definidas e imposibles de confundir, cortan la retina en un fino trazo circular en el superior y otro en el inferior en cada ojo. Su piel manchada por la suciedad y la sepsis, sus dientes oscuros, podridos. 

    La burbuja se acerca, las voces no callan, retumban en su mente, se revuelven en sus pensamientos y lucha contra ellas y contra su atacante. Lo empuja descubriendo que no es ligero. Su fuerza antinatural lo mantiene firme a él con constantes gritos y expresiones malditas. Ella lo toma por la cintura e intenta elevarlo, le es imposible, sólo consigue que el Enfi cambie de víctima. Rasguña su rostro, lacera sus brazos y la muerde en el hombro clavando su insana dentadura. Finalmente, Ryan lo golpea con una pesada y filosa roca hasta quebrar el cráneo y fundir los huesos con la masa cerebral, lo quita de encima de ella y lo arrastra con violencia hasta acabar con él. 

    Miró a su esposa, la contempló a través de las heridas y el cabello suelto, se incorpora apoyando su cuerpo sobre sus piernas mientras el fluvial recorre su silueta. Ella le sonríe agradeciendo su oportuna ayuda, él le corresponde. 

    Su éxito se vio interrumpido al notar la contracción involuntaria de su cuerpo, la mirada atónita y el gélido recorriendo su mejilla. La distorsión del lienzo lo alerta, lo provoca y reacciona. Introduce sus manos en esa burbuja imaginaria y siente los alfileres penetrar su piel en cada oportunidad, miles de ellos se frenetizan sin misericordia. Toma el cuerpo de la mujer y lo jala usando su peso para extraerla de ese témpano. 

    Siente las agujas clavarse en sus pies, se empuja apoyándose en las rocas jalándola consigo. Con dificultad se coloca de pie, toma el cuerpo de su esposa y la carga buscando apartarse de la contaminación. Los estragos de la exposición nublan su vista, el Sagodh los persigue e insiste en perturbarlo. Mira atrás y ubica el cuerpo del Enfi que es consumido por el álgido y asediado hasta quedar solidificado. Su avance es lento, el agua bajo sus pies se congela formado figuras cristalizadas. Decide arriesgarse y escala la pared natural del arroyo. 

    La propagación de la burbuja es extensa, lo que conoció en el río es sólo un segmento de la contaminación que avanza sin clemencia. Su paso es delatado por la cristalización que brota de la corteza de los árboles y se apodera del suelo. El páramo se torna frío, la ventisca los alcanza y su vaho escapa en cada respiración. 

    Su vista se pierde, el bosque se vuelve en su contra, las voces se aproximan. Resbala y cae perdiendo la consciencia. 

    —Despierta soñador, hoy es nuestra boda… —Escucha entre sollozos, la voz es familiar. 

    Abre sus ojos y la mira empuñando en su mano la inyección de Kerotel que hunde en su tórax. Siente el dolor de la aguja penetrando hasta el corazón, luego el calor expandirse en su cuerpo. 

    —Debes despertar, se hará tarde. —Insiste la voz de la mujer que se recarga en su pecho. 

    —¡Ryan, despierta! No puedo hacer esto sin ti… —La voz cambia. 

    La oscuridad es perpetua, sólo ella frente a él, extendiendo su mano, invitándolo a tomarla. 

    —Debes despertar. —Pronuncia, después se desvanece. 

    Lo deja solo. 

    Despierta. Encuentra las penumbras de su habitación. Recorre la litera hasta lograr sentarse en la orilla del mueble. Las luces de apoyo se encienden por sus movimientos. Mira al frente, sobre la mesa, la foto de aquella mujer que sonríe a la cámara. La guarda consigo y se dirige al baño, intenta tomar agua del lavamanos, pero sólo consigue que se derrame por la tubería que ha roto. Cierra la llave y regresa al cuarto. Revisa la hora y abandona la habitación. 

    Recorre el corto pasillo, la luz es tenue, ilumina el sendero hasta llegar a la puerta del baño, percibe el frío que atrae amargos recuerdos. 

    —Debes despertar. —La voz reanuda. 

    Fantasmal, como un suspiro adentrándose a sus recuerdos. Toma la manija y abre. 

    Bajo la única luz de la habitación, yace una mujer envuelta en sombras y penumbras. Esta desnuda sosteniendo un vestido rojo sobre el pecho. Gira su rostro al encuentro y la imagen se entrelaza con el momento en donde tomó la fotografía, ambas sorprendidas por su llegada, ambas con esa mirada. 

    —Ella… —Pronuncia débilmente. 

    Se adentra a la oscuridad, cierra la puerta y comparte un momento de silencio, donde ambos se involucran. 
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    Evocación 02 — Distinto 

      

      

    “Señora Emesth: 

    Soy el consejero de la escuela nacional de Filtrhon a la que su hijo cursa en el séptimo grado en el grupo A del turno matutino. La intención de esta carta es informarle sobre los recientes acontecimientos que involucraron a su hijo: Leo Emesth; que necesitan de pronta intervención por parte del cuerpo administrativo y de usted. Lamento informarle que los videos de seguridad sitúan a su hijo en el conflicto habido hace dos semanas donde otro miembro del grupo estudiantil fue gravemente lesionado. Siendo necesaria la intervención médica del hospital general de Astrerhón. 

    Acudo a usted para citarla a una junta especial donde se discutirá la situación de su hijo en el plantel escolar. Debo informarle que el reglamento es muy estricto en estas circunstancias y los hechos no favorecen a su hijo. Le pido por favor acuda a la cita el día jueves 21 del mes en curso en horario escolar. 

    Por el momento, su hijo será suspendido hasta encontrar una solución favorable para ambas partes. 

      

    Atentamente 

    Dirección General de la Escuela Primaria Erfeshón” 

      

    Un alumno herido. ¿Cómo puede ser posible? En qué momento yo me involucré en esto. Debí irme cuando pude, dejar todo atrás. Esto se sale de control. No quiero, ¡no quiero! 

    ¿Dónde está el niño? Debe estar en su cuarto. Sí, debe estar ahí. Allí dónde lo encerré. No puedo darle la espalda. No puedo. No puedo. ¿Qué estará pasando por su mente? ¿Tendrá armas ahí? No, no. Elizabeth, concéntrate, no tiene armas ahí. No es uno de esos niños. Sólo es un problema, un pleito, pasa siempre, a todos. El otro niño debió molestarlo y él se defendía. Sí, debe ser eso, ¿qué más? Es mi mente. Mi mente. 

    ¿Pero y las aves? Los animales muertos. No era el gato, no pudo ser el gato, no cuando el gato estaba muerto. ¿Fue él? ¿Cuándo? Lo encierro en su cuarto todo el día, cómo puede ser él. ¿Tiene manera de escapar? No, no. No pienses en eso, es un buen niño, no es un monstruo. Escribe, escribe. 

    Entonces por qué escribo, por qué lo hago. Me estoy volviendo loca. Debo calmarme. Un té, eso siempre me ayuda. 

    ¿Qué estará haciendo? Debería ir, está muy silencioso, necesito saber que sigue ahí, abriré la puerta sin avisar, necesito saber que sigue ahí. Le ofreceré té y galletas, así no sospechará que lo vigilo. ¿Por qué sospecharía eso? Soy una madre amorosa. Galletas y té. Un té muy dulce. Debo subir con silencio, no debe escucharme o esconderá lo que esté haciendo. Paso a paso. No crujan escalones, no crujan. 

    El pomo, gíralo rápidamente y abre. Sonríe, sonríe. 

    —¡Hola Leo! ¿Gustas té y galletas? 

    ¿Qué hace, sentado en la orilla de la cama? ¿No se ha movido desde que lo encerré? No, no. Debe ser una coincidencia, debió moverse y justo ahora se regresó a su lugar. 

    —Los dejaré sobre la mesa. ¿Puedes quitar tus dibujos? 

    ¿Qué clase de dibujos hace? ¡Son rayones! Cientos de rayones en todas las hojas, ¿por qué hace rayones? Elizabeth cálmate, cálmate, está enojado, los niños se enojan. Los dibujos así son una forma de expresarlo, debo calmarme. ¿Es normal? Es normal. Elizabeth. Es un niño normal. 

    Uno que deja sus juguetes empolvar y que apenas si se mueve. 

    No, no. No pienses en eso. Se está comiendo las galletas, le gustan. Está bien, todo está bien. 

    —Estás... 

    —Sí. Dime. 

    —¿Estás molesta? 

    —No, por supuesto que no. ¿Por qué piensas eso? 

    —La carta. 

    Sabe de la carta, ¿la leyó antes que yo? No, no. El sello no estaba roto, pero sabe lo que contenía. Se siente mal por lo que hizo, es un niño normal. 

    —No estoy enojada. Tengo curiosidad. ¿Por qué lo hiciste? 

    —Él niño me molestaba. 

    —¿Con qué te molestaba? 

    —Decía cosas de ti. Cosas malas. 

    —Esas cosas malas son mentira. 

    Soy la madre más amorosa. Tengo un hijo distinto, pero eso no impedirá que lo quiera. No importa que sea… porque no lo es. 

    —Dijo que… 

    —No importa lo que haya dicho. Son mentiras. 

    Lo son. Lo son. 

    —¿Papá regresará pronto? 

    —Fue a ver a la abuela, ¿recuerdas que estaba enferma? Pronto regresará. 

    No regresará. No lo hará. No. Huyó al primer problema, no sé cuánto más podré mentirle. Es una semana. Está mejor sin él. Nadie nos lastimará, su padre no lo merece. Así es mejor, sin él. Sin él. 

    Lo dejaré solo. Sonríe. Sonríe. Cierra la puerta, baja las escaleras, siéntate en el sofá. Debo recostarme. Aún es temprano, pero tengo sueño. Mucho sueño. Ha sido un día cansado, muchos días cansados. Un momento en el sofá me calmará. Cierra los ojos. El niño está bien, todo está bien, mañana todo se arreglará. 

      

    ¿Qué fue eso? Elizabeth levántate. Levántate. El patio. El patio. ¿Dónde están las llaves? ¿Qué sucede afuera? Abre la puerta, deprisa. No tengo tiempo. 

    —¡Quién está ahí! 

    Sí. Grita con fuerza, no les temo. No van a intimidarme. 

    —¡Quién! 

    No hay nadie. Es mi imaginación. El ruido, el ruido. No lo imaginé. Debo buscar. Elizabeth concéntrate. Busca. Busca. En lavadero, detrás de la ropa secando. Junto a la basura, no hay nadie. Nadie. Me estoy volviendo loca. El ruido, el ruido. Sé que lo escuché. ¿Qué fue? ¿Dónde está el niño? 

    Da la vuelta, regresa a la casa. Camina, camina. Maldición, maldición, quién dejó esa cobija, no estaba ahí. No estaba.  

    —¡Quién fue! —grita fuerte, que escuchen todos— ¡Quién fue! 

    No van a responder, no lo harán. Quieren que mire debajo de la cobija. Hay un bulto. Debo hacerlo. ¡No quiero! El bulto sangra, la cobija está manchada de sangre, mucha sangre. Qué mente enferma puede hacer esto. Se siente húmeda en los dedos, debo levantarla y ver lo que hay debajo. ¡No quiero! 

    Es un perro. ¡Un perro muerto! Fétido, lleno de larvas, pudriéndose. El olor es insoportable, la manta liberó ese hedor que provoca nauseas. Debo vomitar, no puedo soportarlo. No, no. No puedo controlar esa sensación acompañada de tos. Es asqueroso, solo una mente enferma puede hacer eso. ¿Dónde está el niño? No, no. Él no pudo ser, está encerrado. Alguien más lo hizo, alguien quiere dañarnos. ¡Quieren dañar a mi hijo! 

    Debo deshacerme del cuerpo, debo jalar la manta y meter al perro en la basura. Las larvas se escapan cuando lo arrastro. El hedor. ¡No quiero! ¡No lo soporto! Elizabeth. Concéntrate. Carga al perro, mételo en el bote. Cierra la tapa. Las larvas están en mis brazos. No, no. Tengo que quitarlas, necesito agua, tallar, tallar. 

    La ducha está fría, no me importa, necesito quitarme este hedor. La suciedad en mi cuerpo, la sangre me cubre. La sangre de un perro muerto. ¡Que mente enferma puede hacer esto! ¡Malditos! ¡Malditos! 

    Dejo el baño, no soporto estar ahí, ha quedado sucio. No puedo limpiarlo. ¡No quiero! Necesito calmarme. Elizabeth. Tienes que calmarte. Nadie nos dañará. No puede estarme pasando a mí. No es justo. ¡No es justo! Debí irme, irme cuando pude. ¡Maldito nos abandonaste! Elizabeth, Elizabeth. Debes calmarte. 

    En unas horas todo se arreglará. Nadie lastimará a mi hijo. Él no es un monstruo. No lo es. ¿Dónde está el niño? En su cuarto, ahí lo encerré. Elizabeth, debes calmarte. Mañana todo se arreglará. 

      

    Despierta. Despierta. Elizabeth, arregla al niño, ponle ropa limpia, comida, dile que se duche. ¡No, la ducha! Sólo que coma. Cereal, leche, frutas, jugo. Todo es perfecto. Soy la mejor mamá, él es un niño bueno, hoy todo se arreglará. 

    Ropa adecuada para la reunión, que vean la buena familia que somos. Vestido largo, zapatillas de piso, peinado adecuado. Todo está listo. ¿Dónde está el niño? Comiendo, Elizabeth, comiendo. Vamos, vamos es tarde, debo encerrarlo en el cuarto, yo iré a defenderlo. Vamos, vamos. 

    ¡Qué horror! ¿Quién ha sido? Por qué hay sangre en la ventana. Tienes que ver, tienes que ver, qué ha ocurrido. Un ave muerta, otra ave muerta. ¿Dónde está el niño? No, no. Él no fue, alguien quiere dañarnos. ¡Malditos! ¡Los odio! ¡Dejen en paz a mi hijo! Él es un buen niño. Debo limpiar, él no debe ver esto. No dejaré que le hagan daño. Elizabeth concéntrate, concéntrate. 

    Enciérralo en su cuarto, no debe ver la ventana. Deprisa. Deprisa. Cierra la puerta, baja las escaleras. Tira el ave en la basura. El perro, ¡maldito perro! No dejaba de ladrar. Pero ya está muerto. Se pudre en el contenedor de basura. ¿Qué mente enferma haría esto? Quieren dañar a mi hijo, no lo permitiré, debo ir a su escuela. Todos deben saber que mi hijo es bueno, somos una familia buena, soy una mamá excelente. ¿Por qué a mí? Es injusto. ¡No quiero! 

      

    Camina, camina. Sonríe. Que todos vean la maravillosa madre que eres. Entra a la escuela, llega a el área administrativa. Sonríe, sonríe. No hagas caso a las miradas, no te detengas. Ellos no saben la vida dura que tuviste. Nos odian. No hagas caso. Sonríe, sonríe. Abre la puerta, entra a la oficina. Mira al hombre gordo sentado tras su escritorio. Se burla de nosotros, ¿qué sabe él de nuestra vida? ¿Dónde está el niño? Tranquila Elizabeth, está en casa, encerrado en su cuarto. 

    Ve al gordo inmundo, juzgando nuestra familia ¡es un cerdo! Ni siquiera nos mira, se sienta en su escritorio y marca a los niños con su plumón rojo. Voltea, aquí está la madre del niño que etiquetas. No dejaré que le hagan daño. No, no. No. Acércate a él, que te vea, que te tome enserio. 

    —¡Señorita Emesth! 

    ¡Cállate bastardo! Vas a escucharme, vas a hacer lo que yo diga. 

    —¿Dónde está su madre? 

    No dañarás a mi hijo. No. Yo lo protegeré, no dejaré que lo lleves lejos de mí. 

    —¡Qué ha hecho con su hermano! 

    ¡Cierra la maldita boca! El cuchillo, el cuchillo. ¡Cállalo, que no hable! No merece hablar. ¡El Maldito cerdo debe morir! No dañarás a mi hijo. No lo harás. ¡Elizabeth! ¡Elizabeth! ¡Muere, muere! ¡Apuñala su boca, que no hable el maldito cerdo! No dañará a mi hijo. 

      

    ¿Dónde salió tanta sangre? ¿Por qué están todos muertos? ¿Qué mente enferma haría esto? Debo irme, debo irme. Estoy manchada de sangre y vísceras, es asqueroso, repugnante. Todos muertos, en sus escritorios, sobre el suelo, en las sillas. ¡Qué horrible persona haría esto! Debo salir de la escuela, intentan dañarnos. ¡Malditos! ¿Por qué a mí? ¡No quiero, no quiero! 

    ¿Dónde está el niño? No, no. No pudo ser él, está encerrado en su cuarto. Ahí lo dejé. 
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